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PRÓLOGO. 


El  editor  de  los  “Hombees  Ilustees  Mexicanos”  ha  enco¬ 
mendado  d  nuestros  débiles  esfuerzos  la  dijicil  tarea  de  hacer 
las  hiograf  ías  de  los  que  se  han  distinguido  jpor  sus  virtudes,  ])or 
su  valor,  jpor  su  inteligencia  ó  jpor  su  qmtriotismo,  en  la  parte  del 
mundo  que  habitamos.  Queriendo  aquél  prestar  un  servicio  á  la 
historia  nacional,  nos  comunicó  un  pensamiento  que  no  podiamos 
rechazar,  y  en  consecuencia  le  ofrecimos  que  nuestras  escasas  lu¬ 
ces  prestarian  toda  su  cooperación  para  que  se  realizase  en  parte 
él  fin  propuesto,  persuadidos  de  que  debiamos  ayudar  ét  mitigar 
los  males  que  está  causando  d  egoismo,  gangrena  de  las  socieda¬ 
des  modernas. 

Estamos  convencidos  deque  para  escribir  la  historia,  se  necesi¬ 
ta  talento,  fé,  corazón  y  paciencia  en  las  invest'gaciones;  sabemos 
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que  es  joreciso  no  borrar  glorias  heroicamente  alcanzadas,  ni  reha¬ 
bilitar  nombres  sumerjidos  en  el  fango  de  la  ignominia,  ni  pre¬ 
tender  revocar  el  fallo  que  la  humanidad  ha  pronumiado  contra 
muchos  pretendidos  héroes,  ni  disminuir  con  injusticia  el  mérito 
de  los  que  lo  han  sido  realmente.  En  una  palabra,  comprende¬ 
mos  que  una  obra  com.o  la  que  vamos  á  escribir,  debe  ser  obra  de 
sentimiento,  de  arte  y  de  ciencia,  y  nos  resolvimos  á  emprender 
este  trabajo,  después  de  haber  fluctuado  entre  la  vehemencia  de 
nuestros  deseos  y  la  conciencia  de  nuestra  pequenez,  alentados  con 
la  idea  de  que  no  venimos  con  título  de  maestros,  ni  con  auto¬ 
ridad  de  Mecenas,  ni  siquiera  con  la  pretensión  de  que  nuestros 
escritos  sobrevivan  mucho  tiempo,  y  con  la  mas  consoladora  para 
nosotros,  qué  escribimos  para  una  sociedad  ilustrada  y  benévola. 

Vamos,  pues,  á  hacer  las  biograf  ías  de  los  mexicanos  ilus¬ 
tres,  cuyo  catálogo  es  inmenso,  para  gloria  de  nuestra  patria, 
proponiéndonos  seguir  un  orden  cronológico,  en  cuanto  ms  sea 
posible.  Eretendemos  asi  encadenar  los  sucesos  de  tal  manera, 
que  nuestra  obra  pueda  ser  la  historia  de  México,  comenzando 
desde  los  tiempos  en  que  la  Verdad  histórica  se  confunde  con  la 
fcibula,  y  los  acontecimientos  comprobados,  con  hs  que  narra  la 
leyenda. 

Para  esto,  vamos  á  tropezar  con  grandes  dificultades  que  com¬ 
prenderá  todo  aquel  que  conozca  la  historia.  Los  mas  ilustres  es¬ 
critores  que  han  consagrado  su  vida  y  los  recursos  de  su  inteli- 
geitcia  á  estudiar  á  la  humanidad,  á  seguir  la  en  su  camino  y  á 
revelar  á  la  humanidad  misma,  rejuvenecida  sin  cesar,  sus  vi¬ 
cios  y  sus  virtudes,  sus  crímenes  y  sus  desaciertos,  han  chocado  . 
con  esos  mismos  obstáculos,  y  mas  de  una  vez  no  han  podido  des¬ 
correr  él  denso  velo  que  entre  la  fábula  y  la  historia  propiamente 
dicha,  extendieron  el  fanatism.o,  la  tiranía  y  la  barbárie.  A  ve¬ 
ces  es  muy  dificil  distinguir  al  mito  del  héroe,  á  los  hechos  de  un 
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jjersonaje  de  los  de  una  éj)oca,  d  las  conquistas  alcanzadas  j)or  d 
brazo  y  la  inteligencia  de  un  hombre,  de  las  que  han  sido  el  resul¬ 
tado  de  los  esfuerzos  de'una  6  mas  generaciones.  No  será  extra¬ 
ño  ^or  lo  mismo  que  no  demos  á  conocer  todos  los  hechos  atribid- 
.  dos  á  Xolotl,  por  ejemplo,  cuando  se  sabe  que  nada  habla  la  his¬ 
toria  de  Esqjaha  de  los  abencerrages  y  los  zegries,  cuando  se  ig¬ 
nora  todavía  si  las  obras  de  Homero  son  del  p>oeta  ciego  ó  de  toda 
una  civilización,  curmdo  se  discute  si  Job  y  Prometeo  sonjoerso- 
najes  históricos  ó  representan  al  género  humano  siempre  mdiiir 
y  desgraciado. 

Por  otraqoarte,  y  tratándose  de  3Iéxico,  son  mayores  las  difi¬ 
cultades  cuando  se  escriben  los  sucesos  anteriores  d  la  conqidsta. 
Nada  nos  han  dejado  de  esa  época  la  Numismática  y  la  DipAo- 
mdtica,  p)oco  la  Genealogía,  la  Heráldica  y  la  Anticuaria,  y  algo 
la  Filología,  y  todos  saben  cuánto  auxilian  estas  ciencias  al  qu,e 
escribe  la  historia.  Resp>ecto  de  ciertos  qoer sonajes  y  de  dedos  he¬ 
chos,  casi  se  ha  perdido  la  tradición,  y  es  ptor  lo  mismo  indispen¬ 
sable  que  la  crítica  establezca  una  línea  divisoria  entre  los  cálcu¬ 
los  arbitrarios  y  apasionados  y  las  probabilidades  y  la  verdad. 
Pero  precisoanente  por  existir  tantas  dificultades,  es  por  lo  que  va¬ 
mos  á  inqidrir  los  hechos,  á  desechar  todo  lo  que  repugna  á  la  na¬ 
turaleza  de  las  cosas,  á procurar  impresionarnos  con  las  costum¬ 
bres  y  la  ilustración  de  cada  época  y  de  cada  escritor  que  consul¬ 
temos,  para  poder  deducir  con  la  exactitud  p)osible  cuánto  han 
podido  desfigurar  los  hechos  la  tiranía  y  las  pjreocupaciones,  el  te¬ 
mor,  él  interés  y  la  adulación,  los  detractores  y  los  p)anegiristas. 

La  mano  sacrilega  de  los  conquistadores  destruyó  todo  aquéllo 
quepodia  revelar  al  mundo  la  ilustración  de  un  pjuehlo  qiie  se  en- 
vanecia  con  el  recuerdo  de  sus  pasadas  glorias,  y  con  la  historia 
de  sus  legisladores,  sus  astrónomos,  sus  guerreros,  sus  literatos  y 
sus  sáhios;  y  sin  embargo,  conocemos  muchos  hechos  anteriores  éi 
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\a  í^oca  de  la  dominación  española.  Zumárraga  y  Cortés,  ó  me¬ 
jor  dicho,  el  fanatismo  y  la  tiranía,  él  altar  y  él  sable,  fueron  im¬ 
potentes  para  dar  muerte  del  todo  á  las  tradiciones,  para  extin¬ 
guir  los  recuerdos,  piara  apagar  en  él  corazón  del  pueblo  oprimido 
el  fuego  del  piatriotismo.  Sobrevivieron  algunos  documentos  histó¬ 
ricos,  testigos  de  la  grandeza  azteca,  y  que  han  venido  á  ser  el 
padrón  de  ignominia  de  los  que  nos  trajeron  una  religión  hurnani- 
ta  na  y  filosófica  en  la  boca  del  canon. 

Hace  mucho  á  nuestro  propósito  recordar  aquí,  que  durante  la 
dominación  de  España  y  á  despecho  de  la  Inquisición,  de  la  in¬ 
fluencia  clerical  y  del  despotismo  mas  desenfrenado,  aparecian 
tendencias  á  la  independencia,  bien  hablara  á  sus  conciudadanos 
el  lenguaje  de  la  libeHad  el  yucateco  Kisteil,  ó  bien  quisiera  revin¬ 
dicar  el  nombre  mexicano  el  mismo  hijo  del  conquistador  CoHés. 
Y  no  solo  esto,  sino  que  de  entre  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  del 
fango  de  la  abyección  en  que  se  tenia  sumergido  al  pueblo  subyu¬ 
gado,  brotaban  génios  como  Alarcon  y  Sor  Juana  Ines  de  la  Cruz, 
como  D.  Fernando  de  Alba  Ixtlixochitl,  Clavijero  y  otros  mu¬ 
chos  hombres  que  figurarán  en  la  obra  que  hoy  comenzamos  á  pu¬ 
blicar. 

Al  referirnos  á  los  hombres  mas  ilustres  que  existieron  duran¬ 
te  los  tres  siglos  de  esclavitud,  tendremos  especial  cuidado  en  dar¬ 
los  á  conocer,  no  como  debieron  haber  sido,  sino  como  fueron  real¬ 
mente,  dejando  á  la  crítica  del  lector  él  trabajo  de  colocarse  en  las 
épocas  respectivas,  y  sin  perjuicio  de  hacer  nosotros  las  apreciacio¬ 
nes  que  nos  sugiera  el  estudio  de  cada  personaje.  Para  conseguir¬ 
lo,  nos  p)roponemos  desterrar  de  nuestras  biografías  todo  lo  que 
tenga  un  carácter  novelesco,  cuyo  estilo  deleita  á  veces,  pero  casi 
nunca  presenta  la  verdad  desnuda.  De  este  modo  se  enlazar ém 
mejor  los  acontecimientos  de  la  época  á  que  nos  referimos  con  los 
de  las  que  le  sucedieron,  y  se  palpará  en  cada  uno  de  los  hechos  un 

8 


PRÓLOGO. 


])aso  mas  de  la  sociedad  mexicana  en  la  vía  de  la  libertad  y  el 
jy  regreso. 

Asi  podrá  verse  por  qué  el  sentimiento  de  la  dignidad  de  un 
pueblo,  la  conciencia  de  su  valor  y  de  su  fuerza  se  sublevaron  al 
fin,  consiguiendo  en  poco  tiempo  lo  que  la  tiran  ía  apenas  dejaba 
imajinar.  Considerándose  que  y  acia  adormecido  el  espíritu  de  in¬ 
dependencia,  que  estaba  subyugado  el  deseo  de  toda  mejora pyolíti- 
tica  y  social,  que  se  habia  convertido  en  costumbre  la  obediemna 
servil  y  las  creencias  religiosas  en  fórmulas  extravagantes,  se  com¬ 
prenderá  por  qué  la  mas  grandiosa  idea  aqxireció  en  Dolores  reves¬ 
tida  con  el  ropage  del  fanatismo.  Asi  se  explica  perfectamente 
por  qué  Hidalgo  enarbolaba  la  bandera  nacional  colocando  en  el 
centro  de  esta  la  imájen  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  singue  la  in¬ 
signia  venerada  fuera  bastante  poderosa  para  contener  al  pueblo, 
cuyos  resentimientos,  comprimidos  durante  tanto  tiempo,  hicieron 
explosión  en  Granadltas. 

Los  ornee  años  de  luxelia  entre  el  pueblo  oprimido  y  sus  domina¬ 
dores,  son  bastante  fecundos  en  acontecimientos  y  por  consiguien¬ 
te  en  héroes.  Por  lo  ndsmo,  este  período  ocuparci  preferente¬ 
mente  nuestra  atención,  tanto  por  las  causas  nacidas  entornes,  co¬ 
mo  por  las  consecuencias  engendradas  por  ellas.  De  esta  manera 
se  conocerá  de  donde  vienen  y  á  donde  van  los  heroicos  esfuerzos 
del  gméblo  mexicano,  siempre  grande  porqne  se  encamina  siemjore 
á  la  libertad,  cuyo  nombre  es  tan  dulce,  á  la  toleramia  política  y 
religiosa,  cuya  existencia  determina  en  la  época  presente  la  ven¬ 
tura  délos paises ilustrados,  á  la  reforma,  que  ha  nacido  de  aque¬ 
llas,  pero  no  para  destruirlas,  sino  para  alimentarlas  y  róbuste- 
cerlas;  á  esa  reforma  que  en  México  ha  producido  héroes  como 
Parias  y  Ocampo,  Miguel  Lerdo  de  Tejad/a  y  Degollado,  Gutiér¬ 
rez  Zamora  y  La  Llave,  Zaragoza  y  Juárez. 

Tendremos  también  que  ocuparnos  de  la  época  de  los  errores, 
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del  tiempo  funesto  de  nuestros  disentimientos  j)oliticos,  del  periodo 
de  nuestros  estravíos.  En  medio  de  los  mas  ilustres  hechos  se  ve- 
rcm  los  desaciertos  mas  lamentables,  como  entre  un  zarzal  se  mira 
la  hermosura  de  un  lirio,  joorque  no  'puede  el  historiador  impar- 
€Íal  manchar  las  glorias  de  los  héroes,  pero  tampoco  adornar  con 
las  gcdas  del  talento  á  la  ineptitud,  ni  dar  el  colorido  de  la  virtud 
al  vicio  'y  al  crimen.  La  imparcialidad  nos  llevará  á  dar  á  co¬ 
nocer  á  Iturhide  como  libertador,  pero  cambiando  tan  glorioso  tí¬ 
tulo  por  el  dictado  de  asjñrante  vulgar^  á  Guerrero, posponiendo 
á  las  ambiciones  políticas  sus  honrosísimos  antecedentes ^  al  inte¬ 
ligente  Alaman,  pagando  el  crimen  de  Pícaluga;  al  vencedor  de 
los  españoles  y  de  los  franceses,  vendiendo  la  Mesilla  y  tiranizan¬ 
do  á  su  patria,  y  al  intrépido  Miramon,  sacrificándolo  todo  á  su 
ambición. 

Y  aquí  nos  detendremos,  porque  no  aspiramos  á  la  triste  glo¬ 
ria  de  elogiar  á  los  que  viven.  Pretendemos  ser  intérpretes  de 
los  acontecimientos,  narrar  á  nuestros  contemporáneos  las  glorias 
y  los  vicios  de  los  hombres  que  ya  no  existen,  para  que  palpen  hs 
que  desean  ocupar  un  lugar  en  las  páginas  de  la  historia,  la  fu¬ 
nesta  infi'uemia  de  la  vanidad,  de  la  Urania  y  del  fanatismo,  y 
la  benéfica  de  la  modestia  que  no  llega  á  la  humillación,  del  espí¬ 
ritu  liberal  que  reconoce  las  reglas  de  la  moral  universal,  y  del 
sentimiento  de  reforma  común  á  las  sociedades  modernas,  que  no 
avanza  hasta  el  ateismo.  Por  regla  general  no  renegaremos  de 
los  hechos,  como  lo  hacen  los  teóricos,  ni  nos  adJieriremos  dema¬ 
siado  á  ellos,  como  los  empíricos.  En  una  palabra,  procurare¬ 
mos  qoenetrarnos  de  la  mas  intima  convicción  al  escribir  cada  bio- 
grcífíaj  y  si  bien  deseamos  ser  los  mas  humildes  imitadores  de 
Plutarco,  de  Cornelio  y  de  Laercio,  lo  hacemos  sin  otro  móvil  que 
el  de  ser  útiles  de  alguna  manera  al  país  donde  nacimos.  Si  He- 
ródoto  escribió  la  historia  ^^con  él  fin  de  que  no  se  'pierda  la  me- 
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moría  de  las  grandes  y  maravillosas  hazañas^'  nosotros  damos 
á  luz  nuestras  biografías,  no  para  formar  una  ep^opeya  de  ínteres 
bien  ó  mal  sostenido,  sino  p)ara  presentar,  como  quiere  Tácito,  en¬ 
teramente  desnudos  ci  los  personajes  y  d  siis  hechos. 

Los  Eedactores. 


México,  Sítíembre  IV  de  1873. 


Tlüti 


I. 


dT 

^^y/OMIENZA  Plutarco  su  admirable  libro  de  las  Vidas 
de  varones  ilustres  por  las  de  Teseo  y  Kdmulo,  el  pri¬ 
mero  fundador  de  la  ciudad  de  Atenas,  y  el  segundo  funda¬ 
dor  de  Eoma.  Séanos,  pues,  permitido  que  siguiendo  sus 
huellas,  comencemos  nuestro  libro  por  la  vida  de  Tenccli,  fun¬ 
dador  de  México.  Verdad  es  que  son  personajes  estos,  que  mas 
pertenecen  á  la  leyenda  que  á  la  verdad  histórica;  pero  tam¬ 
bién  lo  es  que  con  ellos  comienza  la  historia.  Honra  es  ade¬ 
mas  muy  debida  al  fundador  de  una  nacionalidad,  ponerle 
al  frente  de  los  grandes  hombres  que  dieran  cabo  y  cima  á 
la  empresa  que  él  comenzó,  acaso  con  humilde  pobreza  de 
elementos,  pero  con  inmensa  riqueza  de  esperanzas. 

Kómulo,  amamantado  por  una  loba,  abandonado  de  la  so- 
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ciedacl,  sin  familia,  sin  patria,  sin  religión,  á  la  cabeza  de  un 
grupo  de  bandidos,  sueña  con  un  imperio  grande  como  el 
mundo;  aquellos  bandidos  no  tienen  familia,  irán  á  robar  á 
las  sabinas  para  hacer,  de  ellas  las  madres  de  sus  hijos;  no 
tienen  religión,  la  inventarán,  y  acogerán  en  su  panteón  á  los 
dioses  de  todas  las  religiones;  no  tienen  patria,  conquistarán 
el  mundo  conocido,  para  hacer  de  todo  él  esa  patria  que  les 
faltaba. 

Fueron  así  también  los  antiguos  mexicanos.  Puñado  de 
hombres  valerosos  pero  débiles,  sin  hogar  ni  patria,  desecha¬ 
dos  de  todos  los  reinos,  llegaron  un  dia  á  una  miserable  isla 
que  entre  los  juncos  y  los  cañaverales  de  la  laguna  se  escon¬ 
día,  y  antes  de  que  hubieran  desaparecido  cuatro  generacio¬ 
nes,  conquistaban  todos  aquellos  reinos  que  los  hablan  des¬ 
preciado,  y  en  su  templo  mayor,  como  en  el  panteón  de  los 
romanos,  colocaban  á  los  dioses  de  los  pueblos  que  iban  sub¬ 
yugando. 

Así  nació  entre  las  siete  colinas,  de  las  chozas  de  los  ban¬ 
didos,  la  señora  del  mundo:  así  nació  en  medio  de  nuestras 
lagunas,  en  los  xacaílí  de  los  desheredados,  nuestra  México: 
aquella  se  llamó  Boma  del  nombre  de  su  fundador  Bomulus; 
ésta,  del  nombre  de  su  fundador  Tenoch,  se  llamó  Tenoch- 
titlan. 

Curioso  es  á  la  verdad  seguir  á  los  aztecas  en  su  peregri¬ 
nación,  hasta  que,  bajo  el  mando  del  sacerdote  Tenoch,  fi¬ 
jaron  su  asiento  junto  á  la  peña  en  donde  el.  águila  se  posó 
sobre  el  nopal.  Y  no  nos  faltan  por  cierto  documentos  que  nos 
guien  en  ese  viaje,  que  como  el  de  los  israelitas,  no  debia 
concluir  la  generación  que  lo  emprendió.  Yo  de  mí  sé  decir 
que  conozco  tres  relaciones  geroglíficas  de  él,  sin  contar  las 
diversas  en  que  hay  algunas  noticias,  pero  que  son  solamen¬ 
te  parte  no  importante  de  historias  mas  extensas.  Es  la 
mas  antigua  de  ellas  un  geroglífico,  propiedad  del  Museo 
Nacional,  que  según  creo  no  se  encuentra  ya  en  él,  escrito  en 
papel  de  maguey  (amatl),  cuadrado,  y  en  el  cual  está  figura¬ 
do  de  una  manera  irregular,  y  en  mi  concepto  primitiva,  el  re- 
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lato  de  la  peregrinación.  Esta  pintura  fue  reproducida  con 
mucha  exactitud  por  el  Sr.  D.  Fernando  Ramirez  en  el  Atlas 
del  Sr.  García  Cubas.  En  el  mismo  Atlas  publico,  bajjo  el 
número  2,  otro  geroglífico  que  se  conservaba  también  en  el 
Museo,  j  está  dibujado  igualmente  en  papel  de  maguey.  Aun 
cuando  es  anterior  á  la  conquista,  está  escrito,  sin  que  en 
ello  quepa  duda,  muchos  años  después  que  el  primero,  pues 
no  solamente  la  pintura  geroglífica  es  mucho  mas  adelanta¬ 
da,  sino  que  sigue  con  gran  cuidado,  año  por  año,  la  crono¬ 
logía,  y  no  se  limita  como  aquel  á  marcar  casi  exclusivamen¬ 
te  los  lugares  de  detención  de  los  aztecas,  sino  que  se¬ 
ñala  ademas  los  sucesos  mas  importantes  del  viaje.  Es  la 
tercera,  y  para  mí  muy  importante,  un  códice,  que  Bo- 
turini  catalogó  bajo  el  número  14  del  párrafo  YIII  de  su 
Museo,  y  que  es  hoy  de  la  propiedad  del  Si\  Aubin,  quien 
lo  publicó  en  Paris  el  año  de  1851  para  acompañarlo  á  una 
noticia  SDbre  su  colección  de  antigüedades  mexicanas.  Es  es¬ 
ta  una  pintura  geroglífica  que  abraza  la  historia  de  los  me¬ 
xicanos  desde  su  salida  de  Aztlan  hasta  el  año  de  1606  de 
nuestra  era.  Por  lo  que  toca  á  la  peregrinación,  se  acuerda 
casi  en  todo  con  la  segunda  citada,  y  ambas  nos  servirán  de 
guía  para  narrar  los  sucesos  del  viaje,  que  de  tan  diversa  ma¬ 
nera  ha  sido  comentado. 

Pertenecian  los  aztecas  á  la  nacionalidad  de  los  nahoas,  que 
en  época  muy  remota,  abandonaron  su  primitiva  patria  que 
se  encontraba  en  el  Norte.  Cuál  fuera  el  nombre  del  anti¬ 
guo  reino,  cosa  es  hasta  hoy  ignorada,  pues  ya  se  refiere  la 
historia  á  un  primer  Culhuacan,  ya  á  Chicomoztoc,  ya  á 
Amaquemecan.  Cierto  es,  sin  embargo,  que  antes  de  la  pe¬ 
regrinación  azteca,  ya  otra  nación  del  mismo  origen,  los  tol- 
tecas,  habia  florecido  en  el  reino  de  Tollan.  A  los  aztecas  los 
encontramos  por  primera  vez  en  la  historia,  asentados  en 
Aztlan,  en  medio  de  la  laguna  de  Chapalla,  en  la  isla  hoy 
nombrada  Mexcalla.  Formaban  sin  duda  los  que  después 
fueron  mexicanos,  parte  pequeña  de  las  tribus  que  allí  vivían, 
pues  al  principio  de  la  peregrinación  no  caminaban  con  nom- 


15 


HOMBRES.  ILUSTRES  MEXICANOS. 


bre  propio.  Pertenecía  la  civilización  de  las  tribus  á  la  épo¬ 
ca  lacustre,  habitaban  en  medio  de  un  lago,  y  buscaron  como 
final  asiento  un  lago  también.  Su  dios  principal  era  natural¬ 
mente  un  mito  que  tal  civilización  representaba:  llamábase 
Aac  xtl,  caña  del  agua. 

Cuenta  la  leyenda  que  el  año  ce  tecpatl,  comenzaron  la  pe¬ 
regrinación  por  mandato  de  su  dios  Huitzüopoclitli.  Difícil  se¬ 
ria  decir  si  este  dios  era  el  mismo  Aacatl,  6  si  vino  á  represen¬ 
tar  una  nueva  teofanía,  la  primera  de  la  peregrinación.  Pu¬ 
siéronse  en  marcha  al  mandato  del  dios,  las  tribus  Huexotzin- 
ca,  Chalca,  Xochimilca,  Chololteca,  Malinalca,  Chichimeca, 
Tepaneca  y  Matlatzinca.  Guiábanlas  Cuauhcohuatl,  Apane- 
catl,  Tezcacoatl  y  Ghimalma,  conduciendo  el  primero  al  dios 
Huitzilopochtli.  Parece  por  el  geroglífico,  que  los  gefes  de  Az- 
tlan  eran  el  sacerdote  Aacatl  y  su  mujer  Ghimalma.  Pero  este 
gefe,  acaso  como  Moisés,  soñaba  establecer  un  pueblo  entera¬ 
mente  independiente,  y  una  noclie  llamé  á  los  escogidos,  que 
pertenecían  á  una  parte  de  la  tribu  chololteca,  y  separándolos 
de  las  otras  tribus  siguió  con  ellos  su  peregrinación.  Impúsoles 
entonces  el  nombre  de  mexica,  del  de  su  dios  Huitzilopochtli, 
que  también  se  llamaba  Mexitli,  y  prosiguió  el  ^úaje  en  busca  de 
la  tierra  prometida,  viaje  que  bajo  tantos  aspectos  se  parece 
al  de  los  israelitas.  Es  notable  que  ya  Torqueirada  se  fijara  en 
la  semejanza  de  ambas  peregrinaciones:  parecióle  mal  al  cen¬ 
sor  la  comparación  que  con  el  pueblo  de  Dios  se  hacia  de  un 
pueblo  que  él  creia  guiado  por  el  demonio,  y  suprimióse  el  ca¬ 
pítulo  de  la  Monarquía  Indiana  que  de  ese  asunto  trataba. 

Gomo  en  el  desierto  de  Arabia,  hubo  quienes  se  resistieran 
á  seguir  la  marcha;  pero  como  allí,  intervúno  la  divinidad. 
Oyóse  un  estrépito  espantoso,  buscóse  la  causa,  y  encontrá¬ 
ronse  muertos  á  los  cabecillas,  con  el  pecho  abierto  y  el  cora¬ 
zón  arrancado.  El  geroglífico  representa  al  sacerdote  Aacatl, 
gefe  de  los  mexica,  instituyendo  los  sacrificios  humanos,  y 
arrancando  el  corazón  á  ios  tres  gefes  rebeldes,  entre  los  cua¬ 
les  se  lee  el  nombre  de  Michuaca,  lo  que  da  á  conocer 
que  en  su  paso  por  Michuacan  tuvieron  lugar  la  separación 
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de  las  tribus,  y  la  institución  de  los  sacrificios  humanos.  Que¬ 
dó  desde  entonces  establecido  el  gobierno  teocrático,  el  dios 
dirigia  al  pueblo,  y  le  comunicaba  sus  órdenes  por  medio 
del  sacerdote,  gefe  de  la  tribu;  el  pueblo  creia  ciegamen¬ 
te  en  éste,  y  continuó  su  marcha.  Pararon  en  Cuexteca- 
tli'hocayan  y  Coatlicamac,  y  emprendiendo  de  nuevo  su  viaje 
llegaron  á  la  laguna  de  Tollan  á  los  29  años  de  su  peregri¬ 
nación,  según  el  geroglífico  del  Museo,  y  á  los  48  según  el 
de  Paris.  Permanecieron  .allí  19  anos,  según  el  primer  ge- 
roglítíco,  y  11  según  el  segundo,  y  se  trasladaron  á  Atlicala- 
(juian  ó  Altlitalaoyan;  estuWeron  allí  10  años  según  el  uno  y 
cinco  según  el  otro,  y  nuevamente  se  delmieron  en  Tlema- 
co.  Permanecieron  después  en  Atotonilco  cinco  años  según 
un  cóinimto,  cuatro  sc'gun  el  otro,  y  doce  en  Apazco,  en  don¬ 
de  síicaron  fuego  nuevo.  Ya  ambas  cronologías  se  han  jun¬ 
tado,  y  siguen  en  toilo  conformes.  Luego  estuvieron  cuatro* 
años  en  Tzompanco,  cuatro  en  Xaltocan,  cuatro  en  Acalna- 
huac  ó  Acalhuacan,  cuatro  en  Ehecatepec,  ocho  en  Tolpe- 
tlac,  veinte  en  C’ohuatitlan,  cuatro  en  Huixachtitlan  y  cuatro 
en  TecpavíXían.  Parece  que  hasta  entonces  habian  peregri¬ 
nado  sin  dificultad  los  mexicanos;  pero  en  este  último  punto 
el  geroglífico  marca  que  tuvieron  guerra  en  el  año  que  en¬ 
cendieron  el  fuego  nuevo. 

A(juí  encontramos  una  nueva  teofanía,  relacionada  ya,  co¬ 
mo  toda  la  religión  de  los  niexica,  con  los  sucesos  astronó¬ 
micos,  y  ]mra  comprenderla  debemos  examinar  las  circuns¬ 
tancias  del  viaje.  I^os  emigrantes,  al  salir  de  Aztlan  en 
pos  de  una  tierra  prometida,  tomaron  dirección  fija,  y  llega¬ 
ron  á  Patzcuaro;  en  Michuacan  se  separaron,  y  al  establecer 
los  sacrificios  fue  una  de  sus  víctimas  un  michuacanes,  como 
ya  hemos  visto;  y  atravesando  los  antiguos  lagos  de  Michuacan, 
hicier<  n  ya  asiento  en  C’ohuatepec  ó  Coatlicamac.  Esta  parte 
de  camino  podemos  decir  que  la  hicieron  continuadamente; 
mas  llegó  un  momento  en  que  la  numerosa  tribu  necesitó  parar¬ 
se,  y  buscar  en  la  agricultura  y  en  la  pesca  una  alimentación  se¬ 
gura.  Entonces  establecieron  detenciones  periódicas  en  su  via- 
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je,  las  cuales  después  de  su  estancia  en  Tollan,  y  entrada  al  va¬ 
lle,  tomaron  cierto  carácter  de  regularidad;  casi  siempre  eran 
de  cuatro  años,  período  cíclico  de  losmexica.  Parece  que  vivían 
en  paz  en  todas  partes,  y  que  de  preferencia  se  empleaban  en 
la  agricultura.  En  Coatitlan  y  Huixaclititlan  los  vemos  dedica¬ 
dos  al  cultivo  del  maguey,  que  liabian  importado  de  Clialco,  y 
ninguna  señal  tenemos  hasta  Tecpayocan,  de  que  hubiesen  si¬ 
do  inquietados  en  su  viaje.  Era  el  valle  extenso,  y  no  po¬ 
derosos  los  reinos  en  él  establecidos:  así  es  que  sin  dificultad 
seguian  los  mexica  su  peregrinación  en  pos  de  la  isla  que  su 
dios  habíales  prometido.  Pero  la  idea  religiosa  los  domina¬ 
ba  enteramente;  marchaban  y  obraban  en  nombre  de  la  di¬ 
vinidad,  de  una  di\inidad  sanguinaria  y  despótica,  que  que- 
ria  un  gran  poder  para  sus  adeptos,  y  como  ofrenda,  sacñfi- 
cios  humanos.  Gran  ambición  y  gran  constancia  debian  te¬ 
ner  los  sacerdotes  que  dirigían  la  tribu,  y  desde  entonces 
podia  preverse  á  cuánto  poder  llegarla  con  el  tiempo  ese  giu- 
po  de  hombres,  que  mas  que  una  patria  buscaba  un  lugar 
en  el  centro  de  la  laguna  para  levantar  un  teocali!,  que  ellos 
soñaban  como  la  metrópoli  de  todos  los  dioses  de  aquellas 
tierras. 

Estas  ideas  combinadas  con  las  fiestas  astronómicas,  nos 
explican  la  nueva  teofanía.  Comenzaba  el  ciclo  con  el  año  co 
tochtli  en  los  tiempos  antiguos;  cuando  en  su  peregi’inacion 
se  presentó  de  nuevo  tal  año,  no  celebraron  fiesta  en  él  los 
mexica,  sino  que  pasaron  la  solemnidad  del  fuego  nuevo  al 
siguiente  orne  acatl,  ¡mes  el  tochtli  habla  sido  año  aciago  pa¬ 
ra  ellos,  y  el  orne  acatl  era  dedicado  á  su  dios  Huitzilopoch- 
tli  (¿Aacatl?)  Filé  ya  gran  suceso  religioso  la  venida  de  tal 
año,  y  cuando  por  segunda  vez  llegó,  vohieron  á  encender  el 
fuego  nuevo,  y  se  detimeron  en  Tzompanco.  Llegó  por  ter¬ 
cera  vez  la  gran  festmdad  del  fuego  nuevo,  y  con  ella  la  nue¬ 
va  teofanía,  el  establecimiento  de  grandes  sacrificios,  y  la 
guerra  para  hacer  prisioneros  que  inmolar  en  las  aras  de  su 
sangrienta  deidad.  Después  seguirá  la  paz,  y  no  volverá  á 
encontrarse  el  signo  de  la  guerra,  sino  hasta  Chapultepec  en 
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la  cuarta  fiesta  del  fuego,  siempre  como  una  festividad  reli¬ 
giosa,  preludio  del  famoso  pacto  guerrero  de  México,  Tlaxca- 
11a  y  Huexotzinco. 

Los  emigrantes,  después  de  haber  permanecido  en  paz 
cuatro  años  en  Paiititlan,  estuvieron  ocho,  dos  ciclos,  en  Ama- 
linalpan;  y  vohieron  lí  Pantitlan,  pasando  por  Atzcapotzalco, 
Cuatro  años  estuvieron  en  Pantitlan,  cuatro  en  Acolnahuac, 
cuatix)  enPo|X)tla,  cuatro  en  Techcatitlan,  cuatro  en  Atlicua- 
huayan,  y  de  allí  pasaron  lí  asentarse  á  Chapultepec. 

Cuenta  Chimalpain,  en  una  crónica  inédita,  que  hasta  su 
llegada  á  Chapultepec  habían  tenido  seis  gefes  los  mexica, 
y  que  el  primero  se  llamó  Ch¿dchiutlatomac.  En  el  geroglí- 
lico  lleva  el  primer  gefe  el  nombre  de  Aacatl,  cosa  que  nada 
tiene  de  particular,  pues  los  sacerdotes  usaban  también  el 
del  dios  que  seniam  Idegados  á  Chapultepec  no  eligieron 
ya,  como  antes,  un  gefe  sacerdote,  sino  que  nombraron  rey 

Huitzilhihuitl.  No  hay  datos  para  creer  que  en  los  veinte 
años  (pie  duró  su  estancia  en  este  lugar,  fueran  inquietados, 
y  todo  hace  suponer  (pie  los  pueblos  limítrofes  los  trataban 
])acííicamente,  y  (pie  fué  traiupiilo  el  reinado  de  Huitzilhihuitl 
durante  los  ]n*imer()S  diez  y  nueve  años,  pues  aun  cuando  al¬ 
gunos  cronistas,  apoyados  en  la  ftíbula  religiosa,  hacen  su¬ 
poner  lo  contrario,  ni  la  pintura  go)x)glífica,  ni  la  lógica  de 
la  historia  lo  autorizan.  T^a  guerra  de  Chapultepec  tuvo,  co¬ 
mo  la  de  Tecpayocan,  su  (uígeii  en  la  teofanía  que  mandaba 
hacer  al  dios  grandes  sacrificios  de  prisioneros  en  la  fies¬ 
ta  del  fuego  nuevo.  Llegó  el  orne  acaÜ  en  su  mansión  de 
Chapultepec,  é  impulsados  por  su  idea  religiosa,  emprendie¬ 
ron  la  guerra  los  mexica.  No  fueron  felices  en  esta  vez;  der¬ 
rotados  y  perseguidos  por  los  colimas,  ñieron  reducidos  á  ser- 
vidumlire,  y  hecho  prisionero  su  rey,  fué  muerto  en  Culhua- 
can.  Su  estancia  en  Acocolco,  Culhuacan  y  Tizapan,  lugar 
que  para  vivir  les  destinaron  los  colhuas,  fué  de  diez  y  siete 
años,  según  la  cuenta  que  saco  comparando  los  geroglíficos 
relacionados,  y  tomando  en  cuenta  el  ano  de  la  fundación  de 
^México,  y  el  año  de  su  servidumbre,  que  fué  el  del  fuego 
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nuevo.  Los  colliuas,  por  los  servicios  que  les  prestaron  los 
mexica  en  la  guerra  con  los  xochimilcas,  les  dieron  libertad. 
Se  establecieron  entonces  en  MexicaltzÍECO,  en  donde  estu¬ 
vieron  un  año;  y  después  de  estar  cuatro  años  en  Nexticpac, 
dos  en  Ixtacalco,  y  uno  en  Temazcatitlan,  se  trasladaron  á  la 
isla  que  llamaron  Tenocbtitlan,  á  la  cual  llegaron  en  el  año 
orne  calli,  que  corresponde  al  1325  de  nuestra  era.  Habian 
empleado  210  años  en  su  peregrinación;  de  manera  que  su 
salida  de  Aztlan  se  efectuó  en  el  año  1116. 
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Los  pueblos  primitivos  lian  envuelto  siempre  su  origen  en 
el  misterio  de  la  fábula,  y  no  podian  los  mexica  sustraer¬ 
se  á  esta  ley  constante  de  la  historia;  así  es  que  la  leyenda 
vino  á  llenar  de  episodios  y  de  atractivo  los  últimos  años  de 
su  viaje  desde  su  estancia  en  Cliapultepec,  leyenda  que  de 
diversas  maneras  cuentan  los  cronistas,  pero  que  encierra 
siempre  sucesos  sobrenaturales,  y  la  intervención  directa  del 
dios  en  la  fundación  de  la  ciudad. 

Toma  dos  faces  principales  la  fábula,  la  una  religiosa  y  la 
otra  heroica,  ó  mas  bien  pudiéramos  decir  semi-histórica. 
Yoy  primero  á  ocuparme  de  la  leyenda  religiosa,  y  después 
lo  haré  de  la  heroica,  pues  creo  que  tales  relatos  sirven  mu¬ 
cho  para  conocer  el  verdadero  espíritu  de  un  pueblo. 

Al  salir  las  tribus  de  Aztlan  hablóles  el  dios  en  Coloacan, 
y  cuando  quisieron  detenerse  en  su  viaje  se  verificó  un  pro^ 
digio  espantoso;  rompióse  con  gran  estrépito  un  corpulento 
árbol,  á  cuyo  pié  comian,  y  los  emigrantes  entristecidos  pu¬ 
siéronse  á  llorar  al  rededor  de  su  dios;  entonces  este  mandó 
á  los  escogidos  que  se  separaran  de  las  demas  tribus,  les  im¬ 
puso  el  nombre  de  mexica,  y  estableció  los  sacrificios  huma- 
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nos.  Desde  entonces  los  mexica  debían  peregrinar  sin  des¬ 
canso  basta  encontrar  el  lugar  señalado  por  su  dios  para  es¬ 
tablecer  su  último  asiento. 

Desde  Aztlan  los  acompañaba  una  becbicera,  hermana  de 
HuitzilopocbtH,  la  cual  era  odiada  por  la  tribu,  que  le  atri¬ 
bula  sus  males  y  suñúmientos.  Por  consejo  de  su  dios  la 
abandonaron  en  Micbuacan,  y  ella  con  los  suyos  se  estable¬ 
ció  en  Malinalco;  pero  cuand:>  los  viajeros  llegaron  á  Cba- 
pultepec,  su  bijo  Copil  trató  de  vengar  ese  abandono,  y  al 
efecto,  aconsejado  por  Mabnalxocbitl,  comenzó  á  recorrer 
las  ciudades  de  Atzcapotzalco,  Tlacopan,  Coyobuacan,  Xo- 
cbimilco,  Culbuacan  y  Cbalco,  incitando  á  sus  habitantes  á 
la  guerra  contra  los  mexica,  por  ser  estos  hombre"^  pernicio¬ 
sos  y  belicosos  tiranos  y  de  malas  y  perversas  costumbres.  Es¬ 
tos  pueblos,  temerosos  de  sus  maldades,  determinaron  aca¬ 
bar  con  ellos.  Peñere  la  leyenda  que  antes  de  que  viera 
sus  propósitos  cumpbdos,  fue  sorprendido  Copil  por  los  me¬ 
xica,  á  quienes  dio  aviso  su  dios;  que  lo  sacriñearon,  y  arro¬ 
jaron  su  corazón  en  el  lugar  en  que  después  se  fundó  Méxi¬ 
co,  y  que  de  ese  corazón  nació  el  tunal  en  que  se  posó  el  águi¬ 
la.  Pero  la  guerra  se  llevó  á  cabo,  y  no  saberon  bien  de  ella 
los  mexica,  que  quedaron  cautivos  de  los  colbuas.  Tal  es 
la  leyenda  religiosa. 

La  leyenda  histórica  atribuye  á  otra  causa  el  desastre  de 
los  mexica.  Según  ella,  el  sacerdote  Tzinppantzin  burló  á 
Xocbipapalotl,  bija  de  Matzantzin,  que  á  la  llegada  de  los 
mexica  á  Cbapultepec,  reinaba  en  la  nación  cbicbimeca,  y 
para  vengar  esa  afrenta,  ligáronse  los  señores  de  Culbua¬ 
can,  Atzcapotzalco,  Xocbimilco  y  Coyoacan,  bajo  la  direc¬ 
ción  del  primero,  y  después  de  una  cruda  guerra  los  lanza¬ 
ron  de  allí  y  los  aprisionaron. 

Quedaron  los  mexica  bajo  el  dominio  de  los  colbuas,  quie¬ 
nes  les  señalaron  para  que  viviesen  un  lugar  llamado  Tiza- 
pan.  Pero  habiendo  ocurrido  á  los  colbuas  entrar  en  guer¬ 
ra  con  los  xocbimibas,  y  viéndose  ya  casi  en  derrota,  los  lla¬ 
maron  en  su  auxibo.  Los  mexica  se  pusieron  de  acuerdo 
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en  llevar  cada  uno  un  tenate  j  una  navaja  de  obsidiana,  y 
en  que  á  todo  prisionero  que  liiciesen,  no  lo  matarían ,  sino 
que  solamente  le  cortarían  la  oreja  derecha.  Cuando  des¬ 
pués  de  la  victoria  llegaron  los  soldados  á  llevar  al  rey  sus 
prisioneros,  presentáronle  los  mexica  sus  tenates  llenos  de 
orejas,  lo  que  sobremanera  azoró  á  los  colimas.  Después 
se  llevaron  á  su  barrio  á  cuatro  prisioneros  que  vivos  y  ocultos 
tenían,  y  determinaron  sacriñcarlos  para  inaugurar  un  nue¬ 
vo  templo  á  Huitzilopoclitli.  Convidaron  á  la  fiesta  al  rey 
Coxcox,  y  le  pidieron  una  ofrenda  para  su  dios.  Este  les 
mandó  un  trapo  sucio  con  un  pájaro  muerto  dentro.  Calla¬ 
ron  los  mexica,  arrojaron  'la  ofrenda  del  rey,  y  en  el  altar 
pusieron  un  cucliillo  de  obsidiana  y  un  lio  de  verdes  yerbas, 
augurando  así  con  las  fragantes  yerbas  la  grandeza  que  es¬ 
peraban,  y  su  venganza  con  aquel  cucliillo.  Llegada  la  ho¬ 
ra  de  la  ceremonia,  sacrificaron  en  presencia  del  rey  á  sus 
cautivos,  abriéndoles  el  pecho  y  sacándoles  el  corazón,  para 
ofrecerlo  en  aras  de  su  dios.  Los  colhuas  se  espantaron  de 
tanta  barbárie,  y  dieron  libertad  á  los  mexica,  que  continua¬ 
ron  su  peregrinación  interrumpida. 

Pero  estos,  aun  cuando  habian  recobrado  su  libertad,  no 
perdonaron  á  los  colhuas  su  anterior  servidumbre,  ni  el  ul¬ 
traje  que  el  rey  habia  hecho  á  su  dios,  y  pensaron  en  la 
venganza.  Dirigiéronse  á  él  pidiéndole  su  hija  para  hacer¬ 
la  su  señora  y  mujer  de  su  dios.  El  rey  la  entregó  á  sus  an¬ 
tiguos  siervos,  que  la  llevaron  con  grandes  solemnidades,  y 
prepararon  una  fiesta  para  deificarla.  Invitado  el  monarca 
colhua,  se  presentó  con  los  principales  de  su  reino,  cargados 
todos  de  ricas  ofrendas,  y  marchó  al  templo,  en  donde  pre¬ 
sentó  las  codornices,  copal  y  rosas  que  llevaba  al  efecto.  Pe¬ 
ro  repentinamente,  á  la  luz  de  un  brasero,  contempló  que 
hacia  sus  ofrendas  delante  de  un  hombre  cubierto  con  la  piel 
de  su  hija,  á  quien  los  mexica  habian  muerto  y  desollado, 
para  vengar  sus  antiguos  ultrajes.  El  rey  colhua  pensó  en¬ 
tonces  en  destruirlos,  y  no  encontraron  ya  salvación  sino  en 
medio  de  las  cañas  de  la  laguna. 
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El  gefe  de  la  tribu  debió  comprender  que  ya  no  era  posi¬ 
ble  seguir  la  peregrinación  religiosa.  Habia  que  renunciar 
al  establecimiento  de  la  nueva  nacionalidad,  ó  señalar  por 
fin  el  asiento  prometido  por  su  dios,  para  lo  cual  escogió  una 
isla  cubierta  y  oculta  por  los  cañaverales. 

Sujetos  siempre  los  mexica  á  ideas  sobrenaturales  y  reli¬ 
giosas,  dióles  el  nombre  de  su  ciud  d  motivo  para  una  nueva 
leyenda. 

Los  mexica,  para  expresar  sus  nombres  por  medio  de  la 
escritura,  usaban  de  geroglíficos,  que  unas  veces  eran  sim¬ 
bólicos,  otras  ideográficos;  pero  siempre  que  les  era  posible 
preferian  los  fonéticos.  Buscaban  signos  que  en  su  combi¬ 
nación  dieran  el  sonido  de  la  voz  que  querian  representar; 
y  hacian  esta  combinación  siguiendo  extrictamente  sus  reglas 
gramaticales  para  la  formación  de  las  palabras  compuestas. 
Así  es  que  cuando  quisieron  representar  gerc^iíficamente  el 
nombre  de  su  gefe  Tenocb,  lo  hicieron  con  el  símbolo  piedra 
ietl  y  la  figura  tunal  nocliüi.  Ahora  bien,  conforme  á  las  reglas 
gramaticales  los  nombres  acabados  en  ¿í,  pierden. estas  dos  le¬ 
tras  en  la  composición;  de  manera  que  la  reunión  de  las  dos  pa¬ 
labras  tetl  y  nochtli,  da  tenochtli.  Pero  conforme  á  las  mismas  re¬ 
glas,  los  nombres  terminados  en  tli,  si  se  aplican  á  persona  pier¬ 
den  generalmente  esa  sílaba,  y  si  se  aplican  á  lugares,  cambian 
la  terminación  por  la  preposición  tlan^  ó  titlan  si  la  eufonía  lo 
exige.  Estas  son  reglas  generales  e  invariables.  Por  lo 
mismo  la  combinación  tenochtli  de  las  dos  palabras  tetl^  pie¬ 
dra,  y  mchtlí,  tunal,  vino  á  dar  el  sonido  Tenoch,  nombre  del 
fundador  de  la  ciudad,  y  Tenochtitlan,  nombre  de  la  ciudad 
fundada.  Así  es  que  siempre  que  en  el  gerogiífico  se  figu¬ 
raba  la  ciudad,  se  pintaba  un  tunal  sobre  una  piedra,  y  como 
el  águila  era  símbolo  de  grandeza  guerrera  entre  los  mexica, 
púsose  encima  una  águila  de  perfil,  primeramente  destro¬ 
zando  un  pájaro,  y  mas  tarde,  y  para  completar  el  simbolis¬ 
mo,  desgarrando  una  víbora.  De  aquí  nació  la  fábula  de  la 
fundación  de  México,  que  está  representada  en  la  estampa 
que  se  acompaña,  y  la  cual  es  la  siguiente: 
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Perseguidos  los  mexica  por  los  colhuas,  é  internados  en 
los  cañaverales  de  la  laguna,  hambrientos  y  desesperados,  es¬ 
taba  á  punto  de  perderse  la  obra  comenzada  en  Aztlan  y  pro¬ 
seguida  con  asombrosa  constancia  en  medio  de  tantas  pena¬ 
lidades.  Entonces  el  dios  se  apareció  en  la  noche  al  sa¬ 
cerdote  Cuauhtloquetzqui  y  le  dijo:  en  el  lugar  en  que  arro¬ 
jasteis  el  corazón  de  Copil,  ha  crecido  sobre  una  piedra  un 
tunal,  y  está  tan  grande  y  hermoso  que  en  él  tiene  su  mora¬ 
da  una  águila.  Id  á  buscarla  á  la  salida  del  sol  y  la  encon¬ 
trareis  comiendo  los  mas  hermosos  y  galanos  pájaros.  Allí 
formaréis  la  ciudad.  Pusiéronse  en  marcha  los  mexica,  y 
vieron  que  de  en  medio  de  la  laguna  salia  una  fuente  de  agua 
límpida  y  azulosa,  y  junto  y  sobre  un  tunal  que  crecia  en 
una  peña,  contemplaron  al  águila.  Allí  se  asentaron  final¬ 
mente,  y  bajo  el  mando  de  Tenoch  fundaron  la  ciudad,  y  le¬ 
vantaron  el  primer  templo  á  Huitzilopochtli. 
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ni. 


La  lámina  que  tenemos  á  la  vista  representa  en  el  centro 
el  águila  posada  sobre  el  nopal  nacido  en  la  piedra.  Eodea 
la  isla  una  agua  límpida  y  azul  que  la  atraviesa  en  cruz  y  la 
dhide  en  cuatro  partes,  y  á  los  lados  del  águila  se  encuen¬ 
tran  los  gefes  fundadores  de  México.  Yamos  á  explicar  es¬ 
ta  lámina  en  el  orden  de  numeración  con  que  se  encuentra  en 
su  original,  el  códice  Mendozino. 

Núm.  1. — Eepresenta  un  guerrero  sentado,  significando 
que  allí  lia  tomado  asiento  y  vecindad.  El  geroglífico  que 
está  á  su  izquierda  y  que  nos  da  su  nombre,  es  una  bandera, 
joantli,  con  manchas  como  la  piel  del  tigre,  ocelotl.  Siguiendo 
las  reglas  gramaticales  de  comjiosicion,  de  que  ya  he  habla¬ 
do,  nos  dará  la  palabra  Ocelopantli;  pero  tratándose  de  sus¬ 
tantivo  patrohímico,  pierde  la  última  sílaba,  y  queda  Ocelo- 
pan,  nombre  de  uno  de  los  gefes  militares  fundadores  de 
México. 

Núm.  2. — Un  gefe  militar,  figura  idéntica  á  la  anterior. 
Su  geroglífico  se  compone  de  una  bandera,  j>antl¿,  que  por  el 
color  se  ve  que  es  de  madera,  qualiuitl.  Compuestos  estos 


26 


Ul.  ve  lR,MÍi,£ 


PEREGRINACION  AZTECA. — TENOCH. 


nombres  nos  dan  la  voz  QuaJiupan  6  QucmhjMn,  ó  por  eufo¬ 
nía  Quajyan. 

Num.  3. — Un  personaje  militar,  que  se  reconoce  como  los 
anteriores  en  el  adorno  rojo  de  la  cabeza.  Su  geroglífico  se 
compone  de  una  caña,  acatl,  j  la  cabeza  de  una  liebre,  cüli, 
lo  que  compuesto  nos  da  el  nombre  AcadÜi. 

Num.  4. — Idéntico  personaje.  Su  geroglífico  se  compone 
del  símbolo  del  agua,  atl,  y  del  carácter  figurativo  de  un  ar¬ 
busto  llamado  huexotl,  palabras  que  compuestas  nos  dan  el 
nombre  Ahuexotl. 

Núm.  7. — Idéntico  personaje.  Su  geroglífico  nos  repre¬ 
senta  un  pié  atravesado  por  una  flecha.  El  verbo  asaetar  mi^ 
mina^  mitl  flecha,  y  la  raiz  xo,  que  se  usa  en  los  compuestos 
referentes  al  pié,  nos  da  Xomimitl. 

Num.  8. — Idéntico  personaje.  El  geroglífico  representa 
un  pié  como  el  anterior,  que  nos  dará  la  misma  raiz  xo,  y  co¬ 
mo  está  adornado  con  un  coyollí,  cascabel,  nos  dará  Xocoyol. 

Núm.  9. — Idéntico  personaje.  Su  geroglífico  es  un  zapa¬ 
to,  cactli,  de  color  azul,  xiJmitl,  lo  que  da  el  compuesto  XiuJi- 
cac. 

Núm.  10. — El  mismo  personaje.  Su  geroglífico  el  carác¬ 
ter  simbólico  agua,  atl,  y  el  figurativo  pájaro,  tototl,  lo  que  da 
el  nombre  Atototl. 

Núm.  5. — Los  demas  personajes,  aunque  guerreros  y  fun¬ 
dadores  de  la  ciudad,  no  están  acompañados  de  ningún  sig¬ 
no  que  manifieste  su  superioridad.  Los  mexica,  cuando 
trataban  de  un  personaje  distinguido,  agregaban  á  su  nom¬ 
bre  la  partícula  reverencial  tzin,  la  que  en  su  escritura  re¬ 
presentaban  con  la  parte  inferior  del  cuerpo  humano,  tzin^ 
co.  En  el  geroglífico  de  este  personaje  encontramos  la  par¬ 
tícula  reverencial,  lo  que  nos  manifiesta  que  es  el  princi¬ 
pal  de  los  gefes  militares,  por  lo  cual  sin  duda  también  está 
colocado  al  lado  del  fundador  principal  y  gefe  de  la  nación. 
Compónese  su  geroglífico  del  carácter  figurativo  maguey, 
metí,  el  de  igual  clase  ombligo,  xitlí,  y  el  reverencial  tzin,  lo 
que  nos  da  la  voz  Mexitzin,y  sin  el  reverencial,  como  nombre 
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de  lugar,  nos  daría  México,  j  como  patronímico  los  mexica, 
los  mexicanos.  Sin  duda  el  principal  gefe  militar  usaba  el 
mismo  noinbre  de  la  tribu  6  del  dios  Mexi  ó  Mexitli, 

Núm.  6. — La  figura  no  está  sentada  en  tules,  como  las  an¬ 
teriores,  sino  en  una  estera,  joetatl,  por  su  carácter  superior. 
Es  un  sacerdote,  como  lo  manifiestan  los  adornos  negros  de 
su  traje,  su  larga  cabellera  y  su  rostro  untado  de  uUi¡  pero 
al  mismo  tiempo  se  ve  en  el  adorno  rojo  de  sus  cabellos,  que 
se  ha  distinguido  en  la  guerra.  Su  nombre  geroglífieo  ya  lo 
hemos  explicado.  Es  Tenocli,  el  fundador  de  la  ciudad. 

En  el  centro,  el  mismo  símbolo  nos  da  el  nombre  de  la 
ciudad,  TenocJititlan. 

Sembrada  está  la  estampa  de  yérbas  verdes,  que  son  el  ca¬ 
rácter  figurativo  de  los  tulares,  y  de  yerbas  azules  que  lo  son 
de  los  cañaverales.  En  la  parte  elevada  está  una  choza  que 
manifiesta  las  primeras  construcciones,  y  en  la  fracción  de 
la  derecha  una  calavera  ensartada  en  un  palo,  un  tzompanco, 
que  nos  muestra  la  erección  del  templo,  y  su  consagración  con 
sacrificios  humanos. 

Eodea  el  cuadro  una  corriente  de  agua  que  atraviesa  la 
isla  en  forma  de  cruz,  y  formaba  los  cuatro  barrios,  llamados 
Moyotla,  Cuepopan,  Atzacualco  y  Teopan. 
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IV. 


Examinemos  ahora  la  vida  de  Tenoch,  por  los  ciatos  po¬ 
quísimos  que  la  historia  y  la  leyenda  nos  suministran.  Los 
mexica,  desde  que  salieron  de  Aztlan,  estuvieron  domina¬ 
dos  por  dos  ideas;  ir  á  un  lugar  prometido,  y  hacer  sacrificio 
absoluto  de  toda  su  existencia  á  la  voluntad  del  dios.  Este 
les  comunicaba  sus  órdenes  por  la  voz  del  sacerdote  gefe  de 
la  tribu,  de  manera  que  el  gefe  era  verdaderamente  el  señor 
absoluto  de  los  emigrantes,  que  entregaban  en  sus  manos  su 
destino.  Los  seis  primeros  gefes,  ocupados  solamente  de  su 
peregrinación,  parece  que  tan  solo  se  dedicaron  á  emplear  á 
su  pueblo  en  la  agricultura;  pero  cuando  los  mexica  eligieron 
rey  á  Huitzilihuitl,  y  vino  el  combate  y  derrota  de  Chapulte- 
pec,  la  situación  cambió  enteramente.  Conseguir  el  estableci¬ 
miento  de  una  ciudad  en  que  fundar  el  culto  de  su  dios,  y  á  la 
cual  \dnieran  á  humillarse  los  demas  pueblos,  parecia  casi  im¬ 
posible:  desbaratadas  sus  tropas,  su  rey  muerto,  y  ellos  re¬ 
ducidos  á  la  servidumbre,  tan  solo  podrian  levantarse  con  una 
voluntad  de  hierro;  pero  el  pueblo  no  tenia  mas  voluntad  que 
la  de  su  dios,  manifestada  por  el  sacerdote  gefe  de  la  tribu. 
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De  SU  elección  iba  á  depender  todo  s’ii  porvenir.  Nombra¬ 
ron  á  Tenocli.  Tenocli  tuvo  gran  fuerza  de  voluntad  para 
sufrir  en  silencio  la  liumillacion  de  la  servidumbre;  enérgico 
y  decidido,  no  renegaba  de  su  dios  ni  de  sus  ambiciones  de 
grandeza;  pero  esperaba.  Solamente  los  grandes  corazones 
saben  esperar  tranquilos.  Llegó  el  dia  en  que  los  colimas 
necesitaron  de  sus  prisioneros.  Un  hombre  vulgar  liabria 
llevado  sus  tropas  dei  lado  de  los  xocliimilcas,  y  acaso  solo 
liabria  cambiado  de  servidumbre:  su  pueblo  habria  corrido 
la  suerte  que  dos  siglos  después  cupo  á  los  tlaxcaltecas,  que 
aliados  á  Cortés,  por  huir  del  poder  de  Tenochtitlan,  caye¬ 
ron  en  el  abyecto  servilismo  de  los  españoles.  Su  pensa¬ 
miento  fue  mas  grande:  salvar  á  los  colimas,  pero  aterrori¬ 
zarlos.  Conseguir  su  libertad  de  dos  grandes  pasiones:  la 
gratitud  y  el  miedo.  Entonces  pensó  Tenoch  que  ya  era  tiem¬ 
po  de  hacer  resplandecer  á  su  dios;  se  le  formó  un  templo, 
y  se  preparó  el  primer  sacrificio  en  su  servidumbre.  Las 
orejas  de  los  prisioneros  no  eran  bastante;  se  necesitaba  ála 
vista  del  rey  arrancar  el  corazón  palpitante  de  los  cautivos  para 
colmar  su  horror.  El  rey  fue  convidado,  y  en  presencia  de 
la  sangrienta  fiesta,  fue  decidida  la  libertad  de  los  mexica. 

Todavía  hay  en  ese  acto  un  rasgo  de  inmensa  energía.  El 
rey  manda  por  ofrenda  al  dios  una  inmundicia:  Tenocli  ca¬ 
lla,  devora  en  silencio  el  ultraje;  recibe  al  rey  colima  como 
si  tal  afrenta  no  hubiera  hecho;  arroja  la  inmundicia,  y  colo¬ 
ca  sobre  el  altar  del  dios  la  yerba  de  sus  ensueños  y  la  ob¬ 
sidiana  de  su  venganza.  Tenoch  era  grande  para  fundar  una 
nacionalidad. 

Libres  los  mexica,  no  quiere  morir  sin  haberse  vengado, 
y  Tenoch  sacrifica  ante  su  dios  á  la  hija  del  rey  que  lo  ultra¬ 
jó;  y  cuando  destruidos  y  sin  esperanza  se  creen  perdidos 
para  siempre  los  viajeros,  con  céspedes  de  la  laguna  forma 
una  ciudad  junto  á  una  peña  oculta  á  la  vista  de  sus  enemi¬ 
gos;  levanta  un  templo  á  Huitzilopochtli,  y  sacrifica  en  sus 
aras  como  primera  víctima  al  colima  Tlacochichil,  aprisiona¬ 
do  por  Xomimitl.  Y  ante  tanta  constancia  y  tan  inmensa 
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energía  se  detienen  los  enemigos  de  los  tenoclica,  nuevo  nom¬ 
bre  que  tomó  la  tribu  viajera  al  fundar  su  ciudad. 

Tenocli,  según  los  geroglíficos  del  padre  Duran  y  de  Au- 
bin,  habia  sido  electo  gefe  de  la  tribu  antes  de  su  estancia  en 
Cliapultepec,  y  sin  duda  resignó  el  mando  cuando  los  mexi- 
ca  nombraron  rey  á  Huitzililiuitl;  pero  lo  recobró  después 
de  la  funesta  muerte  de  ese  rey.  Era  casado  Tenocb  con 
Toclicalpan,  pues  los  geroglíficos  del  padre  Duran  así  lo  ma¬ 
nifiestan  en  dos  ocasiones.  Dice  Cliimalpain  en  su  crónica 
inédita,  que  no  se  sabe  que  tuviera  liijos,  y  que  murió  el  año 
ce  acatl  1363,  después  de  haber  gobernado  en  paz  39  años 
en  la  ciudad  de  Tenochtiílan.  Se  oponen  en  algo  estos  da¬ 
tos  á  los  que  ministra  la  lámina  del  códice  Mendozino; 
porque,  si  como  dicen  conformes  los  cronistas,  entróla  muer¬ 
te  de  Tenocli  y  la  elección  de  su  primer  rey  hubo  un  inter¬ 
regno  de  3  años,  debemos  poner  su  muerte  en  10  tecpatl,  9 
años  después  del  1363.  Opónese  también  la  referida  lámi¬ 
na  á  lo  que  dice  Chimalpain  de  haber  vivido  en  paz  los  te- 
nochca  todo  ese  tiempo;  pues  en  ella  están  pintados  dos  com¬ 
bates,  el  uno  que  representa  la  conquista  de  CulLuacan,  y 
el  otro  la  de  Tenayocan. 

Los  tenochca  eran  todavia  demasiado  débiles  para  em¬ 
prender  conquistas,  y  Tenoch  demasiado  prudente  para  ar- 
resgar  guerras.  Buscó,  al  contrario,  el  apoyo  indirecto  de 
los  tepanecas,  rindiéndoles  tributo,  con  lo  cual  ponia  á  ra¬ 
ya'  la  venganza  de  los  colimas.  Es  mi  opinión  que  el  gero- 
glífico  de  la  guerra  con  Culhuacan  puede  referirse  al  com¬ 
bate  particular  de  Acacitli  y  Tlacochichil.  En  cuanto  al  de 
Tenayocan  no  creo  tampoco  que  fuese  una  guerra  declarada, 
sino  que  habiendo  llegado  en  esa  época  la  fiesta  del  fuego 
nuevo,  salieron  los  tenochca  á  hacer  en  combate  prisioneros 
que  sacrificar  á  su  dios;  y  aun  así  parece  indicarlo  el  gerc- 
giífico  de  Tenayocan  colocado  encima  del  orne  acatl. 

No  debemos  olvidar  que  durante  el  gobierno  de  Tenoch, 
y  á  los  13  años  de  la  fundación  de  México,  algunos  descon¬ 
tentos,  capitaneados  por  Atlaquahuitl,  Unicto,  Opochtli  y 
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Atlacol,  se  separaron  y  fueron  del  otro  lado  de  la  isla  á  fun¬ 
dar  Tlalíilulco.  Tenoch  no  quiso  oponerse  á  una  separación 
que  tan  solo  podia  impedirse  por  la  fuerza  de  las  armas,  y 
disimuló,  temiendo  no  se  desolasen  haciéndose  guerra  los  unos  á 
los  otros,  como  con  encantadora  sen-  illez  dice  el  cronista. 


Por  estas  pocas  noticias  que  de  Tenocli  tenemos,  se  com¬ 
prende  que  fue  un  hombre  de  gran  corazón,  de  valor  decidi¬ 
do,  de  firmísima  fe.  Conductor  de  un  pueblo  á  la  tierra  pro¬ 
metida  por  su  dios,  como  Moisés,  sacerdote  y  guerrero  como 
Hidalgo,  sabio  y  prudente  como  Odysseus,  inquebrantable 
Como  Juárez,  tiene  una  gloria  indisputable:  fue  el  fundador 
de  la  nacionalidad  mexicana.  Para  llevar  á  cabo  su  obra 
empleó  su  vida  entera;  su  corazón  indómito  sufrió  la  servi¬ 
dumbre  de  los  colimas  y  aceptó  la  de  los  tepanecas,  y  miró  en 
silencio  la  ingratitud  de  los  tlaltilulcas:  dejaba  esa  herencia 
al  morir;  los  tenochca  debian  sujetar  á  estos,  y  reducir  á  ser¬ 
vidumbre  á  tepanecas  y  colhuas;  el  sabia  que  un  pueblo  que 
recibe  por  legado  una  venganza,  tiene  que  hacerse  grande 
ó  perecer.  Dejábales  también  una  ciudad  formada  con  cés¬ 
pedes  sobre  el  agua,  y  un  dios  que  queria  dominar  en  todas 
partes.  Los  tenochca  por  sus  necesidades  materiales  y  por 
sus  ideas  religiosas,  recibian  así  la  imprescindible  exigencia 
de  engrandecerse  por  la  conquista.  Dejóles  un  último  lega¬ 
do:  su  nombre.  Ya  hemos  visto  que  la  nacionalidad  se  lla¬ 
mó  tenochca,  y  la  ciudad  Tenochtitlan. 

A  veces  parece  que  la  suerte  de  las  naciones  está  unida  á 
la  de  ciertos  hombres.  Mientras  los  mexica  fueron  grandes 
y  poderosos  conservaron  el  nombre  impuesto  por  Tenoch; 
cuando  los  españoles  conquistaron  á  México,  se  perdió  el 
nombre  de  Tenochtitlan.  Ingrata  á  su  fundador,  la  ciudad 
no  lo  lleva  ya.  Pero  el  destino  tiene  sus  reparaciones:  al  ha- 
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cerse  nuestra  index^endencia,  se  mandó  que  el  escudo  nacio¬ 
nal  fuera  él  águila  mexicana  ])arada  en  elj)ié  izquierdo  sobre 
NOPAL  QUE  NAZCA  DE  UNA  PEÑA  entre  los  aguos  de  la  laguna. 
Un  nopal  sobre  una  peña,  el  geroglífico  de  Tenocb.  Sí,  mien¬ 
tras  México  sea  libre  é  independiente,  al  desplegar  al  viento 
su  gloriosa  bandera  mostrará  por  do  quiera,  en  medio  de  sus 
tres  colores,  el  tunal  sobre  la  peña,  el  nombre  inmortal  del 
inmortal  Tenoch. 


Alfredo  Chavero. 
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ESPITES  de  haber  fundado  la  ciudad  de  Tenochth 
tlan  en  el  año  de  1325  (orne  calli),  sobre  las  isletas  que 
Se  agrupaban  cerca  de  la  orilla  occidental  del  gran  lago  de 
Texcoco,  el  pueblo  azteca  se  dividió  en  dos  naciones:  Méxí- 
co-TenocJititlanj  j  3Iéxico-TlcdtilulcOk 

Una  antigua  discordia  que  reinaba  ya  en  las  filas  de  ese 
pueblo  desde  su  aparición  en  ,el  valle  de  Análiuac  á  principios 
del  siglo  XIII,  produjo  la  separación  que  hemos  menciona¬ 
do,  poco  tiempo  después  de  erigido  el  asiento  de  la  nación 
azteca  bajo  el  gobierno  del  célebre  Tenoch.  Los  que  se  se- 
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pararon  de  sus  antiguos  compatriotas  se  dirigieron  á  una  is¬ 
la  poco  distante  Inicia  el  Norte,  y  fundaron  la  ciudad  y  na¬ 
ción  de  Tlaltilulco,  que  subsistió  independiente  por  espacio 
de  ciento  veinte  años,  hasta  que  las  huestes  victoriosas  de 
Axayacatl  la  unieron  al  valiente  pueblo  de  los  tenochca,  que 
salido  de  la  servidumbre  llegó  á  ser  el  j)rimero  en  las  armas, 
en  las  artes  y  en  la  civilización  entre  todos  los  que  ocupaban 
el  suelo  del  Nuevo-Mundo  á  la  llegada  de  los  conquistadores 
españoles. 

Pero  antes  de  alcanzar  este  grado  de  esplendor  debian  los 
aztecas  sufrir  rudos  embates  de  la  suerte.  Separados  los 
fundadores  de  Tlaltilulco  en  1338  para  levantar  al  lado  de 
Tenochtitlan  una  ciudad  rival,  alzándose  por  todas  partes 
monarquías  poderosas,  de  las  que  unas  hablan  esclavizado 
por  luengos  años  al  pueblo  azteca,  y  otras  espiaban  el  mo¬ 
mento  oportuno  para  renovar  sus  cadenas;  y  situada,  por  úl¬ 
timo,  su  ciudad  en  terreno  comprendido  en  los  dominios  del 
terrible  reino  tepaneca,  los  primeros  tiempos  de  la  nueva  ca¬ 
pital  figuran  en  los  anales  de  la  nación,  como  un  período  de 
miseria  y  de  humillaciones  continuas. 

El  ambicioso  Tezozomoc,  que  ocupaba  entonces  el  trono 
de  los  tepanecas,  impuso  á  los  pobladores  de  la  ciudad  na¬ 
ciente  cuantiosos  tributos  anuales  y  crueles  contribuciones 
que  impedían  el  dasarrollo  de  todos  los  elementos  de  vida^ 
en  aquella  nueva  sociedad  política.  A  la  vez  que  el  monar¬ 
ca  de  Atzcapotzalco  abrumaba  á  los  moradores  de  Tenoch¬ 
titlan  con  enormes  gabelas,  la  miseria  en  que  se  vieron  en- 
\Tieltos  fue  extremadamente  angustiosa.  Aislados  en  medio 
de  las  aguas  y  juncos  del  lago,  sin  tierras  que  cultivar,  sin  in¬ 
dustria  y  sin  comercio  que  les  proporcionaran  armas  para 
defenderse  y  vestidos  con  que  cubrirse;  sin  otros  alimentos 
que  los  animales  y  vejetales  acuáticos;  rodeados  dé  vecinos 
amenazaí^res  ó  abiertamente  hostales,  los  habitantes  de  la 
ciudad  azteca  parecían  destinados  á  perecer  bajo  el  peso  de 
su  miseria,  ó  tornar  á  la  servidumbre  en  que  hablan  gemido 
por  largos  años  bajo  la  dominación  de  los  colimas. 
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Había,  sin  embargo,  en  el  espíriíu  de  esa  sociedad  nacien¬ 
te  algo  de  ese  genio  perseverante  qne  distinguió  a  los  primeros 
habitantes  de  Roma.  Una  especie  de  intuición  de  sus  futu¬ 
ros  gloriosos  destinos  la  sostuvo  en  medio  de  sus  mayores  ca¬ 
lamidades,  y  esta  fuerza  de  Utalidad  y  de  confianza  en  su 
porvenir  nacional  salvó  á  los  mexicanos.  La  pesca  que  les 
proporcionaban  las  aguas  del  lago  fue  su  primera  industria, 
sirviéndoles  después  como  objeto  de  cambio  en  sus  relacio¬ 
nes  comerciales  con  los  pueblos  que  los  rodeaban.  Las  na¬ 
ciones,  en  su  infancia,  se  ven  obligadas  á  armarse  como  con¬ 
dición  indispensable  de  su  existencia:  la  pesca  proveyó  á  los 
mexicanos  de  medios  de  defensa,  pues  en  cambio  de  los  pe¬ 
ces  del  lago,  los  pueblos  vecinos  les  suministraron  armas  en 
abundancia.  Alzaron  diques  sobre  el  agua  fangosa  que  ro¬ 
deaba  sus  isletas,  y  construyeron  un  terreno  artificial  que 
pudo  contener  á  los  ]3obladores,  cuyo  número  aumentaba  rá¬ 
pidamente.  Del  fango  y  del  césped  de  su  laguna  formaron 
huertos  flotantes  donde  sembraron  maíz,  frijol  y  otras  diver¬ 
sas  plantas  alimenticias;  así,  lentamente,  Tenochtitlan  logró 
sobreponerse  á  la  extrema  miseria  que  afligió  á  sus  poblado¬ 
res  en  los  primeros  años  de  su  fundación. 

El  nombre  de  Tenoch,  sacerdote  y  gefe  del  gobierno,  sin 
el  título  de  rey,  brilla  justamente  en  la  historia  asociado  á 
este  movimiento  progresivo  de  civilización  y  de  vigor  nacio¬ 
nal.  Sin  embargo,  el  período  comprendido  entre  la  funda¬ 
ción  de  México-Tenocliiitlan  y  el  establecimiento  de  la  monar¬ 
quía,  es  uno  de  los  mas  oscuros  y  casi  legendarios  de  la  his¬ 
toria  de  nuestros  mayores.  Encuéntranse  en  todos  los  auto¬ 
res  que  han  escrito  los  anales  de  esa  época,  graves  contra¬ 
dicciones  y  divergencias  en  el  órden  cronológico  de  los  suce¬ 
sos,  al  grado  de  ser  muy  difícil  hallar  dos  opiniones  de  acuer¬ 
do  al  tratarse  de  la  cronología  de  nuestra  antigua  historia. 
La  uniformidad  en  las  fechas  no  se  encuentra  establecida 
sino  á  partir  del  principio  del  reinado  de  Ahuitzotl,  octavo 
rey  de  los  aztecas. 
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Desde  1325  hasta  1876,^  el  gobierno  de  los  mexicanos  ha- 
bia  conservado  la  forma  aristocrática,  ejerciéndose  la  autori¬ 
dad  por  un  cuerpo  á  manera  de  senado,  compuesto  de  las 
personas  mas  respetables  por  su  sabiduría  j  nobleza,  aunque 
algunos  autores  afirman  que  la  forma  de  gobierno  entre  los  te- 
nochca  fue  esencialmente  teocrático.  Tal  vez  el  peligro  que  te- 
mian  para  su  independencia  en  la  prosperidad  de  sus  vecinos 
los  tlaltilulcas,  tal  vez  el  deseo  de  imitar  á  los  reinos  tepaneea  j 
chichimeca,  j  creyendo  que  la  autoridad  regia  daria  mas  es¬ 
plendor  á  todo  el  cuerpo  de  la  nación,  movió  á  los  tenochca 
o  mexicanos,  como  les  llamaremos  en  lo  sucesivo,  á  estable¬ 
cer  en  su  país  la  monarquía. 

Los  nobles  y  el  pueblo,  después  de  haber  consultado  con 
los  sacerdotes  el  proyecto  de  erigir  la  monarquía  para  ga¬ 
rantizar  mejor  los  intereses  de  la  nación,  deliberaron  acerca 
de  la  persona  que  debia  sentarse  en  el  trono  como  fundador 


*  Códice  Mendozino. 
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de  la  dinastía  j  general  del  ejército,  y  el  voto  unánime  reca¬ 
yó  en  Acamapiclitli,  como  en  el  mas  digno  de  regir  sus  des¬ 
tinos. 

Acamapiclitli,  liijo  de  Opoclitli,  señor  de  los  mexicanos  du¬ 
rante  su  residencia  en  Tizapan,  y  de  Atotoxtli,*  noble  señora 
de  Culliuacan,  era,  en  efecto,  digno  de  poseer  la  confianza  de 
sus  compatriotas.  Llevaba  en  sus  venas  la  mas  pura  sangre  me¬ 
xicana,  alcanzaba  fama  de  valeroso  y  esforzado,  y  recordaba  á 
su  nación  los  dias  de  gloria  en  que  unidos  los  mexicanos  con 
los  colimas  babian  merecido  el  respeto  de  las  monarquías 
vecinas,  y  su  emancipación  del  yugo  de  Culliuacan. 

A  la  sazón  que  el  pueblo  mexicano  se  decidia  á  levantar 
el  trono  y  sentar  sobre  él  á  Acamapicbtli,  este  se  bailaba  en 
Texcoco,  capital  de  Acolbuacan,  recibiendo  hospitalidad  en 
compañía  de  su  esposa  Illancueitl,  del  rey  cbicbimeca  Ixtlil- 
xocbitl.  Llegaron  basta  él  los  embajadores  mexicanos,  y  le 
expusieron  el  objeto  de  su  viaje,  participándole  la  elección 
que  para  monarca  babian  becbo  en  su  persona  los  habitan¬ 
tes  de  Tenocbtitlan.  Acogieron  agradecidos  Acamapicbtli  é 
Illancueitl  á  los  embajadores,  y  pocos  dias  después  surcaban 
las  ondas  del  lago  en  dirección  de  la  ciudad  que  les  babia 
ofrecido  la  corona  y  el  mando  supremo. 

Inmensa  muchedumbre  precedida  de  los  ancianos  y  los  sa¬ 
cerdotes  salió  al  encuentro  de  Acamapicbtli,  y  después  de  las 
ceremonias  usadas  entre  los  colbuas  para  investir  á  sus  re¬ 
yes  del  mando  supremo,  uno  de  los  ancianos  habló  al  nuevo 
soberano  en  estos  términos:  “Señor  y  rey  nuestro,  sed  bien¬ 
venido  á  esta  vuestra  casa  y  ciudad,  construida  por  nuestros 
padres  entre  juncos  y  cañaverales;  pensad,  señor,  que  vais  á 
ser  el  apoyo,  sombra  y  escudo  de  la  nación  mexicana,  y  el 
representante  de  Huitzilopocbtli  en  la  magestad  y  la  justicia. 
Bien  sabéis  que  la  tierra  que  pisamos  y  sobre  la  que  se  elevan 

*  Crónica  del  Padre  Duran,  Cap.  IV.  Clavijero,  Historia  an¬ 
tigua  de  México,  Libro  111,  Cap.  1. 
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nuestras  Immilcles  chozas  no  nos  pertenece,  y  que  'sdvimos 
emuieltos  en  crueles  zozobras,  ignorando  cuál  sea  nuestra 
suerte  y  la  de  nuestros  pobres  hijos  el  dia  de  mañana.  Mi¬ 
rad  que  os  hemos  llamado,  no  para  vuestro  recreo  y  descan¬ 
so,  sino  para  echar  sobre  vuestros  hombros  pesadísima  car¬ 
ga  y  haceros  esclavo,  tanto  de  esta  multitud  por  cuyo  bien 
debeis  trabajar,  como  de  todas  las  naciones  que  nos  rodean, 
á  quienes  debeis  contentar,  sobre  todo  á  la  de  Atzcapotzal- 
co,  puesto  que  como  ya  os  lo  he  dicho,  vivimos  en  tierras 
que  son  de  su  propiedad.  Sed,  pues,  bienvenido,  vos  y  nues¬ 
tra  señora  y  reina  Illancueitl.” 

Concluida  esta  arenga,  melancólica  pintura  de  la  pobre 
ciudad,  y  que  pudiera  considerarse  como  el  pacto  que  se  es¬ 
tableció  entre  el  pueblo  mexicano  y  el  fundador  de  su  dinas¬ 
tía,  y  después  que  Acamapichtli  hubo  prometido  defender  á 
la  nación,  y  procurar  su  bienestar  y  engrandecimiento,  el  an¬ 
ciano  que  le  habia  hablado  se  postró  á  sus  plantas,  imitán¬ 
dole  sacerdotes  y  nobles:  quemaron  aromático  copal  en  tor¬ 
no  del  monarca,  y  ciñeron  su  cabeza  con  el  tocado  que  de¬ 
bía  ser  desde  entonces  el  distintivo  de  la  dignidad  real  en  los 
soberanos  (Je  la  nación  azteca. 

Hemos  dicho  antes  que  el  cambio  verificado  en  la  forma 
de  gobierno  de  los  mexicanos  tuvo  lugar  en  1376  con  la  elec¬ 
ción  de  Acamapichtli  para  primer  soberano.  Clavijero  y 
otros  autores  respetables  fijan  este  suceso  en  1352,  pero  no¬ 
sotros  hemos  preferido  seguir  la  cronología  del  códice  Men- 
dozino,  que  señala  la  primera  de  estas  fechas  como  el  prin¬ 
cipio  del  reinado  de  Acamapichtli.  Por  otra  parte,  Chimal- 
pain  en  su  crónica  inédita,  dice  que  Tenoch  murió  en  el  año 
ce  cicatl  1363,  y  que  la  elección  del  primer  rey  tuvo  lugar  tres 
años  después.  Se  ve,  pues,  que  esta  última  autoridad,  sin 
coincidir  precisamente  con  las  fechas  del  códice  Mendozi- 
no,  se  aproxima  mas  á  ella  que  Clavijero  y  el  códice  Chi- 
malpopoca. 

Apenas  se  hubo  sentado  Acamapichtli  sobre  el  trono  de 
Tenochtitlan,  los  tlaltilulcas,  celosos  del  incremento  que  pre- 
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sentían  iban  á  adquirir  sus  vecinos,  se  apresuraron  á  estable¬ 
cer  también  la  monarquía;  pero  menos  altivos  j  menos  dig¬ 
nos  que  los  mexicanos,  lejos  de  buscar  un  monarca  entre  los 
de  su  nación  como  estos  acababan  de  liacer,  acudieron  al  rey 
de  Atzcapotzalco,  de  quien  eran  tributarios,  pidiéndole  un 
príncipe  de  su  familia  que  los  gobernase.  Accedió  Tezozo- 
moc  á  su  demanda  y  les  envió  á  su  Lijo  Quaquaulipitzabuac, 
el  cual  tomó  posesión  del  trono  de  Tlaltilulco,  poco  tiempo 
después  de  la  elección  de  Acamapiclitli  en  Tenoclititlan. 

Pintan  las  crónicas  al  rey  tepaneca  Tezozomoc,  señor  de 
Atzcapotzalco,  con  los  mas  negros  colores,  aunque  dotado 
de  esos  grandes  atributos  que  liacen  célebres  á  los  déspotas 
que  lian  oprimido  á  los  pueblos.  A  una  ambición  insaciable 
y  á  un  orgullo  desmedido,  unia  el  soberano  de  los  tepanecas 
la  prudencia  que  liace  madurar  los  mas  complicados  proyec¬ 
tos,  y  el  fingimiento  mas  perfecto.  Gran  conocedor  de  los 
negocios  públicos,  dotado  de  una  voluntad  inflexible  y  rebo¬ 
sando  crueldad,  astucia  y  perfidia,  el  siniestro  Tezozomoc, 
especie  de  Tiberio,  viejo  como  este  y  como  él  perverso,  no 
podía  menos  que  dirijir  sus  recelosas  miradas  Inicia  el  nue¬ 
vo  reino  que  se  alzaba  cerca  del  suyo,  y  hacer  blanco  de  su 
temible  desconfianza  al  soberano  electo  por  los  mexicanos. 

Lastimado  infinitamente  su  orgullo  al  comparar  la  conduc¬ 
ta  de  estos  al  elegir  un  rey  sin  consultarle,  con  la  humildad 
y  servilismo  de  los  tlaltílulcas,  que  le  habían  pedido  un  prín¬ 
cipe  de  su  casa  para  que  los  gobernara,  Tezozomoc  reunió  á 
los  grandes  de  su  corte  y  les  habló  así:  “No  contentos  los 
mexicanos,  ¡oh  nobles  tepanecas!  con  haber  ocupado  terre¬ 
nos  que  nos  pertenecen,  y  en  los  que  van  aumentando  rápi¬ 
damente  su  ciudad  y  comercio,  han  atrevídose  á  crear  rey  á 
uno  de  su  nación  sin  esperar  nuestro  permiso ....  ¿Qué  par¬ 
tido  os  parece  cjue  debemos  tomar?  Porque  si  esto  hacen  en 
los  principios  de  su  establecimiento,  dia  llegará  en  que  pre¬ 
tendan  que  nosotros  ó  nuestros  hijos  sean  sus  tributarios,  y 
que  su  rey  sea  nuestro  soberano.  Aumentémosles  las  gabe¬ 
las  que  pesan  sobre  ellos,  y  así,  fatigados  por  pagarlas  se 
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aniquilarán,  ó  no  pagándolas,  podremos  arrojarlos  de  nues¬ 
tras  tierras.”  Acogieron  los  nobles  con  regocijo  la  cruel  pro¬ 
posición  del  soberano  tepaneca,  j  poniéndola  en  obra  envia¬ 
ron  sus  embajadores  al  rey  Acamapiclitli,  á  quien  le  expu¬ 
sieron  en  nombre  de  Tezozomoc,  que  siendo  pequeño  el  tri¬ 
buto  que  basta  entonces  babian  pagado  los  mexicanos,  que- 
ria  que  en  lo  futuro  se  aumentase  con  millares  de  pies  de 
sauces  y  sabinos,  para  plantarlos  en  los  jardines  y  calzadas 
de  su  capital  Atzcapotzalco,  y  ademas,  que  exigia  de  los  me¬ 
xicanos  la  conducción  basta  su  corte  de  un  gran  huerto  en 
donde  estuviesen  sembradas  y  ya  nacidas'  todas  las  simien¬ 
tes  conocidas  en  Anábuac. 

Dice  la  crónica  que  apenas  los  mexicanos  supieron  cuáles 
eran  los  nuevos  tributos  á  que  los  sujetaba  el  rey  de  los  te- 
panecas,  comenzaron  á  llorar  y  á  desolarse,  pero  que  aque¬ 
lla  misma  nocbe  el  dios  Huitzilopocbtli  babJó  á  uno  de  los 
sacerdotes  de  su  templo,  llamado  Ococaltzin,  encargándole 
recomendase  en  su  nombre  al  rey  Acamapiclitli  y  á  su  pue¬ 
blo  la  resignación  á  las  despóticas  exigencias  del  soberano 
de  Atzcapotzalco,  ofreciéndoles  en  cambio  su  protección  en 
todas  sus  penalidades.  Se  ve  en  esto  la  sábia  política  de  los 
sucesores  de  Tenocb.  Aquella  sociedad  naciente  y  débil  no 
podia  oponer  la  fuerza  de  que  carecía,  á  la  tiranía  de  los  te- 
panecas;  tampoco  sin  desdoro  podia  someterse  en  silencio  al 
yugo  de  Tezozomoc.  Pero  la  intervención  del  dios  al  encar¬ 
gar  la  resignación  al  pueblo  mexicano  y  ofrecerle  su  ayuda, 
lo  concillaba  todo.  Pagando  los  onerosos  tributos  que  sobre 
ella  pesaban,  la  nueva  sociedad  adquiría  en  paz  el  vigor  que 
babia  de  emanciparla  mas  tarde;  ejecutando  lo  que  la  divi¬ 
nidad  ordenaba,  se  cumplía  un  deber  sagrado  que  como  tal 
nada  podia  tener  de  bumillante;  y  finalmente,  la  protección 
prometida  señalaba  un  término,  aunque  indefinido,  á  aquella 
servidumbre,  y  mantenía  latente  y  vigorosa  la  tradición  de  do¬ 
minarlo  y  esclavizarlo  todo,  que  tanto  halagaba  á  la  nación 
azteca. 

En  medio  de  esta  situación  difícil  el  rey  Acamapichtli  pro- 
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curaba  engrandecer  á  su  pueblo  á  la  sombra  fecunda  de  la 
paz.  Sabia  que  la  prosperidad  de  su  nación  liabia  de  bro¬ 
tar  de  las  ruinas  de  sus  poderosos  vecinos:  mas  para  vencer¬ 
los,  forzoso  era  al  pueblo  mexicano  vivir  entretanto  bajo  el 
pié  de  la  mas  completa  armonía  con  todos  los  que  lo  rodea¬ 
ban.  Aumentáronse  durante  su  reinado  las  dimensiones  de 
la  humilde  ciudad  fundada  por  Tenoch;  creció  en  su  recinto 
el  número  de  templos  consagrados  al  culto  de  los  ílioses;  so¬ 
lidos  edificios  de  piedra  comenzaron  á  reemplazar  á  los  po¬ 
bres  xacáíli  construidos  por  los  primeros  pobladores;  orde¬ 
náronse  en  calles  los  nuevos  edificios  que  se  fabricaban,  y 
logróse  la  circulación  de  las  aguas  de  la  laguna  por  medio  de 
canales,  que  al  cabo  de  pocos  años  debian  convertir  á  Te- 
noclititlan  en  la  mas  bella  y  espléndida  ciudad  del  Nuevo- 
Mundo. 
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III. 


No  solo  las  duras  exigencias  del  soberano  tepaneca  y  los 
cuidados  del  gobierno  preocupaban  al  rey  Acamapiclitli:  dis¬ 
gustos  de  otro  género  afligian  profundamente  su  ánimo  y  ape¬ 
saraban  á  los  grandes  y  al  pueblo,  pues  la  esterilidad  de  la 
reina  Illancueitl  no  prometia  una  larga  duración  á  la  dinas¬ 
tía  que  estaba  llamado  á  fundar.  Acudieron  los  mexicanos 
á  conjurar  este  mal  que  los  amenazaba,  y  al  efecto  celebra--^ 
ron  los  señores  un  consejo  y  se  obligaron  á  ofrecer  cada  uno 
de  ellos  una  de  sus  bijas  en  calidad  de  esposa  al  rey  Acama- 
piclitli,  para  que  de  ellas  naciesen  herederos  del  trono.  Se¬ 
gún  Torquemada,  el  soberano  de  México  se  casó,  viviendo 
aún  Illancueitl,  con  Tezcatlamiabúatl,  bija  del  señor  de  Te- 
tepanco,  de  la  cual  nació  Huitzilibuitl;  y  según  Duran,  de 
otra  esposa  que  tuvo  Acamapiclitli,  bija  de  Naubyotl,  señor 
de  Culbuacan,  nació  Gbimalpopoca.  Uno  y  otro,  Huitzili¬ 
buitl  y  Gbimalpopoca,  fueron  reyes  sucesivamente,  después 
de  la  muerte  de  su  padre.  La  historia  refiere  también  que 
de  una  esclava,  natural  de  Atzcapotzalco,  tuvo  Acamapiclitli 
un  hijo  que  fué  Itzcoatl,  sucesor  en  el  trono  de  su  hermano 
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Cliimalpopoca  como  cuarto  rey  de  los  aztecas,  y  que  fue  gran 
guerrero,  esclarecido  príncipe  y  tal  vez  el  soberano  mas  re¬ 
nombrado  de  la  nación  mexicana. 

Las  razones  políticas  que  obligaron  al  rey  Acamapicliíli  á 
contraer  estos  enlaces,  hirieron,  sin  embargo,  el  corazón  de  su 
primera  mujer  Illancueitl,  de  quien  cuenta  la  crónica  con  en¬ 
cantadora  poesía  que  al príivjijyio  tuvo  tanta  tristeza  de  vc'^se 
asi  menospreciada,  que  sus  ojos  eran  fuentes  de  día  y  de  noche. 
Pero  amándola  mucho  el  monarca  y  doliéndose  de  su  pena, 
hubo  de  consentir  en  la  inocente  superchería  que  ella  pidió¬ 
le  como  un  señalado  favor,  y  consistió  esta  en  fingirse  pari¬ 
da  cada  vez  que  nacia  algún  hijo  de  otra  de  las  mujeres  del 
rey,  acostando  al  infante  cerca  de  ñi,para  que  los  que  entra¬ 
sen  á  visitolla  le  diesen  el  parabién  del  parto  y  nuevo  hijo,  reci¬ 
biendo  las  gracias  y  dones  de  los  visitantes^  y  aunque  en  realidad 
de  verdad  no  era  ella  la  parid-a,  quedaba  en  opinión  dello  y  por 
madre  de  todos  aquellos  hijos  que  fueron  origen,  cepa  y  sucesión 
del  señorío  de  México.  Se  cree  que  la  reina  Illancueitl,  ama¬ 
da  y  respetada  de  los  mexicanos,  murió  el  año  de  1384,  des¬ 
pués  de  haber  satisfecho  el  noble  deseo  de  ver  reedificada  á 
su  patria  Culhuacan,  adonde  x4.camapichtli  envió  á  un  prín¬ 
cipe  mexicano  llamado  Nauhyotl,  para  gobernarla  como  una 
dependencia  de  su  reino. 

Acamapichtli,  cuyo  nombre  significa  aquél  que  tiene  cañas 
en  él  puño,  llevó  la  guerra  á  las  importantes  ciudades  de  Quauh- 
nahuac  (Cuerna vaca),  Mixquic,  Cuitlahuac  (Tlahua)  y  Xo- 
chimilco,  tal  como  lo  representa  la  estampa  que  se  encuentra 
en  él  códice  Mendozino.  Pero  estas  campañas  no  las  em¬ 
prendió  el  rey  de  los  aztecas  por  su  sola  cuenta,  sino  como 
auxiliar  y  tributario  de  los  tepanecas.  No  puede  de  otra  ma¬ 
nera  explicarse  el  hecho  de  haber  vencido  los  mexicanos,  dé¬ 
biles  aún  y  que  apenas  bastaban  á  sostenerse  en  su  ciudad, 
á  cuatro  pueblos  poderosos,  que  no  obstante  sus  derrotas 
fueron  por  espacio  de  muchos  años  fuertes  enemigos  de  la 
nación  azteca. 

Ademas  de  estas  guerras,  algunos  autores  afirman  que  en 
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tiempo  del  rey  Acamapiclitli,  poco  después  de  la  muerte  de 
Illancueitl,  las  armas  mexicanas;  siempre  en  calidad  de  auxi¬ 
liares  de  los  tepanecas,  se  empeñaron  en  rudos  combates  con 
los  de  Clialco,  teniendo  lugar  la  primera  batalla  cerca  d^ 
lugar  llamado  Tecliiclico,  y  quedando  derrotado  el  ejército 
de  Yecalteuctli,  príncipe  de  los  clialcas»  Parece  que  esta  cam¬ 
paña,  que  se  abrió  de  una  manera  tan  ventajosa  para  los  te¬ 
panecas  y  mexicanos  terminó  entonces,  sin  grandes  pérdidas 
por  parte  de  los  de  Cbalco,  pues  las  hostilidades  y  combates 
entre  estos  y  los  mexicanos  debían  durar  por  espacio  de  se¬ 
tenta  y  dos  años,  hasta  el  reinado  del  primer  Mocteuhzoma, 
en  que  se  terminó  tan  larga  enemistad  con  la  absoluta  sumi¬ 
sión  de  los  chalcas  á  la  corona  de  México-Tenochtitlan. 

Siguiendo  el  órden  cronológico  establecido  en  la  colección 
de  Mendoza,  la  muerte  de  Acamapiclitli  tuvo  lugar  el  año  de 
1396,  después  de  un  reinado  pacífico  de  veinte  años,  pues  las 
conquistas  que  se  le  atribuyen  no  fueron  en  provecho  de  su 
patina,  sino  en  el  del  reino  tepaneca,  contribuyendo  solamen¬ 
te  al  éxito  feliz  de  estas  guerras  en  calidad  de  auxiliar  de  los 
de  Atzcajiotzalco.  Poco  antes  de  espirar,  Acamapiclitli  lla¬ 
mó  en  su  rededor  á  los  magnates  de  la  ciudad,  y  dirigiéndo¬ 
les  un  largo  discurso,  les  recomendó  que  velasen  por  la  pros¬ 
peridad  de  la  patria  y  por  sus  mujeres  é  hijos»  No  quiso 
designar  sucesor  á  la  corona  entre  sus  descendientes,  y  res¬ 
petando  la  libertad  de  su  pueblo,  solamente  encargó  á  los 
que  lo  escuchaban,  como  Alejandro,  que  eligieran  monarca  al 
mexicano  que  creyeran  mas  digno  de  empuñar  el  cetro  y  de 
regir  felizmente  los  destinos  de  la  nación»  Sus  ultimas  pala¬ 
bras  fueron  de  pesar  por  no  haberle  sido  dable  durante  su 
reinado,  libertar  á  los  mexicanos  de  los  tributos  que  paga¬ 
ban  al  rey  de  Atzcapotzalco. 

El  pueblo  mexicano  lloró  mucho  la  pérdida  de  su  sobera¬ 
no,  y  celebró  sus  funerales  con  cuanta  pompa  le  permitía  su 
pobreza.  Eazon  tuvo  la  nación  tenochca  en  tributar  á  la  me¬ 
moria  de  su  primer  rey  copioso  llanto  de  gratitud  por  los  be¬ 
neficios  que  de  el  recibiera.  El  nombre  de  Acamapichtli  es* 
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tá  asociado  á  los  primeros  esfuerzos  de  ese  pueblo  sorpren¬ 
dente  que  en  el  espacio  de  un  siglo,  contado  desde  el  año  en 
que  Tenocli  fundó  su  ciudad  junto  al  nopal,  liabia  de  vencer 
á  sus  dominadores  y  dominar  á  su  vez,  altivo,  ilustrado  y  va¬ 
liente,  una  gran  parte  del  mundo  de  Colon.  Las  crónicas  que 
recogieron  los  españoles  poco  después  de  la  conquista,  hacen 
mención  de  Acamapichtli  con  grandísimo  elogio  y  testifican 
el  respeto  y  gratitud  que  los  mexicanos  tributaron  siempre 
á  su  memoria.  Hubo  sin  duda  entre  los  reyes  aztecas  hom¬ 
bres  mas  grandes  que  el  primer  soberano:  Huitzilihuitl,  su 
sucesor  inmediato,  figura  como  el  verdadero  legislador  de  su 
pueblo;  brilla  Itzcoatl  entre  todos  como  el  conquistador  que 
convirtió  á  la  pobre  cuna  de  sus  mayores  en  capital  de  una 
vasta  monarquía;  el  primero  de  los  Mocteuhzomas  afirma  las 
conquistas  de  Itzcoatl  y  ensancha  los  límites  del  imperio; 
Axayacatl  y  Ahuitzotl,  rayos  de  la  guerra,  llevan  con  sus  ar¬ 
mas  el  terror  y  la  derrota  á  muchas  naciones;  y  el  último, 
CuauhtemoC)*  como  si  quisiera  justificar  su  nombre  inmortal, 
cae  como  águila  herida  sobre  el  cadáver  de  su  patria,  después 
de  haber  luchado  por  ella  como  el  Ayax  mitológico.  Pero  nin¬ 
guna  de  estas  celebridades  históricas  que  representan  suce¬ 
sivamente  el  engrandecimiento,  la  prosperidad,  la  cultura  y  el 
heroísmo  del  pueblo  azteca,  debe  hacernos  olvidar  al  pobre 
rey  Acamapichtli,  que  aislado  con  su  tribu  en  medio  de  las 
juncias  y  cañas  del  lago,  supo  por  su  prudencia,  su  justicia 
y  su  patriotismo,  conservar  la  libertad  de  su  pueblo  y  echar 
los  cimientos  de  su  futura  grandeza. 

Julio  Zarate. 


*  Aguila  que  baja. 
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SEGUNDO  BEY  MEXICANO. 

TorrícuL)  cié-  £cl  Croruco-  ¿íeL  Pcuíre Duran. 


SEGUNDO  REY  DE  MEXICO. 


I. 


1 


,]SÍ  puñado  de  hombres  encerrado  en  la  estrechez  de 
una  isla  del  lago,  apenas  ensanchada  por  los  terra¬ 
plenes  j  por  los  canales  que  en  tiempo  de  Acamapichtli  se 
comenzaron  á  formar;  una  ciudad  sola,  habitada  por  ese  pu¬ 
ñado  de  hombres,  desnudos,  puesto  que  su  traje  se  reducia 
á  algunas  telas  hechas  con  el  filamento  del  maguey,  y  cuya 
forma  y  tamaño  eran  los  indispensables  para  andar  con  al¬ 
guna  decencia;  un  puñado  de  hombres,  decimos,  agobiados 
por  los  tributos  que  de  ellos  exigían  los  tepanecas,  viviendo 
en  un  clima  malsano,  en  el  que  reinaban  las  fiebres  i)aludia- 
nas;  pobres,  humillados,  pero  guardando  en  sus  corazones  la 
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esperanza  de  crecer,  de  extenderse,  de  llegar  á  dominar  á 
sus  mismos  dominadores,  á  tomar  del  destino  la  revancha  que 
les  debia  por  sus  largos  años  de  peregrinación  y  de  esclavi¬ 
tud;  puñado  de  hombres  que,  débiles  y  fugitivos,  habian  lo¬ 
grado  permanecer,  independientes  si  tributarios,  en  medio  de 
un  reino  en  donde,  por  decirlo  así,  los  habian  enclavado  sus 
antecesores,  tal  fue  la  herencia  que  Huitzilihuitl  *  recogió 
de  su  padre  Acamapichtli. 

Este  rey  antes  de  morir  convocó  á  la  nobleza  de  su  pue¬ 
blo,  le  recomendó  el  bien  público,  y  le  devolvió  la  corona 
para  que  eligiera  al  que  creyese  mas  digno  de  llevarla. 

Muerto  el  rey,  la  nobleza  se  congregó  para  arreglar  cuál 
debia  ser  el  número  de  electores,  y  en  estos  trabajos  prepa¬ 
ratorios  trascurrieron  cuatro  meses. 

Para  evitar  que  en  lo  de  adelante  hubiera  ese  interregno, 
crearon  cuatro  electores  cuyo  empleo  no  era  perpetuo,  sino 
que  terminaba  en  la  primera  elección  que  hacian;  y  la  noble¬ 
za  nombraba  inmediatamente  á  otros,  ó  revalidaba  el  manda¬ 
to  de  aquellos;  de  ahí  es  que,  desde  la  elección  de  Huitzüi- 
huitl,  el  trono  no  quedaba  vacante  sino  el  tiempo  extricta- 
mente  indispensable  para  que  los  mandatarios  del  imperio 
eligiesen  al  sucesor. 

Los  electores,  sin  embargo,  no  tenian  un  poder  absoluto; 
pues  para  impedir  las  perturbaciones  que  podia  atraer  la  am¬ 
bición,  establecióse  por  ley  que  del  emperador  muerto  debia 
ser  sucesor  uno  de  sus  hermanos;  á  falta  de  estos,  uno  de  sus 
sobrinos;  y  de  no  haberlo,  uno  de  sus  primos.  Los  electo¬ 
res  podian  escoger  entre  uno  de  ellos,  aquel  á  quien  qui¬ 
siesen. 

Aceptado  el  principio  monárquico,  y  teniendo  en  cuenta  el 
carácter  belicoso  de  aquella  raza,  no  es  posible  dejar  de  admi¬ 
rar  la  cordura  de  la  ley  que  acabamos  de  citar.  Porque,  en 
efecto,  haber  dejado  á  los  electores  un  poder  discrecional  para 
escojer  el  sucesDr  al  trono,  habría  sido  abrir  la  puerta  á  las 

pluma  de  chupamirto,  pluma  preciosa. 
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intrigas,  á  la  baja  aspiración  de  algiin  pretendiente,  á  la  for¬ 
tuna  del  mas  audaz  ó  del  mas  fuerte;  y  liabria  sido  entregar 
á  la  anarquía  y  íí  la  ruina  aquel  naciente  imperio,  que  mas 
tarde,  gracias  á  la  fidelidad  con  que  respetó  esa  ley,  pudo 
engrandecerse  basta  llegar  á  ser  el  amo  de  aquellos  de  quie¬ 
nes  fue  el  esclavo. 

Hay  otro  rasgo  que  llama  la  atención,  por  el  pueblo  y  por 
la  época  en  que  tuvo  lugar.  Acamapicbtli,  fiemos  dicfio,  res¬ 
tituyó  la  corona  aquellos  que  se  la  dieron;  no  eligió  á  su 
sucesor  como  pudo  fiaberlo  fiecfio;  sucesor  que  fiabria  acep¬ 
tado  el  pueblo,  porque  vendría  de  un  rey  que  le  fue  que¬ 
rido,  y  á  quien,  como  á  los  demas,  los  mexica  creían  que  era 
la  imagen  de  su  dios.  Pero  Acamapicfitli,  rey  fiábil,  puesto 
que  pudo  conservar  á  su  pueblo  en  medio  de  sus  enemigos, 
y  sentado,  como  se  sabe,  en  tierras  extranjeras,  no  quiso  abu¬ 
sar  de  su  posición  ni  de  su  autoridad;  y  respetando  la  sobe¬ 
ranía  de  sus  compatriotas,  les  devohdó  el  poder  para  que  ellos 
escogieran  al  mas  digno. 

Nombrados  los  electores,  se  reunieron,  y  el  mas  entrado 
en  años  les  dijo: 

' — Por  parecerme  que  soy  el  mas  anciano  y  viejo  de  los 
que  aquí  estamos  congregados,  me  tomo  la  licencia  de  fiablar 
primero;  y  lo  que  os  quiero  decir  ¡ofi  mexicanos!  es:  que  ya 
veis  que  nuestro  rey  y  señor  fia  muerto,  y  así  es  razón  que 
penséis  bien  quien  será  electo  en  cabeza  de  esta  ciudad,  que 
tenga  piedad  de  los  viejos,  y  de  las  viudas  y  de  los  liuérfa- 
nos,  siendo  padre  de  esta  república,  pues  nosotros  todos  so¬ 
mos  las  plumas  de  sus  alas,  las  pestañas  de  sus  ojos  y  las 
barbas  de  su  rostro.  Mirad,  mexicanos,  á  quién  os  inclináis, 
para  que  tenga  el  mando  y  señorío  y  se  asiente  en  el  trono 
real  de  este  reino,  y  nos  defienda  y  ampare  de  nuestros  ene¬ 
migos;  porque  muy  en  breve,  según  el  aviso  de  nuestro  dios, 
nos  serán  menester  las  manos  y  el  corazón  animoso;  por  es¬ 
to  es  muy  justo  que  consideréis  y  miréis  con  cuidado  quién 
tendrá  valor  para  ser  esfuerzo  de  nuestros  brazos,  poniendo 
el  pedio  con  libertad  y  sin  cobardía  á  la  defensa  de  nuestra 
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ciudad  y  de  nuestras  personas,  y  que  no  amengüe  ni  abata 
el  nombre  de  nuestro  dios  ni  el  de  nuestras  buenas  intencio¬ 
nes,  sino  que  como  semejanza  suya,  le  defienda  ensalzando 
su  nombre,  y  haciendo  conocer  á  todo  él  mundo  que  la  nación 
mexicana  tiene  valor  y  fuerza  para  sujetarlos  á  todos  y  hacer¬ 
los  vasallos  y  tributarios. 

Tal  es  la  arenga  que  Torquemada  pone  en  boca  del  elec¬ 
tor.  Clavijero  la  trae  como  sigue: 

— Mi  edad  me  da  derecho  de  hablar  el  primero.  Grande 
es  ¡oh  nobles  mexicanos!  la  desgracia  que  hemos  experimen¬ 
tado  con  la  muerte  de  nuestro  rey,  y  nadie  debe  llorarla  mas 
que  nosotros,  que  éramos  las  plumas  de  sus  alas  y  las  pupi¬ 
las  de  sus  ojos.  Tan  gran  desventura  debe  parecemos  mu¬ 
cho  mayor  el  estado  calamitoso  en  que  nos  hallamos,  bajo 
el  dominio  de  los  tepanecas,  con  oprobio  del  nombre  mexi¬ 
cano.  Vosotros,  pues,  á  quienes  tanto  urje  el  remedio  de  las 
presentes  calamidades,  pensad  en  elegir  un  rey,  que  cuide 
del  honor  de  nuestro  poderoso  dios  Huitzilopochtli,  que  ven¬ 
gue  con  su  brazo  las  afrentas  hechas  á  nuestra  nación,  y  que 
ponga  bajo  la  sombra  de  su  clemencia  á  los  huérfanos,  á  las 
viudas  y  á  los  ancianos. 

Hállase  en  el  acto  una  notable  diferencia  entre  los  dos  dis¬ 
cursos.  Y  decimos  notable,  no  parando  la  atención  en  que 
según  Torquemada,  los  e^piteios  plumas  de  sus  alas,  p)est anas 
de  sus  OJOS,  se  refieren  al  rey  que  se  trata  de  elegir,  mientras 
que  según  Clavijero,  se  aplican  al  rey  que  falleció;  sino  á  que 
Torquemada  hace  decir  al  elector  que  la  nación  mexicana  tie¬ 
ne  fuerza  para  sujetarlos  á  todos  y  hacerlos  vasallos  y  tributarios, 
en  tanto  que  según  Clavijero,  el  elector  desea  que  el  prínci¬ 
pe  vengue  con  su  brazo  las  cf  rentas  hechas  á  nuestra  nación. 

Entre  ambos  discursos,  sin  duda  que  es  mas  admisible  el 
que  escribe  Clavijero.  Prescindiendo  de  la  autenticidad  que 
tengan  ó  dejen  de  tener,  las  palabras  que  cronistas  ó  histo¬ 
riadores  atribuyen  á  alguno  de  los  personajes  antiquísimos, 
la  verdad  es  que  esas  palabras  deben  revelai;  el  espíritu  de 
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lina  época,  el  estado  de  un  pueblo,  y  el  carácter  de  una  na¬ 
ción. 

Aliora  bien;  si  los  mexicanos  se  bailaban,  como  es  cierto, 
en  un  estado  de  burnillacion,  de  pobreza,  de  miseria  tan  ex¬ 
cesivas,  que  no  les  permitía  emprender,  como  mas  tarde  lo  hi¬ 
cieron,  ensanchar  su  territorio  ni  su  poder;  si  vivian  bajo  el 
yugo  del  tributo,  que  por  estar  muy  débiles  pagaban  al  rey 
de  Atzcapotzalco,  ¿como  es  posible  que  un  elector  del  impe¬ 
rio,  miembro  de  la  nobleza,  y  á  quien  debe  suponerse  con  el 
conocimiento  de  aquella  situación  política,  dijera  que  la  na¬ 
ción  inexicana  iQmsL  entonces  fuerza  para  sujetar  á  gus  enemi¬ 
gos  y  hacerlos  sus  vasallos  y  tributarios? 

Esto  apenas  pudiera  haberlo  dicho  alguno  de  sus  suce¬ 
sores. 

El  discurso  que  inserta  Clavijero,  es  sin  duda  mas  acepta¬ 
ble,  tiene  mas  del  espíritu  de  la  época,  es  una  pintura  mas 
fiel  del  estado  en  que  se  hallaban  los  mexica,  y  por  lo  tanto 
encierra  mas  verdad  histórica  que  el  de  Torquemada. 

El  consejo  de  los  electores  votó  por  Huitzilihuitl;  y  anun¬ 
ciada  la  nueva  al  pueblo,  que  reunido  esperaba  el  resultado, 
la  recibió  con  sumo  regocijo. 

Dirigiéronse  el  pueblo  y  los  electores  á  la  habitación  del 
nuevo  soberano,  y  le  condujeron  al  Tlatoeaicpalli^  6  sea  tro¬ 
no,  en  el  que  le  hicieron  tomar  asiento. 

El  gran  sacerdote  le  unjió  con  una  especie  de  tinta,  y  le 
roció  cuatro  veces  con  agua,  bendita  según  su  religión,  sir¬ 
viéndose  para  ello  de  unas  ramas  de  cedro,  de  sauce  y  de 
maíz. 

Una  vez  ungido,  pusiéronle  el  cojñllí,  6  corona,  y  uno  por 
uno  le  fueron  prestando  homenaje  y  obediencia. 

Después,  uno  de  los  personajes  de  mas  alta  gerarquía,  le 
dijo; 

— No  os  desaniméis,  generoso  jóven,  con  el  nuevo  cargo 
que  os  hemos  impuesto,  de  ser  gefe  de  una  nación  encerra¬ 
da  entre  las  cañas  y  juncos  de  este  lago.  Desventura  es,  sin 
duda,  tener  un  pequeño  Estado  establecido  en  distrito  age- 
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no,  j  regir  una  nación  que  siendo  en  su  origen  libre,  lia  lle¬ 
gado  á  ser  tributaria  de  los  tepanecas.  Pero  consolaos,  sa¬ 
biendo  que  estamos  bajo  la  protección  de  nuestro  gran  dios 
Huitzilopoclitli,  cuya  imágen  sois,  y  cuyo  lugar  ocupáis.  La 
dignidad  á  que  habéis  sido  elevado  por  él,  no  debe  ser¬ 
viros  de  pretexto  para  daros  al  ocio  y  á  la  holgura,  sino  mas 
bien  de  estímulo  para  el  trabajo.  Tened  siempre  á  la  vista 
los  nobles  ejemplos  de  vuestro  gran  padre,  el  cual  no  ahor¬ 
ró  fatiga  alguna  para  promover  el  bien  de  su  pueblo.  Qui¬ 
siéramos  ¡oh  señor!  haceros  regalos  dignos  de  vuestra  perso¬ 
na;  mas  pues  no  lo  permite  la  condición  en  que*  nos  hallamos, 
dignaos  recibir  nuestros  deseos,  y  las  promesas  de  nuestra 
constante  fidelidad. 

Así  es  el  discurso  como  lo  trae  Clavijero.  Ponemos  en  se¬ 
guida  el  de  Torquemada: 

— Yaleroso  mancebo,  rey  y  señor  nuestro,  no  perdáis  el 
huelgo  y  aliento  con  el  nuevo  encargo  de  ser  guía  de  este 
reino  metido  entre  la  aspereza  de  cañaverales,  espadañas  y 
juncias  donde  estamos  bajo  el  amparo  de  nuestro  dios  Hui- 
tzilopochtli,  cuya  semejanza  sois  en  la  tierra.  Bien  sabéis, 
señor,  el  sobresalto  en  que  vivimos,  y  trabajos  que  padece¬ 
mos  con  estar  en  términos  agenos,  siendo  tributarios  de  los 
de  Atzcapotzalco:  tráigooslo  á  la  memoria,  no  porque  entien¬ 
da  que  lo  ignoráis,  pues  es  cosa  tan  notoria  y  de  tanta  afren¬ 
ta  para  este  pueblo  mexicano,  sino  para  que  cobréis  nuevo 
ánimo,  y  no  penséis  que  entráis  en  esta  honra  y  os  sentáis  en 
esta  silla  para  descansar;  antes  os  ponemos  en  ella  para  que 
trabajéis,  pues  no  tenemos  otra  cosa  que  ofreceros,  ni  con 
que  os  regalar,  sino  con  la  pobreza  y  miseria  con  que  reinó 
vuestro  padre,  la  cual  sufrió  y  toleró  con  mucho  ánimo  y  co¬ 
razón. 

Nótase,  si  no  en  el  sentido,  sí  en  las  frases  de  ambos  dis¬ 
cursos  una  cierta  diferencia;  pero  esto  puede  ser  el  resulta¬ 
do,  ó  bien  de  cómo  lo  refirió  á  cada  autor  la  tradición,  ó  bien 
de  que,  al  traducirlos  de  algún  geroglífico,  sufrieron  altera- 
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ciones,  liijas  de  la  poca  versación  que  entonces  se  tenia  en 
descifrar  los  caracteres  de  la  escritura  azteca. 

Pero  comparando  ambas  arengas,  indudablemente  que  la 
de  Torquemada  expresa,  mas  que  la  de  Clavijero,  la  misera¬ 
ble  situación  en  que  se  encontraban  los  mexica;  y  entonces, 
menos  se  comprende  cómo  aquel  autor  pudo  aceptar  en  el 
discurso  que  el  noble  dirigió  á  los  electores  antes  de  nombrar 
rey,  aquella  frase  que  ostenta  la  fuerza  de  los  liabitantes 
del  lago  para  dominar  á  sus  enemigos  y  tiranos,  cuando  el 
mismo  Torquemada,  así  al  referir  el  reinado  de  Acamapicli- 
tli,  como  en  el  discurso  que  acabamos  de  insertar,  describe 
la  triste  condición  de  aquellos  pueblos. 
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II. 


Diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años  tenia  Huitzililmitl  cuando 
le  eligieron  rey;  y  queriendo  dar  mas  respetabilidad  al  trono, 
sus  súbditos  resolvieron  casarle,  y  él  les  dio  su  beneplácito 
para  que  fueran  unos  embajadores  á  Atzcapotzalco,  y  pidie¬ 
ran  á  Tezozomoc  una  de  sus  hijas. 

Este  hecho  que  á  primera  vista  parece  tan  sencillo,  lleva¬ 
ba  en  sí  una  gran  mira  política. 

Tributarios  los  mexica  de  los  de  Atzcapotzalco,  abrumados 
bajo  el  peso  de  su  debilidad,  natural  era  que  procuraran  le¬ 
vantarse;  y  para  conseguirlo,  apelaron  al  medio  de  que  su  so¬ 
berano  contrajera  una  alianza  de  familia  con  el  rey  á  quien 
pagaban  pleito  homenaje;  pues  de  este  modo  podrian  lograr 
que  se  disminuyeran  las  cargas  que  sobre  ellos  gravitaban,  y 
podrian,  andando  el  tiempo,  libertarse  para  siempre  de  la  do¬ 
minación  extranjera. 

Partieron  los  embajadores,  y  una  vez  en  presencia  del  rey, 
y  puestos  de  rodillas  ante  él,  le  expusieron  así  el  motivo  de 
su  misión: 
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— Señor  nuestro  y  rey  poderoso:  aquí  somos  venidos  y  an¬ 
te  tu  grandeza  postrados  por  tierra  con  toda  humildad  posi¬ 
ble,  á  pedirte  y  suplicarte  una  grande  merced;  porque,  señor, 
¿á  quién  hemos  de  acudir  sino  á  tí,  pues  somos  tus  vasallos 
y  siervos,  y  estamos  esperando  tus  mandamientos  reales,  col¬ 
gados  de  las  palabras  de  tu  boca,  para  cumplir  todo  lo  que 
tu  corazón  quiere;  y  esto  supuesto,  ves  aquí,  señor,  la  emba¬ 
jada  con  que  hemos  venido  de  parte  de  tus  \iejos  y  ancianos 
mexica;  y  con  el  beneplácito  de  tu  hijo  y  criado  el  rey  de  Mé¬ 
xico,  metido  entre  aquellas  espadañas  y  carrizales  espesos, 
rigiendo  y  gobernando,  y  mirando  por  sus  vasallos,  que  se 
llama  Huitzilihuitl,  el  cual  es  soltero  y  por  casar:  pedírnos¬ 
te  con  la  sumisión  y  humildad  que  debemos,  que  dejes  de  la 
mano  una  de  tus  joyas,  y  pluma  rica  y  preciosa,  que  son  tus 
hijas,  para  que  vaya,  no  á  lugar  ajeno,  sino  á  su  misma  tier¬ 
ra,  donde,  tendrá  el  mando  de  toda  ella.  Por  tanto,  señor,  te 
suplicamos  que  no  nos  prives  de  lo  que  tanto  deseamos. 

El  espíritu  se  fatiga,  siguiendo,  por  decirlo  así,  esas  genu¬ 
flexiones  del  lenguaje,  que  revelan,  ó  la  degradación  de  todo 
un  pueblo,  6  la  política  que  con  conocimiento  de  su  nulidad 
tiene  que  seguir  el  débil,  para  poder  un  dia  medir  sus  miem¬ 
bros  con  el  fuerte.  La  historia  comprueba  que  el  segundo  ex¬ 
tremo  es  el  verdadero,  puesto  que  mas  tarde,  los  dominados 
fueron  los  amos  de  sus  antiguos  señores. 

Tezozomoc  respondió  así: 

— Hánme  conmovido  tanto  vuestras  palabras  y  humildad, 
¡oh  mexicanos!  que  no  sé  que  os  responda,  sino  que  ahí  es¬ 
tán  mis  hijas  y  para  eso  las  tengo,  y  para  eso  también  fueron 
criadas  del  señor  de  todo  lo  criado;  y  así  condescendiendo  á 
vuestros  ruegos,  os  quiero  señalar  una  de  ellas  cuyo  nombre 
es  Ayauhcihuatl:  llevadla  mucho  enhorabuena,  y  dadla  á  vues¬ 
tro  rey  por  mujer:  que  yo  con  esa  intención  la  envió. 

Lleváronla  los  embajadores  en  gran  triunfo  hasta  la  ciu¬ 
dad  del  lago;  y  allí  se  celebró  el  casamiento,  con  la  acostum- 
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brada  ceremonia  de  atar  á  los  novios  entre  sí  por  las  estre- 
midades  de  sus  ropas. 

De  este  matrimonio  nació  Acolnaliuacatl,  cuyo  fin  trájico 
referiremos  después. 

Huitzililiuitl  supo  regir  á  su  pueblo  con  cordura;  y  el  pue¬ 
blo,  para  engrandecerlo  mas,  nombró  á  Cuatlecoliuatzin  su 
hermano,  Tíacochcalcatl  Yaotequíhua,  6  sea,  capitán  general 
de  los  ejércitos,  que  en  la  organización  política  de  la  monar¬ 
quía,  era  la  segunda  persona  del  reino. 

Huitzililiuitl,  no  solo  prosiguió  la  obra  de  su  padre,  hacien¬ 
do  construir  de  piedra  las  habitaciones  de  la  ciudad  y  conti¬ 
nuando  la  apertura  de  los  canales,  sino  que  para  hacer  sim¬ 
pática  á  su  nación,  para  atraerse  las  voluntades  de  otros  pue¬ 
blos,  para  crear  intereses  que  les  fueran  comunes  y  le  sirvie¬ 
sen  algún  dia  para  el  engrandecimiento  del  entonces  misera¬ 
ble  reino,  promovió  y  protejió  eficazmente  los  matrimonios 
entre  sus  súbditos  y  los  de  otras  naciones.  Y  para  que  los  me- 
xica  se  adiestrasen  en  el  arte  de  la  guerra,  no  solo  en  tierra 
sino  en  el  agua,  hizo  construir  un  gran  número  de  canoas,  en 
las  que  los  hombres  aptos  para  llevar  las  armas,  se  ejercita¬ 
ban  haciendo  simulacros  de  combates  navales,  digamos  así, 
y  los  obligaba  ademas,  á  hacer  exploraciones  que  les  dieran 
á  conocer  minuciosamente  la  configuración  de  los  lagos,  pa¬ 
ra  sacar  de  ellos  todo  el  partido  posible  en  caso  de  una  guerra. 

La  idea  de  fortalecer  á  su  pueblo,  y  de  prepararle  un  por¬ 
venir  por  medio  de  alianzas  de  familia,  dominaba  su  ánimo; 
y  esa  idea  fue  la  que  lo  hizo  mandar  embajadores  á  Cuauh- 
nahuac,  *  á  pedir  al  rey  Texcacohuatzin,  á  una  de  sus  hijas 
para  esposa. 

Los  mensajeros,  siguiendo  las  instrucciones  de  su  rey,  no 
solo  le  pidieron  á  una  hija,  sino  que  le  dijeron  que  Huitzili- 
huitl  era  ya  casado  con  una  del  rey  de  Atzcapotzalco;  y  el 
de  Cuauhnahuac,  no  vaciló  en  darle  á  su  hija,  puesto  que 
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el  mexicano  estaba  ya  ennoblecido  por  su  alianza  con  el  Te- 
paneca. 

La  nueva  esposa  se  llamaba  Mialiuaxocbitl,  y  de  ella  nació 
Mocteuhzoma  IlJimcamina. 

En  aquellos  tiempos,  Tzompan,  señor  de  Xaltocan,  se  rebe¬ 
ló  contra  Tecliotlala,  rey  de  Acolliuacan. 

Uniéronse  á  Tzompan  los  señores  de  Mextitlan,  de  Otom- 
pan,  de  Cualiuacan,  de  Guaubtitlan  y  de  Tepotzotlan. 

Tecliotlala,  queriendo  evitar  la  guerra,  prometió  el  perdón 
á  los  rebeldes;  mas  estos,  viéndose  fuertes  con  el  gran  nú¬ 
mero  de  tropas  que  tenian,  despreciaron  la  clemencia  de  su 
soberano. 

Tecliotlala,  forzado  á  aceptar  el  reto,  llamó  en  su  ayuda 
a  los  mexicanos  y  á  los  tepanecas;  y  después  de  una  campaña 
obstinada  que  duró  mas  de  dos  meses,  Tzompan  y  sus  parcia¬ 
les  fueron  vencidos,  y  pagaron  con  la  vida  su  rebelión. 

Los  mexicanos  volvieron  llenos  de  gloria  á  su  ciudad. 

La  fama  que  adquirieron  en  la  guerra  y  la  nueva  alianza 
con  el  rey  de  Atzcapotzalco,  contribuyeron  á  vigorizar  su  si¬ 
tuación  política. 

Por  otra  parte,  su  comercio  tomó  creces,  y  sus  usos  domés¬ 
ticos  se  mejoraron,  tanto  por  el  aumento  del  tráfico,  cuanto 
porque  desde  la  llegada  de  Miabuaxocbitl,  comenzaron  á  ves¬ 
tirse  de  algodón,  sustituyendo  con  telas  comparativamente 
muy  finas,  las  groseras  de  hilo  de  maguey  ó  de  palma  con  que 
se  vestian. 

Todos  estos  adelantamientos,  tuUeron  lugar  durante  ocho 
años  de  paz  que  hubo  entre  los  mexica  y  los  tepanecas. 
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III. 


Mas  ese  progreso,  tal  vez  lento  pero  seguro,  fue  interrum¬ 
pido  por  un  enemigo  que  se  les  levantó  del  seno  de  la  misma 
familia  reinante  en  Atzcapotzalco. 

Maxtlaton,  hijo  de  Tezozomoc  y  señor  de  Coyoliuacan,  hijo 
tan  ambicioso  y  cruel  que  infundía  temor  á  su  mismo  padre, 
quedó  muy  disgustado  con  el  matrimonio  de  su  hermana 
Ayauhcihuatl  con  Huitzüihuitl,  quien,  aunque  desde  que  na¬ 
ció  Acolnahuacatl,  ya  no  pagaba,  por  intercesión  de  su  esposa 
hija  de  Tezozomoc,  las  cargas  con  que  tanto  tiempo  estuvie¬ 
ron  abrumados  los  mexica,  siempre  quedó  como  feudatario 
de  Atzcapotzalco,  y  debia  presentar  cada  año  al  rey  tepaneca, 
dos  ánades  en  reconocimiento  de  vasallaje. 

Maxtlaton  disimuló  por  algún  tiempo  su  odio  y  su  rencor; 
pero  queriendo  manifestarlo,  en  el  décimo  año  del  reinado  de 
Huitzüihuitl,  fue  á  Atzcapotzalco,  reunió  á  la  nobleza,  acusó 
ante  ella  á  los  mexica  de  orgullo  y  de  soberbia,  les  manifestó 
el  mal  que  á  los  tepanecas  podría  resultar  de  la  arrogancia 
de  aquellos  hijos  del  agua,  y  sobre  todo,  se  quejó  del  perjui¬ 
cio  que  á  él  le  hizo  Huitzüihuitl  quitándole  á  su  mujer. 
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Dicen  los  liistoriaclores  que  aunque  Ayaulicilmatl  y  Max- 
tlaton  eran  hermanos,  lo  eran  de  distintas  madres,  y  que  qui¬ 
zás  entonces  eran  lícitos  esos  enlaces  entre  los  tepanecas. 

La  nobleza,  reunida  como  dijimos,  á  instancias  de  Maxtla- 
ton,  y  excitada  por  él,  resolvió  llamar  á  Huitzililmitl  para  re¬ 
convenirle. 

El  rey  de  México  fué  al  llamado  que  le  hicieron,  cosa,  que, 
según  los  cronistas,  no  debe  extrañarse,  porque  en  aquella 
época  era  costumbre  que  se  visitaran  los  señores  y  los  reyes. 

Maxtlaton  le  recibió  rodeado  de  la  nobleza  tepaneca,  le  dió 
de  comer,  le  hizo  algunos  regalos,  y  después  le  dijo  en  pre¬ 
sencia  de  los  que  con  él  estaban  de  acuerdo: 

—No  sé,  Huitzilihuitl,  cómo  has  tenido  atrevimiento  de  te¬ 
nerte  usurpada  á  mi  mujer  tantos  años  como  ha  que  la  lle¬ 
vaste  de  esta  ciudad  á  la  tuya,  en  lo  cual  has  cometido  una 
gran  culpa  contra  mí;  pues  siendo  mi  mujer,  te  atreñste  á  re¬ 
cibirla  por  tuya,  haciéndome  traición  en  ello;  y  por  esto,  no 
solo  yo,  sino  todos  los  que  están  presentes  te  hallan  digno  de 
muerte,  y  son  de  parecer  que  por  ello  mueras. 

Huitzilihuitl,  que  estaba  inocente  del  hecho,  protestó  di¬ 
ciendo: 

— Por  cierto,  señor,  que  es  una  demanda  que  jamas  enten¬ 
dí,  ni  oí;  porque  la  verdad  del  caso  es,  que  vuestro  padre  y 
mi  señor  Tezozomoc  me  dió  á  Ayauhcihuatl  su  hija  por  mu¬ 
jer,  á  la  cual  he  poseído  todos  los  años  que  ha  que  está  con¬ 
migo,  y  la  he  tenido  por  legítima  y  verdadera,  sin  saber  ni 
entender  que  fuese  de  otro;  ni  tampoco  presumo  que  el  em¬ 
perador  mi  señor  la  hubiera  dado  á  nadie,  que  á  ser  así,  ello 
se  hubiese  dicho  y  manifestado;  y  en  confirmación  de  que  es 
mia  y  no  agena,  tengo  un  hijo  que  me  ha  parido,  que  es  pren¬ 
da  de  esta  verdad  que  confieso;  y  no  sé  si  diga  que  mi  padre, 
antes  que  muriera  quiso  tratar  este  casamiento  con  el  vuestro; 
pero  prevenido  y  atajado  de  la  muerte,  lo  dejó;  y  después  que 
yo  le  sucedí  en  el  reino,  mis  vasallos  lo  pusieron  en  ejecución 
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como  á  mi  padre  se  lo  oyeron,  y  esto  es  lo  qtie  sé,  y  no  otra 
cosa. 

Maxtlaton  le  respondió  lleno  de  ira*. 

—Bien  podria  imponerte  silencio  y  darte  muerte  aquí  mis¬ 
mo,  y  así  quedaría  castigada  tu  temeridad  y  vengado  mi  ho¬ 
nor;  pero  no  quiero  que  se  diga  que  un  príncipe  tepaneca 
mata  á  traición  á  su  enemigo.  Anda  por  ahora  en  paz,  que 
el  tiempo  me  ofrecerá  la  ocasión  de  tomar  de  tí  venganza 
mas  decorosa. 

Huitzilihuitl  se  fue  furioso  y  despechado. 

Maxtlaton,  que  sentía  un  odio  terrible  contra  Huitzilihuitl, 
odio  cuya  verdadera  causa  era  el  temor  que  tenia,  de  que  con 
el  tiempo,  Acolnahuaeatl  fuese  el  heredero  de  su  abuelo  Tezo- 
zomoG,  resolvió  librarse  de  su  sobrino,  y  lo  consiguió  valién¬ 
dose  de  infames  asesinos. 

No  hay  historiador  ni  cronista,  que  refiera  pormenores  de 
la  trágica  muerte  de  Acolnahuaeatl,  pero  el  hecho  es  induda¬ 
ble;  y  todos  están  contestes  en  que  si  Maxtlaton  no  consintió 
en  el  atentado,  tampoco  lo  reprobó. 

Huitzilihuitl,  rey  hábil,  pero  rey  de  un  pueblo  pobre  y  dé¬ 
bil,  que  no  tenia  las  tropas  necesarias  para  vengarse,  tuvo  que 
sufrir  en  silencio  el  terrible  golpe  que  le  dió  Maxtlaton. 
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IV. 


Mientras  tanto,  los  mexicanos  seguían  progresando. 

Habían  extendido  su  agricultura,  aumentado  su  pesca  y 
multiplicado  los  huertos  flotantes  en  el  lago. 

En  este  estado  de  adelantamiento,  los  encontró  el  año  1408 
de  la  era  vulgar,  quo  correspondió  al  orne  Acal!  de  su  calen¬ 
dario,  sexto  secular  desde  la  salida  de  los  mexica  del  pais 
de  Aztlan. 

Celebraron,  pues,  esta  fiesta  secular  con  mayor  aparato 
que  las  anteriores. 

Era  esa  fiesta  la  mas  grandiosa  de  las  que  tenian  aquellos 
pueblos,  después  de  cada  cincuenta  y  dos  años. 

La  última  noche  de  su  siglo,  quebraban  toda  su  vajilla,  y 
apagaban  el  fuego  en  los  templos  y  en  sus  casas. 

El  espíritu  supersticioso  que  los  dominaba,  les  hacia  temer 
el  fin  del  mundo  al  acabarse  cada  siglo. 

El  pueblo,  aterrorizado,  vacilaba  entre  el  temor  de  que 
concluyera  el  mundo  y  la  esperanza  de  un  nuevo  siglo,  si  los 
sacerdotes  llegaban  á  encender  el  fuego,  en  el  monte  de  Hui- 
xachtla,  cerca  de  Ixtapalapan.'^^ 

A  ese  monte  se  dirigían  los  sacerdotes  vestidos  como  sus 

Conocido  hoy  por  el  cerro  de  la  Estrella  ó  de  Ixtapalapan. 
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dioses,  saliendo  de  los  templos  y  de  la  ciudad,  observando 
la  altura  de  las  estrellas,  de  suerte  que  pudiesen  llegar  á  aquel 
sitio  poco  antes  de  la  media  noclie. 

Una  inmensa  multitud  acompañaba  á  los  sacerdotes,  en 
tanto  que  el  resto  de  la  población  ocupaba  las  alturas  de  la 
capital,  para  ver  desde  ellas  el  renacimiento  del  fuego. 

Antes  de  la  ceremonia,  los  maridos,  temerosos  de  que  sus 
mujeres  se  convirtieran  en  fieras,  les  cubrian  los  rostros  con 
pencas  de  maguey,  y  las  encerraban  en  los  graneros;  y  los 
padres  cubrian  las  caras  de  los  niños,  y  no  los  dejaban  dor¬ 
mir  para  que  no  se  convirtieran  en  ratones. 

El  sacerdote  de  Copulco,  uno  de  los  barrios  de  la  ciudad, 
era  el  encargado  de  sacar  el  fuego,  restregando  dos  pedazos 
de  leña,  uno  contra  otro,  sobre  el  pecho  de  un  prisionero  de 
alta  alcurnia,  á  quien  después  sacrificaban. 

Una  vez  encendido  el  fuego,  la  multitud  prorumpia  en  ala¬ 
ridos  de  gozo;  y  el  prisionero  sacrificado,  era  quemado  en  la 
hoguera  que  en  el  acto  se  encendía. 

Los  circunstantes  corrían  á  tomar  de  aquel  fuego  para 
conducirlo  á  sus  casas,  y  los  sacerdotes  llevaban  de  él  al  tem¬ 
plo  mayor  para  proveer  á  los  habitantes  de  la  capital. 

En  seguida,  los  mexicanos  blanqueaban  y  componían  sus 
casas  y  los  edificios  públicos,  compraban  nueva  vajilla;  y 
el  primer  dia  del  siglo,  que  era  el  que  seguía  á  los  trece  in¬ 
tercalados  entre  uno  y  otro,  para  ajustar  el  año  á  la  carrera  del 
sol,  ninguno  tomaba  agua  sino  hasta  después  de  medio  dia. 

Entonces  comenzaban  los  sacrificios  humanos,  que  en  esa 
vez  eran  numerosos. 

Por  todas  partes  reinaba  el  júbilo,  y  entregábanse  los  me- 
xica  á  una  de  sus  diversiones  favoritas,  que  era  el  juego  de 
los  voladores,  de  los  qte  había  cuatro,  y  cada  uno  daba  trece 
vueltas,  para  significar  los  cuatro  períodos  de  trece  años  de 
qne  se  componía  el  siglo. 

A  todo  eso,  hay  que  añadir  las  iluminaciones,  que  eran  es¬ 
pléndidas,  los  bailes,  las  galas,  otros  juegos  públicos  y  los  ban¬ 
quetes. 
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V. 


En  el  año  YIII  calli,  1409  de  nuestra  era,  murió  Tecliotla- 
la,  rey  de  Acolliuacan,  á  quien  sucedió  su  liijo  Ixtlilxocliitl. 

Antes  de  morir,  Tecliotlala  aconsejó  á  su  liijo  que  se  atra¬ 
jese  el  afecto  de  sus  feudatarios,  porque  no  seria  difícil  que 
Tezozomoc  quisiera  conspirar  contra  el  imperio. 

Tecliotlala  no  se  engañó.  El  rey  de  Atzcapotzalco  asistió 
á  la  exaltación  de  Ixtlilxocliitl;  pero,  sin  prestarle  homenaje, 
se  retiró  á  sus  Estados.  Allí  convocó  á  los  reyes  de  México 
y  de  Tlaltilulco,  y  les  dijo  que  habiendo  muerto  el  tirano  Te- 
chotlala,  él  queria,  y  era  tiempo,  de  libertar  á  sus  feudatarios, 
á  fin  de  que  cada  uno  pudiese  gobernar  á  sus  pueblos,  con 
independencia  del  rey  de  Acolhuacan. 

Los  reyes  de  México  y  de  Tlaltilulco,  bien  sea  por  aumen¬ 
tar  la  gloria  de  sus  armas,  bien  por  miedo  á  Tezozomoc,  acep¬ 
taron  la  alianza  que  se  les  ofrecía;  y  unidos  á  otros  caudillos 
que  se  habla  conquistado  Tezozomoc,  abrieron  la  campaña 
que  duró  tres  años. 

La  suerte  no  fué  favorable  á  Tezozomoc  ni  á  sus  aliados, 
quienes  tuvieron  que  pedir  la  paz,  resuelto  aquel  monarca  á 
consumar  por  traición  lo  que  habla  comenzado  con  las  ar¬ 
mas. 
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Tanto  de  esta  guerra,  como  de  la  que  hicieron  los  mexica¬ 
nos  al  lado  de  Techotlala,  hablan  los  historiadores;  pero  sin 
pormenorizar  las  hazañas  que  consumaron  los  súbditos  de 
Huitzilihuitl,  y  hasta  sin  decirnos  si  este  rey,  ó  su  hermano, 
(5  algún  otro  general,  fue  quien  mandó  á  las  tropas  mexi¬ 
canas. 

Durante  su  reinado,  que  duró  veinte  años,  desde  el  IX 
calli  al  III  calli,  de  1397  á  1417  de  nuestra  era,  Huitzili- 
huitl  expidió  algunas  leyes  muy  útiles  á  la  nación,  y  murió 
sin  alterar  la  que  daba  á  la  nobleza  el  derecho  de  elegir  al 
sucesor. 
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VI. 


Monarca  de  im  pueblo  débil,  hombre  que  conocía  la  impo¬ 
tencia  en  que  se  hallaba  para  afrontar  á  los  reinos  podero¬ 
sos  que  le  rodeaban,  j  que  insultado  por  Maxtlaton,  agravia¬ 
do  por  él  con  el  asesinato  de  su  hijo,  devoró  en  silencio  la 
injuria  j  el  agravio,  porque  comprendió  que  si  hubiera  que¬ 
rido  vengarse,  habria  perdido  para  siempre  la  nacionalidad 
que,  con  tanto  trabajo  como  sufrimiento  habian  fundado  sus 
antepasados; 

Político  nada  vulgar,  que  concibió  j  ejecutó  la  idea  de  en¬ 
sanchar  las  relaciones  de  su  pueblo,  haciéndole  contraer  alian¬ 
zas  matrimoniales,  y  contrayéndolas  él  mismo  con  otros  pue¬ 
blos,  confundiendo  de  este  modo  diversos  intereses,  para  que 
mas  tarde  sirvieran  de  apoyo  al  engrandecimiento  de  su  pa¬ 
tria; 

Tenaz  fomentador  del  comercio,  haciendo  que  la  pesca,  la 
caza,  la  agricultura  crecieran,  aumentando  hasta  un  número 
increible  los  huertos  flotantes  del  lago;  favoreciendo  el  cam¬ 
bio  de  mercancías  con  los  demas  pueblos,  multiplicando  sus 
comunicaciones  por  medio  de  miles  de  canoas;  impulsando 
el  cultivo  de  las  flores,  que,  como  el  uso  del  algodón  para  ves¬ 
tirse,  introdujo  entre  ellos  la  reina  Miahuaxochitl; 
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Continuador  de  la  política  de  mansedumbre  de  su  ante¬ 
cesor;  sin  ensoberbecerse  por  las  caricias  que  le  bacia  la 
fortuna;  obrando  conforme  á  aquella  política;  revelando  que 
el  rey  que  esto  bacia,  era  un  ánimo  esforzado  y  un  corazón 
esforzado;  comprendiendo  que  le  tocaba  proseguir  el  traba¬ 
jo  de  Acamapicbtli;  no  engrandecerse,  sino  preparar  á  su 
pueblo  para  el  advenimiento  de  su  preponderancia;  sin  am¬ 
bicionar  otro  papel  mas  elevado  que  el  que  le  señaló  su 
época,  cumplió  su  misión  con  la  paciencia  de  las  grandes 
almas. 

Tal  fue  Huitzilibuitl,  según  se  puede  comprender  por  los 
pocos  datos  históricos  que  nos  ban  quedado;  y  be  abí  por 
qué  bemos  creido  que  debe  inscribirse  entre  los  hombres 
ilustres  que  ban  servido  á  nuestro  país. 


Pantaleon  Tovar. 
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nos  parece  mas  eficaz  para  conocer  en  qué  es- 

A _ y  tado  de  comodidades,  de  libertad  y  de  progreso  se 

encuentran  los  pueblos,  como  abrir  la  historia  y  ver  en  la  vida 
de  los  prohombres  de  una  nación  que  apenas  nace  6  se  ha  con¬ 
solidado  ya,  la  relación  de  sus  desaciertos,  de  sus  vicios  d  de 
sus  glorias.  Los  hechos  de  un  personage  vienen  á  darnos  á 
conocer  toda  una  época,  y  bajo  este  punto  de  vista  el  estudio 
de  la  Biografía  es  mas  provechoso  de  lo  que  á  primera  vista 
aparece.  Los  que  al  leer  procuran  penetrar  mas  abajo  de  la 
superficie,  saben  toda  la  utilidad  de  la  enseñanza  que  encier¬ 
ra  la  narración  de  los  acontecimientos  históricos,  aunque  es¬ 
tos  se  refieran  con  especialidad  á  un  personage. 

*  Escudo  que  arroja  humo. 
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Y  así  es  la  verdad,  verdad  acreditada  por  la  experiencia. 
Sobre  todo,  cuando  se  considera  que  la  humanidad  propende 
á  personificar  en  un  héroe  j  hasta  en  un  mito,  muchos  y  va¬ 
riados  hechos;  cuando  se  sabe  que  para  grabar  mas  en  el  co¬ 
razón  de  los  hombres  que  leen  pocos  libros  lo  que  les  impor¬ 
ta  saber,  menos  por  mera  curiosidad  que  para  aprovecharse 
de  las  lecciones  de  la  historia,  entonces  se  comprende  mejor 
la  utilidad  que  resulta  de  conocer  en  la  vida  de  un  tirano  6 
de  un  héroe  verdadero,  los  desastres  y  las  glorias  de  una  ge¬ 
neración,  el  estado  de  su  cultura,  sus  costumbres,  los  medios 
con  que  pudo  contar  para  su  adelantamiento,  ó  los  vicios  que 
la  degradaron.  Y  tan  es  esto  así,  que  en  estos  tiempos  de 
positivismo,  y  cuando  es  tan  fácil  la  publicidad,  todos  los  pue¬ 
blos  refieren  á  personages  determinados  los  hechos  comunes 
á  un  país,  todos  personifican  en  los  déspotas  6  en  los  grandes 
hombres  multitud  de  acontecimientos,  y  nosotros  mismos  he¬ 
mos  atribuido  á  Concha  y  á  Calleja,  todos  los  horrores  de  la 
tiranía  española,  y  á  Hidalgo  y  á  Morelos  todos  los  episodios 
gloriosos  de  la  lucha  gigantesca  que  sostuvo  el  pueblo  mexi¬ 
cano. 

Nosotros  nos  ocupamos  hoy  de  hacer  la  biografía  del  des¬ 
venturado  Chimalpopoca,  menos  por  dar  á  conocer  á  un  hom¬ 
bre,  que  por  trasladarnos  á  la  época  en  que  vivió,  por  referir¬ 
nos  á  la  fuerza  moral  y  física  con  que  contaba  para  sobrepo¬ 
nerse  á  sus  temibles  adversarios.  Muy  poco  superior  el  tercer 
rey  de  México  á  la  série  de  acontecimientos  que  impedian  el 
desarrollo  de  una  nacionalidad  joven,  y  que  debian  llevarlo  al 
triste  fin  de  su  carrera,  es  preciso,  sin  embargo,  reconocer  en 
el  sucesor  de  Acamapichtli  y  de  Huitzilihuitl,  al  amigo  desgra¬ 
ciado  del  país  que  gobernaba  en  tiempos  nada  favorables  para 
él. — Eodeado  de  enemigos  mucho  mas  poderosos  que  los  me¬ 
xicanos,  al  frente  de  un  pueblo  extranjero  que  venia  á  estable¬ 
cer  una  monarquía  entre  otras  consolidadas  ya,  no  era  posible 
que  el  solo  esfuerzo  de  la  voluntad  de  un  rey  pudiera  vencer 
tantos  obstáculos  y  peligros,  que  impedian  á  los  mexicanos  ad¬ 
quirir  para  sí  la  fuerza  que  sobraba  á  sus  vecinos.  Y  sin  em- 
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bargo,  se  ve  en  Cbimalpopoca  al  patricio  que  fia  á  otros  me¬ 
dios  que  no  sean  los  de  la  conquista  y  el  robo,  la  prosperidad 
de  su  nación;  que  busca  en  la  prudencia,  aunque  ella  fuera 
bija  de  la  debilidad,  el  recurso  para  hacerse  respetar  de  sus 
enemigos,  ó  á  lo  menos  para  conservar  la  paz  de  su  pueblo, 
amenazada  constantemente. 

Los  hechos  principales  de  su  vida  revelan  esto,  y  lo  corro¬ 
boran  todavía  mas  algunos  acontecimientos  de  su  época,  que 
daremos  á  conocer  sucintamente,  siguiendo  á  los  mejores 
historiadores,  tanto  para  que  se  comprendan  el  carácter  y 
las  tendencias  de  Cbimalpopoca,  como  para  que  la  crítica 
del  lector  descarte  de  nuestra  narración  todo  lo  que  pudiera 
creerse  que  pertenece  á  la  leyenda,  ó  que  se  opone  á  la  ver¬ 
dad  y  sencillez  de  la  historia. 
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II. 


Habiendo  muerto  Acamapichtli  sin  que  le  fuera  posible  li¬ 
bertar  á  México  del  yugo  de  los  tepanecas,  los  nobles  mexi¬ 
canos  se  reunieron  con  el  fin  de  elegir  rey  para  su  nación. 
El  buen  Acamapicbtli  babia  recomendado  antes  de  su  muerte 
que  se  eligiese  al  mas  digno,  como  muchos  siglos  antes  lo  ha¬ 
bla  hecho  el  discípulo  de  Aristóteles,  y  los  votos  se  fijaron 
en  Huitzilihuitl. 

Era  en  ese  tiempo  señor  de  Coyohuacan  el  ambicioso  y  tira¬ 
no  Maxtlaton,  príncipe  intrépido  y  cruel,  hijo  de  Tezozomoc. 
Ansioso  aquel  de  buscar  pretextos  para  hacer  la  guerra  á  los 
mexicanos,  llevó  su  audacia  hasta  el  grado  de  dar  muerte  á 
su  sobrino  Acolnahuacatl,  hijo  de  Huitzilihuitl,  temiendo  que 
su  nación  fuera  mas  tarde  tributaria  de  la  mexicana.  Por  ese 
mismo  tiempo,  Tlacateotl  era  rey  de  Tlaltilulco  é  Ixtlilxochitl 
de  Acolhuacan.  ' 

Este  y  otros  reinos,  como  los  de  la  Europa  en  la  Edad  Me¬ 
dia,  tan  inmediatos  entre  sí,  sostenían  frecuentemente  guerras 
sangrientas,  cuyo  resultado  determinaba  la  decadencia  de 
unos  y  la  preponderancia  de  los  otros;  guerras  en  las  cuales 
casi  siempre  tomaban  parte  el  señor  de  Coyohuacan,  el  de 
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Hiiexotla  y  el  de  Coatliclian.  Hasta  la  época  á  que  hacemos 
referencia,  la  nación  mexicana  estaba  muy  lejos  de  imponer 
á  sus  muchos  adversarios.  Durante  un  periodo  de  cincuenta 
años  habia  pagado  tributos  onerosos;  habia  sufrido  realmente 
la  esclavitud.  Acamapichtli  se  limitó  á  gobernar  la  ciudad,  y 
Huitzilihuitl  no  habia  extendido  los  límites  de  ella.  Estos  dos 
reyes  soportaron  en  silencio  su  humillación,  y  esperaban  que 
llegara  el  tiempo  de  poder  resistir  á  sus  enemigos  y  asegurar 
su  poder  débil  y  vacilante.  Sin  embargo,  Huitzilihuitl  san¬ 
cionó  varias  leyes  útiles  al  país,  y  dejó  á  la  nobleza  la  pre¬ 
rogativa  de  elegir  al  rey  que  debia  sucederle,  siguiendo  en 
esto  el  noble  ejemplo  de  su  antecesor. 

El  segundo  rey  de  México  murió  (1417),  y  para  sucederle 
en  el  trono  fué  elegido  su  hermano  Chimalpopoca,  quien  des¬ 
de  luego  procuró  robustecer  su  autoridad,  é  iniciar  la  pre¬ 
ponderancia  de  su  pueblo  sobre  Jas  otras  monarquías.  Te- 
zozomoc  habia  exigido  á  Ixtlilxochitl  una  paz  ignominiosa,  qne 
no  tenia  mas  objeto  que  amortiguar  el  entusiasmo  con  que 
otras  veces  el  pueblo  que  este  gobernaba  habia  defendido  su  li¬ 
bertad;  y  por  medio  de  negociaciones  parecidas  con  otros 
reyes  vecinos,  consiguió  acrecer  el  número  de  sus  partidarios 
y  disminuir  el  de  aquellos.  Al  fin,  Ixtlilxochitl  comprendió 
los  peligros  de  su  situación;  abandonó  su  corte,  y  á  semejan¬ 
za  de  Mario  en  otro  tiempo,  anduvo  errante  en  los  bosques, 
no  teniendo  mas  consuelo  que  el  que  le  proporcionaba  la 
lealtad  de  los  señores  de  Coatlichan  y  Huexotla,  que  no  le 
abandonaron  en  el  infortunio.  El  año  siguiente  (1418)  Ix- 
tlilxochitl  fué  muerto  alevosamente  por  los  señores  de  Otom- 
pan  y  de  Chalco,  y  Tezozomoc  levantó  numerosos  cuerpos 
de  tropas,  invadió  las  ciudades  de  Texcoco,  Coatlichan,  Coa- 
tepec,  Iztapallocan  y  Huexotla,  mandando  después  incendiar¬ 
las.  En  estas  circunstancias  heredó  el  trono  de  Acolhuacan 
el  gran  Netzahualcóyotl,  hijo  del  desgraciado  Ixtlilxochitl  y 
nieto  de  Acamapichtli. 

Entretanto,  gobernaba  en  México  Chimalpopoca,  temiendo 
naturalmente  que  el  conquistador  turbase  el  reposo  de  la 
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ciudad  de  Tenoch.  Había  ya  dominado  á  tantos  enemigos, 
arrancado  la  libertad  á  tantos  pueblos,  que  el  rey  de  Méxi¬ 
co  no  podía  esperar  otra  cosa  que  la  esclavitud,  del  ambicio¬ 
so  que  se  acababa  de  proclamar  rey  de  Acolhuacan,  en  la 
misma  ciudad  de  Texcoco,  en  donde  ¡cosa  extraña!  concedió 
indulto  general  á  los  que  babian  tomado  las  armas  en  su  con¬ 
tra.  Cliimalpopoca  se  sorprendió  todavía  mas,  al  ver  que  Te- 
zozomoc  le  daba  en  feudo  la  ciudad  de  Texcoco  y  trasladaba 
su  corte  á  la  de  Atzcapotzalco,  que  fue  declarada  capital  del 
reino,  cuyos  límites  ensanchaba  la  conquista. 

Aquí  nos  detendremos  un  momento  para  hacer  una  obser¬ 
vación.  Se  reproducen  en  la  historia  de  los  pueblos,  aunque 
estos  no  hayan  tenido  relación  entre  sí,  ciertos  acontecimien¬ 
tos,  que  no  dejan  de  parecer  extrañas  tales  coincidencias. 
El  despotismo  de  los  treinta  tiranos  sancionaba  en  la  Grecia 
la  primera  ley  de  amnistía;  Julio  César,  que  daba  muerte  á 
la  república  romana,  fué  generoso  con  sus  enemigos;  el  tira¬ 
no  Tezozomoc,  cuya  crueldad  hizo  estragos  en  los  países  que 
conquistara,  pronunciaba  la  palabra  perdón  en  presencia  de 
los  pueblos  que  subyugaba,  y  lejos  de  invadir  á  México  como 
lo  esperaba  Chimalpopoca,  daba  á  este  una  de  las  ciudades 
conquistadas  por  aquel. 
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III, 


Pocos  diíts  después  Tezozonioc  murió,  y  Cliimalpopoca 
asistió  á  sus  funerales.  Tenetzintli,  hijo  de  aquel,  quiso  dar 
muerte  á  Netzahualcóyotl  y  al  rey  de  México;  pero  se  opuso 
á  ello  Maxtlaton  su  hermano,  no  por  un  sentimiento  huma¬ 
nitario,  sino  porque  poseia  el  arte  del  disimulo,  y  espera¬ 
ba  con  calma  la  oportunidad  para  deshacerse  de  los  reyes, 
á  quienes  consideraba  que  serian  mas  tarde  sus  intransigen¬ 
tes  enemigos.  Tenetzintli,  que  habia  aconsejado  el  asesina¬ 
to  de  Cliimalpopoca,  vino  á  México  á  conferenciar  con  este, 
quien  lo  recibió  cortesmente. 

Chimalpopoca  queria  á  todo  trance  la  muerte  del  nuevo 
tirano  de  Acolhuacan,  y  cometió  la  torpeza  de  comunicar  tan 
indigno  proyecto  al  mismo  Tenetzintli. 

Débil  el  rey  de  México  en  frente  de  un  enemigo  que  juzga¬ 
ba  buenos  todos  los  medios  empleados,  con  el  fin  de  humillar 
y  vencer  á  los  gobernantes  vecinos;  viendo  en  peligro  su  po¬ 
der  y  su  existencia,  pretendió  hacer  uso  de  un  recurso  que 
la  humanidad  y  la  moral  condenan.  Pero  si  el  temor,  si  el  de¬ 
seo  de  libertar  á  su  pueblo  pueden  justificar  un  intento  crimi- 
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nal,  es  preciso  convenir  en  que  la  fuerza  de  Maxtlaton  y  sus 
conocidas  tendencias  á  la  conquista,  eran  una  amenaza  cons¬ 
tante  para  el  rey  de  México  y  para  su  pueblo.  Ademas, 
Cbimalpopoca  estaba  altamente  ofendido  desde  que  el  hijo 
de  Tezozomoc  le  regaló  un  cueitl,  que  era  un  traje  mujeril,  y 
una  camisa  de  mujer.  Y  no  solo  esto,  sino  que  sabiendo  Max¬ 
tlaton  que  entre  las  mujeres  del  rey  de  México  se  encontra¬ 
ba  una  notablemente  hermosa,  se  valió  de  unas  tepanecas 
para  que  la  convidasen  á  pasar  unos  dias  á  Atzcapotzalco, 
y  abusó  de  ella  para  mas  afrentar  á  Cbimalpopoca. 

Humillado  este,  ofendido,  deshonrado  y  sin  fuerza  para 
vengarse  de  su  enemigo,  resolvió  sacrificarse  á  su  dios  Huit- 
zilopochtli,  cuya  idea  fué  aprobada  por  la  bárbara  supersti¬ 
ción  de  la  corte.  Se  sabia  que  otros  reyes  habian  ofrecído- 
se  en  holocausto  en  los  altares  de  una  divinidad  sedienta  de 
sangre,  y  el  rey  de  México  preparó  la  ceremonia  seguido  de 
otros  de  sus  vasallos  que  irian  á  morir  con  él,  sacrificándose 
también  voluntariamente. 

Llegó  el  dia  señalado  para  el  sacrificio:  los  que  acompaña¬ 
ban  al  rey  se  pusieron  las  mejores  ropas,  y  este  se  vistió  co¬ 
mo  se  representaba  al  dios.  Comenzó  la  ceremonia  en  medio 
de  un  baile  suntuoso:  la  última  víctima  debia  ser  Chimalpopo- 
ca;  pero  este  fué  tan  desgraciado,  que  no  pudo  lograr  libertar¬ 
se  con  su  muerte  de  su  enemigo. 

Maxtlaton  supo  que  el  rey  de  México  pretendia  sustraerse 
á  su  venganza,  y  sin  pérdida  de  tiempo  y  cuando  ya  iba  á 
consumarse  el  sacrificio  de  Cbimalpopoca,  envió  aquel  un 
cuerpo  de  tropas  que  sorprendió  y  aprehendió  á  este,  quien 
fué  conducido  á  Atzcapotzalco  y  encerrado  en  una  jaula  de 
madera. 

En  su  prisión  recibió  los  consuelos  de  Netzahualcóyotl, 
lloró  con  él,  le  regaló  un  pendiente  que  habia  sido  de  Hui- 
tzilihuitl,  y  le  recomendó  que  cuidase  de  sus  “pobres  mexi¬ 
canos.” 

Netzahualcóyotl,  á  quien  también  perseguia  el  tirano,  se 
fué  violentamente  de  Atzcapotzalco,  dejando  abatido  á  Chi- 

76 


EEINO  MEXICANO. — CHIMALPOPOCA. 


malpopoca,  quien,  firme  en  su  proposito  de  libertarse  de 
Maxtlaton,  se  ahorcó  en  su  cárcel,  exclamando:  Quiero  ser 
dueño  de  mi  existencia  y  ejecutor  de  mi  miterte,  j^ara  que  ella  sea 
tanto  menos  ignominiosa  cuanto  menos  dependa  de  la  voluntad 
de  mi  enemigo. 

Chimalpopoca  reinó  diez  años  y  murió  en  el  de  1427. 
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IV. 


He  aquí  los  principales  hechos  de  la  vida  del  tercer  rey 
de  México,  rey  desgraciadísimo,  como  se  habrá  podido  no¬ 
tar.  Chimalpopoca  heredó  un  trono  débil  y  amenazado  cons¬ 
tantemente;  no  pudo  por  lo  mismo  revelar  sus  dotes  para  el 
gobierno,  y  lo  que  es  peor,  se  encontró  sin  la  fuerza  que  ne¬ 
cesitaba  para  conjurar  los  males  con  que  la  tiranía  amagaba 
á  México.  Sin  embargo,  ya  dijimos  que  el  hijo  infortunado 
de  Acamapichtli,  dictó  algunas  leyes  á  cuya  bondad  se  refieren 
los  cronistas  de  la  época,  y  extendió  su  dominación  á  Texco- 
co,  aunque  esto  no  haya  sido  por  medio  de  la  conquista.  Por 
lo  demas,  nosotros  juzgamos  á  Chimalpopoca  como  un  rey 
débil  y  supersticioso  que  no  quiso  luchar  con  el  infortunio, 
que  se  afectó  profundamente  con  la  deshonra,  y  que  por  to¬ 
das  estas  causas,  fió  su  salvación  á  su  sacrificio  primero  y  des¬ 
pués  al  suicidio. 

Empero,  para  juzgar  con  mas  acierto  al  rey  de  México  cu¬ 
ya  biografía  hacemos,  es  preciso  colocarse  en  la  época  res¬ 
pectiva  y  examinar  las  circunstancias  que  disminuyen  la  gra¬ 
vedad  de  las  faltas  cometidas  por  Chimalpopoca.  Este  co¬ 
menzaba  á  ver  que  se  establecía  el  trono  que  heredó,  en  un 
país  extranjero,  y  en  medio  de  monarquías  poderosas  y  de 
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reyes  ambiciosos  y  tiranos,  y  no  obstante  esto,  México  se  le¬ 
vantaba  poco  á  poco  y  comenzaba  á  iniciar  la  época  de  su 
grandeza,  sin  que  basta  entonces  hubiera  empleado  para  ello 
la  fuerza  de  las  armas. 

Las  desgracias,  las  bumillaciones  sufridas  despertaron  al 
pueblo  que  habitaba  la  ciudad  de  Tenoch,  y  puede  decirse 
que  estas  concluyeron  con  el  reinado  del  infeliz  Chimalpo- 
poca.  La  esclavitud  exacerbó  los  ánimos;  el  infortunio  alec¬ 
cionó  á  los  oprimidos  y  los  dispuso  primero  á  la  resistencia 
y  después  á  la  conquista.  Con  el  reinado  referido  terminó 
la  era  de  desventuras  para  México,  y  comenzó  aquella  en 
que  debian  figurar  Itzcoatl  y  Mocteuhzoma,  Axayacatl  y 
Ahuitzotl. 


Agustín  K.  González. 


PRIMER  EMPERADOR  MEXICANO. 

ai/o  i/e  la  /^pernea  c/e/liicíj-t’  D lu 


1 

i 


PRIMER  EMPERADOR  DE  MEXICO. 


I. 


LAMAN  las  crónicas  á  Itzcoatl,  prirner  emperador 
de  México,  j  con  justicia,  que  fueron  reyes  de  nom¬ 
bre  sus  antecesores,  y  él  fué  el  primero  que  no  solamente 
hizo  de  la  ciudad  tenochca  una  ciudad  libre,  sino  que  la  le¬ 
vantó  como  señora  de  los  lagos  y  reina  poderosa  del  Ana- 
liuac. 

No  carece  de  dificultades  el  fijar  el  año  en  que  comenzó 
á  reinar  Itzcoatl,  pues  ya  sea  porque  la  cronología  de  los  su¬ 
cesos  de  la  época  primitiva  de  una  nación  es  siempre  poco 
precisa,  ya  sea  porque  los  copistas  de  los  geroglíficos  pade¬ 
cieron  descuidos,  ya  en  fin  porque  los  cronistas  ó  equivocaron 
la  correspondencia  de  los  años  mexicanos  con  los  nuestros, 
ó  siguieron  diversos  sistemas,  lo  cierto  es  que  no  encontra- 
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mos  acordes  las  fechas  señaladas  al  principio  de  este  reina¬ 
do.  Pero  ya  que  queremos  escribir  la  historia,  hagamos  por 
lo  menos  cuanto  esfuerzo  podamos  para  fijar  la  verdad  de 
los  hechos. 

Clavijero  pone  el  advenimiento  de  Itzcoatl  en  el  año  IX 
acatl,  6  1423.  El  padre  Duran  le  señala  el  1424.  Henri- 
co  Martínez  el  1437.  Ixtlilxochitl,  Yeytia,  Chimalpain  en  su 
crónica  inédita,  y  Sigüenza  en  sus  épocas  históricas  agrega¬ 
das  á  la  Tabla  ó  Calendario  comparado  del  manuscrito  de 
Santos  y  Sal  azar,  también  inédito,  y  que  formó  parte  del 
museo  de  Boturini  bajo  el  párrafo  28  número  5,  determinan 
el  año  1427.  A  estas  respetables  autoridades  se  une  el  Códice 
Mendozino,  que  designa  como  principio  del  reinado  de  Itz- 
coatl  el  año  XIII  acatl.  Fray  Gerónimo  Mendieta,  que  en  los 
capítulos  34  y  35  del  libro  2?  de  su  Historia  Eclesiástica  India¬ 
na  hace  una  paráfrasis  de  este  Códice,  señala  también  el  año 
1427.  El  anáglifo  de  Aubin  señala  el  principio  del  reinado  el 
año  XI  calli  1425,  pues  aun  cuando  siguiendo  la  línea  de  años 
á  contar  desde  la  fundación  de  Tenochtitlan  nos  daria  el  año 
1373,  la  anotación  que  en  dicho  Códice  hay  délos  años  1391, 
92  y  93,  nos  da  á  conocer  que  falta  un  período  completo  de 
52  años,  ó  en  el  geroglífico  original  ó  en  la  copia.  Los  có¬ 
dices  Yaticanoy  Telleriano-Eemense  dan  la  fecha  XII  toch- 
tli,  que  el  intérprete  de  este  último  determina  como  el  año 
1426  de  nuestra  era.  De  los  anáglifos  del  Museo  uno  fija  el 
año  1425  y  otro  el  1428.  En  fin,  la  Historia  sincrónica  de 
Tepechpan  y  México,  trae  unido  por  una  série  de  puntos  al 
nño  ce  tecpatl  ó  1428  la  figura  y  geroglífico  de  Itzcoatl. 

Querer  acordar  estas  diferencias  es  cosa  imposible,  y  ade¬ 
mas,  se  ve  que  no  son  de  grande  importancia,  pues  Clavijero 
pone  el  año  1423,  el  padre  Duran  el  1424,  el  anáglifo  de  Au¬ 
bin  y  uno  de  los  del  Museo  el  1425,  los  códices  Yaticano  y 
Telleriano-Eemense  el  1426;  el  otro  del  Museo  y  el  de  Te¬ 
pechpan  el  1428,  y  el  Códice  Mendozino,  que  es  el  mas  auto¬ 
rizado,  y  las  irrecusables  opiniones  de  Ixtlilxochitl,  Chimal¬ 
pain,  Mendieta,  Sigüenza  y  Yeytia,  fijan  el  1427.  Es  verdad 
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que  Henrico  Martínez  se  separa  hasta  el  1437;  i:>ero  como  en 
todos  sus  cómputos  se  equivocó  en  10  años,  haciendo  la  de¬ 
bida  corrección,  se  conforma  con  el  1427.  De  manera,  que 
siguiendo  la  opinión  mas  lógica,  diremos  con  Sigüenza  que 
fue  proclamado  Itzcoatl  rey  de  Tenochtitlan  el  3  de  Abril  de 
1427,  después  de  un  interregno  de  cuatro  dias. 

Se  representa  á  Itzcoatl  en  la  escritura  geroglífica,  con  el 
carácter  figurativo  hombre,  generalmente  coronado  con  el  co- 
pílU  real,  y  hacia  la  parte  superior  de  la  figura  una  culebra 
con  el  cuerpo  armado  de  puntas  de  obsidiana,  siendo  estas 
en  el  Códice  Mendozino  puntas  de  flecha  clara  y  determina¬ 
damente  dibujadas.  Este  geroglífico  nos  da  el  nombre  del 
emperador.  Itztli  significa  obsidiana,  y  cohuatl  ó  coatí  cule¬ 
bra,  palabras  que  compuestas  dan  la  voz  Itzcohuatl  ó  Itzcoatl. 
Ha  sido  esto  causa  para  que  se  haya  dicho  siempre  que  el 
nombre  de  Itzcoatl  significa  culebra  de  obsidiana.  Pero  ya 
he  explicado  que  los  tenochca  buscaban  por  la  combina¬ 
ción  geroglífica  el  modo  de  escribir  y  leer  los  nombres,  sin 
expresar  sin  embargo  su  significación,  ni  mucho  menos  su 
etimología,  á  no  ser  en  los  nombres  de  lugar,  pues  estos  casi 
siempre  correspondían  á  algún  accidente  topográfico  ó  es¬ 
pecial  de  la  localidad  designada.  Insisto  en  esto,  porque 
es  tiempo  ya  de  que  se  vayan  desvaneciendo  antiguos  erro¬ 
res.  Y  prueba  de  lo  que  digo  es  el  mismo  nombre  de  Itz- 
coatl. 

En  efecto,  los  tenochca  fueron  naturalmenté  progresando 
en  su  escritura,  según  iban  en  civilización  progresando:  fue¬ 
ron  separándose  mas  y  mas  de  los  símbolos  figurativos  y  aun 
de  los  ideográficos,  para  preferir,  siempre  que  era  posible,  los 
fonéticos:  primeramente  siguieron  la  misma  combinación  gra¬ 
matical  de  las  palabras  compuestas,  y  tomaban  el  sonido 
completo  de  los  objetos  representados,  únicamente  con  la 
supresión  de  las  desinencias  y  el  aumento  de  las  preposicio¬ 
nes  que  la  gramática  establecía  para  el  lenguaje  hablado:  ya 
esto  les  dió  dos  vocales  y  muchas  sílabas  simples;  pero  mas 
udelante,  y  acercándose  ya  al  abecedario,  comenzaban  á  to- 
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mar  del  sonido  que  daba  cada  figura  tan  solo  la  primera  sí¬ 
laba,  y  así  llegaron  á  tener  en  su  escritura  cuatro  vocales  o 
innumerables  sílabas  simples. 

De  esta  manera,  ya  en  uno  de  los  códices  qüe  perteneció 
á  Boturini,  y  que  catalogó  bajo  el  número  12  del  párrafo  3”, 
se  escribió  el  nombre  de  Itzcoatl  con  una  olla  con  agua  y  de¬ 
bajo  una  flecha  de  obsidiana,  dándola  primera  sílaba  de 
tli  obsidiana,  itz,  la  primera  de  comitl  olla,  co,  y  el  agua  su 
sonido  monosilábico  atl,  lo  que  forma  Itz-^co^atL 

Se  ve,  pues,  que  es  tan  fuera  de  camino  traducir  el  nom¬ 
bre  de  Itzcoatl  por  culebra  de  obsidiana,  como  por  flecha  de 
la  olla  de  agua. 
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n. 


"Examinemos  aliora  la  situación  política  de  Tenociititlan  al 
advenimiento  de  Itzeoatl.  Ya  vimos  que  las  diversas  tribus 
emigrantes  se  fueron  asentando  al  rededor  de  la  laguna,  y 
dieron  á  la  región  el  nombre  de  Anahuac,  de  aÜ  agua,  y  na~ 
huojc^  preposición  que  significa  junto:  Anabuac,  junto  al  agua. 
No  se  aventuraron,  sin  embargo,  á  internarse  al  lago.  Este 
en  la  antigüedad  era  uno  solo,  muy  extenso  y  muy  profundo: 
llegaba  por  un  lado  hasta  el  Tepeyacac  y  Atzcapotzalco,  y 
por  el  otro  hasta  el  pié  de  Chapultepec  y  Atlacuihuayan.  No 
se  habian  formado  las  diversas  calzadas  y  diques  que  ahora 
existen,  y  recibia  en  su  seno  un  rio  permanente  y  torrentes 
eaudalosos  que  en  la  actualidad  desfogan  por  el  canal  de  Hue- 
huetoca.  Llamábanlo  antiguas  relaciones,  mar.  Hoy  está 
dividido  en  seis  lagos,  desviadas  varias  corrientes,  y  sin  em¬ 
bargo,  todavia  miden  sus  aguas  23,745  leguas  cuadradas.  Pue¬ 
de  por  esto  figurarse  fácilmente  el  lector,  cómo  siendo  el  lu¬ 
gar  actual  de  la  ciudad  de  México  el  fondo  de  la  cuenca  for¬ 
mada  por  las  montañas  del  valle,  la  isla  de  Tenochtitlan  solo 
pudo  ser  abordada  por  nuestros  antepasados  en  un  momen¬ 
to  de  angustia  y  de  inmensa  desesperación.  Sir\ió  esto,  sin 
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embargo,  para  preparar  su  grandeza  futura.  Dábales  segu¬ 
ridad  el  temor  de  los  otros  pueblos  de  lanzarse  al  lago.  Ocul¬ 
taban  su  isla  grandes  cañaverales,  que  los  sustraían  de  envi¬ 
dias  y  acechanzas.  Mientras,  poco  á  poco,  iban  formando 
sobre  las  aguas  su  ciudad,  se  dedicaban  á  la  pesca,  y  la  ne¬ 
cesidad  los  hacia  comerciantes.  Comenzaron  entonces  á  in¬ 
troducir  á  la  ciudad  madera  y  piedra,  y  ya  bajo  el  reinado  de 
Huitzilihuitl,  empezaron  á  usar  trajes  de  algodón.  Consti¬ 
tuyéronse,  por  decirlo  así,  en  la  potencia  marítima  del  Ana- 
huac;  y  natural  era  que  al  dominar  el  comercio  del  lago,  ad¬ 
quirieran  el  poder  militar  de  sus  aguas.  Organizo  también 
Huitzilihuitl  la  táctica  de  las  tropas  por  tierra  y  agua;  y  es 
de  creerse  que  al  querer  emprender  la  obra  de  traer  á  través 
del  lago  el  agua  de  Chapultepec  para  surtir  la  ciudad,  se  for¬ 
mara  parte  de  la  calzada  de  Tlacopan.  De  lo  que  no  puede 
haber  duda  es  de  que  Tenochtitlan,  en  el  siglo  trascuiTido,  ha¬ 
bla  aumentado  en  extensión  y  en  habitantes,  que  se  habla 
organizado  bajo  leyes  sábias,  que  tenia  un  ejército  discipli¬ 
nado  y  valeroso,  y  que  la  industria  y  el  comercio  hablan  to¬ 
mado  gran  desarrollo. 

¿Esto,  sin  embargo,  podia  inquietar  á  los  reyes  comarcanos^ 
como  narran  las  crónicas?  Así  se  ha  creído,  al  ver  el  aumen¬ 
to  exagerado  de  impuestos  que  él  rey  tepaneca  cargaba  so¬ 
bre  los  tenochca;  y  la  conducta  de  Maxtla,  señor  de  Atzca- 
potzalco,  lo  hace  también  suponer.  Permítaseme,  no  obstante, 
separarme  de  estas  opiniones,  y  explicar  esta  nueva  situación 
política,  siguiendo  la  lógica  de  la  historia. 

El  imperio  tepaneca  veia  como  humildes  tributarios  á  los 
tenochca:  cuanto  al  capricho  real  se  había  ocurrido,  tanto  ha¬ 
bían  hecho  los  tributarios.  Antojósele  un  dia  al  monarca 
que  le  llevaran  una  chinampa  con  flores  y  semillas  nacidas, 
y  entre  las  legumbres  un  pato  y  una  garza  empollando,  de 
manera  que  al  llegar  á  Atzcapotzalco  sacaran  en  el  mismo* 
momento  su  cria;  y  quedó  cumplido  su  antojo.  La  humildad 
de  los  tributarios  buscó  el  unir  su  familia  real  con  la  del  mo¬ 
narca  tepaneca,  procurando  así,  sin  duda,  mayoreslibertades 
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j  un  bienestar  mas  tranquilo.  Al  mismo  tiempo,  el  poder  de 
los  reyes  de  Atzcapotzalco  se  extendía  mas  y  mas,  pues  con 
la  conquista  de  los  acolliuas,  dominaban  casi  todo  el  Anabuac, 
desde  Texcoco  por  el  Oriente  hasta  Coyohuacan  por  el  Po¬ 
niente;  de  modo  que  con  excepción  de  los  pequeños  señoríos 
del  lago  de  Chalco,  todo  el  valle  estaba  en  poder  de  los  te- 
panecas.  ¿Cómo  podían  temer  á  la  tribu  tenoclica,  perdida 
en  una  pequeña  isla  de  la  laguna,  tributaria  sumisa,  y  que 
buscaba  con  ahinco  la  alianza  real? 

Y  sin  embargo,  las  crónicas,  que  tuvieron  por  base,  no  re¬ 
laciones  tepanecas,  sino  mexicanas,  nos  pintan  á  los  reyes  de 
Atzcapotzalco  temerosos  siempre  del  poder  de  Tenochtitlan. 
Esto  se  explica  fácilmente  por  el  orgullo  nacional.  Cuando 
los  tenochca  llegaron  á  gran  poderío,  pusieron  en  sus  gero- 
glíficos  y  en  sus  narraciones  históricas,  hechos  de  sus  ante¬ 
pasados  que  mas  recordaran  glorias  y  poder,  que  la  antigua 
humillación  y  servidumbre.  Esta  circunstancia,  sobre  la  que 
tenemos  que  volver  repetidas  veces,  hace  que  desde  la  pri¬ 
mera  estampa  del  Códice  Mendozino,  aparezcan  los  tenoch¬ 
ca  como  conquistadores,  y  que  las  crónicas  del  padre  Duran 
y  Tezozomoc,  ambas  tomadas  de  la  misma  fuente,  nos  rela¬ 
ten  ese  ódio  de  los  tepanecas,  y  ese  temor  que  los  impulsa¬ 
ba  á  buscar  la  destrucción  de  Tenochtitlan. 

Eazon  tuvieron,  sin  embargo,  para  su  saña;  pero  hay  que 
buscarla  en  otra  parte.  Eecibieron  de  Tenoch  los  niexica 
por  herencia  una  venganza  que  debian  cumplir  sujetando  á 
los  colimas,  tepanecas  y  tlaltilulcas;  no  se  habia  borrado  tam¬ 
poco  en  ellos  la  idea  religiosa  de  hacer  resplandecer  victorio¬ 
so  por  do  quiera  á  su  dios:  así  es  que,  siguiendo  la  política 
de  su  fundador,  esperaban  sufridos,  espiando  un  momento 
oportuno  para  realizar  sus  esperanzas,  y  entretanto  se  forta- 
lecian  con  ejercicios  guerreros.  La  ambición  tepaneca,  y  so¬ 
bre  todo  la  insaciable  de  Maxtla,  debia  presentarles  la  opor¬ 
tunidad  ansiada.  El  rey  de  Atzcapotzalco  tenia  en  sujeción 
el  imperio  chichimeca,  y  Netzahualcóyotl,  desheredado  y  pa¬ 
riente  de  la  familia  real  tenochca,  era  un  buen  aliado  para 
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preparar  la  venganza.  La  historia  no  deja  duda  de  estas  re¬ 
laciones  políticas  hostiles  á  Maxtla,  y  si  á  esto  se  agrega  la 
alianza  de  Chimalpopoca  con  Tayatzin,  se  verá  de  bulto  el 
motivo  de  la  persecución  tepaneca,  y  del  sacrificio  del  des¬ 
graciado  rey. 

Natural  fue  que  Maxtla,  á  la  muerte  de  Chimalpopoca, 
preparara  inmediatamente  sus  ejércitos  para  invadir  y  ava¬ 
sallar  la  isla  de  México.  Bajo  tales  auspicios  iba  á  comen¬ 
zar  su  reinado  Itzcoatl. 

Grave  debia  ser  entonces  la  situación  de  ánimo  de  los  te- 
nochca:  debieron  creer  perdidos  en  un  momento  los  sacrifi¬ 
cios  y  las  penalidades  de  un  siglo,  dedicados  á  realizar  sus 
ensueños  de  grandeza.  Con  el  ejército  mas  poderoso  del  Ana- 
huac  en  frente,  muerto  su  rey,  debieron  desmayar.  En  si¬ 
tuaciones  mas  difíciles  tuvieron  mas  ánimo  en  su  peregrina¬ 
ción;  pero  entonces  obedecian  á  su  dios  que  les  hablaba  por 
boca  de  su  gefe  sacerdote;  y  para  un  pueblo  esencialmente 
fanático,  no  era  discutible  el  sacrificio  y  la  obediencia  ciega 
á  esa  voluntad  divina.  Eesorte  tan  poderoso  se  habia  debi¬ 
litado  con  la  elección  real,  y  en  tan  grave  conflicto  no  espe¬ 
raron  la  palabra  del  dios;  la  guerra  estaba  á  las  puertas  de 
la  ciudad;  buscaron  para  rey  á  un  guerrero,  á  Itzcoatl,  tlaca- 
tecatl  de  las  tropas  del  reino.  Cuatro  dias  pasaron  entre  la 
muerte  de  Chimalpopoca  y  la  nueva  elección:  dedicáronlos 
los  tenochca  á  hacer  las  exéquias  de  su  rey. 

Combinaron  los  mexicanos  en  el  nombramiento  de  sus  re¬ 
yes  las  dos  ideas  de  la  elección  y  de  la  dinastía.  Hasta  la 
época  en  que  nos  hallamos,  habían  escogido  rey  de  la  fami¬ 
lia  de  Acamapichtli  por  medio  de  la  elección;  pero  una  vez 
electo  el  rey,  si  no  era  ya  como  el  antiguo  gefe  sacerdote,  quien 
comunicaba  directamente  la  voluntad  del  dios,  con  quien  de 
esta  manera  se  confundía,  sí  representaba  la  imágen  divina, 
y  su  consagración  se  hacia  en  el  templo  mayor,  untándolo  con 
el  mismo  bálsamo  con  que  se  untaba  la  efigie  de  Huitzilo- 
pochtli.  De  esta  manera  con  la  ficción  teo-política,  se  con¬ 
servaba  todavía  con  bastante  fuerza  la  ciega  sumisión  del 
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pueblo;  é  hizo  esto  que  presentara  el  imperio  mexicano  un 
ejemplo,  único  en  la  historia:  que  en  dos  siglos  jamas  los  te- 
nochca  se' revelaran  contra  su  rey. 

Ungióse  el  cuerpo  de  Itzcoatl,  asentóse  en  el  trono,  y  el 
orador  encargado  al  efecto,  le  dijo  las  palabras  sacramenta¬ 
les  que  en  tales  ceremonias  se  usaban,  y  que  nos  ha  conser¬ 
vado  Sahagun,  explicándose  con  ellas  mas  el  espíritu  de  la 
nación,  que  lo  que  pudiéramos  hacer  con  largas  disertacio¬ 
nes:  “vos  sois  imagen  de  nuestro  señor  dios,  y  representáis 
su  persona  en  quien  está  descansando  y  de  quien  usa  como  una 
flauta,  y  en  quien  él  habla,  y  con  cuyas  orejas  él  oye.'' 

Quedó  nombrado  y  consagrado  el  rey,  recobraron  por 
un  momento  la  energía  perdida  los  tenochca,  y  la  auro¬ 
ra  del  nuevo  reino  se  alumbró  con  las  teas  del  ejército  tepa- 
neca,  que  como  un  rio  que  todo  lo  devasta,  se  arrojó  rugien¬ 
te  y  amenazador,  queriendo  envolver  en  sus  ondas  al  nuevo 
rey,  y  á  su  humilde,  pero  invencible  ejército. 

Hubo  tiempo,  sin  embargo,  para  que  Itzcoatl  se  prepara¬ 
ra  á  la  resistencia,  y  asegurase  la  victoria.  Y  es  por  cierto 
digno  de  contarse  lo  que  en  las  crónicas  se  dice  de  tales  ha¬ 
zañas  y  de  tales  guerras. 
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III. 


Comienzan  las  crónicas  por  narrar  con  encantadora  senci¬ 
llez  todas  las  circunstancias  de  la  elección  de  Itzcoatl.  Cuen¬ 
tan  que  á  la  muerte  del  rey  Chimalpopoca,  reuniéronse  los 
tenoclica,  y  tomando  la  palabra  el  mas  anciano,  dirigióles 
la  siguiente  oración;  “Os  falta  la  lumbre  de  vuestros  ojos, 
pero  no  la  del  corazón,  porque  aunque  ha  muerto  Chimal- 
popoca,  guía  y  luz  de  esta  nación,  os  queda  corazón,  y  no 
falta  quien  pueda  ocupar  su  puesto:  no  ha  muerto  toda  la 
nobleza  tenochca,  ni  se  aniquiló  la  sangre  real.  Yolved  los 
ojos,  aquí  están  todos  los  nobles  guerreros  puestos  en  órden, 
y  no  uno  ni  dos,  sino  muchos  y  muy  excelentes  príncipes; 
aquí  están  los  hijos  de  Acamapichtli,  nuestro  verdadero  rey 
y  señor:  escoged,  decid  á  quien  queréis  por  nuevo  rey.  Si  per¬ 
disteis  padre,  aquí  hallareis  padre  y  madre.  Haced  cuenta  de 
que  por  breve  tiempo  se  eclipsó  el  sol  y  que  se  oscureció  la 
tierra,  y  que  luego  á  la  tierra  tornó  la  luz.  Si  se  oscureció 
Tenochtitlan  con  la  muerte  de  vuestro  rey,  elegid  otro  rey, 
y  salga  con  él  el  nuevo  sol.  Mirad  á  quién  echáis  los  ojos, 
y  en  quién  piensa  vuestro  corazón  y  á  quién  apetece,  que  ese 
es  el  que  elige  vuestro  dios  Huitzilopochtli.” 
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De  comim  consentimiento  eligieron  por  rey  á  Itzcoatl,  hi¬ 
jo  natural  de  Acamapiclitli  j  de  una  esclava  tepaneca.  Asen¬ 
táronlo  en  el  humilde  trono  de  que  á  tanto  lustre  de- 

bia  levantar,  y  uno  de  los  oradores  le  hizo  esta  jyldt lea,  como 
dice  la  crónica:  “Hijo  nuestro  y  señor  y  rey,  ten  ánimo  vale¬ 
roso,  y  está  con  fortaleza  y  firmeza;  no  desmaye  tu  corazón, 
ni  pierda  el  brio  necesario  para  el  cargo  que  te  es  encomen¬ 
dado:  ¿quién  piensas,  si  tú  desmayas,  que  ha  de  venir  á  ani¬ 
marte,  ni  á  ponerte  fuerzas  y  brio  en  lo  que  conviene  al  go¬ 
bierno  y  defensa  de  tu  reino  y  nación?  ¿Piensas  por  ventura 
que  han  de  resucitar  los  valerosos  de  tus  antepasados,  pa¬ 
dres  y  abuelos?  Ya,  poderoso  rey,  esos  pasaron,  y  no  que¬ 
dó  sino  la  sombra  de  su  memoria,  y  la  de  sus  valerosos  co¬ 
razones,  y  la  de  la  fuerza  de  sus  brazos  y  pecho  con  que  hi¬ 
cieron  rostro  á  las  aflicciones  y  trabajos.  Ya  á  esos  los  escondió 
el  poderoso  señor  de  la  noche  y  el  dia.  ¿Has,  por  ventura, 
de  dejar  perder  á  tu  Tenochtitlan?  ¿Has  de  dejar  deslizar 
de  tus  hombros  la  carga  que  te  es  puesta  encima  de  ellos? 
¿Has  de  dejar  perecer  al  viejo  y  á  la  vieja,  al  huérfano  y  á 
la  viuda?  ¿Háslos,  por  ventura,  de  dejar  perecer?  Animo,  áni¬ 
mo,  valeroso  príncipe,  no  pierdas  el  aliento.  Mira  que  nos 
observan  los  otros  pueblos,  y  nos  menosprecian  y  hacen  es¬ 
carnio  de  nosotros.  Ten  lástima  de  los  niños  que  andan  to- 
davia  arrastrándose  por  el  suelo,  sin  poder  levantarse  como 
hombres,  y  que  perecerán  si  nuestros  enemigos  prevalecen 
contra  nosotros.  Empieza  á  escoger  la  manta  para  tomar 
á  cuestas  á  tus  hijos,  que  son  tu  pobre  pueblo  que  confia  en 
la  sombra  de  tu  manto  y  en  el  frescor  de  tu  benignidad.  Es¬ 
tá  la  ciudad  de  México  Tenochtitlan  muy  alegre  j  ufana  con 
tu  amparo.  Hizo  cuenta  que  estaba  viuda;  pero  ya  resuci¬ 
tó  su  esposo  y  marido:  que  \Tielva  por  ella  y  le  dé  el  susten¬ 
to  necesario.  Hijo  mió,  no  temas  el  trabajo,  ni  te  apesadum¬ 
bre  la  carga,  que  el  dios  cuya  figura  y  semejanza  representas, 
será  en  tu  favor  y  ayuda.” 

No  es  para  este  lugar  entrar  en  las  consideraciones  que 
tan  elocuentes  arengas,  usadas  en  todas  las  solemnes  ocasio- 
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nes  por  los  tenoclica,  sugieren  al  ánimo:  ellas  fotografían  á 
la  nación,  y  liaga  el  lector  para  sí  las  reflexiones  que  no  pue¬ 
de  menos  de  producir  ese  lenguaje  que  está  á  la  altura  del 
de  los  héroes  de  Homero. 
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ly. 


Conformes  están  los  cronistas  en  pintarnos  acobardados  y 
sin  aliento  á  los  tenoclica:  malos  auspicios  eran  por  cierto,  y 
Se  necesitaba  el  corazón  de  Itzcoatl,  cubierto  con  el  chimaíli 
de  dura  piel  de  mazatl,  para  qUe  pudiera  resistir  el  itztli  del 
temor.  Si  creyéramos,  para  lo  que  no  tenemos  ningún  dato, 
qUe  al  nombrar  á  un  rey  le  imponían  los  tenoclica  Un  nom¬ 
bre  adecuado  á  su  carácter,  diriamos  que  el  del  nuevo  rey 
significaba  la  astucia  con  la  culebra,  y  la  intrepidez  con  la 
obsidiana. 

Pensd  desde  luego  Itzcoatl  en  prepararse  á  la  guerra  con¬ 
tra  los  tepanecas,  y  en  buscar  la  alianza  de  Netzahualcóyotl, 
á  quien  le  unia  el  odio  común  contra  Maxtla,  y  los  lazos  de 
la  sangre,  pues  era  hijo  de  una  hermana  suya.  Corria  por 
las  venas  de  ambos  la  sangre  tenochca,  esa  sangre  indoma¬ 
ble  que  produjo  héroes  como  Cuauhtemoc. 

Hay  que  advertir  que  no  era  extraña  la  nación  chichime- 
Ca  á  los  mexica.  Tribu  fue  cuando  se  instaló  á  las  orillas 
del  lago,  enteramente  diversa,  pues  tenia  lengua  propia  y  re¬ 
ligión  diferente;  pero  habiendo  Quinantzin  dado  á  criar  su 
hijo  Techotlala  á  Papaloxochitl,  mujer  de  raza  nahoa,  tomó 
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este  tal  afición  á  la  civilización  tolteca,  cuyos  últimos  deste¬ 
llos  brillaban  aún  en  Culliuacan,  que  cuando  fue  proclamado 
rey  de  Texcoco,  mando  que  en  los  actos  oficiales  no  se  usa¬ 
se  otro  idioma  que  el  naliuatl,  que  hoy  llamamos  mexicano. 
Sin  duda  desde  entonces  tomaron  nombres  mexicanos  las  ciu¬ 
dades  chichimecas.  Hizo  mas,  procurando  la  inmigración  á 
su  reino  de  las  tribus  de  origen  nahoa,  recibid  en  su  dominio 
varias,  entre  ellas  una  de  mexica,  que  habitaban  las  faldas 
del  cerro  Huexachtecatl,  en  términos  de  Culliuacan,  y  á  las 
cuales  por  cuestiones  religiosas  arrojo  Coxcox  de  su  reino. 
Según  Ixtlilxochitl  en  su  historia  chichimeca,  que  me  sirve 
de  guía  en  todos  los  sucesos  relativos  al  reino  de  Texcoco, 
pues  es  la  única  fuente  genuina  de  la  crónica  acolhua,  paso  lo 
antes  referido  en  el  año  1301.  Tengo  para  mí,  sin  embargo, 
que  el  cronista  se  equivocó  en  el  cómputo  de  la  fecha  de  tal 
suceso,  pues  hechos  fueron  estos  que  pasaron  ya  en  tiempo 
en  que  se  habia  fundado  Tenochtitlan. 

Sin  duda  algún  grupo  de  mexica,  sin  seguir  á  Tenoch,  que¬ 
dó  establecido  en  el  reino  colhua,  en  donde  gozando  de  mas 
libertad  cultivaba  su  religión.  Lo  sanguinario  de  esta,  que 
fue  uno  de  los  motivos  que  indujeron  á  Coxcox  para  dar  li¬ 
bertad  á  los  mexica,  lo  obligó  mas  tarde  á  expulsar  de  su  rei¬ 
no  á  los  restos  que  en  el  hablan  quedado.  Fue  tan  buena 
la  acogida  que  les  hizo  Techotlala,  que  no  solo  los  autorizó 
á  que  levantaran  templos  á  sus  dioses  Huitzilopochtli  y  Tia- 
loc,  sino  que  les  permitió  hacerles  sacrificios.  Así  la  idea 
religiosa  iba  preparando  la  futura  alianza  de  acolhuas  y  te- 
nochca. 

A  la  sazón  reinaba  ya  en  Atzcapotzalco  Tezozomoc.  No 
era  muy  extenso  el  reino  que  recibiera  al  ser  proclamado  te- 
cuhtli  de  los  tepanecas,  y  pensó  en  agrandarlo  por  medio  de 
la  conquista.  Como  no  existen  crónicas  tepanecas,  las  me¬ 
xicanas  y  las  texcocanas  nos  lo  presentan  como  un  gran  tira¬ 
no.  Fue  sin  embargo  un  gran  rey  que  levantó  a  su  nación 
á  una  altura  que  antes  no  habia  alcanzado.  Si  para  ello  usó 
del  medio  de  la  conquista,  medio  lícito  era  entonces,  y  nadie 
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menos  que  los  tenoclica  podían  ecliárselo  en  cara,  cuando  lí 
la  conquista  deberían  ellos  alcanzar  su  inmenso  poderío.  Y 
qué  mucho*  que  en  el  derecho  de  gentes  del  Anahuac  fuese 
un  título  la  victoria,  si  lo  era  en  los  pueblos  cristianos  de  la 
Europa,  y  si  un  siglo  después,  con  solo  el  título  de  la  con¬ 
quista  había  de  presentarse  Cortés  en  nuestras  playas! 

Buscó,  pues,  Tezozomoc  su  engrandecimiento  y  el  de  su 
pueblo:  extendió  por  la  \úctoria  su  señorío  al  reino  limítrofe 
de  Quauhtitlan;  y  después,  y  siempre  ayudado  de  los  tenoch- 
ca,  que  como  feudatarios  seguían  sus  ejércitos,  emprendió  la 
conquista  de  Tepozotlan,  que  á  continuación  se  encontraba  del 
anterior  reino,  y  la  de  los  othomís,  cuya  capital  Xaltocan  ocu¬ 
pó  con  sus  tropas.  Al  mismo  tiempo  vencía  á  los  mazahuas, 
que  habitaban  las  montañas  del  Poniente  y  Sur  de  Atzcapo- 
tzalco;  y  dueño  de  casi  todo  el  Anahuac,  llevó  su  dominio 
hasta  los  límites  del  reino  chichimeca.  Trató  entonces,  si 
no  por  la  guerra,  sí  por  una  alianza,  de  extender  su  poder 
hasta  Texcoco,  casando  á  su  hija  Tecpaxochitl  con  el  prín¬ 
cipe  Ixtlilxochitl;  pero  éste,  que  estaba  casado  ya  con  la  prin¬ 
cesa  tenochca  Matlacihuatl,  la  recibió  solamente  como  con¬ 
cubina,  lo  que  dió  principio  á  la  mala  voluntad  de  Tezozo¬ 
moc,  y  á  que  fuese  preparando  la  conquista  del  reino  acolhua. 

Elevado  al  trono  Ixtlilxochitl,  ni  asistió  Tezozomoc  á  su 
consagración,  ni  lo  reconoció  como  rey  de  los  acolhuas,  pues 
por  el  contrario  sostenía  que  á  él  tocaba  ese  reino,  como  nie¬ 
to  de  Xolotl. 

Xo  declaró,  sin  embargo,  la  guerra  á  los  chichimecas;  pe¬ 
ro  comenzó  á  ganarse  con  astucia  y  política  á  los  pueblos 
más  cercanos  al  nuevo  límite  de  sus  Estados,  que  fueron  Xal- 
tepec,  Axapochco,  Otompan,  Temazcalapan  y  Tolquauhyo- 
can,  que  se  extendían  al  Norte  de  Texcoco,  junto  al  reino 
conquistado  de  los  othomís.  Descontento  Ixtlilxochitl,  de¬ 
terminó  llevar  la  guerra  á  Atzcapotzalco;  pero  antes  hizo  pro¬ 
clamar  su  heredero  á  Netzahualcóyotl,  hijo  habido  en  la  prin¬ 
cesa  tenochca,  y  la  mas  poética  figura,  si  no  la  mas  grandiosa, 
de  nuestra  historia  antigua.  Tuvo  esto  lugar  el  año  13  toch- 
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tli  (1414),  cuando  el  príncipe  contaba  apenas  doce  años.  Des¬ 
pués  de  contrarios  azares,  llegó  Ixtlilxochitl  con  sus  tropas 
basta  los  muros  de  Atzcapotzalco,  que  asedió  dui^nte  cuatro 
años,  basta  que  cediendo  á  las  propuestas  del  rey  tepaneca? 
concedió  una  tregua  y  levantó  el  cerco. 

Pensó  entonces  Tezozomoc  que  la  política  podria  alcanzar 
lo  que  no  pudieron  sus  derrotadas  huestes,  y  aprovecbando 
la  tregua  volvió  á  atraerse  á  varios  pueblos  de  importancia 
muy  cercanos  á  Texcoco,  como  eran  Cbimalbuacañ,  Coatli- 
cban,  Ooatepec,  Itztapalocan  y  Acolman,  y  también  varias 
ciudades  de  Huexotla.  Llevó  sus  trabajos  políticos  basta  la 
misma  corte  en  donde  conspiraban  á  su  favor  Toxpilli,  pri¬ 
vado  de  Ixtlilxocbitl,  y  los  mas  allegados  á  su  persona.  Pro¬ 
movió  así  Tezozomoc  la  guerra  entre  los  mismos  acolbuas, 
y  pudo  de  esta  manera  poner  cerco  á  Texcoco,  de  donde  á 
los  cincuenta  dias  de  resistencia  se  retiró  Ixtlilxocbitl,  no 
confiando  ya  en  sus  súbditos  por  las  traiciones  que  á  su  re¬ 
dedor  observaba.  Batido  de  bosque  en  bosque  y  de  monta¬ 
ña  en  montaña,  abandonado  de  sus  aliados,  feudatarios  y  súb¬ 
ditos,  decidióse  á  morir  en  la  barranca  de  Queztlacbac,  y  sa¬ 
liendo  solo  al  encuentro  de  sus  enemigos,  murió  á  sus  manos 
como  un  valiente  el  dia  24  de  Setiembre  de  1418,  según  el 
cronista.  Su  bijo  Netzahualcóyotl,  que  entonces  contaba  quin¬ 
ce  años,  contempló  su  muerte.  Triste,  sangrienta  aurora  del 
primer  dia  en  que  el  niño  rey  podia  ceñir  el  copilli  de  oro! 

Acusa  el  cronista  á  los  tenochca  de  complicidad  con  Tezo¬ 
zomoc.  Verdad  es  que  como  feudatarios  de  Atzcapotzalco, 
debieron  tomar  y  tomaron  parte  en  la  guerra.  Hablan  pres¬ 
tado  pleitecía  á  Tezozomoc,  y  leales  le  fueron  basta  su  muer^ 
te.  Tezozomoc  les  babia  dado  á  su  bija  para  mujer  de  su 
rey,  y  les  babia  levantado  los  tributos:  nobles  y  valientes,  si¬ 
guieron  su  jpantli  durante  los  tres  años  y  doscientos  sesenta 
y  seis  dias  que  duró  la  guerra. 

Ciñó  el  copilli  de  Texcoco  Netzahualcóyotl  á  los  quince 
años  y  doscientos  dias  de  edad,  proclamado  y  reconocido  por 
los  súbditos  fieles  que  peleaban  en  las  montañas;  mientras 
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por  su  parte  se  hacia  consagrar  Tezozomoc  en  la  misma  ca¬ 
pital  del  reino  chichimeca. 

Desde  entonces  comienza  la  novelesca  peregrinación  de 
Netzahualcóyotl,  cuya  narración  pertenece  al  historiador  de 
este  príncipe:  solo  nos  toca  decir  que  perseguido  mucho  tiem¬ 
po,  encontró  hospitalidad  en  Tenochtitlan,  y  que  á  ruegos 
de  Chimalpopoca  y  de  su  mujer,  la  hija  de  Tezozomoc,  este 
le  volvió  sus  palacios  de  Texcoco,  y  fue  á  habitar  su  antigua* 
corte. 

El  dia  4  de  Enero  de  1427  murió  Tezozomoc. 

La  historia,  escrita  por  sus  enemigos  ó  por  sus  víctimas, 
ha  calumniado  á  este  gran  rey,  pintándolo  como  un  tirano 
atroz,  como  un  aliado  infiel,  como  un  rey  asesino  que  murió 
presa  de  los  mas  atroces  remordimientos.  Despreciemos  las 
fábulas  de  la  historia.  Lo  cierto  es  que  Tezozomoc  recibió  con 
el  copilli  un  reino  de  poca  importancia,  que  apenas  domina¬ 
ba  las  islas  de  Tenochtitlan  y  Tlaltilulco;  que  quiso  aumen¬ 
tar  sus  dominios  conquistando  los  reinos  othomí  y  acolhua,  y 
extendió  sus  fronteras  hasta  la  república  de  Tlaxcalla  y  la 
nación  de  los  cuextecas;  que  sujetó  á  su  mando  todas  las  mon¬ 
tañas  que  como  un  grandioso  anfiteatro  rodean  á  Atzcapo- 
tzalco,  y  extendió  su*  poderío  mas  allá  del  valle  de  México. 
Si  para  conseguirlo  se  valió  de  la  conquista  y  usurpó  los  rei¬ 
nos  agenos,  ¿qué  mucho  que  lo  hiciera  en  el  Anahuac  en  el 
principio  del  siglo  XV,  si  hoy  vemos  que  no  ha  usado  otros 
medios  el  emperador  Guillermo  paraengrandecer  la  Pru- 
sia,  y  esto  en  la  culta  Europa  y  á  fines  del  siglo  XIX?  No 
valia  tan  poco  el  rey,  que,  mas  por  la  política  que  por  la  fuer¬ 
za  de  las  armas,  conquistó  los  pueblos  acolhuas.  Si  persiguió 
á  Netzahualcóyotl  que  podía  arrebatarle  la  corona,  natural 
era;  y  todavía  fue  bastante  grande  para  olvidarlo,  y  restituir¬ 
le  sus  riquezas  y  palacios.  ¡Ojalá  y  hubiesen  sido  tan  hu¬ 
manos  los  reyes  de  Europa  en  esa  épocal  Luis  XI  en  Fran¬ 
cia  mataba  de  hambre  á  su  padre  para  ceñirse  la  corona; 
Enrique  de  Trastamara  le  arrancaba  á  puñaladas  el  cetro 
de  Castilla  á  su  hermano  Don  Pedro;  el  monje  Hildebrando, 
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canonizado  después,  fundaba  en  el  siglo  XI  el  poder  tempo¬ 
ral  de  la  Iglesia,  haciendo  correr  rios  de  sangre  por  toda  Ita- 
lial  Mas  grande  que  el  vicario  de  Jesús,  mas  grande  que  el 
cristiano  Enrique,  mas  grande  que  el  rey  rezandero,  Tezo- 
zomoc  supo  perdonar  á  Netzahualcóyotl.  No  era  muy  cruel 
tirano  quien  quitaba  el  tributo  á  los  tenochca.  Yo  jamas  he 
sabido  que  perdonaran  los  Papas  el  tributo  de  una  muía  car¬ 
gada  de  escudos  que  de  Ñapóles  se  enviaba  á  Eoma. 

Con  Tezozomoc  nació  el  imperio  tepaneca,  y  con  el  con¬ 
cluyó.  Usurpó  su  lugar  su  hijo  Maxtla.  Y  si  grande  y  va¬ 
leroso  fue  el  padre,  rastrero  y  cobarde  fue  el  hijo.  Los  te- 
nochca,  que  fueron  siempre  fieles  á  Tezozomoc,  reconocie¬ 
ron  como  emperador  tepaneca  á  Tayatzin,  y  Netzahualcóyotl 
asistió  á  los  funerales  de  su  viejo  enemigo.  Maxtla,  que  que- 
ria  el  imperio  absoluto,  sin  obstáculos,  y  que  para  conseguir¬ 
lo  no  se  detenia  en  medios  por  reprobados  que  fuesen,  com¬ 
prendió  que  para  lograrlo  necesitaba  las  vidas  de  Chimalpo- 
poca  y  Netzahualcóyotl:  solo  este  salvó  la  suya  para  ir  á  le¬ 
vantar  sus  ejércitos  libertadores. 

Tal  era  la  situación  política  al  advenimiento  de  Itzcoatl; 
y  no  he  creido  por  demas  entrar  en  tales  pormenores,  pues 
necesarios  son  para  comprender  la  grave  carga  que  sobre  sus 
hombros  echaba  el  monarca  tenochca,  y  el  ánimo  esforzado 
que  tuvo  y  la  gran  sabiduría  que  empleó,  para  en  tan  difíci¬ 
les  circunstancias,  y  cuando  solo  podia  esperarse  la  ruina  y 
la  desolación,  fundar  glorioso  é  invencible  el  imperio  mexi¬ 
cano. 
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Maxtla,  en  el  momento  en  qne  supo  la  elección  de  Itz- 
coatí,  pensó  en  atacar  á  Tenochtitlan,  y  si  no  lo  hizo  desde 
luego,  fue  porque  no  se  cimenta  en  un  dia  un  tirano,  y  por¬ 
que  tenia  que  vigilar,  no  solamente  á  los  tepanecas,  sino  á 
los  texcocanos,  pues  Netzahualcóyotl  vivia  aún  para  recobrar 
su  reino.  Contentóse  con  quitar  á  los  tenochca  el  feudo  de 
Texcoco  que  les  habia  dado  su  padre  Tezozomoc,  y  dió  el 
señorío  de  la  corte  acolhua  á  Yancuiltzin  su  sobrino;  y  mien¬ 
tras  podia  hacer  la  guerra  á  los  tenochca,  asedióles  por  tier¬ 
ra  su  ciudad,  poniendo  gente  de  guerra  en  Nonohualco,  Xo- 
conochpayalcac,  Mazatzintamalco  y  Popotla,  que  eran  los  lu¬ 
gares  de  comunicación  que  tenian  con  Atzcapotzalco.  Dirigió 
Maxtla  principalmente  sus  iras  contra  Netzahualcóyotl,  que 
le  presentaba  un  peligro  inminente.  Púsole  varias  celadas 
para  darle  muerte;  pero  á  todas  escapó.  Volvió  á  encontrar 
refugio  y  hospitalidad  en  el  remo  de  Itzcoatl,  y  de  allí  salió  á 
ponerse  á  la  cabeza  de  las  tropas  tlaxcaltecas,  huexotzmcas 
y  chalcas,  cuya  alianza  habia  conseguido.  Partió  en  efecto 
de  Calpolalpan  con  su  ejercito:  cayeron  los  tlaxcaltecas  y 
huexotzincas  sobre  la  izquierda  de  las  huestes  tepanecas,  los 
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chalcas  sobre  la  dereclia,  y  él  entretanto  con  sus  acolhuas 
fieles  y  los  aliados  de  Zacatlan,  Tototepec  y  Cholollan,  des¬ 
barató  el  centro  y  ocupó  Texcoco.  Quedó  la  victoria  por 
Netzahualcóyotl,  que  recobró  su  reino  el  dia  ce  ollindel  mes 
Micailliuitzintli  del  año  XIII  acatl,  es  decir,  el  11  de  Agosto 
de  1427,  según  la  cuenta  que  saca  el  cronista  Ixtlilxochitl. 

En  los  pocos  meses  que  hasta  entonces  hablan  trascurri¬ 
ólo  desde  la  elevación  de  Itzcoatl  al  trono,  sucesos  importan¬ 
tes  hablan  pasado  en  Tenochtitlan.  Los  tenochca,  al  ver  las 
hostilidades  de  Maxtla,  volvieron  á  perder  el  ánimo  apenas 
recobrado  con  la  elección  del  nuevo  rey,  y  desconfiando  del 
éxito  que  pudiera  traer  la  guerra,  pedían  la  paz,  mostrando 
nmclia  cobardía  y  faqueza,  lágrimas  y  temor.  Cundió  de  tal 
manera  el  miedo,  que  ja  no  dominaba  otro  pensamiento  en 
la  ciudad  que  irse  á  entregar  á  los  de  Atzcapotzalco,  para  lo 
cual  dispusiéronse  los  sacerdotes  á  llevar  á  su  dios  Huitzilo- 
pochtli.  Iba  á  perderse  en  un  momento  el  trabajo  de  tres 
siglos  de  esperanzas  y  sacrificios.  Los  sacerdotes,  los  here¬ 
deros  de  Tenoch,  iban  á  entregar  su  ciudad  y  su  diosl 

Era  entonces  tlacatecatl  de  las  tropas  el  jóven  Motecuh- 
zoma,  hijo  del  rej”  Huitzilihuiíl  y  sobrino  de  Itzcoatl.  Pre- 
¡sentóse  al  pueblo  acobardado,  y  con  el  antiguo  ardimiento 
de  los  mexica,  lo  apostrofó  diciendo:  “¿Qué  es  esto,  tenoch¬ 
ca?  ¿Qué  vais  á  hacer?  Habéis  perdido  el  conocimiento; 
•aguardad,  deteneos;  esperad  que  tomemos  consejo  sobre  este 
negocio.  ¿Tanta  cobardía  ha  de  haber,  que  hemos  de  irnos 
:á  entregar  á  los  de  Atzcapotzalco  antes  de  pelear?”  El  rey, 
valeroso,  pero  abandonado  por  su  pueblo,  propuso  que  an¬ 
tes  de  entregarse  se  mandara  una  embajada  á  Maxtla.  Gran 
peligro  habia  en  tal  misión,  y  solamente  Motecuhzoma  tuvo 
ánimo  para  aceptarla.  Aderezóse  con  su  traje  de  guerra,  y 
partió.  Manifestóle  á  Maxtla  su  embajada,  quien  le  contes¬ 
tó  que  hasta  el  dia  siguiente,  que  hubiese  tomado  consejo  de 
los  suyos,  no  podria  dar  su  respuesta.  Levantóse  el  nuevo 
sol,  y  entonces  Itzcoatl,  sintiendo  su  indómita  energía,  y  ol¬ 
vidando  la  cobardía  de  su  pueblo  y  la  debilidad  de  sus  tro- 
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pas,  le  dijo  á  su  sobrino:  “Ye  á  ver  Maxtla  y  díle  que  mani¬ 
fieste  claramente  si  nos  recibe  en  su  amistad;  pero  si  en  lugar 
de  la  paz  te  amenaza  con  la  guerra,  toma  este  negro  ulli  con 
que  ungimos  á  los  muertos,  y  úngele  con  él  la  cabeza  como  á 
cadáver;  y  dale  de  mi  parte  este  rico  cbimalli  y  esta  fuerte 
maqualiuitl;  y  díle  que  se  los  mando  para  que  se  defienda  y 
defienda  su  copilli,  porque  liemos  de  ir  por  su  vida  y  por  su 
reino.” 

Declaró  Maxtla  su  voluntad  de  liacer  la  guerra:  aceptóla 
el  embajador  en  nombre  de  su  rey,  ungió  la  cabeza  al  mo¬ 
narca  tepaneca,  y  armándolo  como  se  le  Labia  mandado,  vol¬ 
vió  á  la  ciudad.  A  la  noticia  de  la  guerra,  dispuso  inmedia¬ 
tamente  Itzcoatl  el  nombramiento  de  los  gefes,  y  aparejó  to¬ 
do  para  la  batalla.  Los  nobles  y  valerosos  guerreros  cobran¬ 
do  valor  y  entusiasmo,  no  oian  ya  las  quejas  del  pueblo,  que 
les  recordaba  el  gran  número  de  tepanecas  y  los  cerros  y 
bosques  que  les  presentaban  fortalezas  naturales,  mientras 
que  ellos,  pocos  y  en  una  isla  sin  salida,  no  tenian  mas  re¬ 
medio  que  vencer  ó  morir.  Cuentan  los  cronistas  que  enton¬ 
ces  pasó  un  Lecho  curioso,  que  vino  á  constituir  un  verdadero 
pacto  social  de  sujeción  y  casi  de  servidumbre  del  pueblo  al 
rey  y  á  los  señores  y  nobles  guerreros.  Prometiéronles  los 
tenocLca  que  si  vencian  á  los  tepanecas  y  á  ellos  los  salva¬ 
ban,  les  llevarían  sus  armas  en  cacaxtles;  les  darían  sus  Lijas 
por  mujeres,  para  que  tuvieran  tres  ó  cuatro,  ó  cuantas  pu¬ 
dieran  sostener;  les  darían  tributo  de  tortillas,  frijol  y  pino¬ 
le;  y  se  sujetarían  á  ser\íiíes  en  sus  casas  y  mesas  y  man¬ 
dados. 

Los  dos  cronistas  mexicanos,  Tezozomoc  y  el  padre  Du¬ 
ran,  no  hablan  de  la  intervención  que  tuviera  Netzahualcó¬ 
yotl  en  la  defensa  de  TenocLtitlan;  por  el  contrario,  Ixtlil- 
xochitl,  cronista  texcocano,  refiere  extensamente  el  auxilio 
prestado  por  el  príncipe  acolLua.  Cuestión  es  esta  de  espí¬ 
ritu  de  nacionalidad;  pero  como  Itzcoatl  y  Netzahualcóyotl 
nos  pertenecen  igualmente,  veamos  si  del  laberinto  de  cró¬ 
nicas  contradictorias  puede  salir  la  clara  verdad.  Atribuyen 
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los  unos  á  Netzallualcoyotl  la  libertad  de  Tenocbtitlan,  y  los 
otros  hacen  á  Itzcoatl  el  conquistador  de  Texcoco,  y  aun  el  có¬ 
dice  Mendozino  coloca  esta  ciudad  entre  las  conquistas  del 
emperador  tenochca.  Yo  tengo  para  mí  que  ambos  hechos 
son  ciertos,  y  así  resulta  de  lo  que  en  la  historia  chichimeca 
cuenta  el  ya  citado  Ixtlilxochitl. 

Itzcoatl  habia  mandado  á  Netzahualcóyotl  una  embajada 
para  pedirle  auxilio  contra  los  tepanecas:  formaron  la  emba¬ 
jada  Motecuhzoma  su  primo,  Totopilatzin  y  Telpoch.  Aun¬ 
que  el  principio  de  la  relación  de  Ixtlilxochitl  hace  suponer 
que  pasó  esto  antes  de  que  recobrara  su  reino  Netzahualcó¬ 
yotl,  evidentemente  fue  después,  tanto  porque  la  misma  cró¬ 
nica  refiere  estos  sucesos  al  año  1428,  cuanto  porque  dice 
que  para  auxiliar  á  los  tenochca  pidió  el  monarca  texcocano 
auxilio  á  los  chalcas  que  tanto  le  ayudaron  á  recobrar  su  rei¬ 
no,  auxilio  que  fue  negado  por  antiguos  ódios  á  los  mexica¬ 
nos.  Ademas,  declarada  la  guerra,  la  premura  de  las  cir¬ 
cunstancias  supone  la  solicitud  violenta  y  el  eficaz  é  inme¬ 
diato  auxilio,  lo  que  no  podia  tener  lugar  sino  estando  ya 
Netzahualcóyotl  en  posesión  de  Texcoco. 

Kespondió  noblemente  Netzahualcóyotl,  recordándola  an¬ 
tigua  hospitalidad  y  los  beneficios  que  de  Itzcoatl  habia  re¬ 
cibido,  y  partió  con  tropas  de  tierra  y  con  canoas  armadas, 
en  ayuda  de  su  pariente  real.  Desembarcó  con  su  ejército 
en  Tlaltilulco,  en  donde  el  rey  Quauhtlatoa  ó  Itzcoatl  salie¬ 
ron  á  recibirlo.  Organizóse,  según  lo  determinado  por  los 
tres,  el  ejercito  aliado  de  tenochca,  acolhuas  y  tialtilulcas:  y 
aquí  es  lugar  de  que  sepamos  cuál  era  entonces  la  organiza¬ 
ción  militar. 

Sahagun  dice  que  el  gefe  del  ejército,  que  él  llama  capi¬ 
tán  general,  tenia  el  nombre  de  Quauhtli-Ocelotl;  que  el  mae- 
se  de  campo  se  llamaba  Tlatlacatecatl  ó  Tlacochcalcatl;  y  que 
los  principales  soldados  nombrábanse  Tiacauh  los  unos,  y 
Quachic  los  otros.  El  Códice  Mendozino  trae  en  figuras  ge- 
roglíficas  los  nombres  de  los  principales  gefes,  y  nos  presen¬ 
ta  ademas  los  trajes  é  insignias  militares,  según  la  gradua- 
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cion.  El  valiente  que  liabia  cautivado  á  dos  enemigos,  usa¬ 
ba  un  traje  de  algodón  rayado,  su  maqualiuitl,  su  cbimalli 
rayado  á  semejanza  del  traje,  un  gorro  terminado  en  punta, 
sin  plumas,  y  una  manta  con  cenefa  sencilla  de  rayas.  El 
que  babia  cautivado  á  tres  enemigos  usaba  el  peinado  rojo  y 
con  plumas,  y  su  manta  era  bordada.  El  que  cautivaba  á  cua¬ 
tro  enemigos  usaba  manta  listada  de  negro  y  naranjado  con 
cenefa,  y  se  cubria  con  una  piel  de  tigre,  por  lo  que  se  lla¬ 
maba  Ocelotl  ú  Oceloteculitli,  caballero  del  tigre,  que  era  ya 
gran  dignidad  en  la  milicia.  Habia  también,  aunque  los  omi¬ 
te  el  Códice,  caballeros  del  águila,  Quaubtli,  que  formaban  su 
casco  y  armadura  con  la  cabeza  y  cuerpo  de  un  águüa.  El 
Quaulitli-Ocelotl  de  que  nos  liabla  Sahagun,  era  sin  duda  el 
gefe  de  estas  dos  clases  de  distinguidos  guerreros.  El  Oce¬ 
lotl  ascendía  á  Otomitl,  y  usaba  entonces  á  la  espalda  un  pe¬ 
nacho  de  hermosas  plumas  verdes.  Seguía  en  categoría  el 
Quachic,  que  significa  príncipe,  el  cual  usaba  un  pantli  con 
plumas.  Según  Mendieta,  eran  lo  mismo  los  Quachic  y  los 
Quauhtli;  pero  el  Códice  no  pone  á  los  Quachic  con  el  ves¬ 
tido  de  águila,  distintivo  indispensable  de  los  Quauhtli.  Y  fi¬ 
nalmente,  el  que  mas  pudiera  distinguirse  en  la  guerra,  lle¬ 
gaba  á  Tlacatecatl,  y  usaba  riquísima  manta  roja,  y  en  su 
tocado  el  tlalpiloni,  que  era  un  doble  penacho,  caldo  hácia 
atras,  de  plumas  de  quetzalli.  Así  por  su  valentía  en  la  guer¬ 
ra,  y  por  el  numero  de  prisioneros  hechos  para  ofrecer  á  su 
dios,  iban  ascendiendo  los  soldados  tenochca. 

Los  nombres  de  los  gefes  militares  están  marcados  en  los 
geroglíficos  del  Códice,  estampa  número  66,  los  cuales  se  re¬ 
producen  en  la  adjunta  litografía.  El  primero  y  principal  es¬ 
tá  representado  con  un  ayatl  ó  manta  roja  labrada  y  con  ricas 
cenefas,  tiene  el  cabello  atado  con  la  cinta  roja,  y  adornada 
la  cabeza  con  el  tlalpiloni.  Su  geroglífico  se  compone  del 
símbolo  casa,  adornado  con  saetas  ó  dardos.  La  palabra 
dardo  tlacochitl,  nos  da  en  la  composición  tlacoch,  la  voz 
calli  casa,  cal,  y  agregando  la  terminación  catl,  que  así  co¬ 
mo  tecatl  ó  tlacatl,  significa  persona  ó  personaje,  tenemos 
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el  nombre  de  Tlacoclicalcatl,  que  era  el  gefe  principal  de  los 
ejércitos.  En  este  nombre  están  conformes  todos  los  auto¬ 
res.  El  segundo  es  la  misma  figura;  pero  su  ayatl  es  blanca 
Y  solamente  la  cenefa  es  roja.  Su  geroglífico  es  una  culebra 
con  manchas  como  espejos,  que  da  el  sonido  Tezcacoacatl,. 
de  tezcatl  espejo,  coatí  culebra,  y  la  partícula  catl.  Así  lo 
nombra  también  el  padre  Duran,  de  manera  que  el  intérpre¬ 
te  del  Códice  se  equivocó  al  traducir  Tezcaeocatl,  suprimien¬ 
do  la  segunda  a.  El  tercero  es  igual  figura  con  manta  naran¬ 
jada  y  adornos  que  semejan  cruces.  Traduce  el  intérprete 
su  geroglífico  por  Ticocyahuacatl,  mientras  que  el  padre  Du¬ 
ran  lo  llama  Cuauhyaliuacatl.  Creo  que  ambos  nombres  son 
impropios.  El  símbolo  representa  una  de  esas  vasijas  he¬ 
chas  de  la  parte  inferior  de  un  calabazo,  que  conocemos  con 
el  nombre  de  tecomate,  tecomitl,  y  en  las  cuales  usaban  los 
tenochca,  y  todavía  usa  nuestro  pueblo,  beber  pulque,  y  así 
lo  significa  la  figura  gerogiífica,  pues  se  ve  salir  de  ella  la 
espuma  del  neuhtli;  por  lo  tanto,  sacaremos  de  ella  la  pala¬ 
bra  Tecoyahuacatl,  de  tecomitl  tecomate,  y  yahualli  redon¬ 
do.  La  última  figura  es  la  que  presenta  mas  dificultades; 
igual  á  las  anteriores,  con  la  diferencia  de  que  el  ayatl  na¬ 
ranjado  tiene  adornos  circulares,  tiene  por  geroglífico  un 
animalillo,  que  tanto  se  parece  al  gusano  del  símbolo  del 
pueblo  Ocuilla,  como  á  la  tuza  del  pueblo  Xaltocan.  Sin 
duda  de  esa  confusión  nace  el  que  el  Padre  Duran  lo  lla¬ 
me  Tocuiltecatl,  y  el  intérprete  del  Códice,  Tocintlecatl,  ó 
corrigiendo  la  mala  ortografía  de  este  Tozatlacatl. 

No  usaban  aquellos  guerreros  ninguno  de  los  grupos  mi¬ 
litares  conocidos  con  el  nombre  de  falange,  legión  ni  colum¬ 
na.  Dábase  casi  siempre  la  acción  en  el  campo.  Tan  lue¬ 
go  como  se  avistaban  las  tropas  contendientes,  lanzaban  es¬ 
pantosa  gritería  y  atronadores  alaridos;  unos  silbaban  y  otros 
aullaban,  que  jponian  esjpanto  á  cuantos  los  oían,  según  la  frase 
de  Mendieta.  Sonaba  por  todas  partes  el  huehuetl,  el  tepo- 
naxtli,  grandes  caracoles  que  tocaban  á  manera  de  cornetas, 
y  huesos  hendidos  que  producian  agudísimos  silbos.  Comen- 
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zaban  la  pelea  jugando  hondas,  y  lanzando  el  atlatl,  que  era 
como  dardo  ó  ballesta,  ñechas  y  piedras  de  mano;  y  Labia 
algunos  tan  hábiles  fiecherosque  despechan  de  su  arco  dos  y 
tres  saetas  juntas.  Cuando  llegaban  cuerpo  á  cuerpo,  usa¬ 
ban  de  lanzas  con  puntas  de  obsidiana,  y  del  maquahuitl,  que 
era  una  gran  vara  de  duro  palo  con  pedernales  agudos,  de¬ 
fendiéndose  con  el  chimalli  de  cuero  cubierto  de  plumas  y 
espejos  de  pirita  de  cobre  admirablemente  pulidos.  Daban 
saltos  en  todas  direcciones,  á  fin  de  deslumbrar  al  enemi¬ 
go  con  los  adornos  brillantes  que  lleyaban.  Atacaban  sin 
orden,  y  cada  uno  separadamente,  fingiendo  huir  al  enemi¬ 
go,  y  volviendo  á  la  carga.  Y  en  medio  de  tanto  grito  y  con¬ 
fusión,  buscaban  mas  el  hacer  prisioneros  que  el  matar  á 
sus  contrarios.  Tal  manera  de  hacer  la  guerra  daba  una 
gran  ventaja  á  los  mas  astutos  y  mas  esforzados;  y  de  allí 
venia  sin  duda  la  supremacía  de  los  tenochca,  ágiles  é  incan¬ 
sables,  y  de  quienes  puede  decirse  que  jamas  conocieron  el 
miedo. 
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La  premura  con  que  esta  vida  se  escribe,  me  impide  inves¬ 
tigar  uno  á  uno  los  lugares  en  que  se  dieron  las  batallas  de 
tepanecas  j  tenocbca,  j  aclarar  cuáles  son  los  nombres  que 
tienen  actualmente.  Me  limitaré  á  examinar  la  situación  to¬ 
pográfica  respectiva  de  las  ciudades  contendientes,  así  como 
la  del  campo  en  que  pasaron  los  principales  sucesos.  Era 
la  isla  de  Tenoclititlan  de  mucho  menor  extensión  que  nues¬ 
tra  actual  ciudad:  rodeábala  completamente  el  agua  por  el 
Sur  j  por  el  Oriente,  sin  que  á  esos  rumbos  hubiese  calza¬ 
da  alguna  todavía;  por  el  Norte  estaba  unida  á  Tlaltilulco, 
pues  solamente  la  separaba  una  gran  zanja  ó  canal  que  cor¬ 
ría  de  Poniente  á  Oriente,  j  que  aún  hay  que  pasar  para 
ir  á  Santiago;  pero  á  su  vez  Tlaltilulco  estaba  aislada  por  el 
Norte,  por  donde  se  extendía  el  lago  hasta  el  Tepeyacac. 

Solamente  por  el  Poniente  se  unian  los  dos  reinos  de  Mé¬ 
xico  á  la  tierra,  y  ambos  á  Atzcapotzalco,  el  uno  por  la  cal¬ 
zada  de  Tlacopan  hoy  Tacuba,  y  el  otro  directamente  por  la 
de  Nonohualco  6  Nonoalco.  Que  esta  última  estaba  ya  cons¬ 
truida  en  la  época  de  que  nos  ocupamos,  se  deduce  de  haber 
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puesto  Maxtla  avanzadas  el  citado  lugar  de  Nonolmalco. 
A  la  izquierda  de  la  calzada  de  Tlacopan,  se  extendía  el  la¬ 
go,  de  Tenoclititlan  á  Popotla,  ocupando  el  lugar  que  liay  en¬ 
tre  dicha  calzada,  Chapultepec  y  las  lomas  de  Atlacuilma- 
yan,  hoy  Tacubaya.  A  la  derecha  de  la  calzada  de  Nono- 
hualco  se  extendían  también  las  aguas  hasta  los  cerros  del 
Tepeyacac.  Uníanse  ambas  calzadas  ya  en  Atzcapotzalco, 
y  bañaba  esa  ciudad  el  lago  en  todo  el  rumbo,  todavía  hoy 
pantanoso,  de  San  Bernabé,  Quauhchilco,  etc.,  siendo  sin  du¬ 
da  la  orilla  ó  límite  el  punto  llamado  Acalotenco,  que  signi¬ 
fica  junto  al  canal.  Del  lado  opuesto  al  lago  y  hacia  el  Sur, 
teniendo  de  por  medio  gran  parte  de  la  población,  estaba  el 
tecpan  6  palacio,  en  el  lugar  que  ocupa  hoy  la  estación  del 
ferrocarrril.  En  la  misma  línea  estaba  el  teocalli,  frente  al 
punto  conocido  por  la  Salitrería;  pueden  verse  aún  sus  ruinas, 
aunque  no  están  tan  claras  y  distintas  como  las  del  templo 
de  Tlacopan,  que  se  levantan  en  forma  de  pequeño  cerro, 
frente  á  la  entrada  principal  de  la  parroquia,  dejando  ver  su 
construcción  de  adobes,  y  manifestando  todavia  con  bastan¬ 
te  claridad  sus  diversos  pisos.  A  poca  distancia  de  Atzca¬ 
potzalco,  y  atravesando  grandes  bosques  de  ahuehuetes  y  pi¬ 
nos,  de  que  apenas  quedan  restos,  extendíase  el  lomerío  que  lo 
unia  con  Coy ohuacan,  levantándose  en  último  término  la  cor¬ 
dillera  de  montañas  que  como  una  corona  ciñe  el  Anahuac. 
Tal  era  el  campo  en  que  se  desarrollaron  los  sucesos  que  pa¬ 
so  á  narrar,  y  que  debian  dar  gloria  inmortal  á  Itzcoatl,  y 
preparar  á  los  tenochca  la  supremacía  y  el  imperio  sobre  la 
mayoría  de  los  pueblos  que  habitaban  la  parte  civilizada  de 
lo  que  hoy  forma  nuestra  república. 

Tan  luego  como  desembarcó  Netzahualcóyotl,  reuniéron¬ 
se  en  junta  de  guerra  los  tres  reyes  y  los  tlacatecatl  ó  gene¬ 
rales  del  ejército  aliado,  y  dispuesto  el  plan  de  campaña,  se 
dieron  los  mandos  principales  á  los  primos  y  sobrinos  de 
Itzcoatl.  Formadas  las  tropas,  dirigióles  la  palabra  el  rey  te¬ 
nochca,  esforzándolas  á  vencer  ó  morir,  recordándoles  la  glo¬ 
ria  antigua  del  nombre  de  México,  y  exhortándolas  á  que  no 
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tmieran  en  cuenta  el  número  detlos  tepanecas,  sino  su  pro¬ 
pio  ánimo,  para  que  nadie  desmayase  en  ese  primer  encuen¬ 
tro  que  debia  hacerlas  temibles  á  los  demas  pueblos.  Pre¬ 
sentó  batalla  el  ejército  de  Maxtla,  parapetado  detras  de  unas 
albarradas  que  liabia  levantado  en  el  lugar  llamado  Xoco- 
noclinopaltitlan,  nombre  hoy  enteramente  perdido,  pero  que 
debió  estar  en  el  espacio  que  hay  entre  la  Tlaxpana  y  la  cal¬ 
zada  de  Nonohualco.  Cuenta  Torquemada  que  este  primer 
encuentro  comenzó  de  una  manera  fatal  para  los  tenochca, 
pues  envueltos  y  arrollados  por  los  tepanecas,  fueron  recha¬ 
zados  hasta  mas  acá  de  la  cortadura  de  Petlacalco,  hoy  Puen¬ 
te  de  Alvarado,  lo  que  causó  tanto  pavor  en  la  ciudad,  que 
comenzaron  los  soldados  á  pedir  rendirse,  y  todo  se  habria 
perdido  si,  no  buscando  ya  sino  la  muerte,  no  se  hubieran 
lanzado  contra  los  soldados  de  Maxtla,  Itzcoatl,  Netzahual¬ 
cóyotl  y  Motecuhzoma  en  persona,  haciendo  tanta  mortan¬ 
dad,  y  causando  tanto  temor  á  los  enemigos  la  intrepidez  del 
rey  tenochca,  que  á  sus  propias  manos  habla  matado  á  su 
gefe,  que  comenzaron  á  retirarse,  y  los  tenochca  á  perseguir¬ 
los  hasta  que  los  hicieron  pasar  la  cortadura  llamada  Maza- 
tzintamalco.  Eecobrado  el  ánimo  de  los  aliados,  batiéronse 
tres  dias  contra  las  fuerzas  de  Maxtla,  hasta  lograr  desalo¬ 
jarlas  de  los  terrenos  de  México,  es  decir,  hasta  mas  allá  de 
la  Tlaxpana.  Hasta  aquí  puede  decirse  que  se  había  em¬ 
pleado  el  tiempo  en  escaramuzas,  pues  los  reyes  aliados  se 
habían  limitado  á  lanzar  á  los  tepanecas  del  territorio  tenoch¬ 
ca,  y  á  entretenerlos  mientras  les  llegaban  los  refuerzos  que 
esperaban. 

Llegaron  por  fin  los  huexotzincas  y  tlaxcaltecas.  Maxtla 
con  sus  tropas  extendía  su  línea  de  batalla  desde  Popotla 
hasta  la  calzada  de  Nonoalco,  casi  ya  en  las  orillas  de  Atz- 
capotzalco;  era  una  masa  compacta  de  soldados,  cubiertos  por 
la  espalda  con  numerosas  tropas  de  reserva.  Ciento  quince 
dias  duraron  los  encuentros  éntrelos  ejércitos  contendientes, 
antes  que  se  diese  la  acción  decisiva.  Llegó  por  fin  el  dia 
de  la  victoria.  Dividiéronlos  aliados  su  ejército  en  tres  cuer- 
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pos:  Itzcoatl  con  gran  número  de  tenochca  y  la  mitad  de  los 
Imexotzinca,  mandados  por  su  caudillo  Temayaliuatzin,  mar¬ 
chó  sobre  Tlacopan;  Motecuhzoma  y  Quaulitlatoa,  rey  de 
Tlaltilulco,  con  los  tlaltilulca  y  el  resto  de  tenochca,  marcha¬ 
ron  por  la  calzada  de  Nonohualco,  paralelamente  á  Itzcoatl: 
como  nuestros  antepasados  no  conocieron  la  caballería,  no 
la  tenian  para  cubrir  sus  alas,  como  cubrian  los  romanos  las 
de  sus  legiones:  formáronlas,  sin  embargo,  los  aliados  con  gran 
número  de  canoas  montadas  por  diestros  honderos  y  por  ex¬ 
pertos  flecheros,  que  iban  por  el  lago  á  la  izquierda  de  la 
calzada  de  Tlacopan,  y  á  la  derecha  de  la  de  Nonoalco.  Ne¬ 
tzahualcóyotl,  el  tlacatecatl  huexotzinca  Xayacamachan  y  el 
tlacatecatl  de  los  tlaxcaltecas,  con  ellos,  los  acolhuas  y  la  otra 
mitad  de  huexotzincas,  atravesaron  el  lago,  y  se  fueron  á  si¬ 
tuar  al  cerro  Quauhtepetl  de  la  pequeña^cordillera  del  Tepe- 
yacac,  para  caer  por  el  flanco  sobre  Atzcapotzalco.  Dejá¬ 
ronse  de  reserva  en  la  ciudad  á  los  mas  mozos  y  menos  ex¬ 
pertos,  pues  los  habitantes  del  Anahuac  seguian  en  esto  la 
táctica  contraria  á  la  de  los  romanos;  estos  ponian  al  frente  de 
sus  legiones  á  los  mas  bizoños,  para  que  si  ñiesen  desbara¬ 
tados,  se  encontraran  los  enemigos  con  los  tertiarii,  que  era 
lo  mas  escogido  de  sus  tropas;  los  tenochca,  por  el  contrario, 
fiaban  la  victoria  al  ímpetu  de  sus  veteranos,  y  cuando  el  ene¬ 
migo  retrocedia,  dejaban  caer  sobre  él  las  reservas  de  bizo¬ 
ños,  que  acababan  de  destruirlo. 

Dióse  al  ejército  aliado  la  orden  de  no  atacar  antes  de  que 
el  rey  acolhua  sonara  el  huehuetl  que  á  la  espalda  llevaba, 
como  era  costumbre  entre  los  monarcas  de  su  nación.  Al 
despuntar  la  aurora  oyóse  á  lo  lejos  el  huehuetl  de  Netza¬ 
hualcóyotl:  hízole  eco  con  el  suyo  el  rey  Itzcoatl,  y  respon¬ 
dió  el  ejército  con  un  inmenso  alarido,  y  con  una  vocería  es¬ 
pantosa  mezclada  al  lúgubre  sonido  de  los  teponaxtles,  que 
se  oyen  á  muy  larga  distancia,  y  al  silbo  de  los  caracoles. 
Cubrió  el  cielo  una  nube  de  flechas,  y  cayó  sobre  los  tepane- 
cas  una  granizada  de  piedras.  Lanzáronse  contra  ellos  los 
Quachic,  los  Otomit],  los  Quauhtli  y  los  Ocelotl,  armados  de 
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la  poderosa  maqualiuitl,  mientras  que  los  menos  intrépidos 
les  arrojaban  la  mortífera  atlatl.  Comenzaron  á  desmayar 
los  tepanecas;  en  vano  Maxtla  les  mandaba  soldados  de  re¬ 
fresco:  Itzcoatl  batía  sus  tropas  ya  en  Tlacopan,  Motecub- 
zoma  atacaba  ya  las  orillas  de  Atzcapotzalco:  Maxtla  confia¬ 
ba  en  sus  numerosas  huestes,  y  esperaba  el  éxito  en  su  tec- 
pan.  Pero  repentinamente  oyóse  inmenso  vocerío  por  el  la¬ 
do  del  Norte;  era  Netzahualcóyotl  con  los  suyos,  que  toman¬ 
do  el  flanco  de  la  ciudad,  entraba  por  Tecompa  y  se  lanzaba 
á  incendiar  el  templo,  señal  que  aquellos  pueblos  tenian  de 
la  victoria.  Al  levantarse  del  teocalli  de  Atzcapotzalco  el 
penacho  de  llamas  que  devoraba  al  dios  de  los  tepanecas, 
huyeron  despavoridos  hácia  las  lomas  de  Atlacuihuayan  y 
hacia  el  Mazahuacan  los  restos  del  ejército  de  Maxtla;  y  pe¬ 
netraron  al  grito  de  guerra  Mexi!  Mexi!  Tenochtitlan!  Mo- 
tecuhzoma  y  Cuautlatoa  con  sus  tropas,  y  el  rey  Itzcoatl 
con  sus  desde  entonces  invencibles  tenochca.  Desbordóse 
por  la  ciudad  el  torrente  de  la  conquista.  Cuanto  tepaneca 
era  encontrado  perecia  á  manos  de  los  vencedores,  sin  aten¬ 
der  á  sexos  ni  edades.  Los  soldados  recorríanla  ciudad  con 
el  ocotl  ardiendo,  é  incendiaban  cuanto  á  su  paso  encontra¬ 
ban.  Maxtla,  en  su  pavor,  se  habla  refugiado  en  un  temaz- 
calli.  Descubierto,  Netzahualcóyotl,  el  rey  poeta  de  los  jardi¬ 
nes  de  Texcotzinco,  en  un  terrible  acceso  de  venganza,  empu¬ 
ñando  el  itztli  de  obsidiana,  le  abrió  el  pecho,  y  arrancándole 
el  corazón,  lo  ofreció,  no  en  aras  del  dios,  sino  á  la  sombra 
de  su  desgraciado  padre  Ixtlilxochitl. 

Cuando  la  negva  noche  se  extendió  por  el  firmamento,  to¬ 
do  era  algazara  y  danzas  en  Tenochtitlan,  que  reflejaba  co¬ 
mo  diamantes  de  su  corona,  en  sus  cien  canales,  los  millares 
de  luces  de  ocotl  con  que  alumbraba  su  fiesta  y  su  victoria. 
Pveflejaba  también  el  lago  las  llamas  del  incendio  de  Atzca¬ 
potzalco,  que  semejaban  en  el  agua  manchas  colosales  de 
sangre.  De  los  bosques  del  lomerío  salía  el  quejido  casi  mu¬ 
do  de  los  vencidos  que  allí  se  hablan  refugiado  para  salvar 
la  vida.  El  rey  Netzahualcóyotl  se  paseaba  pensativo  en  el 
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tecpan  de  Tenoclititlan  con  la  mano  mancliada  por  la  san¬ 
gre  de  Maxtla.  La  corte  tepaneca  se  miraba  desierta:  jun¬ 
to  al  teocali!  estaba  tendido  el  cadáver  sin  corazón  de  su 
tecubtli.  A  lo  lejos  en  el  Oriente  se  veia  una  masa  gigantes¬ 
ca  y  confusa  que  sacudia  sobre  su  frente  un  blanco  penaclio 
de  humo,  alumbrado  por  el  fuego  interior  de  sus  entrañas, 
que  de  cuando  en  cuando  se  desbordaba  basta  el  cráter,  se¬ 
mejando  un  ojo  titánico  que  abria  su  pupila  para  contemplar 
tanta  gloria  y  tanta  ruina,  tanta  alegría  y  tanta  desolación. 

El  rey  de  Tenoclititlan,  liijo  de  una  esclava  tepaneca,  con¬ 
denó  la  ciudad  de  Atzcapotzalco  á  que  sir\T.era  de  mercado 
de  esclavos.  ¡Misterios  del  destinol 
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VIII. 


No  podemos  alargarnos  en  este  breve  estudio,  y  me  limi¬ 
to  á  decir  que  Itzcoatl  siguió  la  conquista  del  reino  tepanecaj 
y  que  el  Códice  Mendozino  trae  los  siguientes  geroglíficos 
de  los  pueblos  incendiados  en  esa  guerra:  Tlacopan,  Atzca- 
potzalco,  Teocalhuayac,  Quaubquaubcan,  Tecpan,  Quaubti- 
tlan,  Atlacuibuajan,  Mixcoac,  Coyoliuacan  y  Quaiibximalla; 
de  manera  que  Itzcoatl  llevó  sus  Huestes  victoriosas  Hasta  las 
crestas  de  las  montañas  del  Sur  de  nuestro  valle. 

Los  tenocHca  volvieron  de  sus  victorias  cargados  de  rico  bo¬ 
tín,  y  después  para  premiarlos  mandó  el  rey  que  les  repar¬ 
tieran  las  tierras  conquistadas.  Señaláronlas  primero  á  la 
corona  real;  y  dice  laL  crónica  que  á  MotecuHzoma,  por  Ha¬ 
ber  sido  quien  mas  se  distinguió  en  la  guerra,  le  tocaron  diez 
suertes  en  Atzcapotzalco.  Diéronles  dos  suertes  á  los  demas 
gefes,  y  una  á  cada  barrio  para  el  culto  de  su  templo,  las  cua¬ 
les  del  nombre  calpulli,  barrio,  tomaron  el  de  calpullalli. 

Al  volver  los  nobles  guerreros',  recordaron  al  pueblo  el 
juramento  que  Hizo  de  servirlos  y  de  llevar  á  cuestas  sus  ar¬ 
mas,  cargas  y  bastimentos,  cuando  fuesen  á  la  guerra;  y  que 
Hablan  rendido  y  sujetado  para  siempre  á  su  servicio  susper- 
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sonas  y  bienes.  Así  se  cumplió  el  famoso  pacto  social  que 
entregó  el  pueblo  al  mando  y  supremacía  de  los  nobles. 

Sujetáronse  los  tepanecas,  obligáronse  á  reconocer  como 
señores  á  los  tenocbca,  y  á  servirles  y  rendirles  tributos,  y 
volvieron  á  habitar  en  la  servidumbre  sus  antiguas  ciudades 
y  sus  casas  incendiadas.  Así  concluyó  el  poderoso  reino  te- 
paneca. 

Según  el  Padre  Duran,  Itzcoatl  estableció  entonces  para 
premiar  á  los  mas  valerosos  y  mas  dignos,  los  grandes  em¬ 
pleos  militares  de  que  ya  he  hablado,  y  otros  varios  empleos 
civiles.  Fueron  los  principales  conquistadores  de  los  tepa¬ 
necas,  los  hijos  del  rey  Huitzilihuitl:  Motecuhzoma,  Huehue- 
zacan,  Zitlalcoatl,  Aztecoatl,  Axicyotzin,  Quauhtzitzimitzin 
y  Xiconoc;  y  los  señores  Quauhtlecoatl,  Tlacahuepan,  Tla- 
tolzaca,  Mecantzin,  Epenatl  y  Tzompantzin.  Nombró  á  Mo¬ 
tecuhzoma  Tlacochcalcatl,  á  Huehuezacan  Tezcacoacatl,  á 
Mecantzin  Tecoyahuaeatl,  y  Tozatlacatl  á  Aztecoatl.  Eepar- 
tió  entre  los  demas  los  dictados  de  Ezhuahuacatl,  Tillancal- 
qui,  Quauhnochtli  y  Atenpanecatl,  que  en  geroglíficos  trae 
el  Códice  Mendozino,  y  ios  de  Acolnahuacatl,  Hueytecuh- 
tli,  Temillotzin,  Tecpanecatl,  Galmimelolcatl,  Mexicaltecuhtli, 
Huitznahuatl,  Tepanecatecuhtli,  Quetzaltocatl,  TecuhÜaca- 
mazqui,  Tlapaltecatl,  Quauhnahuacatl,  Coatecatl,  Pantecatl, 
Ictotecatl,  Quauhquiahuacatl  y  Huecamecatl,  títulos  que  no 
se  hallan  en  el  Códice,  pero  que  traen  las  crónicas.  No  creo 
yo  que  todos  estos  dictados  fueran  dados  entonces  á  los  con¬ 
quistadores  de  los  tepanecas,  pues  si  se  observa  su  significa¬ 
do,  se  verá  que  varios  expresan  el  señor  de  tal  ó  cual  lugar, 
de  los  que  algunos  fueron  conquistados  después. 
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IX. 


No  olvidaron  los  tenochca  recibir  los  cuerpos  de  los  muer¬ 
tos  en  batalla,  con  las  ceremonias  religiosas  que  acostum¬ 
braban.  Estaban  encargados  de  las  exequias  los  Quauliue- 
huetques,  que  iban  á  las  casas  de  las  viudas,  y  les  bacian 
la  siguiente  plática:  “Hija  mia,  no  te  consuma  la  tristeza, 
y  te  acabe  los  dias  de  la  vida:  aquí  te  traemos,  y  pasan  por 
tu  puerta,  las  lágrimas  y  suspiros  de  aquel  que  era  tu  padre 
y  tu  madre  y  todo  tu  amparo:  llora  y  muestra  sentimiento 
por  los  muertos,  que  no  perecieron  cavando  ni  arando,  ni 
comerciando  por  los  caminos,  sino  que  se  fueron  por  la  hon¬ 
ra  de  la  patria;  y  asidos  de  las  manos  con  el  dios  Huitzilo- 
pochtli,  wen  en  el  sol,  y  andan  en  su  compañía  ataviados  de 
luz.  De  ellos  habrá  eterna  memoria.  Lloradlos,  mujeres 
de  Tenochtitlan,  y  llorad  vuestra  desgracia  y  aflicción.” 

Después  seguia  la  ceremonia  fúnebre  dedicada  áTonatiuh, 
el  sol.  Colocábanse  en  la  plaza  los  cantores  fúnebres,  ador¬ 
nadas  las  cabezas  con  cintas  de  cuero  negro,  y  comenzaban 
á  lanzar  gemidos  y  cantos  lastimeros  al  son  de  tristes  tepo- 
naxtles.  Salian  entonces  de  sus  casas  las  viudas,  cubiertas 
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con  el  ayatl  de  sus  maridos  j  los  maxtli  atados  al  cuello,  y 
puestas  en  hilera  lloraban  al  son  de  los  instrumentos,  y  dan¬ 
do  grandes  palmadas  bailaban  inclinándose  á  tierra  y  andan¬ 
do  para  atrás.  Los  niños,  hijos  de  los  muertos,  llevaban  sus- 
bezotes  y  daban  palmadas  y  lloraban  como  las  madres,  y  los 
que  ya  eran  hombres  estaban  quietos,  de  pié,  llorando,  y  lle¬ 
vaban  los  chimalli  y  maquahuitl  de  sus  padres.  Venian  des¬ 
pués  los  dolientes:  los  recibían  los  cantores  con  grandes  so¬ 
nidos  de  sus  instrumentos  y  con  lamentos  y  aullidos,  que 
ponían  gran  lástima  y  temor;  después  de  lo  cual  aquellos  iban 
saludando  á  las  viudas  y  á  los  viejos  presentes.  Estaba  es- 
ti  ceremonia,  como  ya  dije,  dedicada  al  sol,  pues  creían  los 
tenochca  que  eran  hijos  de  Tonatiuh  los  soldados  muertos 
en  la  guerra. 

Pasados  cuatro  dias,  formaban  de  palos,  bultos  que  seme¬ 
jasen  á  los  muertos,  figurándoles  ojos  y  boca;  les  hadan  de 
papel  el  ayatl  y  el  maxtli;  y  les  ponían  alas  de  gavilán,  para 
que  anduviesen  volando  delante  del  sol.  Adornábanles  la 
cabeza  con  plumas,  y  les  ponían  bezotes  y  orejeras.  Ponían 
todas  las  estatuas  en  un  salón  llamado  Tlacochcalco,  á  don¬ 
de  iban  las  viudas  á  ofrecer,  cada  una  á  la  suya,  un  guiso  que 
se  llamaba  tlacatlacuali  6  comida  humana,  unas  tortillas  á 
que  daban  el  nombre  de  papalotlaxcalli,  tortilla  de  maripo¬ 
sas,  y  en  vasijas  para  bebida,  harina  de  maíz  desleída  en  agua. 
Volvían  entonces  los  cantores  á  comenzar  sus  lúgubres  sal¬ 
modias  al  son  del  huehuetl;  y  como  desde  el  principio  de  las 
ceremonias,  á  ninguno  de  los  que  en  ellas  tomaban  parte  le 
era  permitido  lavarse  ni  mudar  ropa,  con  tantas  lágrimas 
y  luto  estaban  muy  sucios,  y  por  eso  al  canto  de  esta  última 
ceremonia  le  decían  tzocuicatl  d  canto  de  mugre.  Luego  se 
untaban  la  cabeza  con  polvos  de  cortezas  de  árbol,  que  los 
ponían  mas  súcios;  y  presentaban  las  viudas  como  última 
ofrenda  un  tecomatl  de  neuhtli,  pulque,  que  llamaban  teote- 
comatl;  y  regaban  el  suelo  delante  de  las  estatuas  con  rosas, 
y  en  braseros  les  encendían  copalli.  Entonces  los  cantores 
tomaban  los  tecomates,  y  después  de  levantarlos  por  tres  ve- 
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ces  como  en  señal  de  ofrenda,  derramaban  el  neuhtli  á  los 
cuatro  lados  de  las  estatuas.  Al  ponerse  el  sol,  regalaban 
las  viudas  á  los  sacerdotes  cantores  con  el  acostumbrado  ob¬ 
sequio  de  ayatl,  maxtli  j  coatí,  que  era  instrumento  de  mú¬ 
sica.  Concluia  esta  ceremonia  con  prender  todos  los  figuri¬ 
nes  de  palo  en  una  gran  hoguera;  y  mientras  ardian,  las  viu¬ 
das  estaban  llorando  á  su  derredor.  Acabados  de  quemar, 
los  viejos  sacerdotes  dirigian  á  las  viudas  la  siguiente  conso¬ 
lación:  “Hermanase  hijas  nuestras,  esforzaos  y  haced  ancho 
el  corazón:  ya  hemos  dejado  a  nuestros  hijos  los  ocelotl  y 
los  quauhtli,  y  no  penséis  en  volverlos  á  ver,  que  no  es  como 
cuando  sallan  de  la  casa  enojados,  y  tardaban  en  volver  tres 
6  cuatro  dias:  porque  ahora  ya  se  fueron  para  siempre.  Ocu¬ 
paos  en  tejer  y  barrer,  y  estaos  en  vuestras  casas  esperando 
solamente  en  Teotl,  el  señor  del  dia  y  de  la  noche,  del  fuego 
y  del  aire.” 

Volvían  las  lágrimas  y  el  duelo,  y  así  duraban  en  el  luto 
ochenta  dias  sin  peinarse,  lavarse  ni  vestirse.  El  último  dia 
del  luto  iban  unos  sacerdotes  á  rasparles  la  suciedad  del  ros¬ 
tro,  la  cual  llevaban  al  templo  para  arrojarla  en  el  yahua- 
liucan.  A  estos  también  les  daban  las  viudas  maxtli  y  ayatl. 

Así  los  sacerdotes  tenochca,  como  los  de  todos  los  cultos, 
entretenían  esas  costumbres,  al  fin  de  las  cuales  veian  siem¬ 
pre  el  tributo  de  ropas  de  las  infelices  añudas. 
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X. 


Cuando  liubo  pasado  todo  lo  que  llevo  referido,  tuvo  que 
ocuparse  Itzcoatl  otra  vez  de  los  graves  asuntos  de  la  guer¬ 
ra,  y  sus  soldados  volvieron  á  alistarse  para  una  nueva  cam¬ 
paña.  Habia  sucedido  que  mientras  Netzahualcóyotl  vino 
á  prestar  auxilio  á  los  tenochca,  el  rey  de  Huexotla  llamado 
Iztlacantzin  se  habia  rebelado  contra  el  monarca  acolhua,  y 
habia  ocupado  militarmente  la  corte  de  Texcoco.  No  aban¬ 
donó  Netzahualcóyotl  la  causa  de  Itzcoatl  para  volver  á  re¬ 
cuperar  su  reino:  comprendió  que  lo  mas  urgente  era  vencer 
á  los  tepanecas;  sin  que  le  cupiera  temor  de  que  los  de  Hue¬ 
xotla  lo  viniesen  á  atacar  á  México,  pues  como  hombres  de 
la  montaña  no  se  aventurarían  en  el  lago.  Concluyó,  pues, 
primero  con  los  de  Atzcapotzalco,  y  volviendo  el  ejército  alia¬ 
do  victorioso,  reconquistó  Texcoco.  Pronto  pudo  pagarle  Itz- 
coatl  la  noble  deuda  que  con  él  habia  contraido. 

Pone  por  esta  causa  el  Códice  Mendozino  entre  los  pue¬ 
blos  conquistados  por  Itzcoatl  el  de  Texcoco  Acolhuacan;  pe¬ 
ro  no  porque  lo  conquistara  para  sí,  sino  en  unión  de  Netza¬ 
hualcóyotl,  y  para  éste,  su  legítimo  tecuhtli. 

Según  Ixtlilxochitl,  volvió  Netzahualcóyotl  á  Tenochtitlan 
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con  SU  tío  Itzcoatl,  con  el  fin  de  ayudarlo  á  sojuzgar  á  los 
pueblos  tepaneoas  del  otro  lado  de  Cojoliuacan,  que  contra 
él  habían  hecho  alianza  con  los  de  Xochimilco,  Cuitlahuac, 
Mezquic,  Chalco  y  Culhuacan.  En  esta  parte  las  crónicas 
llenas  están  de  confusión  y  contradicciones:  las  de  Tezozo- 
moc  y  Duran  cometen  un  error  imperdonable,  pues  suponen 
aún  vivo  á  Maxtla,  y  como  centro  déla  conjuración  Coyohua- 
can  que  estaba  ya  conquistado.  Y  me  fundo  para  decir  es¬ 
to,  en  que  el  Códice  Mendozino,  que  es  el  mas  exacto  y  mas 
autorizado  de  los  anales  mexicanos,  pone  la  conquista  de  to¬ 
das  las  provincias  del  Coyohuacan,  antes  de  la  reocupacion 
de  Texcoco.  Debemos,  pues,  tener  como  centro  de  la  con¬ 
juración  y  refugio  de  los  tepanecas,  el  territorio  que  se  ex¬ 
tiende  entre  el  lago  de  Chalco  y  el  Axochco  ó  Ajuzco.  Lo 
cierto  es  que  los  tepanecas  comenzaron  á  mandar  embaja¬ 
das  á  diversos  pueblos  para  levantarlos  contra  los  tenochca. 
Mandaron  la  primera  á  la  montaña,  á  Xalatlauhco  y  Atlapul- 
co,  pero  estos  pueblos  se  negaron  á  la  alianza.  No  así  los 
de  Chalco,  Culhuacan,  Xochimilco,  Cuitlahuac  y  Mizquic  que 
aceptaron  la  alianza,  pues  aun  cuando  respecto  de  este  últi¬ 
mo  dice  el  Padre  Duran  que  no  entró  en  la  conjuración,  prue¬ 
ba  lo  contrario  el  hecho  de  estar  en  el  Códice  de  Mendoza 
como  el  primero  de  los  pueblos  conquistados  en  esta  segun¬ 
da  campaña.  En  esta  guerra,  que  duró  hasta  el  año  de  1430, 
conquistó  Itzcoatl,  primeramente  á  Mizquic,  y  después  á  Cui¬ 
tlahuac,  habiendo  antes  lanzado  á  los  tepanecas  hasta  el 
Axochco.  De  manera  que  comenzó  su  campaña  por  el  lado 
de  la  tierra,  y  vino  después  atacando  como  en  escala  los  pue¬ 
blos  del  lago.  Tocóle  en  seguida  á  Xochimilco  el  ser  con- 
quisbado,  y  después  á  Chalco.  Los  xochimilcas  fueron  obli¬ 
gados  á  construir  la  calzada  del  Sur,  por  mandato  del  rey 
Itzcoatl,  y  sus  tierras  fueron  repartidas,  como  lo  hablan  sido 
las  de  los  tepanecas. 

No  encuentro  en  el  Códice  Mendozino  la  conquista  de  Cul¬ 
huacan,  sin  duda  porque  allí  se  reputa  conquistado  desde  el 
tiempo  de  Tenoch;  pero  sí  se  encuentra  en  los  Códices  Ya- 
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ticano  y  Telleriano-Kemense,  en  las  estampas  del  reinado 
de  Itzcoatl;  y  hallo  también  en  el  Códice  Mendozino  la  suje¬ 
ción  de  varios  pueblos  que  se  extienden  mas  allá  del  Axoch- 
eo.  Pero  antes  de  ocuparme  de  esta  última  campaña  de 
Itzcoatl,  que  hizo  ya  al  fin  de  su  vida,  volvamos  á  Tenochti- 
tlan,  en  donde  el  año  de  1430  debia  fundarse  el  imperio  por 
Itzcoatl  y  Netzahualcóyotl.  Hablan  llevado  á  cabo  ya  su 
gran  proyecto,  dominar  enteramente  el  Anahuac.  Eecobra- 
do  el  reiuo  de  Texcoco,  estaba  sojuzgada  toda  la  parte  del 
lago  salado  hasta  los  límites  de  los  tepanecas:  con  la  conquis¬ 
ta  de  estos  quedo  en  poder  de  los  reyes  todo  el  lago,  y  ya 
solo  faltaba  para  realizar  su  empresa,  que  se  apoderasen  del 
de  agua  dulce,  ocupado  por  los  chalcas,  xochimilcas,  colimas 
y  los  de  Mizquic  y  Cuitlahuac.  Consiguiéronlo  con  esta  se¬ 
gunda  campaña,  y  dueños  ya  del  Anahuac,  no  vohúeron  á 
conocer  rivales  en  su  dominio.  Desde  entonces  sus  guerras 
j  sus  victorias  debían  tener  por  campo  los  reinos  colocados 
tierra  adentro. 

De  esa  época  data  la  famosa  alianza  de  los  acolhuas  y  te- 
nochca,  en  la  cual  se  dio  entrada  al  tecuhtli  de  Tlacopan, 
buscando  Netzahualcóyotl  con  esto  el  equilibrio  del  Anahuac, 
y  haciendo  así  contrapeso  al  rey  de  México,  que  de  otra  ma¬ 
nera  le  habría  sobrepujado  en  poderío  sobre  las  aguas  del 
lago.  Itzcoatl  se  resistid  á  dar  parte  á  Totoquihuatzin,  que 
era  el  rey  de  Tlacopan;  pero  habiendo  cedido  á  las  exigen¬ 
cias  de  Netzahualcóyotl,  quedo  definitivamente  dividido  el 
imperio,  siendo  los  dos  principales  señores  el  emperador  acol- 
liua  y  el  mexicano,  y  después  de  ellos  el  de  Tlacopan,  á  quien 
se  dio  parte  del  reino  tepaneca.  Convinieron  también  que 
en  las  guerras  que  hiciesen  en  común,  dividirían  el  botin  y 
los  tributos,  dando  una  quinta  parte  al  Tepanecatecuhlli,  que 
así  se  llamo  desde  entonces  el  señor  de  Tlacopan,  y  toman¬ 
do  por  mitad  el  resto  los  dos  emperadores,  de  los  cuales  el 
acolhua  tomó  el  título  antiguo  de  sus  antepasados  de  Acol- 
huatecuhtli  ó  Chichimecatecuhtli,  é  Itzcoatl  el  de  Colhuate- 
euhtli,  por  ser  su  pueblo  descendiente  de  los  colhuas  tolte- 
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cas.  Duró  este  pacto  hasta  la  venida  de  los  españoles.  Tor- 
quemada  j  los  demas  cronistas  que  siguen  las  tradiciones 
mexicanas,  dicen  que  en  el  reparto  tocaba  doble  porción  al 
rey  de  México  que  al  de  Texcoco:  ya  hemos  visto  que  tales 
diferencias  nacen  del  espíritu  nacional;  pero  establece  la  igual¬ 
dad  el  cronista  texcocano,  y  sobre  todo  una  autoridad  respe¬ 
table  é  imparcial  como  es  Zurita,  quien  en  su  “Relación  de 
los  señores  de  la  Nueva-España,”  en  la  página  quinta  del 
manuscrito  original,  de  puño  y  letra  del  autor,  que  poseo, 
dice:  “Al  señor  de  México  habian  dado  la  obediencia  los  se¬ 
ñores  de  Tlexcuco  y  Tlacuba  en  las  cosas  de  guerra,  y  en  lo 
demas  eran  iguales,  porque  no  tenia  el  uno  que  hazer  en  el 
señorío  del  otro;  aunque  algunos  pueblos  tenían  comunes  y 
repartían  entre  sí  los  tributos  dellos,  los  de  unos  igualmen¬ 
te,  y  los  de  otros  se  hacían  cinco  partes,  dos  llevaba  el  señor 
de  mexico  y  dos  el  de  tlezcueo,  y  una  el  de  tlacuba.” 
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XI. 


Modificóse  también  por  este  célebre  pacto  la  manera  de 
elegir  á  los  señores  de  estos  tres  reinos. 

Clavijero  dice  que  la  elección  del  teculitli  mexicano  se  ha¬ 
cia  por  cuatro  nobles  nombrados  expresamente  para  cada 
elección,  y  que  después  de  este  pacto  fueron  constituidos  elec¬ 
tores  honorarios  los  otros  dos  reyes,  cuya  única  misión  con¬ 
sistía  en  aprobar  el  nombramiento  hecho  en  México.  Ad¬ 
vierte  Clavijero  que  siempre  el  electo  fué  de  la  familia  real. 
Por  esta  circunstancia  Zurita  establece  como  regla  fija  la  su¬ 
cesión  por  parentesco;  pero  no  habla  de  los  cuatro  nobles 
electores,  pues  expresamente  dice;  “Si  faltaba  subcesor  al 
señor  de  mexico,  elexian  los  señores  y  principales  de  su  se¬ 
ñorío,  y  la  confirmación  era  de  los  señores  Supremos  de  tlez- 
cuco  y  tlacuba,  y  si  a  estos  les  faltaba  sucesor,  elegían  los 
principales  y  señores  de  su  tierra,  y  la  confirmación  era  del 
señor  de  México,  y  ya  ellos  estaban  informados  si  la  elec¬ 
ción  se  abia  hecho  en  la  forma  dicha,  y  si  no  mandaban  tor¬ 
nar  y  el  exir  de  nuebo.” 

Ante  tan  contrarias  autoridades,  aunque  para  mí  la  de  Zu¬ 
rita  es  mas  respetable,  debemos  examinar  cuál  era  el  verda- 
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dero  modo  de  la  elección,  y  cómo  pndo  tener  lugar  su  esta¬ 
blecimiento  y  variaciones. 

No  debemos  olvidar  que  durante  su  peregrinación,  la  tribu 
tenoclica  estaba  sujeta  á  un  gobierno  enteramente  teocráti¬ 
co,  y  que  creia  obedecer  solamente  á  su  mismo  dios,  que  le 
hablaba  por  boca  de  los  sacerdotes.  Es  evidente  que  el  ge- 
fe  sacerdote  se  nombraba  entonces  por  los  mismos  sacerdo¬ 
tes,  ó  según  creia  la  tribu,  por  el  dios.  De  aquí  nacia,  como 
varias  veces  lie  repetido,  la  completa  sumisión  de  los  mexica 
á  su  gefe.  Durante  su  estancia  en  Cliapultepec  nombraron 
rey  á  Huitzilihuitl;  difícil  es  decir  que  causa  los  movió  á  mu¬ 
dar  de  forma  de  gobierno,  pues  no  es  posible  que  fuera  so¬ 
lamente  el  deseo  de  imitar  á  los  otros  pueblos  del  Analiuac: 
tan  solo  la  preponderancia  del  partido  guerrero  puede  ex¬ 
plicarlo,  sobre  todo  si  esto  tuvo  lugar,  no  á  la  muerte  del  ge- 
fe  sacerdote,  sino  cuando  ya  algunos  años  antes  estaba  ele¬ 
gido  Tenocli,  pues  hay  datos  para  creer  que  así  pasó.  En¬ 
tonces  tendremos  una  verdadera  revolución,  en  que  en  la 
lucha  del  elemento  sacerdotal  y  del  elemento  guerrero,  triun¬ 
fó  este,  y  destituyendo  al  gefe  sacerdote,  nombró  rey.  Mal 
les  fue  á  los  mexica  en  este  reinado  que  concluyó  con  su  ser¬ 
vidumbre  y  sujeción  á  los  colimas.  Debieron  atribuir  sus 
desgracias,  entre  otras  causas,  al  abandono  del  gobierno  teo¬ 
crático,  y  volvieron  á  él,  siguiendo  en  la  obediencia  de  Te- 
noch  hasta  que  murió.  Fundada  ya  entonces  la  ciudad,  es¬ 
tablecida  ya  la  tribu,  la  idea  de  pasar  del  gobierno  teocrá¬ 
tico  al  monárquico,  que  era  un  progreso  y  que  como  todo 
progreso  no  podia  sofocarse,  volvió  á  ser  causa  de  división 
entre  los  tenochca.  Por  eso  fue  sin  duda  el  largo  interreg¬ 
no  que  hubo  entre  la  muerte  de  Tenoch  y  la  elección  de  Aca- 
mapichtli.  Prevaleció  el  elemento  guerrero,  y  la  primera 
elección  de  rey,  debió  y  no  pudo  menos  de  hacerse,  que  por 
los  nobles  guerreros  con  aprobación  del  pueblo.  El  sacer¬ 
docio,  no  queriendo  quedar  sin  intervención  en  un  acto  po¬ 
lítico  tan  importante,  estableció  la  consagración,  y  la  idea 
de  que  por  ella  el  monarca  se  identificaba  con  el  dios.  De 
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aquí,  pues,  nació  el  contar  siempre  con  el  sacerdocio,  que  era 
quien  podia  deificar  al  hombre  rey.  Con  la  ficción  teo-po- 
lítica  vinieron  á  ser  los  hijos  y  descendientes  de  Acamapich- 
tli,  hijos  y  descendientes  de  Huitzilopochtli:  idea  que  trajo 
consigo  la  precisa  consecuencia  de  que  entre  ellos  se  eligie¬ 
se  siempre  al  tecuhtli.  Cuando  murió  Acamapichtli  no  nom¬ 
bró  sucesor,  ni  lo  hicieron  jamas  los  otros  reyes  tenochca: 
lo  que  produjo  esa  extraña  combinación  de  la  elección  y  de 
la  dinastía. 

Después  de  Acamapichtli,  no  hay  rastro  de  que  haya  in¬ 
tervenido  el  pueblo  en  la  elección,  y  así  debió  suceder  sin 
duda  alguna  después  de  Itzcoatl,  en  virtud  de  la  suj  ecion  ab¬ 
soluta  y  vasallaje  que  el  pueblo  pactó.  Pero  tampoco  hay 
en  las  buenas  fuentes  la  prueba  de  que  la  nobleza  guerrera 
encomendara  la  elección  á  cuatro  diputados.  Por  el  contra¬ 
rio,  en  los  cuadros  llenos  de  vida  de  la  elección  de  los  reyes 
que  nos  presentan  Tezozomoc  y  Duran,  nos  pintan  á  toda  la 
nobleza  reunida,  escuchando  las  arengas  de  los  ancianos,  y 
nombrando  entre  todos  al  monarca.  En  la  elección  de  Itz- 
coatl  dice  expresamente  el  orador,  que  allí  está  reunida  to¬ 
da  la  nobleza,  y  que  allí  están  todos  los  hijos  y  nietos  de 
x4.camapichtli,  e  invita  á  todos  los  presentes  á  que  nombren 
rey:  y  el  cronista  agrega,  que  todos  de  común  acuerdo  nom¬ 
braron  á  Itzcoatl. 

Fue,  pues,  esta  la  verdadera  manera  de  elección  entre  los 
mexicanos.  No  sucedió  así  con  los  otros  pueblos  xlel  Ana- 
huac,  en  donde  acostumbraron  los  reyes,  á  lo  menos  general¬ 
mente,  nombrar  sus  sucesores  entre  sus  hijos  ó  nietos.  Nom¬ 
bró  Tezozomoc  sucesor  á  Tayatl,  y  el  rey  Ixtlilxochitl,  antes 
de  emprender  la  campaña  contra  los  tepanecas,  hizo  recono¬ 
cer  á  Netzahualcóyotl  como  heredero  del  imperio  chichi- 
meca. 

No  sufrió,  pues,  con  la  triple  alianza  mas  modificación  la 
costumbre  electoral,  que  el  quedar  sujeto  el  nombramiento 
del  rey  tenochca  á  la  aprobación  de  los  tecuhtli  de  Texcoco 
y  de  Tlacopan. 
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XII. 


Quedo  así  con  gran  poderío  establecido  el  imperio  de  Itz- 
coatl;  pero  todavia  antes  dé  morir,  debia  aumentar  su  gloria 
con  nuevas  conquistas.  Habia  sucedido  que  el  teculitli  del  pue¬ 
blo  de  Xiubtepec,  vecino  del  de  Quauhnahuac,  le  mandó  pedir 
á  éste  para  esposa  á  una  bija  suya;  y  á  pesar  de  habérsela 
dado,  la  dio  también  en  matrimonio  al  tecubtli  de  Tlaltexcal. 
Para  vengarse  consiguió  la  alianza  de  Itzcoatl,  quien  con  las 
tropas  de  los  tres  reinos  aliados  marchó  sobre  Quauhnahuac, 
y  venció  y’ redujo  á  tributarios  á  los  siguientes  pueblos,  que 
se  extienden  mas  allá  del  Axochco,  y  cuya  nómina  consta  en 
los  geroglíficos  del  Códice  Mendozino:  Huitzilapan,  hoy  Hui- 
chilaque;  Quauhnahuac,  hoy  Cuerna  vaca;  Quetzallan,  Tza- 
cualpan,  Itztepec,  Xiuhtepec,  Yohuallan  y  Tepecoacuilco. 

Estos  pueblos,  Culhuacan,  Xochimilco,  Cuitlahuac  y  Miz- 
quic  quedaron  tributarios  de  Tenochtitlan,  y  como  territo¬ 
rio  propio  aumentóse  á  la  ciudad,  Atzcapotzalco,  Mixcoac, 
Coyohuacan  y  Quauhtitlan.  Los  pueblos  de  Chalco,  óno  ñie- 
ron  enteramente  conquistados,  ó  se  alzaron  desde  luego,  pues 
los  veremos  en  el  siguiente  reinado  hacer  nuevamente  armas 
para  ser  vencidos  otra  vez. 
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XIII. 


En  esta  grandeza  dejó  Itzcoatlel  imperio  mexicano,  al  mo¬ 
rir  en  los  postreros  dias  del  año  matlactliome  tecpatl,  ó  sea 
1440,  despnes  de  haber  reinado  trece  años.  Subió  al  trono 
Itzcoatl,  según  Torquemada,  á  los  cuarenta  y  seis  ó  cuaren¬ 
ta  y  siete  años  de  edad.  Según  Chimalpain,  dejó  tres  hijos 
y  una  hija:  fueron  aquellos;  Cuitlahuatzin,  que  fue  tecuhtli 
de  Itztapalapan;  Chalchiuhtlatonac,  que  lo  fue  de  Xilotepec, 
y  Huehuetezozomotzin;  y  fue  la  hija,  señora  de  Atotonilco, 
sin  que  el  cronista  sepa  su  nombre. 

No  debe  olvidarse  que  Itzcoatl  levantó  un  templo  á  Cihua- 
coatl  y  otro  á  Huitzilopochtli. 

Aquí  acabo  la  vida  de  Itzcoatl,  de  quien  en  elogio  repeti¬ 
ré  solamente  las  palabras  de  Chimalpain:  fué  varón  tan  exct^ 
lente,  que  no  hay  hastante  lengua  joara  sus  alabanzas. 


Alfredo  Chavero. 


lOlECüiZOii  ILHOlClllM. 


SJEGUNDO  EMPERADOR  DE  MEXICO. 


I. 


Cf  -  .  . 

VF  /L  nombre  de  este  emperador  se  ha  escrito  de  tan  di¬ 
versas  maneras,  que  es  preciso  entrar  en  un  examen 
minucioso  de  las  diferentes  opiniones  que  hay  sobre  su  orto¬ 
grafía,  para  decidir  cuál  es  la  mejor. 

Eeinaba  el  segundo  Motecuhzoma  cuando  los  españoles 
llegaron  á  Tenochtitlan,  y  como  les  era  difícil  pronunciar  los 
nombres  mexicanos,  corrompieron  el  del  monarca,  así  como 
corrompieron  otros  muchos  que  dejaron  inconocibles,  tales 
como  Huitzilopochtli  que  hicieron  Huichilobos,  Quauhna- 
huac  Cuerna  vaca,  etc.  A  esta  circunstancia  se  agregó  otra 
también  muy  importante  para  la  dificultad  de  conservar  en 
su  pureza  el  nombre  de  ese  rey,  y  fue  que  los  tenochca  no 
encontraron  en  sus  combinaciones  geroglíficas,  el  modo  de 
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escribirlo  fonéticamente.  Desde  luego,  cualquiera  que  sea 
la  ortografía  que  se  prefiera,  encontramos  en  el  nombre  del 
rey  la  partícula  mo,  vuestro,  y  la  voz  zomalli^  el  enojado,  el 
sañudo;  y  ninguna  de  las  dos  pudieron  ser  representadas  por 
medio  de  los  geroglíficos.  La  representación  del  rey  se  hi¬ 
zo,  como  se  ve  en  la  estampa  adjunta,  con  un  copilli,  que  vie¬ 
ne  á  ser  la  figura  simbólica  del  rey,  del  señor,  del  teculitli. 
No  tendremos,  pues,  mas  que  esta  pequeña  base  para  resol¬ 
ver  la  dificultad. 

El  conquistador  Hernando  Cortés,  en  sus  cartas  relacio¬ 
nes  al  emperador  Carlos  V,  citó  muchas  veces  el  nombre 
en  cuestión.  Publicáronse  estas  cartas  el  año  1749,  en  la 
preciosa  colección  intitulada  “Varios  historiadores  de  In¬ 
dias,”  que  en  Madrid  sacó  á  luz  D.  Andrés  González  Barcia. 
No  tomo  en  cuenta  la  edición  gótica  del  siglo  XYI,  pues  se 
puede  decir  por  su  suma  escasez  que  está  perdida,  y  no  hay 
en  México  ún  solo  ejemplar  que  poder  consultar.  En  aque¬ 
lla  edición  el  nombre  se  escribe  Mutecguma.  En  la  nueva 
edición  que  de  dichas  cartas  hizo  el  arzobispo  D.  Erancisco 
Antonio  Lorenzana,  en  México  el  año  de  1770,  imprimióse 
Muteczuma.  Beprodujose  esta  edición  en  Nueva-York  el 
año  de  1828,  y  en  ella  se  reprodujo  también  la  ortografía 
Muteczuma.  El  año  de  1858  se  publicaron  otra  vez  las  car¬ 
tas  de  Cortes,  en  la  “Biblioteca  de  Autores  españoles”  de 
Eivadeneyra,  y  siguió  la  escritura  Muteczuma.  El  año  de 
1855  publicó  el  Sr.  D.  Joaquín  Garda  Icazbalceta,  el  bi¬ 
bliógrafo  mas  notable  que  tenemos,  una  preciosa  edición  gó¬ 
tica  de  una  carta  inédita  de  Cortés;  la  reimprimió  en  1859  en 
el  tomo  primero  de  su  “Colección  de  Documentos  para  la  His¬ 
toria  de  México;”  é  hizo  todavía  una  tercera  edición,  de  solo 
sesenta  ejemplares,  en  riquísimo  papel  de  Holanda,  con  ca¬ 
racteres  góticos  del  siglo  XVI,  con  tinta  roja  y  negra;  siendo 
de  notar  que  esta  exquisita  impresión,  que  es  la  mejor  que 
de  las  prensas  mexicanas  ha  salido,  fué  formada  por  manos 
del  mismo  Sr.  Icazbalceta,  en  su  imprenta  particular,  lo  que 
aumenta  mucho  su  mérito  á  los  ojos  de  las  personas  que  sa- 
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ben  agradecer  los  muclios  servicios  que  el  sabio  y  laborioso 
escritor  lia  prestado  á  la  Historia  de  México.  Como  la  re¬ 
ferida  carta  fue  escrita  en  1524,  no  se  liace  ya  en  ella  men¬ 
ción  del  emperador  Moteculizoma.  En  la  edición  del  pe¬ 
riódico  “La  Iberia,”  México  1870,  se  pone  también  Mutec- 
zuma.  En  la  edición  de  D.  Pascual  de  Gayangos,  Paris 
1866,  escríbese  igualmente  Muteczuma.  Publicó  también  lord 
Kingsborongli  algunas  cartas  de  Cortés  que  no  liacen  relación 
al  tantas  veces  citado  emperador  de  México.  Lo  mismo  su¬ 
cede  con  otras  cartas  publicadas  en  el  primer  libro  de  actas 
del  Ayuntamiento  de  México,  en  la  colección  de  Navarrete, 
Mosaico  Mexicano,  Documentos  para  la  Historia  de  Espa¬ 
ña,  id.  del  Archivo  de  Indias,  Prescott,  é  Iberia  2"  tomo. 
Hay  otro  documento  de  Cortés  en  que  se  cita  este  nombre, 
y  es  la  “Merced  á  los  caciques  de  Axapusco,”  que  por  pri¬ 
mera  vez  publicó  el  Sr.  Garda  Icazbalceta  en  su  tomo  2-’  de 
la  “Colección  de  documentos  para  la  Historia  de  México,” 
y  confrontó  escrupulosamente  con  la  del  xirchivo  general,  en 
donde  se  pone  Montezuma;  pero  no  hay  duda  de  que  en  la 
copia  del  Archivo  está  adulterada  la  ortografía,  pues  allí  se 
lee  también  Tenochtitlan,  y  es  bien  sabido  que  jamas  lo  es¬ 
cribió  así  Cortés,  que  generalmente  le  decia  Temixtitan.  Al 
reproducir  parte  de  esta  carta  el  Sr.  Zerecero  en  sus  “Me¬ 
morias  para  la  Historia  de  las  Devoluciones  de  México,”  usó 
del  nombre  de  Moctezuma,  sin  que  sepa  yo  el  motivo  que  tu¬ 
vo  para  variar  la  escritura  del  manuscrito  que  imprimía.  Fi¬ 
nalmente,  en  la  edición  italiana  de  las  cartas  de  Cortés,  que 
se  halla  en  el  tomo  3?  de  la  Colección  de  Eamuzio,  publica¬ 
da  en  Venecia  en  1565,  se  dice  Montezuma. 

Se  ve,  pues,  que  todas  las  buenas  ediciones  citadas  le  atri¬ 
buyen  á  Cortés  la  ortografía  Muteczuma.  Creo,  sin  embargo, 
que  todas  no  han  hecho  mas  que  reproducir  el  primer  error 
del  primer  copista  ó  impresor,  pues  Cortés  escribía  general¬ 
mente  Mutecuma.  Tengo  entre  mis  manuscritos  un  Códice  que 
contiene  las  Cartas  de  Cortés,  mandado  hacer  por  Carlos  V,  y 
certihcado  de  su  órden  por  el  escribano  Diego  de  San  Martin, 
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el  cual  Códice  quedó  en  la  Biblioteca  imperial  de  Viena,  bajo 
el  número  5,606.  Este  Códice,  de  una  autenticidad  que  tienen 
pocos  manuscritos,  da  casi  siempre  la  ortografía  antes  di¬ 
cha.  Para  no  hablar  sino  de  dos  pasajes,  citaré  las  páginas  64 
vuelta  y  97,  debiendo  advertir  que  la  paginación  es  moder¬ 
na.  Dice  en  la  primera:  ‘'quando  salia  fuera  el  dhó  mutegu- 
ma  que  hera  pocas  bezes  todos  los  que  yban  con  el  y  los  que 
topava  por  las  calles  ce  bolbian  el  rrostro  y  en  ninguna  ma¬ 
nera  le  myrában.”  En  la  segunda  usa  absolutamente  la  mis¬ 
ma  ortografía,  aunque  en  otros  pasajes  del  manuscrito  pare- 
ee  que  está  escrito  muteccuma.  Pedro  Martyr,  que  recibia 
de  primera  mano  las  relaciones  de  Cortés,  usaba  la  ortogra¬ 
fía  Muteczuma:  así  está  en  la  edición  gótica  de  sus  Décadas, 
hermosa  impresión  de  MDXXX,  y  en  la  rarísima  edición  de 
Paris  de  1587,  hecha  por  E.  Haklyjdti;  pero  se  lee  Miütoxu- 
ma  en  la  impresión  de  Colonia  de  1574. 

El  conquistador  Bernal  Diaz  del  Castillo,  en  la  primera 
edición  que  de  su  “Historia  verdadera  de  la  Conquista  de  la 
Nueva-España,”  hizo  Er.  Alonso  Eemon  en  Madrid  el  año 
de  1632,  usa  la  ortografía  Montecuma.  El  conquistador 
anónimo,  cuya  relación  se  encuentra  en  el  tomo  citado  de  Ka- 
muzio,  lo  llama  también  Montezuma,  ortografía  que  conser¬ 
va  en  la  traducción  del  Sr.  Garda  Icazbalceta,  inserta  en  su 
colecdon. 

De  ios  historiadores  primitivos,  el  padre  Motolinia  lo  lla¬ 
ma  Moteuczoma  en  su  “Historia  de  los  Indios  de  Nueva-Es- 
paña,”  publicada  primeramente  por  Kingsborongh,  y  después 
con  una  versión  mejor,  por  el  Sr.  Icazbalceta,  en  la  citada 
colección.  El'  padre  Sahagun  llámalo  Moctlecuzoma,  y  así 
está  en  las  dos  ediciones  que  casi  al  mismo  tiempo  hacian  de 
la  “Historia  general  de  las  cosas  de  Nueva-España,”  Kings¬ 
borongh  en  Lóndres,  y  D.  Cárlos  María  de  Bustamante  en 
México.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  usa  del  nombre  Mon¬ 
tecuma  en  sus  “Viajes  de  los  Españoles  á  las  Indias,”  edi¬ 
ción  francesa  de  Paris  1697.  En  “La  Conquista  de  México” 
del  clérigo  Francisco  López  de  Gomara,  edición  de  Ambe- 
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res,  en  casa  de  Juan  Steelcio,  1554,  se  escribe  el  nombre, 
MotecQuma.  Fr.  Gerónimo  Mendieta  en  su  “Historia  Ecle¬ 
siástica  Indiana,”  dada  á  luz  cuando  ya  se  creia  perdido  tan 
precioso  monumento,  por  el  infatigable  Sr.  Icazbalceta,  en 
México  en  1870,  en  una  espléndida  edición  de  solo  44G  ejem¬ 
plares,  usa  la  voz  Moteczuma.  Fr.  Juan  de  Torquemada 
llámalo  MoteculiQuma  en  la  “Monarquía  Indiana.”  Tezozo- 
moc  le  dice  Moctezuma,  tanto  en  el  manuscrito,  como  en  la. 
edición  de  Kingsborongli,  y  en  la  traducción  francesa  de 
Ternaux  Compans.  El  padre  Duran  usa  la  palabra  Monte- 
cuma,  en  su  “Historia  de  las  Indias  de  Nueva-España,”  de 
la  cual  se  publicó  el  primer  tomo  por  D.  José  F.  Ilamirez, 
en  México,  el  año  1867.  Acosta  le  llama  Motezuma  en  su 
“Historia  natural  y  moral  de  las  Indias,”  edición  española 
de  Madrid  de  1792,  y  la  misma  escritura  se  usa  en  la  edi¬ 
ción  latina.  Ixtlilxocliitl  siempre  lo  llama  Moteculizoma,  ó 
con  la  partícula  reverencial  Motecubzomatzin.  Cliimalpain 
en  su  crónica  inédita  le  dice  Moteczuma.  Sigüenza  en  las 
tablas  citadas  de  Santos  Salazar,  dice  Motecutzoma,  aunque 
yo  creo  que  es  error  del  copista,  pues  en  el  “Teatro  de  Yir- 
tudes  políticas,”  lo  llama  Motecobzuma.  Oviedo  usa  la  voz 
Monte9uma  en  su  “Historia  de  Indias,”  publicada  el  año  de 
1853  por  la  Keal  x4.cademia  de  la  Historia,  en  lujosa  edición 
de  cuatro  tomos.  Herrera  le  da  en  sus  Décadas  el  nombre 
de  MoteQuma,  Yeytia  le  dice  Moteubzuma.  Llámasele  Moc¬ 
tezuma  en  la  traducción  francesa  del  Zurita,  publicada  por 
Ternaux  Compans;  pero  en  el  manuscrito  original  se  pone 
Motenciima.  Clavijero  le  dice  Motezuma  óMoteuczoma.  So- 
lísensu  “Conquista  de  México,”  primera  edición  en  Madrid, 
año  de  1732,  le  llama  también  Motezuma.  El  Abate  Bras- 
seur,  equivocándose  como  d^  costumbre,  prefiere  la  voz  Mon- 
tezuma.  El  intérprete  del  Códice  Mendozino  dice  una  vez 
Huelmemoteccuma  y  otra  Motecguma:  creo  yo  que  liay  er¬ 
ror  de  imprenta  y  que  lo  escribía  Moteccuma.  El  intérpre¬ 
te  del  Códice  Telleriano-Eemense  lo  llama  Mouteuliccoma 
ó  Motecoma:  creo  que  olvidaron  la  cedilla  en  la  impresion. 
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En  el  Códice  de  Anbin  se  dice  Moteulicí;oma;  j  en  el  segun¬ 
do  anáglifo,  primero  Moteccoma,  j  luego  Moteculizoma.  El 
intérprete  del  geroglífico  de  Tepeclipan,  le  dice  Moíeulizo- 
ma.  El  Sr.  D.  Fernando  Eaniirez,  en  el  Diccionario  de  Geo¬ 
grafía  é  Historia,  lo  llama  Moteczuma  ó  Moteculizunia.  En 
fin,  en  un  manuscrito  que  tengo,  con  los  geroglíficos  de  los 
reyes  de  México  y  sus  nombres,  se  pone  Motezoma  ó  Moteuc- 
zoma;  y  sin  duda  este  documento  está  escrito  en  los  últimos 
años,  por  comprenderse  á  Maximiliano,  cuya  escritura  gero- 
glífica  en  él  se  figura. 

Podrían  aumentarse  mucho  mas  estas  citaciones;  pero  son 
las  principales,  y  mas  que  suficientes  para  dilucidar  la  cues¬ 
tión. 
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II. 


Si  se  observan  con  atención  las  variantes  del  nombre  que  nos 
ocupa,  se  verá  qne  con  pocas  excepciones,  entre  lasque  se  en¬ 
cuentran  las  impresiones  de  países  extranjeros  á  España  y 
México,  conforme  está  la  escritura  de  la  primera  sílaba  mo  6 
mit,  y  de  las  dos  últimas  zoma  o  zuma^  Debo  advertir  qne  es  in¬ 
diferente  el  nso  de  la  o  ó  la  u,  y  que  generalmente  preferían  la 
o  los  mexicanos  y  la  u  los  acollmas,  ó  usaban  de  ambas  en 
nna  misma  palabra,  buscando  la  eufonía.  Como  Cortes  venia 
con  los  texcocanos,  decia  Mutezuma,  prefiriendo  siempre  la  u. 
Hedía  esta  ligera  explicación,  tendremos  que  toda  la  dificultad 
se  reduce  á  saber  si  las  sílabas  restantes  del  nombre  son  te,  tec, 
teuh  6  tecuL  Yiene  en  nuestra  ayuda  el  símbolo  del  rey,  que 
precisamente  corresponde  á  estas  sílabas.  El  símbolo  es,  co¬ 
mo  se  ve  en  la  primera  estampa  de  esta  vida,  el  copilli  real  que 
representa  al  teculitli;  de  manera  que  él  solo  puede  darnos 
el  sonido  temJi,  y  por  lo  tanto,  como  enteramente  pura  y  ca-s- 
tiza,  la  voz  Moteculizoma,  prefiriendo  por  el  buen  sonido  la 
combinación  alternada  de  la  o  y  la  u.  Que  el  nombre  puro 
es  teculitli,  se  saca  de  las  buenas  fuentes  del  idioma  mexica¬ 
no.  Tengo  cuatro  vocabularios  mexicanos,  y  no  sé  que  exis¬ 
ta  otro.  Tomando  de  los  dos  de  Molina,  el  grande  impreso  en 
México  en  casa  de  Antonio  Spinosa  en  1571,  nos  da  la  voz 
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tccntli,  caualhi  o  o  j^rincipal.  El  mexicano-Liíino  de  8aha- 
giiii,  autoridad  respetabilísima,  que  con  sus  Evangelios  y  Epís¬ 
tolas  se  publico  en  lujosa  edición  el  año  1858,  en  Milán,  por 
Bernardino  Biondelli,  dice;  teciitlí,  n.  eques,  princeps.  Ni  du¬ 
da  puede  quedar  con  estas  dos  indiscutibles  autoridades,  que 
poseyeron  en  toda  su  pureza  el  idioma  náhuatl,  de  que  sola¬ 
mente  la  voz  tecutli  es  pura  y  genuina.  Notará  acaso  el  lec¬ 
tor  la  falta  de  la  h  después  de  la  u;  pero  esto  depende  de  que 
en  el  siglo  XVI  usaron  los  escritores  de  ortografía  distinta, 
y  muy  pocas  veces  de  la  h:  aá  decian  Vitzilopoclitli  en  vez 
de  Huitzilopochtli.  Pero  cuando  escribió  Ixtlilxochill,  que 
ya  estaba  fijada  la  ortografía,  dijo  en  su  “Historia  Chichi- 
meca:”  tecuJitli,  que  es  como  el  César  ele  los  romanos.  Mas  tar¬ 
de,  comenzó  á  corromperse  el  lenguaje,  y  por  eso  en  el  ter¬ 
cer  vocabulario,  de  los  cuatro  á  que  me  he  referido,  compues¬ 
to  por  el  Br.  T>.  Geronymo  Thomás  de  Aquino  Cortés  y  Ze- 
deno,  y  publicado  en  Puebla  en  1765,  se  dice;  Señor  de  easa^ 
tccti;  y  se  dice  teuliüi,  señor,  en  el  “Vocabulario  Manual”  de 
Arenas,  publicado  sin  fecha  en  México  por  la  viuda  de  Ber¬ 
nardo  Calderón,  reimpreso  en  Puebla  en  los  años  de  1793  y 
1831,  y  del  cual  hace  pocos  años  se  hizo  nueva  edición  con 
correspondencia  española  y  francesa.  Entonces  comenzaron 
á  usarse  Moteczuma  y  Moteuhzoma.  Debo,  sin  embargo, 
advertir  que  Moteczuma  se  usó  desde  el  siglo  XVI  por  es-^ 
critores  distinguidos,  y  que  es  también  palabra  pura,  pues 
tecuhtli  en  la  composición  hace  á  veces  por  elisión  tec,  como 
en  tecpan  palacio,  compuesto  de  tecuJitli  pantli  bande¬ 

ra,  en  donde  está  la  bandera,  el  estandarte  del  señor  ó  rey. 
Creo  aun  mas,  que  si  el  nombre  castizo  era  Motecuhzoma, 
el  nombre  usual  y  vulgar  entre  los  tenochca  era  Moteczuma . 

Este  primer  Motecuhzoma  llamábase  también  Ilhuicami- 
na.  El  geroglífico  de  este  otro  nombre,  que  se  reproduce  en 
la  estampa  segunda  de  esta  vida,  núm.  7,  se  compone  del  sím¬ 
bolo  del  cielo  ilJmicatl,  y  de  una  flecha  que  lo  atraviesa,  lo 
que  nos  da  el  sonido  mina  flechar,  asaetar,  y  la  figura^  toda 
la  voz  Ilhuicamina. 
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III. 


Subió  al  trono  Moteculizoma  el  año  XIII  tecpail,  siendo 
según  el  cómputo  de  Sigüenza,  el  19  de  Agosto  de  1440.  A 
la  muerte  de  Itzcoatl,  no  podian  los  tenoclica  elegir  mejor 
rey,  que  aquel  que  mayor  gloria  liabia  alcanzado  en  las  cam¬ 
pañas  que  dieron  poderío  y  fama  al  imperio  mexicano.  Po- 
dia  decirse  que  la  mitad  de  la  obra  correspondía  a  Moteculi- 
zoma,  y  justa  y  natural  fue  su  elección,  que  de  buen  grado 
confirmaron  sus  antiguos  compañeros  de  armas,  el  teculitli 
de  Texcoco  y  el  de  Tlacopán. 

No  quiso  el  nuevo  emperador  que  se  le  consagrara  desde 
luego.  La  idea  religiosa  y  su  amor  por  las  batallas,  lo  im¬ 
pulsaron  á  querer  ofrecer  antes  á  Huitzilopocbtli,  el  dios  de 
la  guerra,  el  sacrificio  de  prisioneros  liecbos  por  su  mano. 
Esta  idea  religiosa  era  bárbara;  con  el  tiempo  debia  contri¬ 
buir,  mas  de  lo  que  se  lia  creido,  para  allanar  el  camino  á  la 
conquista  española;  pero  entonces  tenia  que  ser  un  gran  ele¬ 
mento  para  la  preponderancia  de  Tenoclititlan,  y  para  cons¬ 
tituir  á  la  nación  en  el  primer  poder  militar.  ¿Fue  cálculo? 
fue  superstición?  lo  cierto  es  que  el  rey  nombrado  quiso  un¬ 
tar  con  la  sangre  de  sus  cautivos  el  cuerpo  del  dios,  antes  que 
ungieran  el  suyo  con  el  bálsamo  de  Huitzilopoclitli. 
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No  liabian  quedado  del  todo  sujetos  los  clialcas,  y  volvie¬ 
ron  á  levantarse  á  la  muerte  de  Itzcoatl;  escogió,  pues,  ese 
campo  el  rey  tenochca,  para  tomar  la  ofrenda  de  su  dios.  No 
podia,  ademas,  olvidar  los  antiguos  agravios  que  su  rey  To- 
teotzin  le  infirió,  cuando  mandado  por  Netzahualcóyotl,  fue 
á  buscar  su  auxilio  contra  los  tepanecas:  recordaba  sin  duda 
su  prisión,  y  el  empeño  de  aquel  tecuhtli  de  entregarlo  al  ti¬ 
rano  Maxtla;  y  partió  con  sus  huestes  sobre  Chalco,  que  to¬ 
mó  por  segunda  vez.  Contentóse  con  hacer  gran  número  de 
prisioneros,  y  dejó  por  entonces  pendiente  la  conquista  defi¬ 
nitiva  de  ese  reino. 

Habian  pasado  entre  tanto  los  ochenta  dias  dedicados  á 
las  exequias  de  su  antecesor,  y  preparóse  todo  para  la  so¬ 
lemne  consagración. 

Las  crónicas  mexicanas  cuentan  que  vino  á  Tenochtitlan 
Netzahualcóyotl  á  rendir  pleitesía  á  Motecuhzoma,  y  que  pa¬ 
ra  que  este  vasallaje  constase  de  una  manera  patente,  hízo- 
se  un  simulacro  de  batalla,  en  que  los  tenochca  ocuparon  la 
corte  de  Texcoco  é  incendiaron  su  templo.  ,  Por  el  contra¬ 
rio,  el  cronista  acolhua  cuenta,  que  en  los  últimos  años  del 
reinado  de  Itzcoatl,  habiendo  sabido  Netzahualcóyotl  que  el 
emperador  de  México  quería  romper  la  fe  jurada,  invadió  y 
tomó  por  asalto  Tenochtitlan.  Pretensiones  de  orgullo  na¬ 
cional,  y  tratándose  de  la  época  mas  gloriosa  y  en  la  cual  ca¬ 
da  cronista  queria  la  supremacía  para  su  nación,  no  deben 
tomarse  en  gran  consideración.  El  padre  Duran  relata  ex¬ 
tensamente  esta  parte  falsa  de  la  historia,  y  en  uno  de  sus 
geroglíficos  presenta  á  Netzahualcóyotl  recibiendo  el  copilli 
de  manos  de  Motecuhzoma.  Lo  cierto  es  que  Netzahualcó¬ 
yotl  asistió  á  la  consagración,  y  qu3  se  distinguió  por  sus  ri¬ 
cos  y  numerosos  presentes.  En  ella  fueron  sacrificados  los 
prisioneros  chalcas,  y  asistieron  con  sus  ofrendas  los  reyes 
tributarios. 

La  ceremonia  de  la  consagración  se  hacia  conduciendo  al 
electo  al  templo  de  Huitzilopochíli.  Iba  la  comitiva  de  sa¬ 
cerdotes,  guerreros  y  pueblo  en  profundo  silencio  y  sin  acom- 
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pañanse  con  sus  acostumbrados  instrumentos.  Llegados  al 
teocalli,  subían  por  delante  los  reyes  de  Texcoco  y  Tlaco- 
pan,  y  detras  el  nuevo  rey  de  Tenocbtitlan,  sin  insignias,  apo¬ 
yado  en  dos  nobles  guerreros  ricamente  aderezados.  Lle¬ 
gados  á  la  plataforma  Lacia  el  electo  su  acatamiento  al  ído¬ 
lo,  y  después  de  tocar  la  tierra  con  la  mano,  llevaba  esta  á 
su  frente.  Teñíale  entonces  el  cuerpo  el  gran  sacerdote  con 
negro  ulli,  y  se  lo  rociaba  de  agua  con  ramas  de  cedro  y  sau¬ 
ce  y  con  liojas  de  accttl.  Cubríanlo  después  con  un  ayatl  ador¬ 
nado  de  fúnebres  miqu‘?:tlí,  y  le  ponían  sobre  la  cabeza  una 
manta  negra  y  otra  azul  con  igual  adorno.  Al  cuello  le  ce¬ 
ñían  unas  correas  rojas  de  que  pendían  amuletos  de  oro  y 
ricas  piedras,  y  á  la  espalda  el  calabazo  sagrado  para  que  lo 
librara  de  las  enfermedades.  Tomaba  el  rey  electo  el  xiqui- 
pilli  lleno  de  copalli,  y  ecliando  estos  polvos  aromáticos  en 
un  brasero,  los  iba  á  ofrecer  al  dios.  Tomábale  entonces  el 
gran  sacerdote  el  juramento  de  mirar  á  sus  súbditos  como  á 
Lijos,  de  reinar  con  justicia,  y  de  ver  con  empeño  las  cosas 
de  la  guerra  y  el  ser\icio  de  los  dioses;  y  después  de  que  lo 
prestaba  solemnemente,  le  vestían  las  insignias  reales. 

Bajaba  el  rey  del  teocalli  á  recibir  la  pleitesía  y  los  tribu¬ 
tos  de  sus  feudos  y  súbditos,  y  después  de  cuatro  dias  de  ayu¬ 
no  y  recogimiento,  iba  á  tomar  posesión  de  su  trono. 
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IV. 


Pasadas  todas  estas  ceremonias,  proclamado  y  reconocido 
Moteculizoma  como  emperador  de  México,  volvió  á  continuar 
la  campaña  de  Clialco.  Hay  que  advertir  que  los  tenoclica 
tuvieron  cuidado  de  no  aparecer  jamas  como  promovedores 
de  guerras,  y  que  aparentaban  no  ser  hostiles  á  ningún  pue¬ 
blo;  pero  sí  aprovechaban  las  ocasiones  que  los  otros  reinos 
les  daban,  y  que  ellos  tomaban  como  afrentas  hechas  á  su 
honra,  para  declararles  la  guerra  y  sujetarlos.  Llegaron  á 
organizar  tan  bien  esta  política,  que  establecieron  una  espe* 
cié  de  embajadores,  que  á  título  de  comerciantes  se  introdu- 
cian  en  los  otros  reinos,  y  buscando  querellas  se  hacian  en¬ 
carcelar  ó  maltratar,  lo  que  daba  motivo  para  vengarse  á  los 
inofensivos  señores  de  México,  y  principio  a  una  campaña 
que  concluia  con  la  sumisión  de  aquellos  reinos. 

Parece  que  durante  algún  tiempo  no  dieron  motivo  ni  pre¬ 
texto  los  chalcas,  que  autorizara  á  Motecuhzoma  á  consumar 
su  conquista,  y  á  convertirlos  de  tributarios  en  siíbditos  di¬ 
rectos  de  Tenochtitlan,  pues  las  crónicas  nos  presentan  tran¬ 
quilos  los  primeros  años  de  este  reinado,  y  al  nuevo  empe¬ 
rador  dedicado  á  la  construcción  de  un  suntuoso  templo  pa¬ 
ra  Huitzilopochtli;  y  en  efecto  se  comenzó  la  obra,  para  la 
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cual  llevaron  abundantes  materiales  los  súbditos  de  Xoclii- 
milco,  Culliuacan,  Cuitlaliuac,  Mezquic,  Co^'olmacan  y  Atz- 
capotzalco. 

La  construcción  de  este  templo  fue,  según  las  crónicas  mas 
acreditadas,  el  motivo  de  la  nueva  guerra  con  Clialco.  Man¬ 
dó  Motecubzoma  á  los  clialcas  una  embajada,  pidiéndoles  su 
auxilio  para  la  construcción  del  teocalli.  Los  embajadores 
se  dirigieron  á  los  dos  señores  de  Chalco,  Quauliteotl  y  To- 
teotzin,  y  les  dijeron:  “Elteculiíli  de  Tenoclititlan  nos  envia 
á  saludaros  y  á  manifestaros  sus  deseos  de  que  aumentéis 
vuestro  poderío  en  este  vuestro  reino,  y  os  suplicamos  Im- 
mildemente  que  nos  socorráis  con  alguna  piedra  grande  pe¬ 
sada,  y  con  alguna  piedra  liviana,  pues  la  teneis  sobrada  en 
estos  cerros,  para  el  edificio  del- teocalli  de  nuestra  ciudad, 
que  hemos  determinado  levantar  á  Huitzilopoclitli.”  Keliu- 
sáronse  los  clialcas  á  esta  pretensión.  ¿Qué  motivo  mas  jus¬ 
to  para  hacerles  la  guerra  que  el  desprecio  al  dios?  Dispu¬ 
siéronse,  pues,  los  ejércitos  por  ambas  partes,  y  dieron  bata¬ 
lla  en  el  lugar  llamado  Tecliiclico.  Seis  dias  se  batieron  sin 
éxito,  y  sin  que  los  tenochca  pudieran  desalojar  á  los  chai- 
cas  de  su  campo.  El  sétimo  dia  púsose  á  la  cabeza  de  las 
tropas  de  México  el  Ezhuahuacatl,  y  con  tal  ímpetu  cayeron 
sobre  los  chalcas,  que  los  hicieron  retroceder,  primero  hasta 
Acaquilpan,  y  después  á  Tlapitzahuayaii. 

En  esta  situación  pidieron  los  chalcas  una  tregua,  que  ma¬ 
nifiesta  hasta  dónde  dominaba  la  idea  religiosa  á  aquellos 
pueblos.  Cuenta  el  cronista,  que  al  ser  lanzados  los  chalcas 
á  Tlapitzahuayan,  dijeron  á  los  tenochca:  “Hermanos  nues¬ 
tros,  habéis  de  saber  que  de  aquí  á  cinco  dias  es  la  fiesta  de 
nuestro  dios  Camaxtli,  y  queremos  celebrarla  con  gran  so¬ 
lemnidad,  y  untar  su  teocalli  con  sangre  tenochca,  para  que 
sea  mas  servido  y  honrado.  Por  tanto,  os  pedimos  hasta  en¬ 
tonces  una  tregua,  y  que  ese  mismo  dia  salgáis  al  campo, 
porque  queremos  celebrar  esa  fiesta  con  vuestras  carnes.” 
Accedieron  los  tenochca,  y  se  prepararon  para  el  dia  seña¬ 
lado. 
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Usó  entonces  Moteculizoma  de  una  estratajema.  Mandó 
avanzar  todo  su  ejército  y  aj)restó  á  todos  los  mucliaclios  de 
la  ciudad  con  trajes  militares;  de  manera  que  cuando  los  chal- 
cas  estaban  en  lo  mas  reñido  de  la  acción,  presentóles  á  lo 
lejos  su  fingido  ejercito,  lo  que  les  causó  gran  pavor,  y  co¬ 
menzaron  á  retirarse  á  Nexticpac,  y  después  al  cerro  de  Tía" 
pechhuacan,  en  donde  fatigados  pidieron  tregua  y  descanso. 
Pero  sucedió  que  los  muchachos  se  lanzaron  también  contra 
ellos,  y  desalojándolos  de  este  último  lugar,  los  derrotaron 
y  desbandaron  en  Cocotitlan.  Los  veteranos  y  los  mucha¬ 
chos  hicieron  quinientos  prisioneros,  de  los  que  doscientos 
eran  soldados  distinguidos  de  los  chalcas. 

Cuando  estos  pidieron  la  tregua,  para  hacer  el  dia  de  la 
fiesta  de  Camaxlli  prisioneros  tenochca  que  asaetar,  que  era 
su  manera  de  sacrificar  y  ofrecer  á  su  dios,  hizo  voto  Mote- 
cuhzoma  á  Huitzilopochtli,  de  que  si  los  tenochca  salian  vic¬ 
toriosos,  le  ofrecerla  en  holocausto  todos  los  prisioneros.  Así 
lo  cumplió,  y  los  quinientos  chalcas  fueron  arrojados  á  una 
hoguera,  y  antes  de  que  acabasen  de  espirar  les  arranca¬ 
ron  el  corazón  y  lo  ofrecieron  los  vencedores  al  dios  de  la 
gaierra. 

Volvieron  los  tenochca  á  contiiwar  la  campaña,  hasta  que 
ocuparon  la  capital  del  reino,  que  era  Amecamecan,  y  sojuz¬ 
garon  á  los  chalcas.  Cuando  concluyó,  Motecuhzoma  man¬ 
dó  que  á  los  que  mas  se  hablan  distinguido,  les  agujerasen 
la  ternilla  de  la  nariz,  y  les  atravesasen  adornos  de  oro  ó  pie¬ 
dras  finas,  d  mctmra  d¿  bigotes,  Y  esto  mismo  hicieron  con 
los  chalcas  que  mas  valientemente  hablan  peleado. 

Atribuye  Clavijero  á  otra  causa  esta  guerra,  y  da  parte 
muy  principal  en  ella  á  los  acolhuas;  pero  yo  creo  que  an¬ 
duvo  equivocado,  pues  no  hace  relación  alguna  de  esto  Ix- 
tlilxochitl,  que  no  lo  hubiera  omitido  á  ser  cierto,  y  ademas, 
pasó  todo  el  reino  de  Chalco  á  los  tenochca,  sin  que  se  hi¬ 
ciese  la  división  de  tributos  que  correspondía  en  el  caso  en 
que  hubiera  cooperado  el  Acolhuatecutli. 

Aunque  los  cronistas  ponen  como  primera  camjjaña  de 
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Moteculizoma  la  de  Clialco,  en  el  Códice  Mendozino  están 
conquistados  antes  ios  pueblos  de  Ooatlixtlalmacan,  en  don¬ 
de  mataron  á  suteculitli  Atonal,  de  Mamalliuaztepec,  Tenan- 
co,  Xiulimolpiltepec,  Cliiconquiaulico,  Xiulitepec  y  Totola- 
pan,  que  fueron  sujetos  á  tributos. 


I 
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Y. 


Creo  qtie  es  oportuno  hablar  de  la  manera  en  que  queda¬ 
ban  los  pueblos  conquistados,  y  de  la  organización  política 
que  iba  tomando  así  el  imperio.  Era  esta  una  verdadera  or¬ 
ganización  feudal.  Habia  sucedido  á  la  conclusión  del  reino 
tolteca,  lo  mismo  que  pasó  en  Europa  á  la  caída  del  imperio 
romano.  Tribus  bárbaras  del  Norte,  que  no  podian  tener 
otra  organización  que  la  militar,  liabian  arrasado  el  antiguo 
imperio  de  Tollan,  y  los  habitantes  de  este  fueron  en  diver¬ 
sas  fracciones  á  llevar  su  civilización  á  regiones  lejanas  “co¬ 
mo  Mayapan,  ó  se  establecieron  en  grupos  pequeños  como 
los  colimas.  Por  su  parte  los  conquistadores,  no  teniendo 
mas  liga  que  la  conquista,  una  vez  consumada  esta,  no  reco¬ 
nocieron  sino  nominalmente  al  antiguo  gefe,  y  establecién¬ 
dose  separadamente,  solo  se  unian  en  tiem2Do  de  guerra. 

Cuando  los  mexica  llegaron  á  fundar  su  ciudad,  presenta¬ 
ba  el  Anáhuac  estos  caracteres  bien  determinados.  El  te- 
cuhtli  chichimeca  reinaba  en  Texcoco,  y  le  rendian  vasallaje 
los  [Dueblos  del  Norte  del  lago,  los  otomíes  y  los  cuextecas. 
El  tecuhtli  tepaneca  tenia  dominio  directo  en  Atzcapotzalco, 
y  en  feudo  Coyohuacan,  Tenochtitl.in  y  TlaUilulco.  Era  tan 
natural  entonces  esta  organización  política,  que  cuando  Te- 
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zozomoc  trató  de  uniñcar  el  imperio  del  xinahuac,  no  procu¬ 
ró  formar  de  el  una  sola  nación,  sino  que  lo  dividió  en  feu¬ 
dos;  y  recordará  el  lector  que  con  tal  carácter  dió  Texcoco 
á  Ibs  tenoclica.  Estos,  sin  embargo,  aspiraban  á  la  unión 
nacional;  pero  la  triple  alianza  de  Texcoco,  Tenoclitiílan  y 
Tlacopan  vino  á  impedirlo,  por  las  miras  políticas  de  Netza¬ 
hualcóyotl,  que  buscaba  así  el  equilibrio  de  los  pueblos  del 
lago.  Desde  entonces  solamente  se  queria  al  conquistar  un 
pueblo,  el  tributo  que  debia  llevar  á  la  metrópoli. 

Yeo,  sin  embargo,  examinando  la  matrícula  de  tributos  del 
Códice  Mendozino,  que  algunos  pueblos  conquistados  no  los 
daban,  y  esto  solo  era  porque  formaban  parte  del  territorio 
nacional  de  México.  Llegó,  pues,  este  á  estar  formado  por 
las  islas  dé  Tenochtitlan  y  Tlaltilulco,  Atzcapotzalco,  Coyo- 
huacan,  Culliuacan,  Mixquic,  Cuitlaliuac,  Xochimilco  y  Clial- 
co,  pues  respecto  de  este  último  lo  dice  expresamente  el  cro¬ 
nista. 

Si  bien  es  cierto  que  en  los  pueblos  sujetos  á  tributos,  po- 
nian  sus  autoridades  los  mexica,  y  si  á  todos  ellos  llevaban 
su  religión  y  su  idioma,  también  lo  es  que  aquellos  pueblos 
conservaban  gran  parte  de  su  nacionalidad  propia,  y  los  cons¬ 
tituía  enemigos  de  sus  conquistadores.  Por  eso  fue  que  no 
habiendo  pasado  suñciente  tiempo  para  que  se  operara  la 
revolución  política  de  la  unidad  nacional,  cuando  llegaron  los 
españoles  encontraron  aliados  por  todas  partes  para  atacar 
á  los  mexica. 

Dábales  esta  organización  grandes  recursos,  pues  los  tri¬ 
butos,  en  países  en  que  no  era  conocida  la  moneda,  produ¬ 
cían  gran  cantidad  de  todas  las  cosas  necesarias  para  la  vi¬ 
da  y  aun  para  el  fausto  de  la  corte.  La  nómina  de  tributos 
del  Códice  Mendozino  presenta  los  que  cada  ochenta  dias 
daban  los  pueblos  conquistados,  y  allí  se  ve  que  consistían, 
no  solo  en  las  cosas  mas  necesarias  para  la  vida,  como  el 
maíz,  é  indispensables  para  la  guerra,  como  trajes  guerreros 
y  armas;  sino  también  en  objetos  de  gran  lujo,  como  barras 
de  oro,  turquesas,  mantas  riquísimamente  labradas  y  teñidas 
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con  grana,  j  Tercies  v  rojos  penachos  de  las  hermosas  plu¬ 
mas  del  quetzalli.  Cuanto  podía  necesitar  el  Estado  para 
sus  tropas  y  oficiales  civiles,  para  los  graneros  y  el  adorno 
de  los  palacios,  tanto  recibía  como  tributo  el  monarca  de  Mé¬ 
xico;  y  así  rica  y  23róspera  la  nación,  no  tenia  mas  pensamien¬ 
to  que  ir  ensanchando  su  poder  y  el  culto  de  su  dios. 

En  esta  nómina  de  tributos  faltan,  sin  embargo,  los  dedi¬ 
cados  á  los  dioses.  ¿Pocha  un  pueblo  fanático,  y  cuya  ma¬ 
yor  ambición  era  la  gloria  de  su  dios,  olvidar  en  sus  conquis¬ 
tas  las  ofrendas  con  que  los  pueblos  vencidos  debían  contri¬ 
buir  al  esplendor  de  sus  templos? '  Evidentemente  no,  y  sin 
embargo,  ni  en  esta  nómina,  ni  en  las  viejas  crónicas  encuen¬ 
tro  esos  tributos.  Creo,  sin  embargo,  haberlos  hallado  y  que 
están  representados  en  parte  en  un  Códice  que  el  barón  de 
Humboldt  llevó  á  la  Biblioteca  de  Berlín,  y  que  Lord.  Kings- 
borongh  publica  en  el  fin  del  tomo  segundo.  No  creo  que 
este  Códice  traiga  todos  los  tributos  que  se  daban  á  los  tem¬ 
plos;  pero  sirve  bastante  para  conocer  en  qué  consistían  es¬ 
tos,  pues  allí  se  ven  representadas  mantas  con  adornos  negros 
para  sacerdotes,  vasos  con  copalli,  madera  para  los  templos, 
espinas  para  los  sacrificios,  y  piedras  y  adobes  para  cons¬ 
trucción. 


í 
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VI. 


Abundante  y  próspero  basta  el  año  Vil  acatl  el  reinado 
de  Moteculizoma,  debía  estar  sujeto,  sin  embargo,  á  la  volu¬ 
bilidad  de  la  fortuna;  y  á  la  gloria  y  la  grandeza  debían  su¬ 
ceder  crueles  calamidades,  que  en  el  Códice  Telleriano-Ee- 
mense  dejaron  los  tenocbca  escritas  en  geroglíficos,  como  se 
ve  en  la  estampa  que  aquí  se  reproduce.  En  el  citado  año 
VII  acatl,  *0  1447,  cayeron  grandes  lluvias  y  nieves:  las  gotas 
azules  en  un  campo  lleno  de  puntos,  significan  esto  en  el  sim¬ 
bolismo  geroglífico.  Como  se  ve  en  la  estampa,  el  agua  su¬ 
bió  basta  el  ramaje  de  los  árboles;  y  las  dos  figuras  de  muer¬ 
tos  que  en  ella  bay,  manifiestan  la  gran  mortandad  que  bubo 
en  la  ciudad.  Vese  en  medio  del  agua  á  una  de  las  aves  de 
la  laguna,  como  para  manifestar  que  ciudad  y  lago  se  unie¬ 
ron.  Junto  al  teocalli,  se  ve  el  símbolo  del  mes  Panquetza- 
listli,  y  por  el  podría  sacarse  la  fecha  exacta  de  la  inunda¬ 
ción,  haciendo  el  cálculo  de  á  qué  mes  de  los  nuestros  cor¬ 
respondió  aquel  mes  mexicano  en  ese  año. 

Dice  Clavijero,  que  muy  afiigido  Motecubzoma,  recurrió 
á  pedir  consejo  á  Netzahualcóyotl,  y  acaso  esto  es  lo  que 
quiso  significar  la  presencia  del  tecubtli  acolhua  en  este  gero- 
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glífico.  Netzaliualcoyotl  es  la  figura  unida  por  una  línea  al 
año  ce  toclitli.  Su  geroglífico  se  compone  de  un  instrumen¬ 
to  de  pedernal  que  se  usaba  para  el  sacrificio  y  para  extraer¬ 
se  la  sangre,  y  del  carácter  figurativo  coyote.  El  instrumen¬ 
to  sangrador  se  llamaba  netzaliualiztli,  que  es  lo  mismo  que 
sacrificio,  ayuno,  penitencia;  y  esta  voz  compuesta  con  la  pa¬ 
labra  coyotl,  nos  da  el  nombre  Netzahualcóyotl. 

Dio  este  rey  por  consejo  á  Motecuhzoma,  que  formara  una 
calzada  en  el  lago  de  Texcoco,  para  que  sirviera  de  dique  á  la 
ciudad.  Aceptada  la  idea,  púsose  en  ejecución;  á  cuyo  efecto 
contribuyeron  con  materiales  6  con  su  trabajo,  los  pueblos 
de  Atzcapotzalco,  Coyohuacan,  Tlacopan,  Xochimilco,  Itz- 
tapalapan,  Colliuacan  y  Tenayocan.  Los  principales  nobles 
de  Tenochtitlan  dieron  el  ejemplo  de  ponerse  á  trabajar;  y 
tanta  cantidad  de  hombres  se  empleó,  y  se  trabajó  con  tal 
asiduidad,  que  en  poco  tiempo  y  sobre  un  lago  profundo^  se 
concluyó  el  dique,  que  medía  nueve  millas  de  largo  por  on¬ 
ce  brazas  de  ancho.  Existe  todavia  este,  ya  bajo  de  tierra, 
en  los  potreros  de  la  hacienda  de  Aragón,  y  una  de  las  es¬ 
peculaciones  de  los  dueños  de  esta  finca,  ha  sido  destruirlo 
para  vender  la  inmensa  cantidad  de  piedra  que  contiene. 
Obra  tan  grandiosa  como  los  caminos  romanos,  y  de  mas  mé¬ 
rito  por  haber  sido  hecha  con  menos  elementos  y  en  circuns¬ 
tancias  bien  difíciles,  irá  desapareciendo  poco  á  poco  y  ven¬ 
diéndose  en  carretadas. 

De  ese  dique  se  extrajo,  y  pertenece  ahora  á  mi  pequeño 
museo,  una  efigie  del  dios  Huitzilopochtli,  que  allí  cuidaba 
á  la  ciudad,  para  que  no  pasaran  las  aguas  del  lago.  Es  el 
ídolo  de  piedra  arenisca  rojiza,  y  mide  uai  metro  de  longi¬ 
tud.  Con  el  trabajo  de  las  aguas  ha  sido  borrada  casi  toda 
la  figura  del  cuerpo,  pero  se  conserva  muy  bien  la  cabeza. 
Tiene  una  mitra  con  orejeras  muy  semejante  á  las  asirias,  su 
máscara  y  bezote,  y  una  barba  poblada.  Esto  último  llama¬ 
rá  mucho  la  atención,  pues  jamas  se  ha  atribuido  tal  parti¬ 
cularidad  á  ese  ídolo;  pero  hay  que  advertir  que  los  españo¬ 
les  tuvieron  empeño  especial  en  destruir  las  estatuas  del  san- 
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guinario  dios  de  la  guerra,  j  que  acaso  esta  es  la  única  que 
exista,  salvada  por  las  mismas  aguas,  frente  á  las  cuales  lo 
colocara  Motecuhzoma  para  que  como  terrible  enemigo  las 
vigilase.  Pero  no  pudieron  ser  destruidos  por  los  españoles 
los  pequeños  amuletos  y  efigies  de  los  dioses,  y  entre  ellas 
se  encuentran  varias  de  Huitzilopoclitli  con  la  misma  parti¬ 
cularidad  de  ser  barbados.  El  Sr.  D.  Kafael  Lucio  tiene  uno 
de  oro,  yo  be  tenido  uno  de  granito,  y  tengo  todavia  uno  de 
mármol  blanco  y  otro  de  cuarzo.  Pero  lo  que  mas  llamará 
]a  atención,  es  que  entre  varios  ídolos  de  plata  y  oro  que 
tengo,  pertenecientes  á  las  antiguas  civilizaciones  de  la  Ame¬ 
rica  del  Sur,  hay  uno  del  Perú,  de  plata,  que  no  es  otro  que 
Huitzilopochtli. 

Si  á  estas  circunstancias  reunimos  la  significación  del  nom¬ 
bre  del  dios,  que  se  compone  de  la  voz  huitzitzilin,  que  sig¬ 
nifica  chupamirto,  y  como  adjetivo,  precioso;  y  del  sustantivo 
opochtli,  que  quiere  decir  mancebo,  lo  que  nos  daria  la  tra¬ 
ducción  de  mancebo  precioso  6  hermoso;  ya  tendrá  que  me¬ 
ditar  y  estudiar  quien  de  estas  cosas  quiera  entretenerse. 

Pero  dejemos  esta  digresión  y  volvamos  á  la  estampa  de 
que  me  estaba  yo  ocupando. 
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‘  Unido  al  año  ce  toclitli  está  un  grupo  de  muertos,  acom¬ 
pañados  de  una  especie  de  vírgulas  de  puntos,  que  eran  el 
simbolismo  del  hambre.  El  hallazgo  del  monumento  azteca 
que  en  una  pared  de  la  Concepción  encontré,  j  que  se  repro¬ 
duce  en  la  segunda  estampa  de  esta  vida,  vino  á  fijar  la  cro¬ 
nología  de  este  suceso,  j  á  explicarlo  con  toda  verdad  histó¬ 
rica.  En  el  “Eenacimiento”  publiqué  un  estudio  sobre  esta 
piedra,  el  cual  reproduzco  á  continuación. 
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vin. 


Acostumbraban  los  antiguos  mexicanos  perpetuar  la  me¬ 
moria  de  los  sucesos  mas  notables  de  su  historia;  y  no  tenien¬ 
do  una  escritura  como  la  nuestra,  y  no  creyendo  bastante 
duraderos  para  la  fama  los  geroglíficos  que  pintaban  en  su 
papel  de  maguey  que  llamaban  amatl,  recurrieron,  como  to¬ 
dos  los  pueblos  de  la  tierra,  á  grabar  esos  acontecimientos 
en  duras  piedras,  que  resistiendo  la  poderosa  destrucción  del 
tiempo,  los  llevaran  indelebles  á  la  posteridad.  Ya  Motecuh- 
zoma  I,  quinto  rey  de  Tenochtitlan,  según  refiere  el  Padre 
Duran  en  el  capítulo  29  de  su  Historia  de  las  Indias  de  Nue¬ 
va  España,  mando  á  Tlacaelel  que  hiciese  grabar  en  la  pie¬ 
dra  de  los  sacrificios  gladiatorios  las  diversas  batallas  y  con¬ 
quistas  conseguidas  sobre  los  tiranos  tepanecas.  Las  piedras 
encontradas  el  año  de  1790  en  la  plaza  mayor  de  la  ciudad 
de  México,  vinieron  á  ser  un  nuevo  testimonio  de  esa  costum¬ 
bre  de  nuestros  antepasados.  Existia  en  el  patio  de  la  antigua 
Universidad,  y  es  conocida  de  todos  los  habitantes  de  esta 
ciudad  la  pretendida  piedra  de  los  sacrificios,  que  no  es  otra 
cosa,  según  los  estudios  de  mi  respetable  maestro  el  Sr.  Lie. 
D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  que  la  relación  de  las  victorias 

149 


BOMBEES  ILUSTRES  MEXICANOS. 


de  Tízoc,  sétimo  rey  de  México,  piedra  por  lo  mismo  de  igual 
género  á  la  que  motiva  esta  descripción;  es  decir,  conmemo  • 
rativa  de  sucesos  notables  del  imperio  azteca.  El  Sr.  D. 
Fernando  Kamirez,  con  vasta  instrucción  y  profunda  crítica, 
describió  las  lápidas  que  guarda  nuestro  Museo,  haciendo  al 
efecto  un  bellísimo  apéndice  á  la  Conquista  de  México,  por 
Prescott. 

Estos  hechos  son  suficientes  para  demostrar  la  verdad  de 
lo  que  al  principio  asenté:  esto  es,  que  los  acontecimientos 
mas  notables  de  la  antigua  historia  de  los  mexicanos,  fueron 
grabados  en  lápidas  conmemorativas.  Se  comprenderá  por 
lo  mismo  cuánto  interes  tiene  el  estudio  de  esos  monumen¬ 
tos  que  eran  públicos,  y  podemos  decir  oficiales,  por  lo  que 
constituyen  la  parte  mas  auténtica  y  respetable  de  nuestros 
primeros  anales,  lo  que  hace  de  suma  importancia  el  monu¬ 
mento  que  voy  á  describir. 
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IX. 


Es  este  una  piedra  de  durísimo  basalto,  recortada  como  se 
ve  en  el  dibujo,  en  dos  de  sus  cuatro  esquinas,  lo  que  sin  du¬ 
da  se  hizo  por  los  ignorantes  albañiles  que  la  acomodaron 
en  la  construcción  de  una  de  las  paredes  del  convento  de  la 
Ooncepcion,  lugar  en  donde  debió  estar  desde  el  ano  de  1644 
que  se  construyó  ese  edificio,'  y  acaso  ya  lo  estuvo  en  el  pri¬ 
mero  que  debió  comenzarse  por  los  años  de  1550.  Sabido 
es  el  empeño  que  los  primeros  frailes  tuvieron  en  formar  con 
los  ídolos  de  los  aztecas  las  iglesias  y  monasterios.  La  pie¬ 
dra,  antes  de  su  deterioro,  debió  ser  un  paralelipípedo,  y  muy 
probablemente  un  cubo  perfecto.  El  único  lado  ó  arista  que 
se  encuentra  en  buen  estado,  y  es  el  marcado  en  la  lámina 
con  la  línea  a-a,  tiene  45  centímetros  de  longitud;  pero  se 
notara  que  en  la  parte  izquierda  le  falta  la  cenefa  que  rodea 
la  piedra,  y  de  la  cual  en  ese  punto  quedan  solamente  vesti¬ 
gios;  agregando  á  los  45  centímetros  ya  dichos,  los  5  centíme¬ 
tros  que  de  ancho  tiene  la  cenefa,  se  tendrá  que  el  lado  de 
la  piedra  es  de  50  centímetros.  Esto  acaso  podra  ser  un  nue¬ 
vo  apoyo  á  la  opinión,  que  cada  dia  va  comprobándose  mas, 
de  que  los  indios  usaban  de  una  medida  igual  al  metro.  Do 
los  seis  lados  del  cubo  debió  estar  colocado  hácia  arriba  el 
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marcado  con  el  número  1,  y  la  piedra  apoyada  en  el  opues¬ 
to,  que  no  debió  tener  ningún  dibujo,  quedando  los  otros 
cuatro  á  la  vista,  y  todos  ellos  con  inscripciones  gerogiíficas. 
Como  ya  be  dicho,  la  cenefa  parece  que  circundaba  todas 
las  caras,  como  claramente  se  ve  en  el  dibujo,  en  la  intersec¬ 
ción  de  las  caras  números  2  y  3.  Esta  cenefa  tiene  la  forma 
del  tejido  del  petate;  lo  que  la  hace  un  adorno  esencialmen¬ 
te  mexicano. 

La  lectura  de  esta  piedra  se  ha  de  comenzar  de  derecha  á 
izquierda,  como  la  mayor  parte  de  los  geroglíficos  aztecas. 
Así  está  escrito  el  Toiicdamatl,  y  así  están  grabados  los  sím¬ 
bolos  de  los  dias  en  la  piedra  que  se  conoce  con  el  nombro 
de  Calendario,  y  se  encuentra  en  el  costado  de  la  torre  de  Ca¬ 
tedral.  En  ese  supuesto,  lo  primero  que  debia  interpretar¬ 
se  seria  la  cara  marcada  con  el  número  5;  pero  desgraciada¬ 
mente  está  completamente  destruida,  y  no  queda  vestigio»  al¬ 
guno  que  nos  pueda  dar  á  conocer  el  geroglífico  que  tenia 
esculpido.  Diré,  sin  embargo,  adelante  cuál  supongo  que 
era. 

Debe  en  seguida  leerse  la  cara  número  4.  En  ella  se  ve 
el  símbolo  tecj)atl,  que  era  uno  de  los  cuatro  que  representa¬ 
ban  los  años  áe  los  aztecas;  los  que  repetidos  sucesivamente 
tres  veces,  formaban  el  ciclo  de  cincuenta  y  dos  años.  La 
figura  tecpatl  se  encuentra  diversamente  adornada.  Así  es  que 
en  el  Códice  Mendozino  (Lord  Kingsborongh,  tomo  1?)  tie¬ 
ne  hácia  la  mitad,  y  generalmente  en  la  orilla  derecha,  una 
especie  de  dientes  semejantes  al  símbolo  fonético  con  que 
los  mexicanos  rejiresentaban  la  preposición  Han.  Otras  ve¬ 
ces,  como  se  ve  en  las  láminas  de  la  tercera  parte  de  la  obra 
ya  citada  del  padre  Duran,  simplemente  se  divide  el  peder¬ 
nal  en  dos  partes  de  distintos  colores.  En  el  Tonalamatl 
igualmente  tiene  una  parte  blanca  y  otra  roja;  pero  ademas, 
hácia  la  mitad,  del  lado  izquierdo,  una  curva  amarilla  que 
forma  una  sección  separada  con  un  ligero  adorno  de  rayas 
negras.  En  la  lámina  3?  del  proceso  de  Alvarado*  se  encuen¬ 
tra  el  tecpatl  dorado  y  atravesado  diagonalmente  por  una  fa- 
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ja  roja.  En  donde  se  halla  el  tecpatl  adornado  de  la  misma 
manera  qne  el  que  nos  ocupa,  es  decir,  con  una  especie  de 
borla  en  la  mitad  de  la  orilla  izquierda,  es  en  la  piedra  lla¬ 
mada  Calendario  Azteca.  Acaso  esto  nos  podria  hacer  in¬ 
ferir  que  ambas  piedras  fueron  labradas  en  la  misma  época. 

El  tecpatl  tiene  á  la  izquierda  seis  circulillos  6  números,  de 
los  cuales  cinco  ocupan  una  línea  vertical,  j  el  S3xto  queda 
á  la  derecha  del  superior.  A  la  derecha  del  tecjoatl  se  ven 
las  señales  de  otra  línea  vertical  de  cinco  circulillos  6  núme¬ 
ros,  y  puede  creerse  que  también  habia  un  sexto  circulillo  á 
la  derecha  del  superior.  Esto  que  se  confirma  con  la  mis¬ 
ma  explicación  de  la  piedra,  tiene  en  su  apoyo  la  costumbre 
de  colocar  los  números  en  simetría  para  dar  mayor  belleza 
á  lo  esculpido;  sin  que  se  pueda  decir  en  contrario  que  ha¬ 
bia  una  regla  fija  para  colocar  los  numerillos,  pues  en  esto 
tenian  entera  libertadlos  dibujantes  y  los  escultores,  los  cua¬ 
les  en  lo  general  los  colocaban  de  cinco  en  cinco,  como  están 
aquí. 

Supuesto  esto,  la  cuarta  cara  de  la  piedra  representa  el 
símbolo  12  tecpatl,  es  decir,  la  fecha  de  un  año. 

Consultando  para  saber  cuál  pueda  ser  este,  el  año  mexi¬ 
cano  que  correspondió  -  al  1521  de  nuestra  era,  fecha  de  la 
conquista  de  México  por  los  españoles,  que  fué  el  S  calli,  y 
retrogradando  hasta  llegar  al  22  tecpatl,  resulta  que  este  año 
después  del  de  1325,  fecha  de  la  fundación  de  México,  y  an¬ 
tes  del  de  1521,  fecha  de  su  conquista  por  los  españoles,  pu¬ 
do  ser,  ó  el  de  1348,  ó  el  de  1400,  ó  el  de  1452,  ó  el  de  1504. 

Pero  ningún  hecho  histórico  notable,  ni  que  se  relacione 
con  lo  grabado  en  el  resto  de  la  piedra,  sucedió,  ni  en  las  dos 
]3rimeras  fechas  ni  en  la  última;  así  es  que  se  debe  señalar 
á  este  12  tecpatl,  como  correspondiente  al  año  1452  de  nues¬ 
tra  era. 

Entre  la  cuarta  y  tercera  cara  se  ve  en  el  dibujo  una  par¬ 
te  blanca  h,  que  es  la  rotura  correspondiente  á  la  línea  b-b 
de  la  primera  cara,  igual  á  la  rotura  que  se  observa  del  lado 
opuesto  en  la  línea  c-c  de  la  misma.  La  cara  número  3  tie- 
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ne  en  dos  de  sus  lados  perfectamente  dibujada  la  cenefa;  pero 
ha  desaparecido  en  los  opuestos  con  el  deterioro  de  la  pie¬ 
dra;  deterioro  que  se  extendió  al  lomo  del  conejo  que  en  ella 
está  esculpido.  Este  conejo  está  en  la  actitud  de  un  animal 
hambriento,  que  va  á  devorar  á  un  gusanillo  que  se  retuerce 
á  poca  distancia  de  su  boca,  y  está  acompañado  de  un  cir- 
culillo  que  representa  el  número  1.  Por  lo  tanto,  es  la  figu¬ 
ra  del  año  un  conejo  6  ce  tochtli.  Este  año  corresponde  al 
1454  de  nuestra  era,  siguiendo  el  sistema  adoptado  en  la  ex¬ 
plicación  de  la  cara  anterior.  No  se  debe  olvidar  que  el  sím¬ 
bolo  del  año  está  en  la  actitud  de  devorar  un  gusanillo. 

Antes  de  descifrar  la  cara  número  2,  es  preciso  explicar 
la  cara  número  1,  porque  aquella  no  es  mas  que  la  continua¬ 
ción  de  esta.  La  figura  del  sol  llena  completamente  la  cara. 
El  símbolo  del  sol,  aunque  siempre  parecido,  tenia  algunas 
variaciones  en  su  representación.  Cuando  se  queria  expre¬ 
sar  el  sol  en  sí,  el  símbolo  naJmi  ollin,  se  le  daba  la  figura  que 
tiene  en  el  Calendario,  la  cual  no  hay  necesidad  de  repetir, 
por  lo  muy  conocida  que  es  esa  piedra.  Sí  agregaré  en  com¬ 
probación,  que  este  signo  naliui  ollhi  siempre  se  encuentra  en 
el  Tonalamatl  con  la  misma  figura  de  cuatro  aspas.  Este 
signo  era  siempre  una  reminiscencia  de  los  cuatro  grandes 
cataclismos  que  según  la  tradición  habia  sufrido  el  continen¬ 
te  americano.  Pero  otras  veces  el  sol  representaba,  ó  el  día 
(5  el  dios;  entonces  ijo  se  le  acompañaba  de  las  aspas  del  na- 
liui  ollirij  sino  que  se  figuraba  con  un  círculo  mas  d  menos 
adornado,  y  rodeado  simétricamente  de  los  rayos  en  forma 
de  A,  que  están  marcados  en  la  figura  con  la  letra  d,  y  de  los 
rayos  rectos  que  concluyen  con  un  circulillo,  y  son  los  seña¬ 
lados  con  la  letra  e.  Como  ejemplo  de  lo  que  acabo  de  de¬ 
cir,  se  puede  citar  el  geroglífico  de  la  11*  trecena  del  Tona¬ 
lamatl;  en  el  cuádrete  que  se  halla  en  la  parte  superior  de 
la  izquierda  están  colocados  los  dioses  que  dominaban  en  ese 
período.  Gama,  en  su  explicación  del  Calendario  mexica¬ 
no,  dice  hablando  de  esta  trecena:  “En  esta  undécima  tre¬ 
cena  dominaba  el  planeta  sol,  nombrado  Tonatiuh,  en  com- 
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pañía  de  Tíatocaocelotl  y  Tlatocaxolotl.  Estos  constan  en  el 
Tonalamatl,  aunque  Castillo  pone  por  compañero  de  Tona- 
tiuh  á  TepoztecatV  Pues  bien,  allí  la  figura  del  sol  es  igual 
á  la  de  que  me  ocupo,  y  como  se  ve,  representa  á  Tonatiulif 
es  decir,  al  sol,  no  en  su  representación  histórica  de  nahui 
ollm,  sino  en  su  representación  del  dia.  Esto  se  comprende 
claramente  en  la  figura  del  Tonalamatl,  porque  el  Tonatiuh 
está  acompañado  del  símbolo  de  la  noche  que  lo  completa, 
así  como  completa  el  dia.  De  la  misma  manera  está  la  figu¬ 
ra  del  sol  en  el  geroglífico  dol  pueblo  Tonaiiulico,  como  se 
puede  ver  en  la  figura  4?  de  la  orla  inferior  de  la  lámina  13 
del  libro  de  los  tributos,  que  en  unión  de  las  Cartas  de  Cor¬ 
tés  publico  Lorenzana,  y  el  cual  libro  está  en  las  manos  de 
todos.  Igual  figura  se  da  al  sol  cuando  se  quiere  repre¬ 
sentar  el  cielo,  la  divinidad,  el  dios,  teotl;  y  así  entra  por  la 
sílaba  teo  en  la  formación  de  los  geroglíficos  como  en  T'eo- 
clikipan  y  Teotenanco,  cuyos  símbolos  se  encuentran  en  las 
láminas  del  Códice  Mendozino  (Lord  Kingsborongh,  tomo  1?;) 
el  primero  en  las  figuras  11  y  15  de  la  parte  1?,  en  la  pintu¬ 
ra  de  los  pueblos  sujetos  bajo  el  reinado  de  Motecuhzoma  II; 
y  el  segundo  en  la  figura  13  de  la  lámina  9 Me  la  misma  par¬ 
te  1?,  en  la  pintura  de  los  pueblos  conquistados  por  Axaya- 
catl.  En  estos  casos  solamente  se  dibuja  la  mitad  del  sím¬ 
bolo  del  sol. 

Estos  antecedentes  nos  demuestran  que  el  sol  grabado  en 
la  1®  cara  de  la  piedra,  es  la  representación  ó  del  dia  ó  de  la 
divinidad,  del  teotl.  Pero  no  queda  duda  en  que  representa 
lo  segundo  y  no  lo  primero,  porque  está  acompañado  del  sím¬ 
bolo  del  fuego  nuevo  que  abraza  todo  el  segundo  año  de  la 
primera  indicción  del  ciclo. 

Del  centro  del  sol  sale  el  símbolo  del  ag*ua,  como  siempre 
con  la  figura  de  un  chorro  que  concluye  en  unas  gotas,  las 
que  unas  veces  son  redondas,  como  la  marcada  en  la  cara  1“ 
con  la  letra  i,  y  otras  alargadas,  como  la  señalada  con  la  le¬ 
tra  n,  lo  que  parece  mas  bien  representación  de  los  frutos 
acuáticos.  El  símbolo  del  agua  es  siempre  azul  en  las  pin- 
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turas,  y  puede  verse  en  el  geroglífico  número  1,  del  Atlas 
Geográfico  del  Sr.  García  Cubas,  en  las  figuras  16,  28  y  34: 
no  faltan,  sin  embargo,  ejemplos  de  verde.  Si  se  comparan 
esas  figuras  con  el  símbolo  del  agua  de  esta  piedra,  se  verá 
que  aquí  el  símbolo  no  es  sencillo  como  en  las  pinturas,  sino 
repetido,  por  decirlo  así,  abundante,  pues  el  agua  sale  del 
sol  en  diferentes  direcciones,  y  después  de  llenar  la  parte  ba¬ 
ja  de  la  cara  número  1,  se  desparrama  en  la  figura  x  de  la 
cara  número  2.  Quiere  decir  que  el  símbolo  manifiesta  una 
cantidad  extraordinaria  de  agua.  Para  comprender  esto  me¬ 
jor,  creo  oportuno  decir  que  el  símbolo  del  pueblo  de  Atoto- 
nilco  es  una  olla  tiznada  en  su  parte  inferior  por  el  fuego,  y 
de  cuya  boca  se  derrama  el  símbolo  del  agua;  manera  expre¬ 
siva  con  que  los  mexicanos  figuraban  el  agua  que  hierve,  pues 
Atotonilco  significa:  donde  el  agua  hierve.  (AtotonilU,  agua 
caliente. — Molina.  Vocabulario  mexicano.  México.  1571.) 

■ — Pues  bien,  el  agua  al  hervir  se  desparrama  en  gran  canti¬ 
dad,  y  sin  embargo,  el  símbolo  del  agua  es  sin  comparación 
mas  abundante  en  la  piedra  que  en  el  geroglífico  del  pueblo 
de  Atotonilco.  (Puede  verse  este  geroglífico  en  la  lámina  9^ 
del  libro  de  los  tributos  publicado  en  la  colección  de  las  Car¬ 
tas  de  Cortés  de  Lorenzana,  y  en  la  colección  de  Lord  Kings- 
borongh,  figuras  12  y  17  de  la  lámina  81‘  P.  1^  del  Códice 
Mendozino,  correspondiente  al  reinado  de  Motecuhzoma  I, 
y  en  otros  lugares.) 

Como  llevo  dicho,  el  símbolo  del  agua  sale  en  grande  abun¬ 
dancia  del  centro  del  sol  en  la  cara  número  1,  y  se  despar¬ 
rama  en  la  parte  izquierda  de  la  cara  número  2.  En  la  par¬ 
te  derecha  de  esta  cara  hay  otro  símbolo  que  claramente  se 
ve  que  es  un  manojo  de  yerbas  atado  en  su  medio.  Este  es 
el  Xíuhmolpilli  6  sea  atadura  de  los  años,  que  significa  lite¬ 
ralmente  nuestra  atadura  de  yerbas.  Con  este  símbolo  figu¬ 
raban  el  año  correspondiente  al  ciclo  nuevo,  en  el  cual  se  en¬ 
cendía  el  fuego,  y  que  caia  cada  52  años.  De  tres  maneras 
he  visto  pintado  el  X¿uJimolpillí¡  6  bien  como  está  en  la  pie¬ 
dra,  y  así  está  también  en  el  citado  geroglífico  número  1,  del 
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Atlas  del  Sr.  García  Cubas;  6  expresando  materialmente  la 
salida  del  fuego,  lo  cual  pintan  con  dos  maderos  que  se  fro¬ 
tan  y  producen  el  fuego,  y  así  está  en  los  geroglíficos  bien 
pintados,  tales  como  el  Códice  Mendozino,  el  Códice  Telleria- 
no  Eemense,  y  el  cuadro  número  2  publicado  en  el  Atlas  del 
Sr.  García  Cubas,  y  se  encuentra  así  también  en  los  geroglí¬ 
ficos  del  Palenque;  y  en  fin,  lo  figuran  con  una  especie  de 
cinta  formando  un  lazo  ó  atadura,  y  así  lo  be  visto  solamen¬ 
te  en  la  pintura  sinográfica  de  la  Historia  de  México  y  Te- 
pecbpan,  la  cual  no  se  encuentra  aún  en  ninguna  colección. 
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X. 


Beasumiendo  lo  expuesto,  tendremos  que  en  esta  piedra 
se  encuentran  sucesivamente  tres  fechas:  primeramente  el 
ano  12  tecpatl;  después  el  año  ce  toclitlij  j  finalmente  el 
molpüli,  que  era  el  año  2  acatL 

Veamos  qué  suceso  de  la  historia  corresponde  á  estas  fe¬ 
chas,  y  puede  explicarse  por  ellas  y  por  los  demas  símbolos 
esculpidos  en  la  piedra.  El  suceso  á  que  esta  se  refiere,  es 
la  grande  hambre  que  bajo  el  reinado  de  Motecuhzoma  II- 
huicamina  asoló  el  imperio  mexicano,  y  cuyos  principales  in¬ 
cidentes  tuvieron  lugar  en  los  años  citados  de  1452,  1454  y 
1455  de  nuestra  era. 

Clavijero,  hablando  de  este  acontecimiento,  dice:  “A  la 
calamidad  de  la  inundación  sobrevino  á  poco  la  del  hambre, 
pues  en  los  años  de  1448  y  1449  fue  muy  escasa  la  cosecha 
del  maíz,  por  haber  escarchado  cuándo  todavía  estaban  tier¬ 
nas  las  mazorcas.  En  el  año  de  1450  también  se  perdió  la 
cosecha  por  falta  de  agua.  En  el  de  1451,  á  mas  de  haber 
sido  el  tiempo  contrario,  apenas  había  grano  que  sembrar 
por  haberse  consumido  casi  todo  por  la  escasez  de  las  cose¬ 
chas  anteriores;  por  lo  que  en  1452  fue  tan  grande  la  necesi- 
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dad  de  los  pueblos,  que  no  bastando  á  socorrerlos  la  libera¬ 
lidad  del  rey  y  de  los  señores,  los  cuales  abrieron  sus  grane¬ 
ros  á  beneficio  de  sus  vasallos,  se  vieron  precisados  á  com¬ 
prar  lo  necesario  con  su  propia  libertad.  La  mayor  parte 
del  vulgo  mexicano  se  mantuvo  como  sus  antepasados,  con 
aves  acuátiles,  yerbas  palustres,  insectos  y  pececillos  de  la 
misma  laguna.  El  año  siguiente  no  fue  tan  malo,  y  finalmen¬ 
te,  el  de  1454,  que  fue  año  secular,  liubo  una  cosecha  abun¬ 
dantísima,  no  solo  de  maíz,  sino  también  de  legumbres  y  de 
toda  suerte  de  frutos.” 

Se  ve  en  el  párrafo  citado  que  en  el  año  1452,  que  es  el 
12  tecjmtl,  fue  muy  grande  la  necesidad  de  los  mexicanos,  y 
que  esta  no  concluyó  basta  el  año  secular  que  fue  en  1455  y 
no  en  1454  como  equivocadamente  dice  Clavijero.  (Veanse 
las  tablas  de  Veytia.)  Entonces  tendremos  que  esta  relación 
concuerda  perfectamente  con  los  gerc^líficos  de  la  piedra 
que  estoy  describiendo,  pues  ella  trae  como  primera  fecha 
el  12  tecj)atl,  año  en  que  ya  la  escasez  fue  muy  gTande,  de 
manera  que  puede  tomarse  como  el  primero  de  la  verdade¬ 
ra  calamidad;  nos  muestra  después  el  año  ce  tochtli,  año  an¬ 
terior  al  que  llovió,  y  que  por  lo  mismo  debió  ser  muy  duro 
en  el  hambre,  como  elocuentemente  expresa  el  conejo  aba¬ 
lanzándose  sobre  un  gusanillo  ó  yerbecilla,  significando  lo 
que  Clavijero  dice  de  haberse  alimentado  los  mexicanos  con 
yerbecillas,  insectos  y  peces  de  la  laguna;  y  finalmente  tene¬ 
mos  el  símbolo  del  agua  saliendo  en  abundancia  del  teotl  ó 
del  cielo  en  el  año  secular  ó  xíuhmólpilli.  Pero  para  poder 
explicar  este  suceso  no  nos  basta  lo  que  dice  Clavijero,  es 
preciso  ver  la  relación  de  otras  crónicas.  Torquemada,  en 
la  página  158  del  tomo  1?  de  la  Monarquía  Indiana  (2“  edi¬ 
ción),  dice:  “Dos  años  después  de  pasada  esta  inundación 
dicha,  hubo  hambre  casi  universal  en  toda  la  tierra  fria;  por¬ 
que  cuando  los  panes  estaban  ya  en  xilote  (que  es  como  de¬ 
cir  estar  la  espiga  en  leche),  caieron  grandes  Yelosunos  Dias 
tras  otros,  y  los  abrasaron  todos;  de  manera,  que  este  Año 
no  se  cogió  grano  de  Maíz;  pero  valíanse  del  que  tenían  re- 
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cogido  del  Año  antes,  y  con  este  reparo  no  sintieron  estas 
gentes  mncba  hambre.  Pero  el  signiente  (1451)  Inego  snce- 
dio  lo  mismo  que  el  pasado,  que  estando  en  leche  la  Mazor¬ 
ca,  sobrevinieron  Yelos  que  todo  lo  abrasaron.  También  el 
Año  que  se  siguió  á  este,  fu©  de  mucha  seca,  y  no  cogieron 
nada.  Aviendo  ya  tres  Años  que  no  tenian  cosecha)  y  se  sus¬ 
tentaban  del  poco  Maíz,  que  quedaba  del  atrasado,  llegó  el 
quarto  Año  (1454),  en  el  cual,  como  no  tenian  Semilla,  no 
sembraron,  y  el  Año  también,  que  no  aiudó,  por  ser  muy 
avieso:  de  aquí  resultó  una  grandísima  hambre,  y  tanto  que 
llegaron  estos  Pobres  Mexicanos  á  comer  Kaíces  de  Tulin 
(que  es  la  que  llamamos  nosotros  Enea  ó  Espadaña)  y  otras 
raíces  de  yerbas  silvestres,  por  no  tener  cosas  que  comer. 
El  año  siguiente  (1455),  fue  el  del  fuego  nuevo  de  estas  Gen¬ 
tes,  que  llamaban  Toxiulimol^pia  ^como  en  otra  parte  hemos 
dicho)  que  venia  á  caer  de  cincuenta  y  dos  en  cincuenta  y 
dos  Años.  Este  Año  tenian  por  particular  y  prodigioso,  y 
as^í  lo  fue  que  aviendo  pasado  la  hambre  dicha,  y  no  aviendo 
sembrado  ninguna  Semilla  fueron  imiclms  las  Aguas,  y  el  Año 
tan  próspero,  que  las  mismas  Tierras  dieron  Maíz,  Huaulli, 
Chian,  y  Frisóles,  y  otras  muchas  Legumbres,  con  que  que¬ 
daron  todos  los  de  la  Tierra  mui  hartos,  y  prosperados.  Es¬ 
to  afirman  así  las  Historias  y  Pinturas  de  aquel  tiempo.” 

La  autoridad  de  Torquemada  es  de  las  mas  respetables,  y 
lo  es  mas,  porque  la  funda,  como  él  dice,  en  las  pinturas  an¬ 
tiguas.  Según  él,  el  año  que  concluyó  la  calamidad  fué  el 
secular,  que  como  ya  se  ha  visto,  corresponde  al  nuestro  de 
1455.  El  anterior  fué,  según  Torquemada,  el  de  mayor  es¬ 
casez,  aquel  en  que  fué  preciso  á  los  mexicanos  alimentarse 
con  raíces  y  yerbas,  y  este  año  fué  el  de  1454  ó  un  conejo; 
el  cual  año  fué  el  cuarto  que  no  tenian  cosecha;  y  como  el 
primero  en  que  no  tuvieron  cosecha  no  puede  decirse  que 
comenzó  el  hambre,  pues  como  dice  el  mismo  Torquemada, 
se  valieron  de  lo  recogido  el  año  anterior,  podemos  decir  que 
el  hambre  comenzó  dos  años  antes  del  de  1454,  esto  es,  en 
1452,  que  es  el  12  tecjpatl. 
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Se  ve  que  Torquemada  difiere  de  Clavijero  en  el  año  que 
comenzó  la  calamidad;  pero  está  conforme  en  que  concluyó- 
el  año  secular.  Torquemada  está,  sin  embargo,  de  acuerdo- 
con  el  monumento  que  describo,  y  esto  solo  basta  para  con¬ 
vencer  de  que  el  error  está  de  parte  de  Clavijero.  Por  lo 
demas,  los  pueblos  podian  ser  negligentes  en  sus  recuerdos 
de  los  años  de  poca  escasez;  pero  jamas  podian  olvidar  el 
año  de  mayor  hambre,  que  fue  el  ce  tochtU,  ni  aquel  en  que 
concluyó  la  calamidad,  que  fue  el  del  fuego  nuevo,  es  decir, 
el  orne  acail. 

Esto  se  nota  claramente  en  la  tradición  del  padre  Duran, 
que  dice  en  el  capítulo  30  de  su  citada  obra,  que  “en  el  año 
de  1454,  quando  los  indios  por  la  cuenta  de  sus  años  conta- 
van  Cetochtli,  que  quiere  decir,  un  conejo;  y  los  dos  años  si¬ 
guientes  fue  tanta  la  esterilidad  del  agua  que  uvo  en  esta 
tierra,  que  cerradas  las  nubes,  casi  como  en  tiempo  de  Elias, 
no  llovió  poco  ni  mucho.'’  Narra  luego  el  hambre  y  los  di¬ 
versos  sucesos  que  hubo  en  esta  calamidad,  y  concluye  al  fin 
del  capítulo  diciendo:  “Pasados  los  tres  años  del  hambre  con 
que  dios  castigó  á  esta  nación,  por  sus  grandes  abominacio¬ 
nes,  se  empezaron  á  abrir  las  nubes  y  el  cielo  á  echar  su  ro¬ 
cío,  con  tanta  abundancia,  que  vino  el  año  tan  abundoso,  que 
empezó  la  gente,  etc.”  Se  ve  aquí  el  recuerdo  conservado- 
de  tres  años  de  calamidad,  la  fecha  ce  tochüi,  inolvidable  co¬ 
mo  la  de  la  mayor  desgracia,  y  que  al  cuarto  año  volvió  la 
abundancia:  espacio  de  tiempo,  ó  sea  cuatro  años  compren¬ 
didos  entre  los  de  1452  ó  12  tecpatl,  1454  ó  ce  tochtíi  y  el  año- 
secular  ó  sea  1455. 

Se  ve,  sin  embargo,  en  esta  relación  un  error  del  manus¬ 
crito,  que  no  ha  podido  ser  del  autor  sino  de  alguno  de  los. 
copistas  que  sucesivamente  han  trasladado  la  historia  del  pa¬ 
dre  Duran,  de  los  años  de  1580  á  acá,  y  es  que  pone  el  ham¬ 
bre  en  los  años  de  1454  y  dos  siguientes,  pues  debe  leerse:  y 
dos  anteriores. 

Creo  que  con  estos  datos  será  suficiente  para  comprobar 
la  explicación  de  esta  piedra;  pero  á  mayor  abundamiento 
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tenemos  un  documento  auténtico  y  precioso,  como  es  el  Có¬ 
dice  Telleriano  Kemense,  publicado  por  Lord  Kingsborong 
en  su  tomo  1?,  pues  en  él,  en  la  lámina  8?  de  la  parte  4%  en 
el  año  del  fuego  nuevo  correspondiente  al  de  1455,  está  pin¬ 
tado  cómo  brotaron  las  plantas,  las  cañas  y  las  ñores  por  sí 
solas.  (Estampa  2^  núm.  8.) 

En  las  tradiciones  orales  era  natural  que  los  sucesos  su¬ 
friesen  alguna  variación,  j  aún  que  hubiera  algunas  equivo¬ 
caciones  en  las  fechas  en  que  pasaban  los  sucesos:  así  es  que 
un  gerogiíñco  auténtico  que  las  confirme  ó  aclare,  es  un  do¬ 
cumento  de  indisputable  mérito,  y  mayor  será  el  mérito  de 
una  escultura  conmemorativa  que  ponga  fin  á  todas  las  du¬ 
das.  Por  eso  es  que  grande,  muy  grande  es  el  mérito  de  la 
piedra  que  describo.  Ella  se  refiere  á  un  acontecimiento  no¬ 
tabilísimo;  y  como  respecto  de  él  no  estaban  enteramente  de 
acuerdo  los  cronistas,  que  por  lo  general  han  sido  poco  cui¬ 
dadosos  de  la  cronología,  viene  á  resolver  todas  las  dudas. 
Ojalá  y  sobre  todos  los  sucesos  de  la  historia  antigua  se  en¬ 
contrasen  monumentos  semejantes! 
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XI. 


Para  concluir,  haré,  fundado  en  todo  lo  expuesto,  una  tra¬ 
ducción  continuada  de  la  leyenda  que  está  dibujada  en  esta 
piedra,  advirtiendo  antes  que  la  cara  número  5  debió  tener, 
en  mi  concepto,  el  símbolo  del  emperador  Motecubzoma  (es¬ 
tampa  2®  núm.  7),  pues  como  los  símbolos  de  los  años  cor¬ 
respondían  á  todos  los  que  babia  de  52  en  52  años,  para  fi¬ 
jar  el  ciclo  muchas  veces  se  acompañaba  el  geroglífico  del 
príncipe  reinante.  Entonces,  pues,  la  piedra  diría:  “Bajo  el 
reinado  de  Motecubzoma  Ilhuicamina  (cara  5^)  comenzó  la 
calamidad  del  hambre  en  el  año  12  tecpatl,  ó  sea  1452  (cara 
4®),  la  que  llegó  á  su  mayor  grado  en  el  año  ce  tocJitli  ó  sea 
1454,  en  que  el  conejo,  símbolo  delaño,  se  dibujó  devorando 
un  gusanillo  ó  yerbecilla,  porque  de  eso  solo  se  alimentaron 
entonces  los  mexicanos  (cara  3^);  pero  al  siguiente  año,  que 
fue  el  secular  que  se  señala  con  el  xiuhmoljñlU  (cara  2^  le¬ 
tra  z),  y  fue  el  de  1455,  cayeron  en  abundancia  extraordina¬ 
ria  las  aguas  (cara  2^  letra  ccycara  1®  letra  íc),  las  cuales  fue¬ 
ron  un  gran  don  del  cielo  (cara  1^)” 

Esto  último  se  figura  haciendo  salir  el  agua  del  centro  del 
sol  ó  del  teoÜ,  y  á  él,  al  dios,  al  cielo  que  manda  los  benefi- 
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cios  y  el  remedio  de  los  males  á  los  pueblos  desgraciados, 
dedicaron  este  monumento  los  mexicanos,  y  él  es  después  de 
400  años  la  página  indeleble  del  puro  incienso  que  el  que  su¬ 
fre  eleva  al  Ser  desconocido  que  alivia  sus  pesares.  Acaso 
el  destino  no  es  capricboso  al  destruir  los  pueblos  y  las  na¬ 
ciones,  conservando,  sin  embargo,  estos  testimonios  de  la  his¬ 
toria  humana,  que  son  como  el  hilo  que  une  la  tierra  con  lo 
que  hay  mas  allá. 
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xn. 


Con  motivo  de  estas  calamidades,  y  en  honor  del  dios  que 
de  ellas  habia  salvado  á  la  ciudad,  establecióse  una  nueva 
teofanía.  Se  creyó  que  los  dioses  estaban  airados  porque 
no  se  les  liacian  sacrificios;  y  para  que  jamas  les  faltaran  es¬ 
tablecióse  la  guerra  sagrada.  Es  este  uno  de  los  hechos  mas 
«uriosos  de  nuestra  histeria  antigua.  Se  extendían  al  Orien¬ 
te  del  Anahuac,  la  república  de  Tlaxcalla,  el  país  de  Hue- 
xotzinco  y  la  ciudad  sagrada  de  Cholollan,  Gon  estos  pue¬ 
blos  débiles  relativamente  al  poder  de  los  emperadores  alia¬ 
dos,  se  hizo  el  concierto  de  salir  periódicamente  á  batalla, 
con  el  único  objeto  de  hacer  prisioneros  que  destinar  al  sa¬ 
crificio;  pero  sin  que  jamas,  cualquiera  que  fuese  el  vence¬ 
dor,  se  menoscabase  en  nada  el  territorio  de  los  contendien¬ 
tes.  Los  historiadores  tlaxcaltecas  tomaron  de  esto  motivo 
para  cantar  las  glorias  de  la  república,  que  según  ellos,  ja¬ 
mas  pudieron  sujetar  los  niexica.  El  Sr.  D.  Diego  García 
de  Panes,  en  el  “Teatro  de  la  Nueva-España  en  su  gentili¬ 
dad  y  conquista,”  manuscrito  inédito,  describe  las  batallas 
que  durante  muchos  años  tuvieron  los  tlaxcaltecas.  Dice 
que  estos  estaban  enteramente  cercados  en  su  territorio;  y 
aunque  cuenta  varias  de  sus  victorias,  no  le  llamó  la  atención 
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el  que  jamas  extendieran  su  poderío.  La  verdad  es  que  por  el 
pacto  sagrado,  si  por  una  parte  Tlaxcalla  y  Cholollan  nopodian 
aumentar  su  poder  ni  infundir  temores  á  los  tecuhtli  de  Méxi- 
xo;  por  la  otra,  quedaban  libres  de  su  dominio  estos  pueblos 
que  los  separaban  de  la  costa  de  Oriente,  y  los  cuales  en  un 
momento  dado,  y  acostumbrados  ya  á  hacer  la  guerra  á  los 
mexica,  podian  unirse  á  un  enemigo  poderoso,  como  lo  vino 
mas  tarde  á  justificar  la  conquista.  Así,  impulsados  por  su 
fanatismo,  debilitaban  su  poderío  los  tenochca,  y  preparaban 
su  futura  ruina. 

Se  quiso  dar  á  la  guerra  sagrada  grande  esplendor,  y  se 
decretaron  honras  para  los  qi^e  en  ella  tomaban  parte.  Al 
efecto  se  ordenó  que  solamente  los  que  en  ella  se  distinguie¬ 
ran,  podrian  usar  bezotes,  adornos,  brazaletes  y  orejeras  de 
oro  y  piedras  finas;  y  que  solo  á  ellos  se  dieran  los  penachos 
de  vistosas  plumas,  y  los  chimalli  y  los  maxtli  ricamente  ador¬ 
nados.  Prohibióse  la  venta  de  estos  objetos,  que  el  tecuh¬ 
tli  daba  á  los  valientes.  En  cambio  se  mandó  que  los  que 
no  fuesen  á  la  guerra,  usaran  de  los  trajes  de  los  hombres  ba¬ 
jos  y  de  poco  valor,  para  que  se  conociera  su  cobardía  y  po¬ 
co  corazón:  y  se  les  prohibió  usar  ropas  de  algodón  y  plu¬ 
mas;  y  en  los  banquetes  no  se  les  daban  rosas,  ni  cañas  hue¬ 
cas  para  que  torcidas  las  hojas  de  tabaco  y  metidas  en  la 
caña  lo  fumasen.  Y  aun  cuando  fuera  hermano  del  tecuh¬ 
tli  el  que  no  iba  á  la  guerra,  ni  se  le  hacian  reverencias,  ni 
podia  comer  ni  andar  con  los  valientes.  Y  si  los  hijos  natu¬ 
rales  eran  mas  valerosos  que  los  legítimos,  servíanles  estos  á 
aquellos,  y  gozaban  de  los  honores  y  riquezas  de  sus  padres. 
No  tuvieron  jamas  los  tenochca  honores  ni  títulos  heredi¬ 
tarios;  y  así  como  no  era  rey  el  hijo  del  rey,  sino  el  que  mas 
lo  merecía,  así  también  los  grados,  empleos  y  distinciones,  se 
conquistaban  solamente  por  el  valor  y  el  mérito. 
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XIII. 


Inútil  es  relatar  las  muchas  campañas  que  se  hicieron  en 
tiempo  de  Motecuhzoma.  Bastará  decir  que  después  de  ha¬ 
ber  dominado  los  últimos  restos  de  los  descontentos  del  Ana- 
huac,  de  haber  llevado  su  poderío  hasta  las  crestas  de  las 
montañas  del  valle,  y  de  subyugar  los  pueblos  tlahuicas,  que 
mas  allá  del  Axochco  se  extendían;  emprendió  la  conquista 
de  las  ciudades  del  Oriente,  y  dejando  á  un  lado  Tlaxcalla, 
Cholollan  y  Huexotzinco,  inviolables  por  el  pacto  sagrado, 
redujo  á  Tepeaca,  y  siguiendo  la  conquista  de  los  pueblos 
mixtecas,  asoló  y  sujetó  Oaxaca.  Aumentó  también  su  po¬ 
derío  en  el  rumbo  de  los  cuextecas  y  en  el  país  del  antiguo 
reino  de  Tollan;  y  fueron  tantas  sus  conquistas,  que  el  Códi¬ 
ce  Mendozino  trae  incendiadas  mas  de  30  poblaciones. 

Para  mí  no  hay  duda  de  que  concurrieron  los  ejércitos 
aliados  á  estas  campañas,  y  el  cronista  chichimeca  habla  ei- 
tensamente  de  la  honra  que  en  la  guerra  de  los  cuextecas 
cupo  á  los  acolhuas. 

Con  tantas  conquistas  aumentó,  no  solamente  el  renombre 
y  la  influencia  política  de  los  mexica,  sino  que  se  enriqueció 
Tenochtitlan,  y  se  convirtió  en  la  ciudad  mas  populosa  de 

167 


HOMBRES  ILUSTRES  MEXICANOS. 


estos  países,  no  solamente  por  la  gran  inmigración  que  tuvo, 
sino  por  la  multitud  de  extranjeros  que  á  ella  venian. 

Pensó  entonces  Moteculizoma  en  establecer  la  organiza¬ 
ción  administrativa.  Los  gobiernos  anteriores  á  Itzcoatl  se 
ocuparon  mas  bien  de  las  necesidades  del  momento,  j  lo  po¬ 
co  que  en  la  servidumbre  pudieron  bacer,  limitóse  á  adies¬ 
trar  á  los  tenochca  en  los  usos  de  la  guerra,  j  á  buscar  ma¬ 
yores  comodidades  por  medio  del  comercio  y  de  una  indus¬ 
tria  naciente.  Itzcoatl,  cuyo  carácter  histórico  se  distingue 
como  conquistador,  se  dedicó  naturalmente  á  la  organización 
militar;  arregló  el  famoso  pacto  internacional  de  los  tres  rei¬ 
nos  del  Anahuac;  y  comenzó  á  establecer  la  organización  ad¬ 
ministrativa,  y  hemos  visto  que  bajo  su  reinado  se  estable¬ 
cieron  las  principales  dignidades  del  imperio.  No  son,  sin 
embargo,  los  tiempos  calamitosos  de  la  guerra,  cuando  se 
tiene  al  enemigo  á  las  puertas  de  la  ciudad,  los  mas  á  pro¬ 
pósito  para  dedicarse  á  tareas  y  reformas  administrativas. 
Cuando  nadie  ataca  á  la  nación,  y  si  guerra  hay,  es  solo  por¬ 
que  esta  quiere  hacer  conquistas,  cuando  la  paz  y  la  abun¬ 
dancia  reinan,  entonces  únicamente  los  malos  e  ineptos  go¬ 
bernantes  dejan  de  poner  todo  su  cuidado  en  el  arreglo  de 
la  buena  administración. 

Dedicó  Motecuhzoma  todo  su  esmero  á  tan  laudable  fin; 
y  es  digno  de  notarse  que  para  fijar  en  leyes  sabias  lo  que 
mas  convenia  á  su  nación,  no  obró  arbitrariamente,  sino  que 
convocó  para  hacerlas  á  todos  los  grandes  del  imperio  y  de 
las  provincias.  Arreglóse  el  ceremonial  real:  el  rey  no  po¬ 
día  salir  en  público,  sino  en  las  grandes  solemnidades;  debia 
estar  oculto  y  misterioso  como  un  dios;  solamente  él  podia 
usar  el  copilli  de  oro;  y  en  la  guerra,  los  dignatarios  mili¬ 
tares  que  lo  representaban.  En  las  casas  reales  únicamente 
el  tecuhtli  podia  andar  con  cactli:  los  demas  debían  presen¬ 
tarse  descalzos,  á  no  ser  los  que  mucho  se  hubiesen  distin¬ 
guido  en  la  guerra,  que  los  podían  usar  corrientes  y  ordina¬ 
rios.  Desde  el  rey  hasta  los  últimos  nobles,  cada  uno  tenia 
marcado  el  adorno  y  riqueza  de  su  ayatl  y  maxtli.  Se  man- 
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dó  que  el  pueblo  usase  el  ayatl  burdo,  y  que  no  le  bajase  de 
la  rodilla,  bajo  pena  de  muerte,  con  excepción  de  los  que  en  la 
guerra  hubiesen  recibido  heridas  en  las  piernas,  pues  para 
cubrirlas  se  les  permitían;  por  ser  justo  que  galardonasen  así 
tan  nobles  cicatrices.  El  pueblo  hijo  del  dios  de  la  guerra, 
no  podia  menos  de  honrar  siempre  á  los  valientes  guerreros. 
Solamente  los  grandes  señores  y  los  valientes  gefes  militares 
podían  tener  casas  de  alto  y  sobre  ellas  xacalli  á  manera  de 
miradores.  Solo  ellos  podían  usar  adornos  de  oro  6  de  pie¬ 
dra  chalchihuitl;  pero  los  tecuhtli  únicamente  se  podían  po¬ 
ner  brazaletes  de  oro  y  abrazaderas  en  las  piernas.  Los  va¬ 
lientes  soldados,  que  no  eran  nobles,  usaban  plumas  de  águi¬ 
la  en  la  cabeza,  y  collares  de  caracoles  y  piedras  comunes. 

En  el  tecpan  habla  diversas  salas,  destinadas  á  los  dife¬ 
rentes  rangos.  Allí  se  establecieron  los  tribunales,  que  en 
diversas  gerarquías  administraban  justicia.  Es  notable  que 
ningún  juez  podia  dar  sentencia  de  muerte,  sino  que  esto  es¬ 
taba  reservado  al  Colhuatecuhtli.  No  creían  los  tenochca 
que  un  hombre  pudiera  quitar  la  vida  á  otro  hombre:  esto 
estaba  reservado  al  emperador,  que  era  la  imagen  del  dios. 

Decretáronse  también  diversas  leyes  penales,  que  en  sus 
geroglíficos  nos  ha  conservado  el  Códice  Mendozino.  A  los 
adúlteros  se  les  mataba  á  pedradas,  á  los  borrachos  se  les 
ahorcaba,  pues  solo  era  permitido  beber  neuhtli  á  los  viejos 
mayores  de  70  años;  á  los  ladrones,  si  el  robo  era  grave,  se 
les  mataba  también;  si  era  leve,  se  les  vendía  por  el  precio 
del  hurto. 

Así  mientras  por  un  lado  se  castigaba  de  una  manera 
cruelísima,  no  solamente  el  crimen,  sino  aun  el  vicio;  por 
otra  parte  se  premiaba  y  honraba  el  valor.  Pero  no  creyó 
Motecuhzoma  que  fuera  esto  bastante  para  hacer  de  su  pue¬ 
blo  el  mas  temido  en  la  guerra:  quiso  que  desde  la  educación 
de  la  niñez  se  fueran  formando  los  hombres  sufridos  e  incan¬ 
sables  que  componían  el  invencible  ejercito  tenochca.  Cuando 
el  niño  tenia  tres  años,  comenzaba  la  educación:  le  daban  de 
comer  media  tortilla.  Cuando  tenia  cuatro  años,  le  daban  ya 
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una  tortilla;  y  comenzaban  á  ocuparlo  en  los  mandados  de  la 
casa.  De  cinco  años  le  daban  el  mismo  alimento;  los  varones 
comenzaban  á  cargar  leña,  y  las  hembras  á  hilar.  A  los  seis 
años  la  comida  era  de  tortilla  y  media,  y  entre  otros  empleos 
les  daban  á  los  varones  el  muy  curioso  de  ir  á  los  tianquiz- 
tli  á  pepenar  el  maiz  y  demas  semillas  que  hallasen  en  el 
suelo,  para  irlos  acostumbrando  así  á  ser  astutos  y  á  ganar 
el  alimento  con  su  trabajo.  A  los  siete  años  los  enseñaban  á 
pescar.  Y  durante  los  ocho  y  nueve  años  los  comenzaban  á 
acostumbrar  á  los  sacrificios,  metiéndoles  púas  de  metí,  ma¬ 
guey.  El  geroglífico  representa  á  los  niños  llorando  con  tales 
sacrificios.  Desde  la  edad  de  diez  años,  les  era  permitido  á 
los  padres  castigarlos;  y  á  la  de  once  les  podian  dar  como 
pena  humazos  de  chile  ó  axi,  que  era  un  verdadero  tormento. 
A  la  edad  de  doce  años  acostaban  á  los  varones  en  el  suelo 
con  la  cara  vuelta  al  sol,  para  que  se  volviesen  fuertes,  y  re¬ 
sistieran  la  intemperie  y  los  trabajos  de  la  guerra.  Y  por  fin 
á  los  quince  años  concluía  la  educación  de  la  familia,  y  el 
mozo  pertenecía  al  Estado,  que  acababa  de  instruirlo  en  sus 
deberes,  recibiéndole,  ya  en  el  calmecac,  casa  sacerdotal,  6 
en  el  cuincacalli  6  colegio  civil. 

No  olvido  tampoco  la  religión  Motecuhzoma.  El  rey  que 
no  quiso  consagrarse  antes  de  hacer  prisioneros,  natural  era 
que  se  dedicase  á  engrandecer  el  culto  de  los  dioses.  Dio 
grandes  preeminencias  y  honores  á  los  sacerdotes  y  á  todos 
los  que  se  dedicasen  á  los  templos;  y  ya  hemos  visto  que  uno 
de  sus  primeros  actos  fué  la  construcción  de  un  teocalli  á 
Huitzilopochtli. 
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XIV. 


Pero  junto  á  todos  estos  progresos,  venia  el  fanatismo  á 
echar  un  velo  de  sangre  á  tanta  civilización  y  tanta  gloria, 
pues  no  solamente  se  repetían  los  sacrificios,  sino  que  se  te¬ 
nia  lujo  de  barbarie  en  ellos.  Parece  que  entonces  por  pri¬ 
mera  vez  se  hizo  el  horrible  sacrificio  llamado  Tlacaxipehua- 
liztli.  Habia  querido  Motecuhzoma  reunir  á  la  idea  religiosa 
el  recuerdo  de  la  guerra  de  Atzcapotzalco,  y  para  esto  man¬ 
dó  labrar  una  gran  rueda  redonda  de  piedra  que  llamó  To- 
nalacatl,  en  cuyo  derredor  se  esculpieron  con  geroglíficos 
aquellas  batallas  Era  esta  piedra  semejante  á  la  que  se  ve 
en  el  Museo,  conocida  generalmente  con  el  nombre  de  j)ie- 
dm  de  los  sacrificios,  y  que  para  perpetuar  sus  victorias,  man¬ 
dó  labrar  Tízoc.  Cuando  la  Tonalacatl  estuvo  concluida  de 
labrar,  púsose  en  el  templo;  y  los  jóvenes  del  cuincacalli  co¬ 
menzaron  á  ejercitarse  en  la  nueva  manera  de  sacrificio.  Al 
acercarse  el  mes  llamado  Tlacaxipehualstli,  convidaron  pa¬ 
ra  la  fiesta  á  los  tecuhtli  y  nobles  de  Texcoco,  Tlacopan, 
Mazahuacan  y  demas  pueblos  conquistados  ó  amigos  de  los 
tenochca.  Recibiólos  Motecuhzoma  con  grandes  regalos  de 
lujosos  plumeros,  maxtli,  y  mantas,  bezotes  y  orejeras.  Dió- 
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les  magníficas  comidas,  que  no  recordaban  ya  la  antigua  mi¬ 
seria  de  los  tenocbca,  cuando  de  legumbres  y  peces  del  lago 
se  alimentaban;  pues  abundaban  allí  las  aves  y  las  piezas  de 
X3aza,  cacao,  diversas  clases  de  su  pan,  y  el  espumoso  neubtli. 
Después  de  la  comida  se  colocaron  los  convidados  en  tabla¬ 
dos  primorosamente  adornados  de  tules  y  rosas,  -que  en  el 
Tzompanco  del  templo  se  hablan  levantado. 

Sacaron  entonces  á  los  hombres  que  debían  ser  sacrifica¬ 
dos,  los  cuales  estaban  pintados  con  tiza,  y  solo  los  párpa¬ 
dos  y  la  boca  con  rojo:  teman  las  cabezas  emplumadas,  y  los 
cabellos  atados  en  la  coronilla,  y  adornados  con  plumas  blan¬ 
cas.  Se  pusieron  en  hilera,  y  comenzaromá  bailar.  Salieron 
después  los  sacrificadores  ricamente  vestidos  con  los  trajes 
de  los  dioses  Huitzilopochtli,  Quetzalcoatl,  Toci,  Yopi,  Opot- 
zin.  Totee  é  Itzpapalotl,  y  otros  dos  con  los  de  Quauhtli  y 
Ocelotl,  y  fueron  á  tomar  asiento  al  Zapocalli,  bajo  de  una 
enramada  que  se  levantaba  en  lo  alto  del  templo,  en  el  lugar 
llamado  Yopico.  Llegaba  por  fin  el  sumo  sacerdote  ricamen¬ 
te  adornado  precedido  de  los  tecuacuiltin  que  iban  tocando 
el  huehuetl,  bailando  y  cantando. 

Entonces  comenzaba  el  sacrificio  gladiatorio,  cuya  relación 
es  demasiado  conocida.  Sí  debo  agregar,  que  después  del  sa¬ 
crificio,  desollaban  á  los  muertos,  y  se  vestían  sus  cueros  los 
sacerdotes  Tototectin,  los  cuales  armados  de  rodelas  y  de 
palos  con  sonajas,  iban  pidiendo  limosna  de  casa  en  casa.  A 
los  veinte  dias  se  arrancaban  esos  inmundos  pellejos  y  los 
arrojaban  en  el  Yopico. 
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XV. 


Antes  de  morir  Moteculizoma,  quizo  perpetuar  su  me¬ 
moria,  y.  mandó  labrar  su  imagen  en  las  peñas  de  Chapul- 
tepec.  La  incuria  ha  destruido  ese  monumento.  Poco  tiem¬ 
po  después  enfermó  el  rey  de  la  enfermedad  de  la  muerte^  como 
dice  el  cronista,  y  acabó  sus  dias  á  fines  de  Octubre  de  1469, 
lll  calli,  después  de  29  años  de  reinado.  Dejó  Motecuhzo- 
ma,  según  Ohimalpain,  varias  hijas,  y  solo  un  hijo  llamado 
Iquahuacatzin.  Una  de  sus  hijas  se  llamaba  Atotoztli,  y  fue 
madre  de  los  tres  tecuhtli  Axayacatl,  Tízoc  y  Ahuizotl. 

'  Tanta  grandeza  y  tanta  gloria  dió  á  la  nación  Motecuhzo- 
ma,  hizo  tantos  beneficios  á  su  pueblo,  que  dice  el  cronista 
que  le  respetaban  y  tenían  como  á  dios.  Dejóse,  sin  embar¬ 
go,  llevar  de  un  supersticioso  y  cruel  fanatismo,  que  hizo  apa¬ 
recer  odioso  á  su  pueblo  que  vivía  sacrificando  á  los  hom¬ 
bres  de  los  otros  reinos  en  aras  de  sus  dioses;  y  que  le  hizo 
cometer  un  gran  error  político,  dejando  libres  e  inviolables, 
casi  á  las  puertas  de  la  ciudad,  á  los  pueblos  que  pactaran  la 
guerra  sagrada.  Tan  cierto  es  que  la  superstición  es  la  ven¬ 
da  mas  negra  que  cubre  la  luz  de  la  razón. 

•  Alfredo  Chatero. 
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A  nación  mexica,  á  la  muerte  del  emperador  Mote- 
culizoma  Ilhuicamina,  Labia  alcanzado  ya  un  alto  gra¬ 
do  de  grandeza  y  poderío.  Cumplidas  una  á  una  las  profe¬ 
cías  de  los  compañeros  de  Tenoch,  la  pobre  tribu  que  Labia 
elegido  por  primer  rey  á  Acamapiclitli,  se  Labia  convertido 
en  el  espacio  de  un  siglo  en  el  pueblo  mas  temido  de  nues¬ 
tro  continente. 

Todas  las  crónicas  señalan  el  reinado  del  primero  de  los 
MotecuLzomas  como  una  época  de  gran  prosperidad  nacio¬ 
nal,  no  obstante  el  período  funestísimo  del  hambre  y  de  ^a 
inundación  de  TenocLtitlan  que  acaeció  á  mediados  del  rei¬ 
nado  de  aquel  soberano.  Las  conquistas  de  Itzcoatl  y  de 
MotecuLzoma  Labian  extendido  los  límites  del  imperio,  re¬ 
duciendo  á  la  servidumbre  á  los  antiguos  dominadores  de  los 
mexica;  tras  la  ruina  del  déspota  de  Atzcapotzalco,  Maxtla- 
ton,  cayó  á  su  vez  el  tecuLtli  de  QuauLnaLuac;  los  cLalcas, 
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después  de  combatir  beróicamente  por  su  iu dependencia,  ca¬ 
yeron  vencidos  también,  y  sobre  los  escombros  de  estas  na¬ 
ciones  se  alzó  el  pueblo  tenochca,  irresistible  ya  por  sus  pro¬ 
pios  elementos,  aliado  al  reino  cbicliimeca  de  Acolbuacan 
y  al  señorío  de  Tlacopan;  alianza  que  subsistió  en  pié  basta 
la  estruendosa  caida  del  imperio  mexicano. 

A  la  muerte  de  Motecubzoma  Ilbuicamina,  los  votos  de  los 
electores  y  el  amor  del  pueblo  designaron  á  Axayacatl  para 
sucederle  en  el  mando  supremo.  Preciso  es  bailar  en  esta  elec¬ 
ción  el  resultado  lógico  de  la  política  de  conquista  y  de  do¬ 
minación  que  babian  adoptado  sus  compatriotas.  Axayacatl, 
lo  mismo  que  sus  hermanos  Tízoc  y  Abuitzotl,  que  fueron 
sucesivamente  y  después  de  él,  emperadores,  era  bijo  de  Te- 
zozomoc  y  de  Atotoxtli:  el  primero,  bijo  del  gran  rey  Itzcoatl, 
y  la  segunda  de  Motecubzoma.  El  nieto  de  los  dos  sobera¬ 
nos  se  babia  distinguido  en  las  guerras  emprendidas  por  su 
abuelo  materno,  alcanzando  el  puesto  de  tlacochcalcatl  6  ge¬ 
neral  en  gefe  del  ejercito,  siendo  para  ello  preferido  á  su 
bermano  primogénito  Tízoc.  Hemos  dicbo  que  la  elección 
de  Axayacatl  para  suceder  en  el  trono  á  su  abuelo,  fué  el  re¬ 
sultado  de  la  política  adoptada  por  los  mexica.  Un  pueblo 
que  se  babia  engrandecido  por  la  conquista,  se  bailaba  ro¬ 
deado  de  enemigos  que  todo  lo  temían  del  común  dominador; 
un  pueblo  que  como  Eoma  fundaba  su  prosperidad  en  la  rui¬ 
na  de  sus  vecinos,  necesitaba  ante  todo  de  un  valiente  guer¬ 
rero  á  su  cabeza,  para  inspirar  temor  y  respeto  á  los  unos 
y  para  anonadar  á  los  otros. 

El  Códice  Mendozino,  cuya  cronología  seguimos  por  ser 
la  autoridad  mas  respetable  basta  boy  en  esta  materia,  fija 
la  muerte  de  Motecubzoma  Ilbuicamina  y  la  elección  de  Axa¬ 
yacatl  en  el  año  III  calli,  que  corresponde  á  1469.  En  esto 
concuerda  la  fecba  señalada  por  Sigüenza  y  Góngora,  que 
coloca  la  ascensión  de  Axayacatl  al  trono  en  21  de  Noviem¬ 
bre  de  1468,  explicándose  fácilmente  la  diferencia  que  apa¬ 
rece  á  primera  vista,  en  la  circunstancia  de  no  terminar  el 
año  de  los  mexicanos  al  mismo  tiempo  que  el  nuestro. 
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II. 


Torqnemacla  refiere  en  su  Monarquía  Indiana,  Lib.  II  cap. 
54,  que  Motecuhzoma  I  tenia  un  hijo  cuyo  nombre,  según 
Cliimalpain,  era  el  delguabuacatzin,  y  que  antes  de  espirar 
aquel  soberano  recomendó  á  sus  súbditos  que  elijiesen  en  lu¬ 
gar  de  este  á  Axayacatl,  su  nieto,  para  sucederle  en  el  mando 
supremo.  Así,  pues,  no  solo  el  prestigio  y  las  cualidades  per¬ 
sonales  del  valiente  general  del  imperio  le  hablan  designado 
de  antemano  al  voto  de  los  electores,  sino  también  la  reco¬ 
mendación  que  en  su  favor  hiciera  el  moribundo  monarca, 
cuyos  altos  hechos  y  próspero  reinado  le  hablan  grangeado 
el  mas  profundo  y  entrañable  amor  de  su  pueblo. 

Este  es  el  lugar  de  combatir  una  aserción  que  ha  contado 
respetables  autoridades  en  su  apoyo.  En  un  manuscrito  in¬ 
titulado  El  Libro  de  Oro  se  dice  que  muerto  Motecuhzoma 
sin  descendientes  varones  legítimos,  le  sucedió  en  el  trono  su 
hija,  casada  con  un  su  pariente  próximo  llamado  Tezozomoc, 
hijo  de  Itzcoatl.  Fray  T.  Motolinia  dice  lo  mismo  y  Domin¬ 
go  Muñón  Cliimalpain,  noble  indio  mexicano,  autor  de  varias 
obras  sobre  nuestra  antigua  historia,  justamente  apreciadas, 
afirma  otro  tanto  y  llama  á  la  reina,  Atotoztli,  madre  de  mu- 
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chos  hijos,  contándose  entre  ellos  Asayacatl,  Tízoc  y  Ahuit- 
zotl  que  fueron  sucesivamente  soberanos  de  México. 

Esta  aserción  histórica,  adoptada  por  los  autores  que  an¬ 
tes  hemos  mencionado,  queda  destruida  sin  grande  esfuerzo, 
atendiendo  al  hecho  notabilísimo  de  que  en  ningún  catálogo 
de  los  reyes  de  México  aparece  el  nombre  de  la  reina  Ato- 
toztli,  comprendido  entre  los  de  aquellos  soberanos  que  ejer¬ 
cieron  el  mando  supremo.  Ademas,  no  podría  concebirse 
que  la  política  adoptada  por  la  nación  tenochca,  política  de 
dominación  y  conquista,  fuera  olvidada  ó  al  menos  profun¬ 
damente  quebrantada  precisamente  en  los  momentos  que  ne¬ 
cesitaba  ese  mismo  pueblo,  un  brazo  vigoroso  que  conservara 
las  conquistas  de  Itzcoatl  y  de  Motecuhzoma  Ilhuicamina. 
¿Es  creíble,  es  racional  siquiera  suponer  que  una  nación  ro¬ 
deada  de  enemigos  y  sedienta  de  dominación  y  ensanche  ter¬ 
ritorial,  confiara  el  cetro  á  la  débil  mano  de  una  mujer?  Te¬ 
nemos  también  en  nuestro  apoyo  una  razón  poderosa,  tal  es 
la  de  que  nunca,  en  las  dinastías  de  las  naciones  del  Yalle,  se 
dio  el  caso  de  haber  ejercido  una  mujer  el  mando  supremo, 
y  si  alguna  vez  esto  hubiese  sucedido,  el  pueblo  tenochca 
probablemente  hubiera  seguido  su  ejemplo,  así  como  adop¬ 
tó  del  reino  chichimeca  de  Acolhuacan  tantos  usos,  costum¬ 
bres  é  instituciones.  A  la  luz  del  sano  criterio  hallamos  la 
explicación  del  error  cometido  por  los  autores  referidos.  Na¬ 
tural  es  creer  que  la  reina  Atotoztli,  hija  de  Motecuhzoma, 
esposa  de  un  descendiente  del  gran  Itzcoatl  y  madre  de  los 
tres  soberanos  Axayacatl,  Tízoc  y  Ahuitzotl,  vivió  siempre 
rodeada  del  profundo  respeto  y  de  la  consideración  de  los 
mexicanos  como  hija,  esposa  y  madre  de  reyes;  y  esa  vene¬ 
ración  que  se  trasmitió  tradicionalmente  hasta  Chimalpain  y 
Motolinia,  les  indujo  equivocadamente  á  contar  á  Atotoztli 
en  el  número  de  los  soberanos  de  México. 

Hay  una  escuela  de  historiadores  antiguos  que  en  esta  épo¬ 
ca  de  nuestros  anales  ha  pretendido  trastornar  el  órden  cro¬ 
nológico  de  los  reyes,  colocando  á  Tízoc  en  el  trono  antes  que 
su  hermano  menor  Axayacatl.  El  padre  José  de  Acosta, 
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autor  de  la  obra  intitulada  Historia  natural  y  moral  de  las  In¬ 
dias,  fue  el  primero  que  asentó  este  error  cronológico,  imi¬ 
tándole  Antonio  de  Herrera  en  sus  Décadas  y  Enrico  Martí¬ 
nez  en  su  Historia  de  Nueva-Esjpaña,  debiendo  aquí  tener 
presente  que  estos  dos  escritores  del  siglo  XYI,  al  tratar  de 
la  genealogía  de  los  reyes,  se  redujeron  á  copiar  ciegamente 
las  noticias  del  padre  Acosta,  que  como  se  ve  queda  como  el 
único  sostenedor  de  la  trasposición  cronológica  que  hemos 
mencionado;  trasposición  que  ademas  de  haber  sido  ya  vic¬ 
toriosamente  combatida,  es  calificada  por  Betancourt  como 
resultado  de  ^^una  relación  que  guió  al  Padre  Acosta  en  los  jprin- 
cijoios  de  la  conquista,  hecha  dejprisa  y  sin  reparar  en  los  anos 
y  los  dias.'^ 
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III. 


Pcisadas  las  solemnes  exequias  de  Motecnlizoma,  los  nobles  * 
tenochca,  mas  que  cumpliendo  con  la  postrera  recomenda¬ 
ción  del  monarca  difunto,  acatando  la  voluntad  unánime  de 
sus  compatriotas,  eligieron  á  Axayacatl  soberano  de  México-- 
Tenoclititlan.  El  voto  de  los  electores,  según  la  fórmula  in¬ 
troducida  desde  que  se  celebro  la  alianza  de  los  tres  reinos 
del  valle  de  Anáhuac,  quedó  ratificado  con  la  aprobación  de 
los  soberanos  de  Acolhuacan  y  de  Tlacopan. 

Netzahualcóyotl,  rey  de  Acolhuacan,  después  de  las  cere¬ 
monias  usadas  en  la  consagración  de  los  monarcas,  ciñó  las 
sienes  de  x4.xayacatl  con  el  copüli  de  oro,  y  le  proclamó  teculi- 
tli  de  los  mexicanos  y  culhuas  en  medio  de  las  aclamaciones 
y  gritos  de  jubilo  de  la  gozosa  muchedumbre.  Luego,  el 
mismo  soberano  acolhua  dirigiendo  la  palabra  al  electo,  dió- 
le  el  parabién  por  su  exaltación  al  trono,  ofreciéndole  valio¬ 
sos  y  exquisitos  dones  consistentes  en  preciosas  mantas,  plu¬ 
mas,  joyas  y  piedras  rarísimas  de  que  venia  provisto.  Imitóle 
el  temihtli  de  Tlacopan,  Totoquihua,  é  iguales  demostraciones 
fueron  haciendo  los  nobles  mexicanos  protestando  obedien¬ 
cia  á  Axayacatl,  y  reconociéndole  por  señor  y  monarca  legí- 
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timo.  El  pueblo,  que  presentía  en  este  al  digno  sucesor  de 
su  abuelo,  renovó  sus  entusiastas  aclamaciones,  j  los  avisos 
que  se  enviaron  á  todas  las  provincias  sujetas  al  imperio  par¬ 
ticipando  la  elección,  hicieron  venir  á  la  ciudad  de  Tenochá 
infinitos  caciques  y  señores  que  prestaron  pleitesía  al  nuevo 
emperador  y  le  colmaron  también  de  riquísimos  regalos. 

Algunos  autores  afirman,  entre  ellos  Tor quemada  y  Clavi¬ 
jero,  que  apenas  sentado  Axayacatl  sobre  el  trono  de  sus  ma¬ 
yores,  salió  á  la  guerra  á  fin  de  proveerse  de  víctimas  que 
habían  de  sacrificarse  con  motivo  de  su  coronación,  siguien¬ 
do  el  ejemplo  de  su  antecesor.  Dicen  aquellos  que  el  mo¬ 
narca  de  los  mexicanos  marchó  á  la  cabeza  de  sus  tropas  há- 
cia  el  país  de  los  Mixtecas,  cayendo  como  torrente  desborda¬ 
do  sobre  las  naciones  situadas  al  Sudeste  de  Tenochtitlan,  y 
que  después  de  vencerlas  en  muchas  y  furiosas  batallas,  lle¬ 
gó  hasta  Coatolco  (Huatulco)  á  orillas  del  Grande  océano; 
que  luego  se  asomó  como  sangriento  aterrador  meteoro,  por 
las  fronteras  del  reino  de  Quiche  (Guatemala),  y  que  carga¬ 
do  de  botín  y  rico  de  despojos  tornó  á  México,  adonde  sacri¬ 
ficó  á  los  innumerables  prisioneros  hechos  en  su  asoladora 
expedición.  Siguiendo  nosotros  el  órden  cronológico  esta¬ 
blecido  en  el  Códice  Mendozino,  colocarémos  la  campaña  de 
la  Mixteca  inmediatamente  después  de  la  guerra  y  destruc¬ 
ción  de  Tlaltilulco,  que  entre  las  conquistas  de  Axayacatl 
aparece  en  primer  lugar,  tanto  en  la  colección  de  Mendoza,* 
como  en  la  crónica  del  padre  Duran. 

Los  tlaltilulcas,  separados  de  los  tenochca  desde  1338,  tre¬ 
ce  años  después  de  la  fundación  de  México,  no  habían  podi¬ 
do  sobrepujar  á  sus  antiguos  compatriotas  en  grandeza  y  po¬ 
derío.  Si  bien  lograron  conservar  su  independencia  no  obs¬ 
tante  hallarse  establecidos  en  las  afueras  de  la  gran  Tenoch¬ 
titlan,  si  bien  habían  acompañado  como  aliados  á  los  tenochca 
en  las  guerras  emprendidas  bajo  los  reinados  de  Itzcoatl  y 
de  Motecuhzoma,  esa  independencia  y  esa  alianza  disfraza¬ 
ban  una  verdadera  sujeción  que  sobre  ellos  pesaba.  En  tiem¬ 
po  de  este  último  emperador,  los  tlaltilulcas  habían  presen- 
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ciado  la  muerte  de  su  rey  Quauhtlatoa,  castigado  por  las 
propias  manos  del  tecuJitli  mexicano,  y  de  él  recibieron  como 
soberano  á  Moquihuix,  á  quien  pronto  veremos  pelear  y  mo¬ 
rir  por  la  independencia  de  su  nación. 

La  debilidad  de  Tlaltilulco  al  lado  de  la  prosperidad  cada 
dia  creciente  de  Tenocbtitlan,  no  era  el  solo  peligro  que  ame¬ 
nazara  la  independencia  del  primero  de  estos  pueblos;  ame¬ 
nazábala  también  la  proximidad  de  las  dos  ciudades,  única¬ 
mente  separadas  por  una  gran  zanja,  que  corria  de  Norte  á 
Sur,  y  cuyos  vestigios  se  descubren  boy  todavia  sin  que  cua¬ 
tro  siglos  hayan  bastado  para  borrar  por  completo  ese  anti¬ 
guo  límite  de  dos  naciones.  De  esta  proximidad  originábanse 
cada  dia  colisiones  y  pendencias  entre  los  habitantes  de  am¬ 
bas  ciudades,  que  envenenándose  progresivamente  pronto  se 
convirtieron  en  odios  profundos  de  pueblo  á  pueblo. 

Tal  era  la  situación  respectiva  que  guardaban  Tenocbtitlan 
y  Tlaltilulco  á  la  elección  de  Axayacatl.  Los  cronistas  me¬ 
xicanos  y  los  primeros  historiadores  españoles  achacan  á  los 
tlaltilulcas  todo  género  de  desmanes  cometidos  en  daño  de 
los  tenochca,  y  píntanlos  como  promovedores  de  la  guerra 
que  tuvo  para  ellos  tan  fatal  resultado.  Pero  hay  que  tener 
en  cuenta  que  los  cronistas  mexicanos  debian  ser  poco  impar¬ 
ciales  tratándose  de  un  pueblo  sojuzgado  por  sus  mayores,  y 
que  los  primeros  historiadores  recogieron  las  tradiciones  adul¬ 
teradas  en  el  trascurso  de  cuarenta  y  ocho  años,  período  co¬ 
locado  entre  la  caida  de  Tlaltilulco  y  la  conquista  de  México- 
Tenochtitlan  por  las  huestes  de  Cortés. 

La  filosofía  de  la  historia  nos  sirve  hoy  para  juzgar  impar- 
cialmente  á  los  hombres  y  los  sucesos  que  en  esos  tiempos 
ya  remotos  se  alzaron  y  desarrolláronse  sobre  el  suelo  que 
ahora  pisamos.  Lo  que  Moquihuix  y  los  tlaltilulcas  trama¬ 
ron,  apenas  sentado  Axayacatl  en  el  trono  de  México,  no  fué 
otra  cosa  que  la  salvación  de  su  patria.  Comprendieron  que 
el  bravo  generalísimo  de  los  tenochca,  al  ceñirse  el  copilli  de 
su  abuelo,  marcharla  sobre  sus  huellas;  sintieron  que  ellos  se¬ 
rian  los  primeros  en  sufrir  las  amarguras  de  la  servidumbre, 
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pues  bien  sabían  que  el  orgullo  de  los  tenoclica,  cuyo  domi¬ 
nio  se  extendía  á  centenares  de  leguas,  no  podía  soportar  por 
mas  tiempo  que  bácia  el  lado  de  Tlaltilulco  lo  limitase  tan 
solo  amplísimo  foso.  Preparáronse,  pues,  á  la  defensa;  adies¬ 
tráronse  en  el  manejo  de  las  armas,  y  buscaron  aliados  entre 
todos  los  adversarios  antiguos  de  los  tenocbca.  Entraron  en 
esta  liga  los  pueblos  de  Xilotepec,  Toltitlan,  Tenayucan,  Me- 
xicaltzinco,  Huilzilopoebco,  Cuitlabuac,  Xocbimilco  y  Miz- 
quic,  enemigos  todos  del  imperio  mexicano.  El  centro  y  el 
jefe  de  esta  conjuración  era  Moquihuix. 
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IV, 


Una  bella  mexicana,  hermana  de  Axayacatl  j  nieta  como 
él  de  Motecuhzoma,  habia  sido  dada  por  éste  en  calidad  de 
esposa  á  Moqnihuix,  tecuhtU  tlaltilulca,  en  premio  de  sus  haza¬ 
ñas  durante  la  guerra  contra  los  olmecas  de  Cuetlaxtla.  Se¬ 
gún  unos  historiadores,  el  mal  tratamiento  que  la  hermosa 
princesa  recibia  de  su  marido,  quien  se  vengaba  en  ella  de  los 
mexicanos,  j  según  otros,  el  noble  sentimiento  del  patriotis¬ 
mo  que  inñamó  el  corazón  de  la  esposa  de  Moquihuix  al  des¬ 
cubrir  las  tramas  de  éste  contra  su  hermano  j  su  nación,  la 
hicieron  abandonar  la  ciudad  de  Tlaltilulco  j  refugiarse  con 
sus  hijos  en  Tenochtitlan,  revelando  á  Axayacatl  la  vasta  y 
tenebrosa  conspiración  preparada  en  su  daño  por  Moquihuix. 

La  huida  de  la  reina  de  Tlaltilulco  precipitó  la  guerra  en¬ 
tre  las  dos  naciones  y  frustró  en  gran  parte  los  siniestros  pro¬ 
yectos  de  su  esposo.  Este  reunió  á  sus  gentes  de  armas  y  les 
arengó,  recordándoles  todos  los  ultrajes  y  humillaciones  sin 
cuento  á  que  los  tenochca  les  hablan  sujetado.  Dice  la  cró¬ 
nica  que  un  viejo  sacerdote  llamado  Poyahuitl,  y  que  presen¬ 
te  se  hallaba  en  esa  junta  de  guerra,  propuso  á  los  tlaltilulcas 
que  bebiesen  del  agua  que  servia  para  lavar  la  piedra  de  los 
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sacrificios,  j  que  aprobada  la  idea  pusiéronla  luego  en  prác¬ 
tica,  apurando  Moquiliuix  y  todos  los  suyos  aquella  agua  in¬ 
munda  teñida  con  sangre  humana,  sintiéndose  después  de  be¬ 
bería  animados  por  un  ardimiento  extraordinario,  y  áridos 
de  lucha  y  de  matanza. 

Benovóse  poco  tiempo  después,  y  ya  unidos  los  tlaltilulcas 
á  muchos  conjurados  de  los  pueblos  vecinos,  la  ceremonia 
propuesta  por  Poyahuitl  en  la  primera  reunión,  prometiendo 
todos  de  nuevo  á  Huitzilopochtli  acabar  con  Tenochtitlan  y 
sacrificar  en  sus  aras  á  los  prisioneros  que  hiciesen  en  la 
guerra. 

Ya  en  este  estado  de  efervescencia  los  ánimos,  no  debia 
tardar  el  combate  á  muerte  entre  los  dos  pueblos.  Axayacatl, 
por  su  parte,  desde  que  su  hermana  le  revelara  las  intencio¬ 
nes  de  Moquihuix,  no  habia  descansado  un  momento  hasta 
ver  dispuesto  su  ejército  para  entrar  en  batalla.  El  mismo  dia 
que  los  conjurados  celebraron  su  segunda  Junta  de  guerreros, 
ya  al  caer  la  tarde,  presentáronse  algunas  mujeres  tlaltilul¬ 
cas  armadas  de  escobas  teñidas  en  sangre,  á  las  puertas  de 
las  casas  tenochca  que  se  hallaban  situadas  Junto  al  foso  que 
corria  entre  las  dos  ciudades,  y  después  de  gritar  desver¬ 
güenzas  é  improperios  contra  los  mexicanos,  quemaron  las 
escobas,  significando  con  esta  acción  que  Tenochtitlan  y  sus 
habitantes  tenian  que  perecer  al  dia  siguiente  entre  los  hor¬ 
rores  del  incendio  y  la  matanza. 

Esta  última  demostración  exasperó  tanto  á  unos  y  otros 
que  apenas  se  alzó  el  nuevo  sol  comenzó  el  ataque,  siendo  los 
tlaltilulcas  los  primeros  que  se  lanzaron  á  los  cuarteles  de  la 
ciudad  de  Tenoch,  próximos  á  la  zanja  de  que  ya  hemos  ha¬ 
blado.  El  señor  de  los  culhuas,  Xiloman,  uno  de  los  aliados 
que  se  habian  procurado  los  tlaltilulcas,  llegó  en  los  momen¬ 
tos  en  que  se  luchaba  con  mayor  encarnizamiento,  pero  dis¬ 
gustado  al  ver  que  Moquihuix  habia  principiado  el  combate 
sin  contar  con  él,  se  retiró  con  los  suyos  profundamente  re¬ 
sentido,  no  sin  ordenar  que  se  cerraran  los  canales  por  don¬ 
de  Axayacatl  y  los  mexicanos  pudiesen  recibir  algunos  so- 
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corros.  El  teculiñi  de  los  tenoclica  que  durante  la  acción 
había  hecho  prodigios  de  valor,  dispuso  que  volvieran  á  abrii’- 
se  los  canales  obstruidos  por  el  señor  de  Culhuacan,  y  con¬ 
tinuó  peleando  con  mas  furia  que  nunca,  sin  que  su  valor  y  el 
de  sus  soldados  pudieran  impedir  que  varias  casas  de  Te- 
nochtitlan  fuesen  presa  de  las  llamas  y  que  los  tlaltilulcas  se 
apoderasen  de  veinte  mexicanos  que  fueron  inmediatamente 
sacrificados  en  el  altar  del  dios  Huitzilopochtli.  Peleóse  con 
ardor  tei^rible  durante  todo  el  dia,  sin  que  la  victoria  se  de¬ 
clarase  por  ninguno  de  ambos  bandos;  solo  la  noche  pudo 
separar  á  los  combatientes,  aplazando  por  algunas  horas  la 
ruina  de  uno  de  los  dos  pueblos.  Noche  de  angustiosa  es¬ 
pera  para  A.xayaeatl  y  Moquihuix,  y  noche  suprema  para  am¬ 
bos  ejércitos,  cuyas  tinieblas  sirvieron  al  monarca  mexicano 
para  circunvalar  con  sus  tropas  á  la  desventurada  Tlaltilulco 
del  Lago. 
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V. 


Lucid  el  nuevo  dia  y  apenas  el  sol  tiñó  suavemente  la  re¬ 
gión  oriental,  sonaron  por  todo  el  campo  las  conchas  y  cara¬ 
coles  marinos,  dejóse  oir  el  melancólico  redoblar  del  hueJiuetl 
y  los  acompasados  teponaxtli  dieron  la  señal  del  ataque.  Pú¬ 
sose  en  marcha  el  ejército  mexicano  atronando  el  aire,  según 
su  costumbre  guerrera,  con  espantosa  gritería  y  ñudosos  sil¬ 
bos  y  aullidos.  Iba  uno  de  los  primeros,  Axayacatl,  reves¬ 
tido  de  todas  sus  armas,  áureo  copilli  brillaba  en  su  frente  y 
engalanaban  su  traje  ricos  aderezos  y  divisas  de  mucho  oro, 
joyas  y  plumas,  mostrando  todo  él,  dice  la  crónica,  valor  y  gen¬ 
tileza.  Eodeábanle  los  nobles  y  señores  del  imperio,  entre 
ellos,  sus  hermanos  Ahuitzotl  y  Tízoc,  que  le  habia  sucedido 
en  el  puesto  de  tlacatecatl  6  generalísimo,  y  distinguíanse  en¬ 
tre  aquellos  ilustres  guerreros  Cohuatzin,*  Quetzatlhua,  Tlil- 
potoncatzin,  Totomatzin,  Tzontemoc  y  Tenamatl,  y  los  demas 
que  por  sus  altos  hechos  en  las  guerras  de  Motecuhzoma  fi¬ 
guraban  en  las  órdenes  militares  de  los  Quachic,  Otomitl, 
Quauhtli  y  Ocelotl.  Marchaban  también  confundidos  en  las 
filas  de  los  mexicanos  los  de  Cuauhtitlan,  que  llegados  du¬ 
rante  la  noche  á  Tenochtitlan  tomaban  parte  en  el  combate. 
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Apenas  Axayacatl  alzo  el  cliimallí  de  vistosas  plumas  que 
consigo  llevaba,  lanzáronse  los  mexicanos  en  todas  direccio¬ 
nes  sobre  los  puestos  avanzados  de  los  tlaltilulcas,  ciñendo 
como  un  inmenso  círculo  á  la  ciudad  enemiga  y  redoblando 
su  espantoso  clamoreo.  Empero  los  tlaltilulcas  resistieron 
valerosamente  la  impetuosa  acometida  y  por  espacio  de  al¬ 
gún  tiempo  permanecieron  firmes  ante  la  granizada  de  pie¬ 
dras  y  ^dardos  que  sobre  ellos  asestaban  sus  contrarios,  mu¬ 
riendo  mucha  gente  de  ambos  bandos.  Axayacatl,  mirando 
la  porfiada  resistencia  de  los  tlaltilulcas,  recorrió  las  filas  de 
su  ejército  alentando  á  los  mexicanos  con  su  voz  y  con  su 
ejemplo,  como  tocaba  á  un  nieto  de  Itzcoatl  y  de  Motecuh- 
zoma.  Mandó  que  resonasen  con  mas  fuerza  los  instrumen¬ 
tos  de  guerra;  al  bélico  son  de  los  caracoles  y  los  teponixtli 
cobraron  incontrastable  empuje  sus  soldados,  hasta  que  al 
fin  huyeron  los  tlaltilulcas  hacia  el  centro  de  su  ciudad,  en 
donde  se  hallaba  la  espaciosa  plaza  del  tianguis  y  su  sober¬ 
bio  teocalli,  penetrando  en  ella  revueltos  y  confundidos  con 
los  vencedores. 

En  un  momento,  la  extensísima  plaza,  en  que  se  celebraba 
el  mercado  de  las  dos  ciudades,  formada  por  los  estableci¬ 
mientos  de  comercio  de  los  tlaltilulcas,  que  se  levantaban  en 
todos  sus  lados,  quedó  inundada  de  combatientes  que  lucha¬ 
ban  desesperadamente.  El  vasto  recinto  era  estrecho  para 
contener  aquellas  ondas  humanas  que  se  despedazaban  con 
la  poderosa  maquahuítl  y  el  terrible  atlatl  de  obsidiana.  Fu¬ 
riosa  gritería  ahogaba  los  lamentos  de  los  moribundos  é  im¬ 
pedia  que  se  oyera  la  voz  de  Moquihuix  que  desde  lo  alto  del 
teocalli  animaba  á  los  suyos.  De  repente,  los  tlaltilulcas,  cre¬ 
yendo  que  el  miedo  obligaba  á  su  gefe  á  permanecer  en  la 
cúspide  del  templo  prorumpieron  en  denuestos  y  apostrofán¬ 
dole:  “Baja  de  ahí,  oh  cobarde!  le  gritaban,  baja  de  ahí  y 
“  toma  las  armas,  que  no  es  propio  de  hombres  valientes  es- 
“  tar  mirando  tranquilamente  á  los  que  pelean  y  mueren  en 
‘‘defensa  de  la  patria.”  Vencidos  los  tlaltilulcas,  que  hablan 
combatido  en  el  recinto  de  la  plaza,  Axayacatl,  seguido  de 
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SUS  mejores  guerreros  asaltó  el  teocalU,  último  baluarte  que 
quedaba  á  Moquiliuix.  Teatro  de  encarnizada  lucha  fue  to¬ 
davía  la  escalinata  que  remataba  en  la  cúspide  del  templo; 
pero  el  emperador  mexicano  hollando  muertos  y  heridos  lo¬ 
gró  trepar  hasta  la  cima  y  arrojándose  sobre  Moquiliuix,  le 
abrió  el  pecho  y  después  de  arrancarle  el  corazón,  despeñó 
al  cadáver  que  fue  á  estrellarse  contra  el  pavimento  de  la 
plaza. 

Terrible  fue  la  venganza  de  los  mexicanos  vencedores. 
Muerto  Moquiliuix,  los  tlaltilulcas  ya  no  pensaron  mas  que 
en  confiar  su  vida  á  la  fuga;  muchos  murieron  alcanzados 
por  sus  perseguidores  y  los  demas  se  sumergieron  hasta  el 
cuello  en  el  fango  de  las  acequias  y  entre  los  carrizales  de  su 
ciudad  á  fin  de  escapar  á  la  matanza.  Los  soldados  de  Axa- 
yacatl,  con  el  ocotl  ardiendo  en  la  mano  prendían  fuego  á  las 
tiendas  y  casas  de  la  magnífica  plaza,  y  lo  que  respetaba  el 
incendio  era  destruido  por  el  saqueo  y  el  pillaje.  Pocas  ve¬ 
ces  como  esta  fue  tan  severo  el  castigo  impuesto  á  los  venci¬ 
dos.  Los  gefes  tlaltilulcas  que  no  sucumbieron  en  el  combate 
fueron  muertos  después  por  orden  de  Axayacatl,  entre  ellos 
Poyahuitl  y  Ehecatzitzimitl  que  hablan  sido  principales  pro¬ 
movedores  de  la  guerra.  Alcanzó  el  terrible  brazo  del  tecuhtli 
mexicano  á  los  señores  de  Xochimilco,  Culhuacan,  Huitzilo- 
pochco,  Cuitlahuac  y  Mizquic,  que  fueron  asesinados  por  su 
órden  poco  tiempo  después,  por  haberse  confederado  con  los 
tlaltilulcas.  La  ciudad  de  Tlaltilulco  del  Lago  quedó  unida 
al  imperio  mexicano  y  sus  habitantes  escapados  al  degüello, 
fueron  condenados  á  ruda  servidumbre,  y  desde  aquel  dÁa,  di¬ 
ce  la  crónica,  los  tlaltilulcas  tuvieron  queqjccliar  y  tributar  y  fue¬ 
ron  d  las  guerras  de  los  mexicanos  llevando  el  fardaje  y  basti¬ 
mento  á  cuestas,  habiendo  sido  hasta  entonces  libres  de  todo  aquel 
trabajo  y  subsidio;  y  traíanlos  los  miexicanos  tan  sujetos  y  ava¬ 
sallados  que  les  daban  d  entender  el  mal  que  habian  hecho.  Toda¬ 
vía  llevaron  los  mexicanos  su  castigo  hasta  la  mas  extrema 
crueldad.  A  los  tlaltilulcas  que  por  escapar  á  la  muerte  se 
habian  sumerjido  en  el  lodo  de  las  acequias  y  entre  espada- 
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ñas  y  carrizales,  les  perdonaron  la  yida  poniéndoles  por  con¬ 
dición  qne  graznasen  como  patos  y  ánsares,  y  luego  que  fue 
mandado  i  habla  la  crónica,  los  jpobres  tlaltilulcas  empezaron  á 
graznar  como  tordos  y  como  urracas  y  como  ])atos  y  ánsares,  de 
lo  cuál  los  mexicanos  levantaron  gran  risa  y  hurla  y  hasta  el  dia 
de  hoy  los  llaman  graznadores  y  arremedadores  de  aves  marinas 
y  tordos,  con  lo  cual  los  afrentan,  y  el  dia  de  hoy  nenguna  vez 
riñen  ni  se  deshonran  que  no  les  den  con  esto  en  la  cara. 
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VI. 


Así  acabó  el  reino  de  Tlaltilulco  del  Lago  (1473)  después 
de  ciento  treinta  j  cinco  años  de  vida  independiente;  y  así 
dio  principio  la  verdadera  unificación  del  imperio  mexicano. 
Ya  hemos  visto  que  no  contentos  los  vencedores  con  arreba¬ 
tar  á  los  tlaltilulcas  su  libertad,  les  sujetaron  á  las  mas  duras 
afrentas.  Pesó  desde  entonces  sobre  los  vencidos  todo  el  ri¬ 
gor  de  la  conquista,  y  hasta  sus  dioses  les  quitaron  pasando 
á  los  teocallis  de  Tenochtitlan  como  los  mas  valiosos  trofeos 
que  los  mexicanos  hubieran  alcanzado  en  esta  guerra.  Las 
casas,  los  palacios  y  los  templos  de  Tlaltilulco  fueron  con¬ 
vertidos  en  basureros  y  en  cloacas  públicas  de  la  orgullosa 
Tenochtitlan,  y  á  la  llegada  de  Hernán  Cortes,  cincuenta  años 
mas  tarde,  entre  los  escombros  de  tanta  antigua  opulencia  ya 
crecian  yerbas  y  cardos  y  anidaban  las  serpientes. 
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Colócase  en  la  cronología  del  Códice  Mendozino  la  cam¬ 
paña  que  hizo  Axayacatl  á  las  Mixtecas,  poco  después  del 
Yencimiento  y  ruina  de  Tlaltilulco,  y  así  aparecen  en  la  refe¬ 
rida  colección  los  nombres  de  algunas  ciudades  conquistadas 
por  el  emperador  mexicano  en  esta  asoladora  expedición. 

La  guerra  sagrada  instituida  por  el  primer  Motecuhzoma 
para  ofrecer  el  mayor  número  de  víctimas  humanas  á  sus 
dioses,  y  que  fue  uno  de  sus  errores  políticos,  pues  que  ro¬ 
deaba  á  México  de  enemigos  implacables,  parece  que  fue  el 
motivo  que  impulsó  á  Axayacaíl  á  llevar  sus  armas,  unidas  á 
las  de  Acolhuacan  y  Tlacopan,  hasta  las  lejanas  comarcas  de 
Tehuantepec  y  las  orillas  remotas  del  Mar  del  Sur. 

Dice  B  irgoa  en  su  “Geografía  é  Historia  de  Oaxaca,”  que 
varios  pueblos  de  las  Mixtecas,  tributarios  antiguos  del  im¬ 
perio  mexicano,  unidos  á  los  zapotecas  rehusaron  seguir  pa¬ 
gando  los  tributos  á  que  estaban  sometidos,  y  que  esperando 
resistir  á  los  ejércitos  mexicanos  se  apresuraron  á  construir 
una  dilatada  línea  fortificada  que  defendiese  su  territorio; 
fortificación  cuyos  vestigios  se  encuentran  hoy  esparcidos  á 
través  de  los  bosques  magestuosos  y  de  las  empinadas  cum- 
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bres  de  la  cordillera  que  recorre  el  Estado  de  Oaxaca  en  di¬ 
rección  al  istmo  de  Tebuantepec. 

Ya  fuera  por  este  motivo,  ya  por  el  deseo  de  sacrificar 
gran  número  de  víctimas  humanas  en  los  altares  de  la  dei¬ 
dad  sanguinaria,  Axayacatl  marchó  á  las  Mixtecas  á  la  cabe¬ 
za  de  sus  tropas  y  en  compañía  de  los  acolhuas  y  de  los  te- 
panecas  de  Tlacopan.  La  colección  de  Mendoza  trae  en  esta 
guerra  y  en  la  de  Matlatzinco  el  signo  relativo  'á  las  guerras 
que,  aliados,  llevaban  á  término  los  ejércitos  de  los  tres  rei¬ 
nos  del  Yalle,  y  cuyo  signo  figurativo  consiste  en  un  escudo 
{chimalli)  superado  por  una  cabeza  de  águila.  Según  Torque- 
mada  en  su  Monarquía  indiana,  lib.  II,  cap.  55,  el  batallador 
tecuhtli  de  México  al  frente  de  las  tropas  aliadas,  y  evitando 
los  puntos  fortificados  de  la  montaña,  se  apoderó  de  Tehuan- 
tepec  por  medio  de  una  estratagema,  que  consistió  en  fingir 
que  huia  para  atraer  á  sus  perseguidores  á  una  emboscada 
en  que  quedaron  completamente  destrozados.  Entró  el  ven¬ 
cedor  al  pueblo  conquistado  á  la  siniestra  luz  del  incendio  y  en 
medio  de  todos  los  horrores  de  la  guerra,  y  sin  descansar  en  su 
victoria,  se  apoderó  de  la  roca  fortificada  llamada  Umalang, 
no  lejos  de  la  vencida  Tehuantepec. 

Luego  llegó  hasta  las  orillas  del  Grande  Océano  en  el  pun¬ 
to  llamado  Coatolco  (Huatulco),  y  dirigiéndose  hácia  el  Su¬ 
deste  apareció  como  una  tempestad  en  las  fronteras  de  QvauJi- 
temallan  por  el  rumbo  de  Soconusco,  resonando  los  aullidos 
y  el  canto  de  sus  huestes  victoriosas  en  las  sombrías  monta¬ 
ñas  de  la  América  Central.  Volvió  el  tecuhtli  á  la  gran  Te- 
nochtitlan  cargado  de  despojos  y  arrastrando  tras  sí  inmen¬ 
so  número  de  prisioneros,  que  regaron  con  su  sangre  el  ara 
del  implacable  dios  de  los  mexica. 


193 


HOMBRES  ILUSTRES  MEXICANOS. 


vm. 


Enemigo  del  reposo  el  emperador  mexicano,  apenas  vuel¬ 
to  del  país  de  los  zapotecas,  tornó  sus  armas  invencibles  con¬ 
tra  los  habitantes  de  Huexotzinco  j  Atlixco,  de  quien  la  na¬ 
ción  tenochca^tenia  que  vengar  viejos  agravios.  Cuenta  la 
crónica  que  poco  antes  de  principiar  la  batalla,  apareció  á 
los  mexicanos  la  deidad  Tetzcatlipoca,  como  para  dispensar¬ 
les  su  favor  omnipotente;  j  que  sintiéndose  animados  de  so¬ 
brenatural  aliento  dieron  sobre  los  enemigos  con  tal  ímpetu, 
■que  en  pocos  momentos  los  pusieron  en  vergonzosa  derrota. 
A  este  favor  de  los  dioses  se  atribuye  á  Axayacatl  la  cons¬ 
trucción  de  un  templo  en  la  capital,  que  se  llamó  CoatlaUy  y 
que  fue  consagrado  al  culto  de  la  divinidad  protectora. 
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IX. 


Dividian  las  enliiestas  y  heladas  cimas  del  Ajusco  por  el 
rumbo  del  Sudoeste,  al  valle  de  Anáhuac  del  país  de  los  ma- 
tlatziucas,  gente  bravia  que  siempre  había  sido  respetada  por 
los  emperadores  mexicanos.  Extendíase  esta  nación  desde 
las  vertientes  del  Ajusco  opuestas  al  valle,  hasta  el  reino  de 
Michoacan,  poblado  por  los  tarascos,  y  de  cuyo  valor  y  arro¬ 
jo  participaban  los  matlatzincas.  En  la  época  del  reinado 
de  Axayacatl,  dos  señores  se  dividian  el  mando  de  esta  región, 
el  uno  llamado  Chimaltecuhtli,  y  el  otro,  que  tenia  por  nom¬ 
bre  Tezozomoctli,  según  se  ve  en  la  crónica  del  padre  Duran, 
y  cuya  residencia  estaba  establecida  en  el  lugar  de  Tenan- 
tzinco. 

Eeyertas  y  rivalidades  entre  ambos  señores  obligaron  al 
segundo  á  solicitar  el  auxilio  del  tecuhtli  mexicano  para  des¬ 
truir  á  su  émulo.  Siguiendo  la  misma  crónica  de  Duran,  el 
príncipe  de  Tenantzinco  llegó  á  México  en  los  momentos  en 
que  Axayacatl  se  ocupaba  de  colocar  la  piedra  del  sol  en  el 
remate  del  templo,  que  según  toda  probabilidad  es  la  cono¬ 
cida  con  el  nombre  de  piedra  de  los  sacrificios,  y  que  se  ha- 
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lia  hoy  en  el  patio  del  Museo  Nacional.  Acogió  el  emperador 
mexicano  con  agrado  al  señor  de  Tenantzinco,  y  ofrecióle  que 
marcharla  en  su  auxilio  á  fin  de  destruir  á  Chimaltzin  (Chi- 
maltecuhtli)  luego  que  hubiese  terminado  la  obra  que  entre 
manos  traían  él  y  sus  súbditos. 

SegUn  la  ya  citada  crónica  del  padre  Duran,  Tlacaelel,  tio 
de  Axayacatl  y  viejo  lleno  de  astucia  y  de  mañas,  aconsejó  á 
su  sobrino  que  no  desperdiciase  la  ocasión  que  se  le  presen¬ 
taba  de  sojuzgar  á  los  matlatzincas,  temiendo  que  algún  dia 
coaligándose  estos  con  los  de  Michoacan  pusiesen  en  gran  so¬ 
bresalto  al  imperio  mexicano. 

Púsose  en  campaña  Axayacatl  acompañado  de  sus  fieles 
aliados  los  soberanos  de  Texcoco  y  de  Tlacopan,  y  penetró  á 
las  llanuras  de  los  matlatzincas,  precedido  por  el  terror  de  su 
nombre  y  la  fama  de  sus  conquistas.  Después  de  devastar 
ricas  comarcas,  el  ejercito  aliado  se  apoderó  de  Atlapolco  y 
Xalatlauhco,  siendo  de  notar  el  hecho  referido  por  Torque- 
mada,  de  qUe  los  prisioneros  matlatzincas  cogidos  por  los  me¬ 
xicanos  al  principio  de  esta  guerra,  en  vez  de  enviarlos  á  Te- 
nochtitian  para  ser  sacrificados,  fueron  destinados  á  poblar 
de  nuevo  á  Xalatlauhco. 

Después  de  estos  dos  pueblos  los  invasores  se  apoderaron 
de  Metepec,  Tzinacantepec,  Tenanco,  Tlacotempam,  Calima- 
ya  y  Tolucan.  Dice  en  su  Crónica  Mexicana  D.  Fernando 
Alvarado  Tezozomoc,  que  en  Calimaya  derribaron  los  mexi¬ 
canos  un  templo  consagrado  á  Coltzin,  y  que  luego  conduje¬ 
ron  á  Tenochtitlan  el  ídolo  de  este  dios,  pues  tenian  la  mis¬ 
ma  costumbre  de  los  romanos:  hacer  suyos  los  dioses  de  las 
naciones  vencidas  por  sus  armas.  Duran  en  su  crónica  afir¬ 
ma  que  fue  Tolucan  el  lugar  en  donde  se  hallaba  el  ídolo 
mencionado:  y  llegados  los  mexicanos  al  templo  que  estaba  en  el 
principal  lugar  quitaron  el  ídolo,  que  se  llamaba  Coltzin,  y  le  pe¬ 
garon  fuego  así  como  solían. 
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X 


Tlilcuetzpalm,  señor  de  Xiquipileo  y  guerrero  de  gran  nom¬ 
bradla  entre  los  matlatzincas,  opuso  tenaz  resistencia  á  los 
aliados  y  en  la  batalla  qne  les  presento  en  las  cercanías  de 
su  ciudad,  logró  batirse  personalmente  con  el  bravo  Axaya- 
catl.  En  esta  lucha  singular,  recibió  el  teculiüi  mexicano  una 
herida  que  le  dejó  cojo  para  el  resto  de  sus  dias,  pero  pudo 
al  fin  vencer  y  aprisionar  á  su  adversario,  que  poco  después 
fue  conducido  á  la  capital  del  imperio  en  compañía  de  once 
mil  prisioneros  matlatzincas  que  ornaron  el  triunfo  de  Axa- 
yacatL  La  derrota  de  Tlilcuetzpalin,  según  los  autores  mas 
respetables,  puso  fin  á  la  campaña,  quedando  agregadas  estas 
comarcas  á  la  corona  de  México  y  repartidos  los  despojos  de 
los  vencidos  entre  los  tres  soberanos  aliados. 
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XL 


Inusitada  pompa  j  extremado  alborozo  desplegaron  los 
habitantes  de  Tenochtitlan  al  saber  las  victorias  alcanzadas 
por  las  armas  del  imperio  en  esta  memorable  campaña,  es¬ 
forzándose  por  recibir  dignamente  á  sus  valientes  compatrio¬ 
tas.  Apenas  se  avistaron  á  lo  lejos  las  tropas  que  volvian  á 
la  capital,  resonaron  desde  lo  alto  de  los  teocaUis  los  instru¬ 
mentos  de  guerra  ejecutando  bélicas  sonatas;  adelantóse  el 
pueblo  hasta  mas  allá  de  Chapoltepec  al  encuentro  de  su  so¬ 
berano,  y  haciéndole  subir  á  unas  lujosas  andas  le  metió  á  la 
ciudad  bajo  arcos  de  flores  y  verdura,  en  medio  de  entusias¬ 
tas  aclamaciones  y  con  tan  gran  regocijo  y  fiesta,  cual  á  otro 
Rey  no  se  le  había  hecho.  Llevado  Axayacatl  hasta  el  gran 
teocaUi,  postróse  ante  el  ídolo  de  Huitzilopochtli,  y  después 
de  haberle  dado  gracias  por  las  victorias  que  acababa  de  al¬ 
canzar,  sacóse  sangi'e  de  las  orejas  y  piernas  y  untó  con  ella 
al  dios  de  la  güeña.  Los  prisioneros  matlatzincas  fuero-n 
luego  sacrificados  en  los  altares  de  Huitzilopochtli,  contán¬ 
dose  entre  las  víctimas  el  valiente  Tlilcuetzpalin.  Llenas  es¬ 
tán  las  crónicas  con  la  descripción  de  estas  horribles  heca¬ 
tombes,  ordenadas  por  una  estúpida  política  de  exterminio 
y  por  una  execrable  fé  religiosa. 
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XII. 


Ocupa  la  guerra  de  Michoacan  el  último  lugar  entre  los 
grandes  sucesos  del  reinado  de  Axayacatl.  Según  algunos 
autores,  síntomas  de  rebelión  que  aparecieron  entre  los  re¬ 
cien  sometidos  matlatzincas,  obligaron  al  emperador  mexica¬ 
no  á  volver  hácia  el  Occidente  de  su  capital  al  frente  de  sus 
bravos  soldados.  Según  otros,  y  es  lo  mas  verosímil,  el  deseo 
de  medir  sus  armas  con  los  tarascos  de  Micboacan  y  de  sa¬ 
crificar  los  prisioneros  que  entre  ellos  hiciera  en  la  consa¬ 
gración  de  un  nuevo  templo  construido  en  Tenochtitlan,  fue 
la  causa  de  esta  guerra  que  tuvo  tan  fatal  resultado  para  el 
tecuhtli  mexicano. 

Un  florido  ejército  de  veinticuatro  mil  hombres,  compuesto 
de  los  mas  bravos  combatientes  del  Anáhuac,  llevando  á  su 
cabeza  á  los  soberanos  de  México,  Texcoco  y  Tlacopan,  llegó 
hasta  Tlaximaloyan,  situada  en  terrenos  de  Michoacan,  cer¬ 
ca  de  los  límites  que  separaban  este  país  de  la  tierra  de  los 
matlatzincas.  Después  de  haberla  ocupado,  avanzaron  los 
aliados  hácia  el  interior  del  reino  michoacan  o  hasta  llegar 
junto  á  la  laguna  de  Pátzcuaro,  en  donde  les  dió  encuentro 
el  ejército  tarasco,  fuerte  de  cuarenta  mil  hombres.  Trabóse 
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ruda  batalla  que  duro  dos  dias,  quedando  tan  destrozados  los 
mexicanos,  tepanecas  y  acolhnas,  que  de  veinticuatro  mil  que 
eran  al  invadir  á  Micboacan,  solo  cuatro  mil  pudieron  volver 
sanos  á  sus  respectivas  capitales,  siendo  también  esta  la  úni¬ 
ca  vez  que  la  fortuna  volvió  las  espaldas  al  esforzado  empe¬ 
rador  mexicano. 


V 
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XIII. 


Murió  Axayacatl  en  1481  (II  Calli)  poco  después  de  la 
desgraciada  campaña  de  Michoacan  y  tras  un  glorioso  reina¬ 
do  de  doce  años,  que  aparece  en  las  crónicas  antiguas  como 
una  deslumbradora  epopeya.  Pálpase  el  sentimiento  patrió¬ 
tico  de  los  cronistas  mexicanos  que  escribieron  en  los  prime¬ 
ros  tiempos  de  la  dominación  española,  cuando  describen 
con  vivaz  y  entusiasmado  estilo  las  conquistas  á  que  dió  cima 
el  tercer  emperador  mexicano. 

Digno  nieto  de  Itzcoatl  y  de  Motecuhzoma,  Axayacatl  cum¬ 
plió  la  tarea  de  afirmar  y  proseguir  la  obra  que  aquellos  co¬ 
menzaron.  Puso  fin  al  reino  de  Tlaltilulco,  esa  terrible  rival 
de  Tenocbtitlan,  y  unificó  el  imperio  mexica,  haciéndolo  so¬ 
brepujar  á  los  reinos  de  Acolbuacan  y  de  Tlacopan;  llevó  las 
armas  mexicanas  basta  Teliuantepec  y  las  remotas  fronteras 
de  Guatemala:  ensanchó  el  territorio  de  su  nación  con  el  país 
de  los  matlatzincas,  y  si  exceptuamos  la  campaña  de  Michoa- 
can,  podemos  decir  que  adonde  quiera  que  llevó  sus  armas, 
llevó  también  la  derrota  y  la  muerte  de  sus  enemigos.  No  me¬ 
nos  grande  como  político,  supo  conservar  las  leyes  establecidas 
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por  Moteculizoma,  j  alcanzó  para  la  posteridad  el  renombre 
de  severo  y  de  hábil  en  el  gobierno  de  su  pueblo. 

Murió  jóven  y  agotado  por  los  placeres  de  la  poligamia,  que 
estaba  adoptada  entre  los  soberanos  del  Yalle,  dejando  mu¬ 
chos  hijos  y  entre  ellos  Motecuhzoma  y  Cuitlahuatzin  que 
fueron  emperadores  de  México.  El  primero,  que  no  supo 
defender  la  libertad  de  su  pueblo,  y  el  segundo,  que,  rehabi¬ 
litando  la  sangre  y  el  nombre  de  Axayacatl,  logró  alumbrar 
las  postreras  horas  de  su  patria,  con  los  siniestros  gloriosos 
fulgores  de  la  batalla  de  la  Noche  triste, 

Axayacatl  es  uno  de  los  hombres  ilustres  de  nuestra  pa¬ 
tria,  y  tócale  de  derecho  un  lugar  distinguido  en  este  vasto 
panteón  que  estamos  levantando  á  las  grandes  figuras  de 
nuestra  historia.  Es  ademas  una  representación  exacta,  dig¬ 
nísima,  gloriosa,  de  este  pueblo  valiente  que  ha  sacudido  to¬ 
das  las  tiranías,  que  ha  roto  todas  las  cadenas;  de  este  pue¬ 
blo  que  agrupado  hace  quinientos  cincuenta  años  en  una  isla 
del  gran  lago,  salió  de  allí  para  dominar  un  vasto  territorio; 
que  caido  en  los  hierros  de  la  servidumbre  acabó  por  rom¬ 
perlos  en  la  frente  de  sus  opresores;  que  amenazado  de  nue¬ 
vo  y  en  nuestros  dias  por  la  conquista  y  la  dominación  extra¬ 
ña,  supo  hallar  en  su  alma  el  fuego  y  el  aliento  de  sus  mayores, 
y  que  hoy  se  alza  triunfante  y  respetado  de  todos;  de  este 
pueblo,  en  fin,  que  si  está  destinado  á  perecer  algún  dia,  caerá, 
pero  cuando  la  rojiza  luz  de  sus  volcanes  alumbre  la  agonía 
del  último  descendiente  de  Axayacatl. 

Julio  Zarate. 
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íf 

W  ylZOC,  hermano  primogénito  de  Axayacatl,  fue  electo 
emperador  á  la  muerte  de  este  último  acaecida  en 
1481.  Antes  de  ceñirse  el  copilíij  Tízoc  Labia  desempeñado 
por  varios  años  el  importante  cargo  de  tlacatecatl  6  generalí¬ 
simo,  y  como  tal  acompañó  en  todas  sus  expediciones  al  ba¬ 
tallador  Axayacatl. 

Su  corto  y  pacífico  reinado  lia  hecho  creer  á  algunos  his¬ 
toriadores,  que  el  cuarto  emperador  de  los  mexicanos  careció 
del  valor  y  la  entereza  que  distinguieron  á  sus  antecesores 
en  el  trono;  pero  tal  aserción  descansa  sobre  muy  débiles  ba¬ 
ses,  porque  si  el  reinado  de  Tízoc  fué  pacífico  y  tranquilo, 
no  puede  de  allí  deducirse  lógicamente  que  el  monarca  fuese 

203 


HOMBRES  ILUSTRES  MEXICANOS. 


un  cobarde.  Las  crónicas  antiguas  citan  con  elogio  su  nom¬ 
bre  en  las  campañas  de  Axayacatl,  y  como  si  esto  no  fuera 
bastante  para  destruir  la  opinión  que  venimos  combatiendo, 
sí  nos  parece  razón  concluyente  la  de  que  siendo  electiva  la 
monarquía  entre  los  mexicanos,  estos  no  pudieron  elegir  en 
Tízoc  á  un  soberano  indigno  de  mandar  los  ejércitos  y  regir 
los  destinos  de  un  pueblo  esencialmente  guerrero. 

Preciso  es  indagar  otras  causas  que  nos  expliquen  la  paz 
que  gozó  el  imperio  durante  el  reinado  de  Tízoc.  Algunos 
indicios  esparcidos  en  los  difusos  cronicones  nos  autorizan 
para  creer  que  el  sucesor  de  Axayacatl,  colocado  al  frente 
del  gobierno  después  de  una  serie  no  interrumpida  de  con¬ 
quistas,  mas  que  aumentarlas,  propúsose  consolidarlas  y  de¬ 
dicar  su  atención  preferente  á  las  mejoras  materiales  y  al 
órden  administrativo.  Virtudes  mas  sólidas  son  estas  y  mas 
benéficas  para  los  pueblos,  que  las  brillantes  y  asoladoras 
conquistas.  No  es  extraño,  pues,  que  la  tradición  de  un  pue¬ 
blo  guerrero  llegando  hasta  los  primeros  historiadores,  amen¬ 
guase  las  virtudes  de  Tízoc.  Tócanos  hoy  rehabilitarlo.  La 
patria  es  el  foco  adonde  convergen  sus  hijos  ilustres  como 
otros  tantos  rayos  luminosos.  ¿Qué  importa  que  cada  uno 
de  esos  rayos,  ú  semejanza  de  los  que  fulguran  los  soles  er¬ 
rantes  en  el  infinito,  brille  con  especial  coloración? 
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II. 


Tízoc,  llamado  también  Tlalcliitonatiuli  (sol  bajo)  subió  al 
trono  de  México  cuatro  dias  después  del  fallecimiento  de 
Axayacatl  (1481),  sucediéndole  su  hermano  menor  Ahuitzotl  en 
el  importante  puesto  de  generalísimo  ó  tlcicatecatl  del  imperio. 
Entre  los  señores  que  llegaron  á  México  con  el  objeto  de 
rendir  homenajes  al  nuevo  monarca,  vinieron  por  vez  prime¬ 
ra  los  gefes  de  los  matlatzincas,  aquella  valiente  nación  que 
fue  sometida  por  las  huestes  de  Axayacatl  al  imperio  mexi¬ 
cano. 

Poco  después  de  la  coronación  de  Tízoc  tuvo  lugar  la  cam¬ 
paña  que  hicieron  los  tres  reyes  aliados  contra  el  país  de 
Meztitlan,  situado  al  Noreste  de  Mexico--Tenochtitlan.  Se¬ 
gún  la  crónica  del  padre  Duran,  los  mexicanos  promovieron 
esta  guerra,  á  fin  de  celebrar  la  exaltación  de  Tízoc  al  trono 
con  el  sacrificio  de  los  prisioneros  que  en  ella  hiciesen.  Se¬ 
gún  D.  Fernando  Alvarado  Tezozomoc  en  su  C rámea  mexica¬ 
na,  los  soldados  de  Tízoc  marcharon  solamente  como  alia¬ 
dos  délas  tropas  de  Netzahualpilli,  tecuhtU  acolhua  de  Texcoco 
que  se  proponía  castigar  las  continuas  hostilidades  que  su 

205 


SOMBRES  ILUSTRES  MEXICANOS. 


reino  Labia  sufrido  de  los  habitantes  de  Mejílitlan,  desde  la 
época  del  primer  MotecuLzoma.  Parécenos  mas  verosímil 
esta  última  aserción,  si  nos  fijamos  en  que  la  mayor  parte  de 
los  historiadores  califican  de  tranquilo  y  pacífico  el  reinado 
de  Tízoc. 

Los  ejércitos  aliados  batieron  á  los  de  Meztitlan  en  Ato- 
tonilco.  Dice  la  crónica  que  estos  opusieron  porfiada  resis¬ 
tencia  y  que  solo  fueron  vencidos  por  una  tropa  de  jóvenes 
mexicanos,  que  hacían  entónces  sus  primeras  armas.  Cua¬ 
renta  prisioneros  fueron  tomados  á  los  de  Meztitlan  y  desti¬ 
nados  al  sacrificio  para  celebrar  la  elección  reciente  de  Tízoc; 
siendo  este  el  único  fruto  de  la  campaña. 

Celebra  el  ya  referido  Alvarado  Tezozomoc  las  fiestas  que 
hubo  con  este  motivo  en  Tenochtitlan  y  que  duraron  mu¬ 
chos  dias,  desplegándose  en  ellas  la  pompa  y  el  lujo  introdu¬ 
cidos  en  la  corte  de  los  mexicanos  desde  el  reinado  de  Mo- 
tecuhzoma  Ilhuicamina. 


r- 
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m. 


Ocupd  Tízoc  la  mayor  parte  de  su  breve  reinado  en  la 
construcción  del  gran  templo,  que  fue  después  el  mas  sober¬ 
bio  monumento  que  bailaron  los  españoles  en  América.  En 
tiempo  de  los  primeros  reyes  Acamapicbtli,  Huitzilibuitl  y 
Cbimalpopoca,  una  pobre  choza  formada  de  cañas  y  barro 
fue  el  santuario  consagrado  al  dios  Huitzilopochtli.  Creció 
el  templo  en  magnificencia  en  proporción  al  crecimiento  y 
progreso  de  la  nación,  bajo  los  reinados  de  Itzcoatl,  Mote- 
cuhzoma  y  Axayacatl  hasta  que  Tízoc  dió  la  última  mano, 
construyendo  el  gran  que  hallaron  los  conquistadores  en 
Tenochtitlan  y  cuya  solemne  consagración  tuvo  lugar  en  tiem¬ 
po  de  Ahuitzotl. 

Conociendo  la  fe  religiosa  y  el  fanatismo  ciego  que  anima¬ 
ba  á  nuestros  mayores,  fácilmente  se  comprenderá  la  impor¬ 
tancia  que  daban  á  todo  aquello  que  con  su  religión  se  ligase. 
El  teocalli,  casa  de  Dios,  era  la  residencia  de  la  divinidad;  allí 
se  ungían  los  reyes;  allí  se  arrancaba  las  entrañas  á  los  pri¬ 
sioneros;  sobre  su  cima  resonaban  los  caracoles  é  instrumen¬ 
tos  guerreros,  ya  para  convocar  al  pueblo  á  las  armas,  ya 
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para  celebrar  las  victorias,  ora  para  solemnizar  los  fastos  na¬ 
cionales;  el  teocalli  era  el  último  baluarte  que  resistia  á  las 
invasiones,  así  como  era  lo  primero  que  incendiaban  j  des- 
truian  los  vencedores  al  posesionarse  de  una  ciudad. 

Natural  fue  que  cuando  los  mexicanos  trataron  de  cons¬ 
truir  un  templo  digno  del  primer  dios  de  su  bárbara  teogonia, 
procuraran  que  en  su  fábrica  se  revelase  toda  entera  la  gran¬ 
deza  de  su  nación.  No  es,  sin  embargo,  tarea  fácil  describir 
con  toda  exactitud  el  ya  citado  templo,  porque  las  relaciones 
de  los  primeros  conquistadores,  testigos  presenciales  de  lo 
que  narran,  difieren  entre  sí  notablemente  al  describirlo. 
Clavijero  compara  juiciosamente  los  datos  suministrados  por 
los  cuatro  testigos  oculares  Hernán  Cortés,'^'  Bernal  Diaz,  el 
Conquistador  anónimo  y  Sabagun,  y  procura  establecer  so¬ 
bre  este  punto  la  verdad,  reduciendo  mas  que  aumentando 
las  dimensiones  atribuidas  al  Gran  Teocalli  por  los  cuatro 
autores  que  liemos  mencionado. 

Situado  en  el  centro  de  la  antigua  Tenoclititlan,  ocupaba 
el  templo  con  los  edificios  que  le  eran  anexos,  el  sitio  que  en 
nuestra  moderna  capital  contiene  á  la  plaza  de  la  Constitución, 
la  Catedral  y  parte  del  Empedradillo.  Encerraba  el  recin¬ 
to  del  templo  propiamente  dicho  una  vasta  muralla  cuadra¬ 
da,  mirando  cada  lado  de  ella  á  uno  de  los  cuatro  puntos  car¬ 
dinales.  Torquemada  afirma  que  el  circuito  de  la  muralla 
era  de  tres  mil  pasos.  Este  muro,  que  tenia  en  medio  de  ca¬ 
da  uno  de  los  lados  anchísima  puerta,  estaba  construido  de 
cal  y  canto,  era  muy  grueso,  teniendo  ocho  pies  de  altura, 
coronado  de  almenas  á  manera  de  nichos  y  profusamente 
adornado  de  figuras  de  culebras,  por  cuya  razón  los  mexi¬ 
canos  llamábanlo  Coatejpantli  ó  muro  de  culebras. 

Entre  la  muralla  que  hemos  procurado  describir  y  la  base 
del  teocalli^  se  extendía  el  atrio,  curiosamente  empedrado  de 
piedras  lisas  y  tan  tersas,  que  los  caballos  de  los  españoles 


*  Cartas  de  Hernán  Cortes  al  rey  de  España,  Carlos  Y. 
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no  podían  moverse  sobre  ellas  sin  caer.  Alzábase  en  el  cen¬ 
tro  de  este  atrio  el  vasto  edificio  del  templo,  de  figura  cua¬ 
drilonga,  elevándose  en  forma  de  pirámide,  es  decir,  dismi¬ 
nuyendo  su  extensión  en  proporción  de  su  altura.  Esta  gran 
pirámide  truncada  medía  en  su  base  trescientos  pies  de  lon¬ 
gitud  y  doscientos  cincuenta  de  latitud.  Componíase  su  con¬ 
junto  de  cinco  cuerpos  revestidos  de  piedra,  y  colocados  unos 
sobre  otros,  de  tal  suerte  que  al  pie  de  cada  cuerpo  quedaba 
un  pasadizo  ó  cornisa  entrante  por  donde  podían  andar  cua¬ 
tro  hombres  de  frente.  La  escalera  colocada  al  lado  Sur 
de  la  pirámide  se  componía  de  ciento  catorce  escalones,  y 
dividida  en  tantos  tramos  cuantos  eran  los  cuerpos  del  edifi¬ 
cio,  de  modo  que  vencida  la  primera  escalera  no  podía  pasarse 
á  la  segunda  sin  hacer  un  rodeo  por  el  pasadizo  de  que  he¬ 
mos  hablado  y  que  ceñía  á  los  cinco  cuerpos  sobrepuestos. 

Una  plataforma,  respecto  de  cuyas  dimensiones  no  ha  habi¬ 
do  nunca  acuerdo  entre  los  historiadores,  remataba  el  quinto 
y  último  piso.  Sobre  ella,  y  cerca  de  su  borde  oriental,  se  al¬ 
zaban  dos  torres  á  la  altura  de  cincuenta  y  seis  pies,  formadas 
de  piedra  y  madera.  El  cuerpo  bajo  de  cada  una  de  estas  tor¬ 
res  era  el  santuario  en  donde  se  hallaba  colocado  el  altar  del 
ídolo.  Uno  de  estos  dos  santuarios  era  el  consagrado  á  Huit- 
zilopochtli,  y  el  otro,  según  varios  autores,  estaba  dedicado  á 
Tetzcatlipoca.  El  cuerpo  superior  de  ambas  torres  servia 
para  guardar  los  utensilios  del  culto.  Gozábase  desde  esta 
altura  una  vista  magnífica,  pues  la  plataforma  del  templo  do¬ 
minaba  la  capital  del  imperio,  muchas  ciudades  del  valle  y 
el  gran  lago  que  extendía  su  blanca  superficie  por  el  lado  de 
Levante. 

Había  también  sobre  esta  alta  plataforma  dos  grandes  ur¬ 
nas  de  piedra,  en  las  que  ardía  fuego  constantemente,  que 
cuidaban  de  conservar  y  de  atizar  los  sacerdotes  del  templo, 
persuadidos  de  que  si  llegaba  á  extinguirse  seria  la  señal  del 
enojo  del  cielo  y  de  las  mas  grandes  calamidades. 

Dice  Clavijero,  cuya  narración  seguimos  en  este  capítulo, 
que  en  el  espacio  medio  entre  la  muralla  CoahpmiÜi  y  el  tem- 
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pío  mayor  había,  ademas  de  nna  plaza  destinada  á  los  bailes 
religiosos,  mas  de  cuarenta  templos  menores  consagrados  al 
culto  de  otros  dioses,  algunos  colegios  de  sacerdotes,  varios 
seminarios  de  jóvenes  y  niños  de  ambos  sexos  y  muchos  otros 
edificios  esparcidos  por  toda  la  circunferencia,  siendo  los  mas 
importantes  de  entre  estos  templos  menores,  aquellos  que  es¬ 
taban  consagrados  al  culto  de  Tetzcatlipoca,  Tlaloc  y  Que- 
tzalcoatl. 

Tal  fue  la  grande  obra  que  emprendió  Tízoc  durante  su 
corto  reinado,  y  cuyo  término  no  le  fue  dado  alcanzar.  Los 
historiadores  antiguos,  especialmente  Torquemada,  enume¬ 
ran  minuciosamente  todas  las  particularidades  y  detalles  que 
contenia  el  vastísimo  recinto  del  Gran  Teocalli;  detalles  que 
no  enumeramos  por  creerlos  fuera  de  lugar  en  esta  obra,  pe¬ 
ro  ellos  prueban  el  grado  de  esplendor  que  había  alcanzado 
el  imperio  mexicano.  Parece  que  Tízoc,  independientemen¬ 
te  de  este  famoso  edificio,  impulsó  la  construcción  de  otros 
muchos  que  embellecieron  rápidamente  á  su  capital,  logran¬ 
do  que  sobrepujara  en  lujo  y  magnificencia  á  Texcoco,  asien¬ 
to  de  los  reyes  chichimecas  de  Acolhuacan, 
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Bepreséntanse  en  el  Códice  Mendozino  catorce  ciudades 
vencidas  por  las  armas  de  Tízoc,  contándose  entre  ellas  Tolii- 
can,  Tamapacli,  Chillan,  Yancuitlan,  Tlapa  y  Mazatlan;  pero 
se  cree  que  los  ejércitos  mexicanos  se  redujeron  á  someter 
esos  pueblos  que  se  habian  rebelado  contra  la  dominación 
del  imperio. 

Bajo  el  reinado  de  Tízoc  tuvo  lugar  la  célebre  expedición 
del  monarca  de  Texcoco  Netzahualpilli  contra  los  de  Huet- 
xotzinco,  á  la  que  concurrieron  los  mexicanos  en  calidad  de 
aliados  de  los  acolhuas.  Los  hermanos  del  rey  chichimeca 
de  Texcoco,  celosos  al  verle  en  posesión  tranquila  del  trono 
que  habian  ambicionado,  se  entendieron  secretamente  con 
Huehuetzin,  jefe  de  los  huetxotzincas.  Informado  Netzahual¬ 
pilli  de  las  tramas  de  sus  hermanos,  se  resolvió  á  llevar  sus 
armas  contra  la  república  de  Huetxotzinco,  no  sin  descubrir 
antes  que  éstos  habian  avisado  á  Huehuetzin  las  insignias  y 
el  trage  que  debía  llevar  en  la  expedición,  para  hacerle  vícti¬ 
ma  de  una  celada. 

Previno  Netzahualpilli  esta  perfidia  cambiando  distintivos 
y  trage  con  uno  de  sus  capitanes,  á  quien  colocó  á  la  cabeza 
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de  SU  ejército,  ocupando  él  la  plaza  modesta  del  oficial  que 
aparentemente  lo  representaba.  No  tardó  mucho  el  pruden¬ 
te  monarca  en  ver  el  fruto  de  su  previsión.  Apenas  comen¬ 
zó  el  combate,  el  grueso  de  las  tropas  huetxotzincas  cargó 
sobre  el  grupo  de  los  acolhuas  en  que  se  hallaba  el  jefe  dis¬ 
frazado  con  las  insignias  y  ropaje  de  Netzahualpilli,  y  en  po¬ 
cos  momentos  diéronle  muerte,  así  como  á  todos  los  que  le 
rodeaban.  Entonaban  ya  los  huetxotzincas  alegres  cantos  de 
triunfo  y  empezaban  á  desmayar  los  acolhuas  creyendo  muer¬ 
to  á  su  soberano,  pues  no  estaban  al  tanto  de  la  estratagema, 
cuando  de  repente,  lanzándose  Netzahualpilli  sobre  Huehuet- 
zin,  trabó  con  él  reñida  lucha.  Acudieron  los  acolhuas  á  la 
defensa  de  su  rey,  y  lograron  salvarle,  quedando  muerto  el 
jefe  de  los  huetxotzicas  por  mano  de  Netzahualpilli  y  derro¬ 
tadas  las  huestes  enemigas. 

Construyó  el  soberano  de  los  acolhuas,  en  memoria  de  tal 
suceso,  glorioso  para  su  nombre  y  sus  armas,  rico  palacio, 
mucho  mas  suntuoso,  aunque  menos  vasto  que  el  edificado 
por  su  padre  el  célebre  Netzahualcóyotl.  En  la  Historia  de 
hs  chichimecas,  escrita  por  D.  Fernando  de  Alva  Ixtlilxochitl, 
se  halla  una  descripción  curiosísima  de  tan  espléndido  edifi¬ 
cio,  aunque  debe  desconfiarse  de  la  notoria  parcialidad  de  es¬ 
te  autor  por  todo  aquello  que  toca  á  la  nación  acolhua,  de 
cuya  familia  real  era  descendiente. 
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La  muerte  del  emperador  Tízoc,  acaecida  en  1486,  tras  un 
reinado  de  cinco  años,  fue  ocasionada  por  un  veneno  que  ha¬ 
llaron  oportunidad  de  ministrarle  los  señores  de  Tlachco  j 
de  Iztapalapan.  Dicen  las  crónicas,  que  puestos  de  acuerdo 
estos  dos  príncipes  se  valieron  para  consumar  su  crimen  de 
unas  hechiceras  que,  provistas  del  tósigo  fatal,  llegaron  á  Te- 
nochtitlan,  y  aprovechando  la  primera  coyuntura  favorable 
cumplieron  los  siniestros  designios  de  Maxtlaton  y  Techotla- 
ya,  así  llamados  ambos  caciques.  Pero  lo  que  las  crónicas 
antiguas  callan  es  el  motivo  que  les  impulsó  al  crimen,  pu- 
diendo  nosotros  inferir  que  la  ambición  de  alguno  de  ellos 
para  succeder  á  Tízoc  en  el  trono,  ó  la  venganza  de  antiguos 
agravios,  les  arrastró  á  quitarle  la  vida. 

No  tardó,  sin  embargo,  el  pueblo  mexicano  en  aplicar  ter¬ 
rible  castigo  á  los  asesinos  de  su  rey.  Apenas  sabedores  del 
repentino  fallecimiento  de  Tízoc,  acudieron  á  México  los  so¬ 
beranos  de  Texcoco  y  de  Tlacopan,  y  unidos  á  los  nobles  y 
al  pueblo  procuraron  indagar  quiénes  eran  los  autores  de  tal 
atentado.  Descubiertos  Maxtlaton  y  Techotlaya  fueron  con¬ 
ducidos  á  la  capital  mexicana  y  condenados  á  muerte,  junta- 
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mente  con  sus  cómplices  las  hecliiceras  que  habían  aplicado 
el  veneno.  Así  quedó  vengado  el  temprano  j  trágico  fin  del 
emperador  Tizocicatzin,  cuyo  nombre,  ilustrado  durante  las 
guerras  de  su  hermano  Axayacatl,  alcanzó  en  el  trono  de  sus 
mayores  los  dictados  de  justiciero,  recto  mantenedor  de  las 
leyes  y  celoso  promovedor  de  la  prosperidad  de  su  nación. 


Julio  Zarate. 


AHUIZOTL. 

50  EMPERADOR  DE  MEXICO. 
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QUINTO  EMPERADOR  DE  MEXICO. 

L 


U 

T  1  A  la  ciudad  de  Tenoch  estaba  muy  lejos  de  ser  lo  que 
fj0era  cincuenta  años  antes;  el  gobierno  del  débil  y  des¬ 
graciado  Ghimalpopoca  liabia  pasado  á  manos  robustas  y  á 
inteligencias  superiores,  y  el  imperio  comenzado  á  fundar  por 
Acamapicbtli  se  extendia  y  robustecia  prodigiosamente,  gra¬ 
cias  á  los  emperadores  que  últimamente  se  babian  elegido. 
Itzcoatl  mino  el  poder  del  tirano  Maxtlaton,  y  el  de  sus  alia¬ 
dos;  ayudo  á  Netzahualcóyotl  para  que  recuperase  los  Esta¬ 
dos  que  la  tiranía  le  arrebatara,  y  conquistó  á  Huexotla,  Co- 
yohuacan,  Atlacuihuayan  y  Huitzilopochco.  El  poder  y  la 
gloria  de  Itzcoatl  aumentaban,  debido  á  su  genio  y  actividad, 
pero  mas  aún  al  valor  y  pericia  de  su  general  Motecuhzoma 
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Ilhu icamina,  el  mismo  que  debia  heredar  un  trono  á  cuya 
grandeza  contribuyó  de  una  manera  tan  eficaz. 

La  capital  del  imperio  mexicano  entre  tanto  aumentaba 
en  población,  se  enriquecia  con  los  despojos  de  sus  enemi¬ 
gos  y  mejoraba  notablemente  su  policía  y  su  ornato.  Don¬ 
de  quiera  sus  inmensas  plazas,  sus  templos,  sus  soberbios 
edificios,  sus  calzadas  y  sus  puentes  estaban  demostrando  la 
magnificencia  de  un  reino  poco  antes  tributario  de  sus  veci¬ 
nos.  Itzcoatl  revelaba  su  genio  político  con  la  alianza  que 
celebró  con  los  reyes  mas  débiles  que  él,  como  Netzahualcó¬ 
yotl,  ó  vencidos  con  sus  armas,  como  Totohuilmatzin,  que  de¬ 
bió  su  elevación  al  monarca  mexicano.  La  insubordinación 
se  habia  dejado  ver  entre  los  mexicanos,  debido  á  la  funesta 
influencia  del  despotismo  y  de  la  anarquía;  la  pobreza  de  la 
hacienda  estaba  demostrando  la  miseria  pública;  las  bellas 
letras  y  las  ciencias  no  impulsaban  por  la  vía  del  progreso  in¬ 
telectual  á  una  sociedad  combatida  siempre  y  humillada  á 
veces;  la  instrucción  era  el  patrimonio  de  unos  cuantos,  y  el 
mismo  culto  que  profesaban  decaia;  pero  Itzcoatl  se  propuso 
remediar  todos  estos  males,  y  lo  consiguió,  porque  siempre 
el  consorcio  del  génio  y  una  voluntad  decidida  logran  todo. 
El  emperador  mexicano  reformó  y  mejoró  los  consejos  de 
guerra  y  hacienda  y  los  que  conocían  de  las  causas  civiles  y 
criminales;  edificó  templos  y  creó  ministros  del  culto,  seña¬ 
lándoles  rentas  para  su  mantenimiento;  protegió  las  artes,  es¬ 
tableció  academias  para  el  cultivo  de  la  astronomía,  de  la 
historia,  de  la  música  y  la  poesía,  y  construyó  palacios  y  plan¬ 
tó  magníficos  jardines.  Todo  esto  lo  hacia  sin  dejar  de  em¬ 
prender  conquistas  como  las  de  Xochimilco,  Cuauhuahuac, 
Cuautlichan  y  Toltitlan. 

Pero  en  medio  de  su  prosperidad  y  de  su  gloria  el  gran 
Itzcoatl  murió  (por  qué  no  le  llamaremos  grande?)  el  año  de 
1440,  y  el  pueblo  de  Tenoch,  que  tanto  lloró  la  pérdida  que 
sufría,  fué  consolado  al  elegir  para  que  sucediera  al  empe¬ 
rador  muerto,  al  valiente  general  que  contribuyó  tanto  á  la 
grandeza  del  imperio  mexicano. 
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Moteculizoma  Ilhuicamina  prosiguió  sus  conquistas;  casti¬ 
gó  y  subyugó  á  los  chalcas,  agregó  al  imperio  los  territorios 
de  Cliilapan,  Tlalcozaubtitlan,  Tololopan,  Yacapiclitla,  Te- 
poztlan,  Yaulitepec,  Huaxtepec,  Coxco,  Oztomautla  y  Tlach- 
malac,  y  al  regresar  de  tantas  expediciones  entró  á  la  capi¬ 
tal  y  amplió  el  templo  de  Huitzilopocbtlú  Vino  la  inunda¬ 
ción  (1447)  y  construyó  un  dique  de  nueve  millas  de  largo,  pa¬ 
ra  evitar  en  lo  sucesivo  otro  desastre  semejante;  vino  el  hambre 
(1452)  y  abrió  sus  graneros  y  los  de  los  nobles  á  sus  súbdi¬ 
tos;  se  rebelaron  nuevamente  los  chalcas  y  los  venció.  Des¬ 
pués  fue  á  las  Mixtecas  y  obtuvo  la  victoria;  subyugó  ú  Toto- 
tlan  y  Quinantla,  y  conquistó  á  Cuetlachtlan,  provincia  situa¬ 
da  en  la  costa,  donde  la  fundaron  los  olmecas.  Para  todas 
estas  grandes  empresas,  Motecuhzoma  contó  con  la  pericia  y 
valor  de  sus  generales  Axayacatl,  Tízoc  y  Ahuitzotl. 
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Aunque  nosotros  hacemos  la  biografía  del  último  de  estos 
personajes,  nos  ha  parecido  dar  á  conocer  la  situación  en  que 
el  imperio  mexicano  se  encontraba  al  heredar  el  trono  Ahuit- 
zotl.  Ademas  de  los  pueblos  conquistados  por  Motecuhzoma, 
Axayacatl  habia  dominado  otros  muchos  como  Tecuantepec, 
Toluca,  Tetenango,  Metepec,  Xiquipilco,  ciudad  de  los  oto- 
mites,  j  otros  muchos  lugares.  Murió  Axayacatl  (1481)  y  le 
succedió  Tízoc,  cuyo  reinado  fue  bien  corto  y  poco  notable, 
salvo  que  sea  un  hecho  una  gran  victoria  que  Torquemada 
le  atribuye,  y  pereció  de  una  manera  trágica  (1486),  no  sin 
haber  antes  proyectado  construir  uh  magnífico  templo  á  Huit- 
zilopochtli,  cuya  obra  comenzó,  según  unos,  ó  solo  diseñó,  se¬ 
gún  otros.  (1) 

No  se  habrá  olvidado  que  á  la  muerte  de  Tízoc  la  ciudad 
de  Tenoch  y  el  imperio  se  habían  engrandecido  de  una  mane¬ 
ra  prodigiosa.  Aquella  contaba  con  una  población  inmensa, 
con  magníficos  palacios  y  templos,  puentes  j  calzadas;  era  el 


(1)  Véase  la  biografía  de  Tízoc. 
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comercio  activo,  próspera  la  agricultura,  rica  la  industria,  y 
las  ciencias  adquirian  un  poderoso  desarrollo.  Este,  el  im¬ 
perio,  extendia  su  dominación  hasta  el  Golfo  de  México  y  el 
Pacífico,  en  cuya  vasta  extensión  de  territorio  estaban  dise¬ 
minadas  muchas  ciudades  y  pueblos,  algunos  de  aquellos  tan 
populosos,  que  un  historiador  ha  dicho  que  México  era  como 
dos  veces  Milán,  y  Texcoco  mas  grande  que  la  mayor  ciudad 
de  España.  Los  tejidos  de  algodón,  las  riquísimas  plumas, 
las  pieles  de  conejo,  la  variedad  de  manufacturas  de  oro  y 
plata,  sorprendieron  á  Cortés  y  á  sus  compañeros  pocos  años 
después;  la  policía  en  la  capital  estaba  organizada  de  tal  ma¬ 
nera,  que  el  emperador  sabia  oportunamente  cuanto  pasaba 
en  la  opulenta  cuidad,  en  donde  ademas  de  esto  eran  tales  la 
limpieza  y  aseo  de  la  población,  que  Herrera  y  Torquemada 
afirman  que  muchos  millares  de  hombres  barrían  diariamen¬ 
te  las  calles,  en  cuyo  centro  ó  laterales,  según  la  conformación 
de  ellas,  se  colocaban  en  la  noche  grandes  braseros  que  im¬ 
pedían  la  perpetración  de  los  delitos  y  advertían  á  los  habitan¬ 
tes  los  peligros  que  podían  encontrar  en  su  tránsito. 

No  era  desconocida  para  los  mexicanos  la  medicina;  su  ca¬ 
lendario  está  revelando  sus  vastos  conocimientos  astronómi¬ 
cos,  y  la  magnificencia  de  sus  edificios,  principalmente  la  del 
templo  mayor,  el  grado  de  perfeccionamiento  á  que  habla 
llegado  la  arquitectura.  Las  academias  establecidas  por  Itz- 
coalt  para  el  aprendizaje  de  la  música,  de  la  poesía,  produ¬ 
jeron  necesariamente  sus  frutos,  y  apenas  habrá  alguno  de 
nuestros  lectores  que  no  conozca  la  oda  de  Netzahualcóyotl 
al  Sér  Supremo. 

Ya  hemos  dicho  algo,  aunque  muy  de  paso,  porque  á  mas 
no  se  presta  la  pequeñez  de  un  artículo  biográfico,  con  rela¬ 
ción  á  los  tribunales  establecidos  para  conocer  de  las  causas 
civiles  y  criminales.  Kespecto  de  la  bondad  de  las  leyes  nos 
basta  para  demostrarla  el  testimonio  de  muchos  autores  es¬ 
pañoles.  Acosta  dice  que  “ellas  (las  leyes)  son  dignas  de  nues¬ 
tra  admiración  y  pueden  servir  de  modelo  á  los  pueblos  cristia¬ 
nos,'’  D.  Fernando  de  Alva  Ixtlixochitl  escribió  ochenta  leyes 
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promulgadas  por  su  ilustre  abuelo.  Unos  tribunales  se  reu¬ 
nían  diariamente  para  administrar  justicia;  otros  cada  veinte 
dias  presididos  por  el  rey,  y  existia  una  asamblea  cuyas  se¬ 
siones  se  celebraban  cada  ochenta  dias,  con  el  fin  de  termi¬ 
nar  las  causas  pendientes.  No  fue  conocida  la  tiranía  sino 
hasta  Motecuhzoma  II,  que  abusaba  de  su  poder  contra  “to¬ 
dos  los  que  de  cualquier  modo  pretendían  disminuir  su  au¬ 
toridad  y  su  opulencia.” 

El  ejército  mexicano  era  aguerrido  y  numeroso.  Para  com¬ 
prender  esto,  basta  fijarse  en  la  multitud  de  sus  conquistas, 
realizadas  en  unos  cuantos  años,  en  el  poder  y  grandeza  de 
algunos  pueblos  por  ellos  subyugados  y  en  la  distancia  á  que 
muchos  de  estos  se  encontraban.  Es  preciso,  sin  embargo, 
confesar  que  los  mexicanos,  como  todos  los  conquistadores, 
abusaron  de  los  vencidos,  saciando  en  ellos  una  saña  crimi¬ 
nal,  y  que  los  bárbaros  sacrificios  de  los  prisioneros  en  los 
altares  de  los  dioses,  eran  unos  espectáculos  atroces.  Pero 
la  enormidad  de  este  crimen  tiene  menores  proporciones  á 
los  ojos  de  los  que  conocen  la  historia  antigua,  aun  la  de  la 
potente  Eoma  y  la  de  la  ilustrada  Grecia. 
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III. 


Tales  eran  la  cultura,  el  poder  y  la  riqueza  del  imperio  á 
cuyo  trono  ascendió  Aliuitzotl  el  año  de  1486.  Antes  de  la 
elección,  los  mexicanos  descubrieron  á  los  autores  de  la  muer¬ 
te  de  Tízoc,  originada  por  envenenamiento,  según  muclios 
historiadores,  y  los  que  llevaron  á  la  tumba  á  su  emperador  fue¬ 
ron  á  su  vez  llevados  al  suplicio  en  presencia  de  los  reyes  alia¬ 
dos  y  de  la  nobleza  de  México  y  de  Texcoco.  Un  pueblo  belico¬ 
so,  avezado  á  la  guerra,  necesitaba  ser  dirigido  por  un  hombre 
que  como  Aliuitzotl  tanto  se  habia  distinguido  en  los  comba¬ 
tes,  y  acaso  esta  cualidad  que  reunió  el  candidato  decidió  la 
elección  en  su  favor.  En  las  muchas  victorias  obtenidas  por 
Itzcoatl  y  Axayacatl,  el  valiente  Ahuitzotl  habia  contribuido 
eficazmente  á  ellas,  se  distinguió  donde  quiera  por  su  arrojo 
y  pericia,  y  por  todo  esto  desde  antes  pudo  preverse  que  lle¬ 
garía  á  la  mas  alta  dignidad. 

Apenas  hubo  ceñido  Ahuitzotl  la  corona  {copiUi)  dirigió 
su  ejército  contra  los  may almas,  que  se  habían  independido 
de  Tacuba,  contra  los  zapotecas  y  otros  muchos  pueblos,  ob¬ 
teniendo  un  triunfo  en  cada  combate.  Sometió  nuevamente 
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á  los  primeros,  y  vencedor  de  los  otros,  agregó  las  poblacio¬ 
nes  conquistadas  al  imperio. 

Unas  veces  solo  el  ejército  mexicano,  y  otras  unido  al  de 
alguno  de  los  reyes  aliados,  no  cesó  de  emprender  grandes 
conquistas  durante  el  reinado  del  emperador  cuya  biografía 
nos  ocupa.  Los  habitantes  de  los  Cosacuahtenanco  fueron  re¬ 
ducidos  á  servidumbre,  y  al  vencerlos — fuerza  es  decirlo — 
Ahuitzotl  fue  excesivamente  cruel.  La  mortandad  entre  los 
derrotados  fue  horrorosa,  según  Torquemada  y  otros  histo¬ 
riadores;  y  orgulloso  el  emperador  con  la  espléndida  victoria 
obtenida  á  costa  de  tanta  sangre,  se  dirigió  sobre  Cuapilo- 
tlan,  y  luego— dice  Clavijero — fué  á  pelear  contra  Quetzal- 
cuitlapillan,  provincia  poderosa  y  muy  poblada  de  gente 
guerrera. 

Torquemada  cree  que  Ahuitzotl  emprendió  frecuentemen¬ 
te  la  conquista  de  Quetzalcuitlapillan,  y  no  pudo  lograrla;  pe¬ 
ro  esta  aseveración  está  desmentida  por  otros  muchos  histo¬ 
riadores.  Afirman  el  hecho,  Bahagun,  que  conoció  la  lengua 
y  la  historia  de  México;  Acosta,  citado  por  Prescott,  y  Men¬ 
doza,  que  cuenta  á  Quetzalcuitlapillan  entre  los  pueblos  con¬ 
quistados  por  Ahuitzotl. 

Este  emprendió  la  guerra  contra  Cuauhtitlan,  lugar  situa¬ 
do  en  el  Golfo  de  México,  y  después  unido  á  su  ejército  el 
de  Texcuco,  conquistó  á  Huexotzinco,  en  cuya  campaña  se 
distinguieron,  Motecuhzoma,  que  le  sucedió  en  el  trono,  y 
Tliltototl,  noble  general  que  fué  para  Ahuitzotl  lo  que  este 
habia  sido  para  Itzcoatl  y  Axayacatl. 

No  siempre,  sin  embargo,  sonrió  la  fortuna  al  emperador 
mexicano.  Ocupado  éste  en  continuas  guerras  provocadas 
por  su  deseo  insaciable  de  dominación,  entró  repentinamente 
á  Atlixco,  cuyos  habitantes  se  armaron  y  pidieron  auxilio 
á  los  huexotzincos,  y  reunidos  los  ejércitos  de  ambos,  der¬ 
rotaron  al  de  Ahuitzotl,  quien  tuvo  que  regresar  á  México, 
vencido  por  la  primera  y  única  vez;  pero  á  poco  tiempo  la 
anarquía  que  reinó  entre  sus  vencedores  le  proporcionó  some¬ 
terlos,  y  Toltecatl,  el  gefe  que  lo  derrotara  y  otros  muchos, 
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fueron  llevados  á  la  muerte  por  orden  que  dió  Aliuitzotl  al 
gobernador  de  Tlalmanalco. 

El  emperador  liabia  recibido  una  contusión  peligrosa  en 
la  cabeza,  por  un  incidente  de  que  mas  tarde  nos  ocupare¬ 
mos,  y  á  pesar  de  esto  no  dejó  de  emprender  nuevas  y  leja¬ 
nas  conquistas.  Izquizocliitlan,  fue  sometida  del  mismo  mo¬ 
do  que  Amatlan,  Tlacuilollan  y  Xaltepec,  después  de  cuyas 
campañas  fueron  reconquistados  Huexotla  y  Tecuantepec. 
Parece  que  la  primera  de  estas  expediciones  fue  la  mas  di¬ 
fícil  y  costosa;  pero  esto  no  desalentó  al  emperador  ni  á  su 
general  Tliltototl,  quien  llevó  las  armas  victoriosas  del  impe¬ 
rio  mexicano  basta  Guatemala  {Cuautem alian),  y  según  algu¬ 
nos  historiadores,  hasta  Nicaragua. 
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lY. 


He  aquí  referidas  sucintamente  las  grandes  hazañas  de 
Ahuitzotl,  hazañas  que  solo  nos  dan  á  conocer  el  carácter 
belicoso  y  el  genio  guerrero  del  soldado;  pero  que  son  insu¬ 
ficientes  para  mostrarnos  al  emperador  y  al  hombre.  No¬ 
sotros  necesitamos  para  formar  esta  biografía,  examinar  las 
virtudes  y  vicios  del  gobernante,  á  fin  de  que  la  crítica  del 
lector  juzgue  al  personaje  de  quien  nos  ocupamos,  y  al  cual 
Uo  vacilaremos  en  llamar  uno  de  los  mas  grandes  empera¬ 
dores  aztecaS)  á  pesar  de  sus  defectos  y  aun  de  sus  crí¬ 
menes. 

No  bien  habia  Ahuitzotl  conquistado  á  los  mayahuos  y  á 
los  zapotecas,  cuando  volvid  á  México  con  el  fin  de  solemni¬ 
zar  la  dedicación  del  gran  templo,  cuya  obra  diseño  Tízoc,  y 
según  otrositzcoatl,  pareciendo  mas  verosímil  la  primera  aser¬ 
ción.  En  cuatro  años— -y  en  esto  están  conformes  los  histo¬ 
riadores,— se  concluyó  el  templo  “debido  al  increíble  núme¬ 
ro  de  operarios  empleados  en  la  construcción  del  soberbio 
edificio.” 

Ahuitzotl,  fanático  por  el  culto  de  sus  dioses,  que  requería 
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el  bárbaro  sacrificio  de  víctimas  humanas,  habia  reservado  á 
todos  los  prisioneros  que  cayeron  en  sus  manos  durante  cua¬ 
tro  años  de  continuas  guerras  y  conquistas,  para  inmolarlos 
en  los  altares  consagrados  á  Huitzilopoclitli.  La  noticia  de 
la  solemne  dedicación  fue  llevada  á  todas  las  poblaciones  del 
imperio,  de  donde  acudió  tal  número  de  personas,  que  algu¬ 
nos  historiadores  hacen  subir  á  seis  millones.  El  emperador, 
por  su  parte,  convidó  á  la  ceremonia  á  los  dos  reyes  sus  alia¬ 
dos  y  á  la  nobleza  de  los  pueblos  vecinos,  y  en  presencia  del 
numerosísimo  concurso  fueron  sacrificados  setenta  y  dos  mil 
trescientos  cuarenta  y  cuatro  prisioneros,  según  Torquema- 
da,  (*)  durante  una  fiesta  que  duró  cuatro  dias,  ¡cuatro  dias  de 
agonía  para  los  desgraciados  que  fueran  inmolados  los  pos¬ 
treros! 

Pero  este  lujo  de  crueldad,  obra  de  la  superstición  abomi¬ 
nable,  fue  seguido  de  ciertas  manifestaciones  de  generosidad 
y  munificencia  que  hacen  todavía  mas  repugnante  la  fiesta. 
Concluicla  ésta,  el  emperador  hizo  magníficos  regalos  á  todos 
los  convidados . 

Y  seria  de  desear  que  esta  solemnidad  fuera  la  única  en 
la  cual  se  hubiera  derramado  sangre  humana.  En  el  tem¬ 
plo  llamado  Tlacateco,  fueron  inmolados  los  prisioneros  he¬ 
chos  en  la  campaña  contra  los  huexotzingos,  y  en  Xalatlauh- 
co,  Muzauhqui,  cacique  ó  señor  del  pueblo,  sacrificaba  otros 
muchos. 

Naturalmente,  el  ejemplo  de  la  capital  era  seguido  en  las 
demas  poblaciones,  en  las  cuales,  como  menos  ilustradas,  es 
de  suponer  que  el  fanatismo  religioso  hiciera  mayores  estra¬ 
gos.  En  tantas  guerras  emprendidas  incesantemente,  el  nú¬ 
mero  de  prisioneros  era  muy  crecido,  y  estos  no  ignoraban 


*  Muchos  historiadores  creen  exagerado  este  cálculo.  Unos  dicen 
que  el  número  de  sacrificados  no  excedió  de  sesenta  mil  y  otros  que  fué 
mucho  menor;  pero  de  todas  maneras  aparece  demostrado  que  la  ma¬ 
tanza  fué  horrible. 
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el  fin  que  les  estaba  reservado.  Ni  en  los  mas  sangrientos 
combates  se  procuraba  matar  á  los  vencidos,  sino  aprisionar¬ 
los  y  traerlos  para  ser  sacrificados  en  las  grandes  solemni¬ 
dades  religiosas,  y  por  esto  solo  se  podrá  conocer  cuántos 
serian  inmolados  por  la  salvaje  idolatría. 
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V. 


Algunos  años  después  de  la  dedicación  del  templo  mayor, 
creyó  Ahuitzotl  que  por  falta  de  agua  se  dificultaba  la  ]iave- 
gacion  en  el  lago,  y  quizo  traer  aquella  del  manantial  de 
Huitzilopoclico.  Izotzomatzin  le  manifestó  que  no  eran  perpe¬ 
tuas  las  aguas  de  la  fuente;  pero  no  gustando  al  emperador  la 
contradicción,  como  jamas  lia  gustado  á  ninguno  que  ejerce 
un  poder  absoluto,  despidió  enojado  al  señor  de  Coyoacaii 
que  tan  útiles  observaciones  le  hiciera  y  le  liizo  dar  muerte. 
Aliuitzotl  mandó  construir  un  acueducto  de  Coyoacan  á  Mé¬ 
xico;  todos  se  felicitaron  cuando  llegaron  las  aguas  al  lago; 
los  sacerdotes  solemnizaron  también  el  acontecimiento;  pero 
no  pasaron  muchos  dias  sin  que  se  comprendiera  la  justicia 
y  buena  fe  con  que  Izotzomatzin  habia  procedido,  conocien. 
do  quizá  de  antemano  los  funestos  resultados  de  la  obstina¬ 
ción  del  emperador. 

Con  efecto,  las  lluvias  del  año  (1498)  fueron  abundantes, 
la  ciudad  se  inundó  al  extremo  de  no  poderse  transitar  por 
sus  calles,  si  no  era  en  barcos,  y  muchas  casas  se  arruinaron. 
El  mismo  Ahuitzotl  fue  sorprendido  por  la  inundación  en  un 
cuarto  bajo  de  su  palacio;  y  al  pretender  salir  precipitada- 
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mente  por  una  puerta  que  no  era  muy  alta,  se  liizo  en  la  ca¬ 
beza  una  contusión  de  la  cual  murió  mas  tarde.  Tras  de  esto 
vino  la  carestía,  por  haberse  perdido  las  cosechas  á  conse¬ 
cuencia  de  la  abundancia  de  agua. 

Ahuitzotl  procuró  remediar  los  males  ocasionados  por  su 
capricho;  mandó  decir  al  rey  Nezahualpilli,  hijo  del  gran  Net¬ 
zahualcóyotl,  que  se  doliera  de  su  ciudad  y  de  sus  pobres  me¬ 
xicanos  y  le  diera  un  consejo  para  evitar  otras  inundaciones  y 
para  secar  la  capital.  El  rey  amigo  fue  al  lugar  donde  el  ma¬ 
nantial  se  encontraba,  “mandó  cerrar  los  ojos  de  este,  y  cesó 
la  avenida  que  inundaba  á  México.”  Así  lo  refieren  varios 
historiadores,  y  entre  otros  Torquemada,  quien  extraña  que 
Acosta  no  tribute  á  Nezahualpilli  el  elogio  que  se  merece. 

El  mal  causado  por  la  inundación  produjo  sin  embargo  un 
bien.  En  el  valle  de  México  se  descubrió  la  “Piedra  liviana,” 
como  la  llamaban  algunos  escritores  antiguos,  ó  sea  la  cante¬ 
ra  conocida  con  el  nombre  de  tetzontlL  Ahuitzotl  llamó  á  to¬ 
dos  los  operarios  de  la  comarca  para  que  sacasen  la  mayor 
cantidad  posible  de  tetzontli;  y  no  bien  habia  cesado  la  inun¬ 
dación,  “Ahuitzotl  empleó  esta  piedra  en  fortificar  la  ciudad, 
en  terraplenar  el  suelo  del  templo  mayor  y  en  reparar  los 
palacios  y  las  casas.”  Después  de  esto  los  reyes  fueron  á 
Tlacuiloyan  y  trajeron  mil  doscientos  prisioneros,  que  inhu¬ 
manamente  sacrificaron  á  Huitzilopochtli,  quizá  en  acción  de 
gracias  por  el  descubrimiento  del  tetzontli,  que  tanto  sirvió  pa¬ 
ra  reconstruir  y  embellecer  la  populosa  capital  del  imperio, 
gobernado  y  engrandecido  por  Ahuitzotl,  quien  permaneció 
en  el  trono  de  México  diez  y  seis  años  y  murió  el  de  1502,  á 
resultas  de  la  contusión  que  recibió  y  de  la  cual  hablamos  ya. 
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VI. 


He  aquí  los  principales  hechos  del  emperador  cuya  biogra¬ 
fía  hemos  terminado,  faltándonos  solo  la  relación  en  compen¬ 
dio  de  otros  muchos  de  sus  actos,  que  manifiestan  hasta  la 
evidencia,  que  Ahuitzotl  poseia  grandes  virtudes  y  también 
grandes  vicios. 

Pero  para  juzgar  de  éstos  es  preciso  colocarse  en  el  tiem¬ 
po  en  que  existió  el  personaje  que  nos  ocupa;  conocer  el  es¬ 
píritu  de  la  época,  retroceder  hasta  aquella  en  que  los  mexi¬ 
canos  permanecieron  humillados,  perseguidos  y  esclavizados 
algunas  veces,  ó  tributarios  cuando  menos,  y  sobre  todo,  com¬ 
prender  á  fondo  cuánta  es  la  influencia  de  las  supersticiones 
religiosas,  cuánto  retardan  el  triunfo  de  la  causa  de  la  filoso¬ 
fía  y  la  humanidad  las  costumbres  de  una  nación,  y  cómo  to¬ 
dos  los  pueblos  conquistadores,  sin  excepción  alguna,  son  ar¬ 
bitrarios  y  tiranos. 

Somos  nosotros  poco  inclinados  á  reconocer  un  héroe  en 
cada  personaje  histórico;  pero  esto  no  impedirá  que  veamos 
en  Ahuitzotl  un  monarca  altivo,  valiente,  tenaz  en  sus  empre¬ 
sas  y  de  una  fuerza  de  voluntad  inquebrantable.  Aficionado 
á  la  guerra  por  carácter  y  por  educación,  soñaba  naturalmen- 
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te  con  las  conquistas,  y  al  realizar  éstas  fue  injusto  y  cruel, 
como  lo  observamos  ya.  En  cambio,  manifestó  muchas  veces 
querer  todo  para  México,  como  Alejandro  lo  queria  todo  para 
la  Macedonia  y  Napoleón  todo  para  la  Francia,  y  empleó  los 
recursos  de  su  poder  y  su  riqueza  en  engrandecer  la  capital 
del  imperio  y  extender  por  todas  partes  los  límites  de  éste. 

Diremos  otra  vez  que  no  opinamos  que  Ahuitzotl  sea  un  hé¬ 
roe  perfecto  como  Epaminondas  ni  un  conquistador  como  el 
hijo  de  Filipo;  pero  si  la  crueldad  de  otros  guerreros  puede 
justificar  el  despotismo  del  primero  con  los  vencidos,  bastará 
recordar  cómo  trataron  los  romanos  á  Cartago,  qué  hicieron 
al  mando  del  republicano  Bruto  en  Xanto;  preguntariamos, 
sin  remontarnos  á  los  tiempos  antiguos,  cómo  conquistó  á  los 
mexicanos  Cortés  y  á  los  peruanos  Pizarro,  y  lo  que  han  he¬ 
cho  en  algunos  de  sus  dominios  los  soldados  ingleses.  Y  es¬ 
to  después  que  el  cristianismo  y  la  civilización  han  inundado 
con  su  luz  á  los  pueblos,  después  que  la  verdadera  filosofía 
no  se  cansa  en  predicar  la  concordia,  la  fraternidad,  la  paz 
universal. 

Acaso  no  exista  una  razón  bastante  poderosa  para  justifi¬ 
car  los  sacrificios  humanos;  pero  ¿cuál  es  el  pueblo  antiguo 
en  donde  ellos  hayan  sido  desconocidos?  ¿Qué  extraño  es 
que  en  un  país  aislado  del  resto  del  mundo,  una  multitud  de 
prisioneros  hayan  sido  inmolados  á  Huitzilopochtli,  dios  se¬ 
diento  de  sangre  y  de  exterminio,  cuando  estos  espectáculos 
horribles  fueron  instituidos  en  los  pueblos  que  se  llamaban 
cultos  y  cristianos,  con  los  juicios  de  Dios,  con  el  tribunal  de 
la  Inquisición,  no  menos  bárbaro  é  inhumano  que  los  antiguos 
sacerdotes  de  México?  ¿Quién  se  admira  de  que  el  fanatis¬ 
mo  de  una  nación  idólatra  hiciera  tantas  víctimas,  cuando  sa¬ 
bemos  la  matanza  de  Saint  Barthelemy,  cuando  hemos  apren¬ 
dido  desde  niños  que  la  intolerancia  religiosa  ha  hecho  milla¬ 
res  de  víctimas  en  todo  el  mundo? 

Pero  dejando  á  un  lado  estas  tristes  reflexiones,  digamos 
de  una  vez,  que  el  hecho  de  haber  sacrificado  Ahuitzotl  tantas 
víctimas,  es  una  mancha  en  la  historia  del  quinto  emperador 
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de  México,  y  que  ese  hecho,  aunque  justificado  entonces  por 
la  embriaguez  del  triunfo,  por  las  costumbres  y  por  la  supers¬ 
tición,  será  siempre  condenado  por  la  filosofía,  por  la  civiliza¬ 
ción  y  la  humanidad.  Esas  matanzas  destruian  realmente  el 
poder  del  imperio,  reducian  al  último  extremo  de  la  desespe¬ 
ración  á  los  enemigos  de  éste,  y  eclipsaban  por  completo  el 
brillo  de  las  conquistas  alcanzadas  por  Ahuitzotl,  quien  llegó 
á  dominar  casi  el  mismo  vasto  territorio  que  después  se  lla¬ 
mó  Nueva-España. 

Por  lo  demas,  Ahuitzotl  fué  liberal,  magnífico;  dedicó  pre¬ 
ferentemente  su  atención  á  hermosear  la  ciudad  de  México; 
hacia  espléndidos  regalos  al  pueblo;  era  alegre  y  amigo  de  la 
música,  y  para  exceder  en  lujo  y  ostentación  de  placeres  á 
sus  antecesores,  quiso  tener  mayor  número  de  mujeres  que 
ellos.  Clavijero,  en  nuestro  concepto,  es  el  historiador  que 
mas  acertadamente  ha  juzgado  á  Ahuitzotl  en  las  siguientes 
líneas,  que  no  podemos  dejar  de  insertar  para  concluir. 

“Ademas  del  valor,  dice  de  Ahuitzotl  el  ilustre  jesuita,  tu¬ 
vo  otras  prendas  reales,  como  la  magnificencia  y  la  liberali¬ 
dad,  que  le  dieron  gran  celebridad  en  aquellos  pueblos.  Her¬ 
moseó  de  tal  manera  la  ciudad  con  suntuosos  edificios,  que 
llegó  á  ser,  bajo  su  reinado,  la  mayor  y  mas  bella  del  Nuevo 
Mundo.  Cuando  recibia  los  tributos  de  las  provincias,  con¬ 
gregaba  al  pueblo,  y  por  sus  manos  distribuía  víveres  y  ropa 
á  los  necesitados.  Remuneraba  á  los  capitanes  y  soldados 
que  se  señalaban  en  la  guerra,  á  los  ministros  y  empleados 
de  la  corona  que  lo  servian  fielmente,  con  oro,  plata,  joyas  y 
hermosas  plumas. 

“Estas  virtudes  estaban  oscurecidas  por  algunos  defectos, 
pues  era  caprichoso,  vengativo,  cruel  d  veces,  (1)  y  tan  dado  á 
la  guerra,  que  parecia  mirar  con  odio  la  paz;  de  modo  que  su 
nombre  se  usa  todavía,  aun  por  los  españoles  de  aquel  país,  (2) 


(1)  Fíjese  el  lector  en  las  palabras  que  subrayamos, 

(2)  Es  sabido  qice  Clavijero  escribió  su  historia  en  Italia. 
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para  significar  un  hombre  que  con  sus  molestias  y  vejaciones 
no  deja  vivir  á  nadie.  (1) 

“Por  otro  lado,  era  de  buen  humor,  y  tanto  se  deleitaba  en 
la  música,  que  ni  de  dia  ni  de  noche  faltaba  esta  diversión, 
con  perjuicio  de  los  negocios  públicos,  pues  le  robaba  gran 
parte  del  tiempo  y  de  la  atención  que  hubiera  debido  emplear 
en  el  gobierno  de  los  pueblos.  No  era  menos  inclinado  al 
amor  de  las  mujeres.  Sus  antepasados  solian  tener  muchas, 
creyendo  ostentar  mayor  autoridad  y  grandeza,  en  razón  del 
número  de  personas  destinadas  á  sus  placeres  secretos.  Ahuit- 
zotl,  habiendo  ampliado  tanto  sus  dominios  y  engrandecido 
el  poder  de  la  corona,  quiso  significar  su  superioridad  en  el 
número  excesivo  de  las  mujeres  con  quienes  sucesivamente 
se  casó.” 


Agustín  E.  González. 


(1)  Los  españoles  dicen:  Fulano  es  mi  Ahuizote;  á  nadie  le  falta  un 
Ahuizote,  &c. — (Nota  de  Clavijero.) 
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SEXTO  EMPERADOR  DE  MEXICO. 


INTRODUCCION. 


'L  puñado  de  hombres  que  en  1325  se  refugió  en  las 
isletas  del  lago,  y  fundó  la  miserable  ciudad  de  Te- 
noch,  dos  siglos  después  se  habia  extendido,  crecido,  multi¬ 
plicado. 

La  pequeña  ciudad,  mas  bien  aldea,  habia  ensanchado  no 
solo  los  límites  de  su  área,  sino  que,  extendiendo  sus  brazos 
como  un  gigante  legendario,  habia  abarcado  con  ellos  el  ma¬ 
yor  número  de  los  pueblos  que  habitaban  esta  parte  del  con¬ 
tinente. 

El  pigmeo  de  Acamapichtli  y  de  Huitzilihuitl,  habia  aho¬ 
gado  entre  sus  manos  al  coloso  de  Atzcapotzalco.  Tlaltilul- 
co.  Quetzal cuitlapillan,  Cuahotla,  Itzquixochitlan,  Amatlan, 
Xalatlahuco,  Xaltepec,  Huexotla,  Cuahutemallan,  Chillan, 
Yancuitlan,  Tlapa,  Chalco,  Chilapan,  Totolapa,  Tepoztlan, 
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Yautepec,  Coxco,  Xocliimilco,  Cuaulinaliuac,  Tecuanlitepec 
y  otra  multitud  de  señoríos,  de  provincias,  de  reinos,  eran 
esclavos,  feudatarios  6  aliados  de  la  nación  tenochca,  que  con¬ 
vertida  en  imperio,  habia  llevado  sus  conquistas  lejos,  muy 
lejos  del  fangoso  promontorio  en  que  los  desdichados  me- 
xica,  hijos  del  siglo  XIV,  se  guarecieron  de  la  ira  de  sus  se¬ 
ñores. 


Las  miserables  chozas  de  caña  que  servian  de  habitación 
á  aquellos  pobres  trashumantes,  se  hablan  trasformado  en 
casas  de  piedra  ó  de  tetzontli;  las  casas  se  hablan  convertido 
en  palacios,  alineados  en  calles  formadas  sobre  las  aguas  del 
lago,  que,  canalizado  por  los  mexica,  recibió  en  medio  de  sus 
ondas  á  la  ciudad  gran  señora  del  continente  americano. 
Puentes  de  madera  ó  de  mampostería  servian  para  comuni¬ 
car  las  calles  entre  sí;  millares  de  chalupas  y  de  canoas  cru¬ 
zaban  la  población  en  todas  direcciones;  y  las  cJiinamjoas,  ó 
jardines  flotantes,  eran,  al  mismo  tiempo  que  el  adorno,  el 
preservativo  higiénico  contra  las  emanaciones  pútridas  de  las 
aguas  de  los  lagos. 


Templos  soberbios,  construidos  de  piedra  y  de  ladrillo,  se 
levantaban  por  todos  lados,  descollando  entre  ellos  el  templo 
mayor,  ciudad  dentro  de  otra  ciudad,  situado  en  donde  se 
hallan  hoy  parte  de  la  plaza  de  la  Constitución,  la  catedral, 
y  algunas  de  las  casas  y  calles  de  las  inmediaciones. 


A  los  trajes  groseros  de  filamento  de  maguey  y  de  espa¬ 
daña,  hablan  sucedido  los  trajes  de  finísimo  algodón  y  de 
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lindísimas  plumas;  á  los  alimentos  de  raíces  y  de  peces,  otros 
mucho  mas  limpios  y  nutritivos. 


Al  aislamiento  sucedió  el  comercio,  á  la  debilidad  el  poder, 
á  la  miseria  la  abundancia. 


Ese  pueblo,  tan  digno  de  lástima  ó  de  desprecio  cuando 
desnudo,  hambriento  é  ignorante,  se  encontraba  solo  y  aban¬ 
donado  entre  los  islotes  del  lago,  se  habia  convertido  en  una 
gran  nación,  habia  ilustrado  su  entendimiento,  aumentado  su 
fuerza;  y  en  medio  de  sus  guerras  de  superstición  ó  de  con¬ 
quista,  adelantado  en  la  industria  y  en  las  artes,  si  bien  en 
algunos  de  esos  progresos  se  nota  la  falta  de  escuela  y  de 
buen  gusto. 


Eran  escultores  en  piedra  y  en  madera;  y  para  trabajar  la 
primera  no  empleaban  el  hierro,  sino  instrumentos  de  pie¬ 
dra  dura;  hacian  también  figuras  de  barro,  bajos  relieves,  y 
daban  á  las  formas  las  proporciones  exigidas. 


Sus  obras  de  fundición  fueron  admiradas  por  artífices  de 
Europa,  que  declararon  inimitables  las  que  vieron  entre  los 
regalos  mandados  á  Carlos  V;  y  afirman  historiadores  y  cro¬ 
nistas,  que  fundian  de  una  vez  un  pescado  con  escamas  de 
oro  y  plata,  y  aves  que  movian  las  alas,  la  lengua  y  la  cabe¬ 
za,  y  cuadrúpedos  que  movian  los  pies  y  la  cabeza;  y  añaden 
que  montaban  las  piedras  preciosas,  haciendo  joyas  de  mu¬ 
chísimo  valor. 
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Sus  trabajos  en  mosaicos  de  pluma  eran  asombrosos;  y  co¬ 
mo  en  los  trajes  y  adornos  que  usaban  los  grandes  señores 
entraban  por  mucho  las  plumas,  los  mexica  tenían  innume¬ 
rables  crias  de  toda  especie  de  pájaros,  destinados  á  perder 
sus  vestidos,  para  con  ellos  hacer  los  mosaicos  que  causaron 
la  admiración  de  cuantos  en  aquella  época  los  vieron. 


Y  así  como  adelantaron  en  las  artes  de  puro  adorno,  tam¬ 
bién  progresaron  en  las  de  utilidad  doméstica.  Es  cierto  que 
las  habitaciones  de  los  pobres  se  componían  de  una  sola  pie¬ 
za  en  que  se  encontraban  el  hogar  y  los  muebles,  y  en  que 
residían  la  familia  y  los  animales;  pero  los  pobres,  en  todas 
las  épocas  y  en  todos  los  países,  llevan  siempre  el  peor  lote 
de  la  vida;  y  en  esto,  los  antiguos  tenochca  se  parecieron  á 
los  modernos  mexicanos,  y  á  los  antiguos  y  modernos  pue¬ 
blos  de  todo  el  universo.  Los  tenochca  de  aquellos  dias  que 
pertenecían  á  la  clase  menos  pobre,  construían  sus  casas  con 
dos  6  tres  piezas,  un  oratorio,  (ayaucalU),  un  {temascalli) ,  ba¬ 
ño,  y  un  pequeño  granero. 

Pero  las  casas  de  los  grandes  eran  de  piedra  y  de  cal,  te¬ 
nían  dos  pisos,  habitaciones  cómodas  y  bien  distribuidas, 
patios,  techos  de  madera,  y  estaban  perfectamente  blanquea¬ 
das  y  bruñidas. 

Multitud  de  esas  casas  estaban  almenadas,  y  muchas  te¬ 
nían  torres  y  jardines  con  estanques. 

Levantadas  esas  construcciones  en  una  ciudad  cuyas  calles 
eran  de  tierra  y  de  agua  á  la  vez,  las  casas  principales  tenían 
dos  entradas,  una  hacia  la  calle  de  tierra  y  otra  hacia  el 
canal. 

Y  aquí  es  oportuno  hacer  notar  el  respeto  á  la  propiedad 
y  la  confianza  en  la  ley  que  tenia  aquel  pueblo.  Las  casas 
no  tenían  puertas  de  madera;  y  solo  para  evitar  la  vista  de 
los  transeúntes,  cubrían  las  entradas  con  cortinas;  tan  con¬ 
vencidos  estaban  de  que  para  la  custodia  de  sus  intereses, 
bastaban  los  preceptos  de  la  ley. 
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Sin  reglas  fijas,  sin  idea  tal  vez  de  un  orden  de  arquitec¬ 
tura,  los  mexica  usaban  en  sus  edificios  las  bóvedas  y  los  ar¬ 
cos,  las  columnas,  los  bajos  relieves,  las  cornisas,  etc.,  etc» 
Gustaban  de  que  las  columnas  estuvieran  formadas  de  mo¬ 
nolitos;  y  de  estas  se  bailaron  muchas,  siendo  en  las  casas 
de  piedra  común,  y  en  los  palacios  de  mármol  y  aun  de  ala¬ 
bastro;  y  todos  los  trabajos  que  causaron  la  admiración  de 
Cortés  y  de  sus  compañeros  de  aventuras,  los  bacian,  no  con 
instrumentos  de  fierro  ni  de  acero,  sino  con  instrumentos  de 
piedra. 


,  Las  artes  de  puro  adorno,  d  mejor  dicho,  de  lujo,  tuvieron 
sus  sacerdotes;  los  joyeros  tenocbca  cortaban,  pulian  y  la¬ 
braban  en  diversas  figuras,  las  amatistas,  las  cornalinas,  las 
turquesas  y  las  esmeraldas,  que  en  aquella  época  eran  muy 
comunes,  y  de  las  que  (de  las  esmeraldas),  fueron  inconta¬ 
bles  las  que  se  llevaron  á  España  después  de  la  conquista, 
poseyendo  Cortés  cinco  de  las  mas  grandes  y  mas  preciosas, 
que  regaló  á  su  segunda  mujer  Juana  Ramírez  de  Arella- 
no  y  Ziíñiga. 


Los  carpinteros,  con  sus  instrumentos  de  cobre,  al  que  sa¬ 
bían  dar  el  temple  del  acero,  bacian  toda  clase  de  obras  de 
madera;  los  alfareros  eran  notables  por  la  curiosidad  de  sus 
trabajos;  y  los  tejedores  bacian  admirar  los  productos  de  su 
industria.  Ko  conocían  la  lana,  ni  la  seda,  ni  el  cáñamo;  pe¬ 
ro  con  el  algodón  suplían  la  primera,  el  cáñamo  con  la  pal¬ 
ma  de  la  montaña,  ó  con  el  filamento  del  maguey,  y  la  seda 
con  plumas  y  con  pelo  de  conejo.  De  algodón  tejían  telas 
gruesas  y  otras  finísimas,  con  figuras  de  animales  y  de  flores. 
Para  hacer  sus  trajes  de  invierno  mezclaban  el  algodón  con 
pelo  de  pieles  de  conejo  ó  de  liebre;  A^lpaii  y  del  quetzalich'^ 
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Üí,  se  servían  para  tejidos  equivalentes  al  lino,  preparando 
estas  materias  como  los  europeos  liacen  con  aquel  textil;  j 
con  el  junco,  con  la  palma  del  monte  y  con  el  itzJniatl,  hacían 
esteras  de  varios  colores. 


Curtían  las  pieles  de  los  pii jaros  y  de  los  cuadrúpedos,  y 
según  el  uso  que  de  ellas  querían  hacer,  les  quitaban  6  no, 
el  pelo  y  las  plumas. 


La  medicina  y  la  cirujía  eran  ejercidas  entre  los  mexica, 
por  hombres  que  desde  muy  niños  se  dedicaban  al  estudio 
de  las  cualidades  medicinales  de  las  plantas,  y  de  las  dolen¬ 
cias  humanas;  y  la  ciencia  y  la  humanidad  deben  algo  á  los 
médicos  tenochca. 


Cuanto  llevamos  dicho  con  la  brevedad  que  exige  un  artí¬ 
culo  de  la  naturaleza  del  que  escribimos,  manifiesta  la  al¬ 
tura  á  que  al  fin  del  reinado  de  Ahuitzotl,  había  llegado  la 
señora  del  Nuevo-Mundo. 

Yamos  á  asistir  á  su  caída. 
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I. 


Magníficas  exequias  hizo  el  pueblo  de  Tenochtitlan  al  guer¬ 
rero  Ahuitzotl. 

El  que  llevó  las  armas  de  la  patria  tan  lejos  y  con  tanto 
brillo,  recibió  á  su  muerte  el  homenaje  de  admiración  de  sus 
vasallos. 

El  pueblo,  los  soldados,  los  nobles,  los  sacerdotes,  todos 
contribuyeron  á  la  grandeza  de  la  postrera  muestra  de  cariño 
que  pagaban  á  su  soberano. 

Cumplido  ese  deber,  los  electores  se  reunieron  para  nom¬ 
brar  al  nuevo  emperador. 

Ningún  hermano  de  los  últimos  tecuhtlis  existia:  los  elec¬ 
tores  tenian,  por  lo  mismo,  que  escoger  al  sucesor  entre  los 
sobrinos  del  difunto. 

Y  vivian  en  aquella  época,  Motecuhzoma  Xocoyotzin,  Cui- 
tlahuac,  Matlaltzincatl,  Pinahuitzin  y  Cuepacticatzin,  hijos  de 
Axayacatl,  é  Imatlamixatzin,  Tepehuatzin  y  otros,  hijos  de 
Tízoc. 

Los  electores  prefirieron  á  Motecuhzoma;  y  para  distin¬ 
guirlo  del  anterior,  á  quien  llamaron  HueJme  (viejo),  apellida¬ 
ron  á  aquel  Xocoyotzin,  que  en  rigor  significa  jóven. 
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j 


n. 


Moteciilizoma  II  era  muy  querido  de  sU  pueblo,  desde  an¬ 
tes  de  subir  al  trono. 

Admirábase  en  él,  el  valor  militar,  probado  en  las  guerras 
del  anterior  reinado,  en  las  que  fue  el  primer  jefe  de  los  ejér¬ 
citos;  y  respetábase  en  él  el  carácter  sacerdotal  de  que  esta¬ 
ba  revestido  al  tiempo  de  la  elección. 

Grave,  medido  en  sus  acciones  y  palabras,  circunspecto  y 
religioso,  teníasele  en  muy  alto  concepto  en  ios  consejos  del 
imperio,  y  escuchábase  su  opinión  con  verdadero  respeto. 

Si  jamas  hombre  alguno  subió  al  poder  precedido  de  un 
prestigio  que  le  permitiera  engrandecer  á  un  pueblo,  sin  du¬ 
da  que  el  II  Motecuhzoma  fue  ese  hombre. 

Alzábase  al  solio,  no  solo  por  la  influencia  de  sus  hazañas, 
sino  por  la  de  ser  intérprete  de  los  dioses.  Personificaba  la 
alianza  entre  la  espada  y  el  sacerdocio,  dos  potencias  que  to- 
davia  en  nuestros  dias  han  pesado  con  mucho  en  el  destino 
de  las  naciones;  potencias  que  han  explotado  las  debilidades, 
las  preocupaciones,  la  ignorancia  de  los  pueblos;  y  que  liga¬ 
das  por  su  propio  interes,  se  han  sobrepuesto  por  muchos 
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siglos  al  verdadero  progreso  y  á  la  verdadera  libertad  de  los 
hombres. 

Key  y  sacerdote,  Moteciihzoma  recibia  en  herencia  del 
muerto  emperador,  una  nación  poderosa,  guerrera,  rica,  do¬ 
minadora  para  los  demas  pueblos,  sumisa  para  sus  soberanos^ 
llena  de  espíritu  de  obediencia  á  la  regia  voluntad;  y  rey  y 
sacerdote,  con  su  doble  prestigio,  con  su  doble  influencia,  po- 
dia,  á  quererlo,  acabar  de  absorberse  á  los  reinos  que  aun  li¬ 
mitaban  el  suyo,  y  enseñorearse  de  ellos,  quedándose  el  solo 
monarca  de  aquellas  tierras. 

La  historia  nos  dirá  si  supo  comprender  su  situación. 
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III. 


Los  reyes  aliados  confirmaron  la  elección  de  Moteculizoma^ 
y  fueron  á  la  corte  á  presentarle  sus  felicitaciones. 

Moteculizoma,  al  saber  la  elección,  comprendiendo  que  de- 
bia  conservar  ante  su  pueblo,  ante  sus  aliados  y  ante  sus  ene¬ 
migos,  la  alta  reputación  que  liabia  sabido  formarse,  se  retiró 
al  templo,  haciendo  creer  que  se  juzgaba  indigno  de  tanta 
honra. 

Y  al  templo  fue  la  nobleza  á  participarle  su  elección;  y  en 
medio  de  un  acompañamiento  tan  numeroso  como  entusias¬ 
ta,  le  llevo  al  palacio. 

Allí  los  electores  le  notificaron  con  toda  solemnidad  el  nom¬ 
bramiento;  después,  le  condujeron  al  templo  para  hacer  las 
ceremonias  acostumbradas;  y  en  seguida,  sentado  en  el  solio, 
recibió  los  homenajes  y  escuchó  los  discursos  en  que  le  daban 
la  enhorabuena. 

Netzahualpilli,  rey  de  Acolhuacan,  hijo  y  sucesor  de  Netza¬ 
hualcóyotl,  fue  quien  primero  le  dirigió  la  palabra. 

He  aquí  su  arenga,  tal  y  como  la  ha  conservado  la  tradi¬ 
ción: 

• — La  gran  ventura  de  la  monarquía  mexicana,  se  manifies¬ 
ta  en  la  concordia  que  ha  reinado  en  esta  elección,  y  en  los 
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grandes  aplausos  con  que  de  todos  lia  sido  celebrada.  Justa 
es  en  verdad  esta  alegría;  porque  el  reino  de  México  La  lle¬ 
gado  á  tal  engrandecimiento,  que  no  bastaria  á  sustentar  tan 
grave  peso,  ni  menor  fuerza  que  la  de  vuestro  invencible  co¬ 
razón,  ni  menor  sabiduría  que  la  que  en  vos  admiramos.  Cla¬ 
ramente  veo  cuán  grande  es  el  amor  con  que  favorece  á  esta 
nación  el  Dios  Omnipotente,  pues  la  La  iluminado  para  esco¬ 
ger  lo  que  mas  puede  convenirle.  ¿Quién  pondrá  en  duda 
que,  el  que  siendo  particular  supo  penetrar  los  secretos  del 
cielo,  conocerá,  siendo  monarca,  las  cosas  de  la  tierra,  para 
emplearlas  en  bien  de  sus  súbditos?  (1)  Quien  tantas  veces 
La  ostentado  la  grandeza  de  su  ánimo,  ¿qué  no  liará  aliora, 
cuando  tanto  necesita  aquella  eminente  cualidad?  ¿Quién 
puede  creer  que  donde  Lay  tanto  valor  y  sabiduría  no  se  ba¬ 
ile  también  el  socorro  de  la  viuda  y  del  Luérfano?  El  impe¬ 
rio  mexicano  La  llegado,  sin  duda,  á  la  cúspide  del  poder, 
pues  tanto  os  La  dado  el  Criador  del  cielo,  (2)  que  inspiráis 
respeto  á  cuantos  os  miran.  Alégrate,  pues,  nación  venturo¬ 
sa,  por  Laberte  tocado  en  suerte  un  príncipe  que  será  el  apo¬ 
yo  de  tu  felicidad,  y  en  quien  los  súbditgs  bailarán  un  padre 
y  un  hermano.  Tienes,  en  efecto,  un  soberano,  que  no  se 
aprovechará  de  su  autoridad  para  darse  á  la  molicie  y  estar¬ 
se  en  el  lecho,  abandonado  á  los  pasatiempos  y  los  ddeites: 
antes  bien,  en  medio  de  su  reposo  le  inquietará  el  corazón,  y 
le  despertará  el  cuidado  que  tendrá  de  tí;  ni  hallará  sabor  en 
el  manjar  /mas  delicado,  por  la  inquietud  que  le  ocasionará 
el  deseo  de  tu  bien.  Y  vos,  nobilísimo  príncipe  y  poderoso 
señor,  tened  ánimo  y  confiad  en  que  el  Criador  del  cielo,  que 
os  La  exaltado  á  tan  eminente  dignidad,  os  dará  fuerzas  para 
desempeñar  las  obligaciones  anexas  á  ella.  Quien  La  sido 
hasta  ahora  tan  liberal  con  vos,  no  os  negará  sus  preciosos 

(1)  Esta  frase  indica  que  Moteculizoma  era  astrónomo. 

(2)  No  es  de  extrañarse  que  Netzahualpilli  hable  de  Dios.  Era  hi¬ 
jo  de  Netzahualcóyotl,  y  éste,  demasiado  se  sabe  que  creia  en  un  solo 
Dios,  al  que  llamaba:  “el  Dios  no  conocido.'’ 
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dones,  habiéndoos  al  mismo  tiempo  subido  á  esa  altura',  en 
que  os  anuncio  muchos  y  muy  felices  años. 

Motecuhzoma  II,  dicen  los  historiadores,  no  pudo  respon¬ 
der  á  ese  discurso,  porque  la  ternura,  la  satisfacción,  le  ar¬ 
rancaron  lágrimas  que  le  cortaron  la  palabra.  Al  fin  dijo 
algunas  frases,  en  que  se  confesó  indigno  del  honor  que  se  le 
hacia,  y  dando  gracias  á  Netzahualpilli  por  los  elogios  que  le 
tributaba. 

Concluidos  todos  los  discursos,  permaneció  en  el  templo 
durante  los  cuatro  dias  de  ayuno  que  acostumbraban  hacer 
los  reyes  elegidos;  y  después,  con  asombrosa  pompa,  fue  con¬ 
ducido  al  palacio. 


IMPERIO  MEXICANO. — MOTECUHZOMA  II. 
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lY. 


Ya  emperador,  ya  dueño  de  aquel  pueblo,  Motecubzoma, 
emprendió  la  guerra  tradicional  para  tener  víctimas  que  mu¬ 
rieran  sacrificadas  el  dia  de  la  coronación. 

Los  hijos  de  Atlixco  acababan  de  rebelarse  contra  el  impe¬ 
rio,  y  ellos  fueron  los  escogidos  para  dar  aquel  contingente 
de  sangre  que  la  barbarie  exigia. 

Marchó  Motecuhzoma  con  sus  tropas:  la  campaña  fue  bre¬ 
ve:  los  mexica  perdieron  algunos  bravos  caudillos;  pero  los  de 
Atlixco  fueron  sojuzgados,  y  Motecuhzoma  regresó  victorio¬ 
so,  conduciendo  á  los  pobres  prisioneros  que  debían  ser  in¬ 
molados. 

Celebróse  la  coronación  con  grandes  fiestas:  recibió  el  so¬ 
berano  una  excesiva  abundancia  de  tributos;  y  la  magnificen¬ 
cia  de  la  corte  en  esos  dias  fue  tan  grande,  que  aun  gentes  de 
pueblos  enemigos  de  los  mexica,  como  tlaxcaltecas  y  michua- 
canos,  acudieron  á  presenciarla,  disfrazándose  para  no  ser 
conocidos. 

Con  todo,  el  emperador  los  descubrió,  y  los  hizo  alojar  y 
regalar,  ordenando  ademas  que  les  alzaran  unos  tablados,  des¬ 
de  donde  pudiesen  ver  sin  molestia  las  ceremonias. 

245 


HOMBEES  ILUSTRES  MEXICANOS. 


V. 


Moteculizoma  11,  general  de  los  ejércitos,  fue  valiente:  Mo- 
tecuhzoma  II,  sacerdote,  fue  religioso:  Motecuhzoma  II,  con¬ 
sejero,  fue  prudente:  abajo  del  trono,  á  los  pies  del  monarca, 
fue  grande:  en  el  trono,  monarca  él  mismo,  fué  pequeño. 

Contradicción  extraña,  pero  no  rara,  de  la  naturaleza  hu¬ 
mana. 

Moteculizoma  II,  una  vez  seguro  en  el  trono,  una  vez  due¬ 
ño  del  cetro,  tuvo  pocos  actos  de  grandeza. 

Recompensó,  dando  el  señorío  de  Tlacbaulico  al  general 
Tlilxocbitl,  los  eminentes  servicios  que  éste  Labia  prestado  al 
imperio. 

Pero  la  consumación  de  ese  acto  tuvo  todos  los  caracteres 
de  la  hipocresía:  fué  como  la  careta  con  que  en  los  primeros 
dias  de  su  reinado  quiso  ocultar  la  vanidad  y  el  orgullo  de 
que  se  hallaba  poseído,  y  que  tan  bien  supo  disimular  duran¬ 
te  su  vida  anterior  á  su  exaltación. 

Luego,  los  hechos  que  se  siguieron,  vienen  á  descubrir  el 
móvil  de  aquel  premio.  Tlilxochitl  era  valiente,  querido  del 
pueblo,  adorado  del  ejército;  y  Motecuhzoma,  que  ya  habla 
decaído,  ó  que  al  verse  en  el  poder  perdió  su  antiguo  valor, 
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quiso,  mas  bien  que  ser  justo  con  aquel  general,  obligarlo  por 
medio  del  agradecimiento  á  serle  fiel,  á  sostenerle  en  el  solio. 

Porque  no  fue  con  los  demas  dignatarios  ni  empleados  del 
imperio,  justo  y  equitativo  como  lo  fue  con  Tlilxocbitl. 

Los  antecesores  del  II  Motecubzoma  acostumbraron  con¬ 
ferir  los  empleos  á  ios  hombres  de  mérito,  fueran  pobres  6 
ricos,  nobles  d  plebeyos;  y  aunque  con  esa  conducta  violaban 
el  pacto  que  en  tiempo  de  Itzcoatl  se  concluyó  entre  los  nobles 
y  el  pueblo,  la  verdad  es,  que  el  país  ganaba  con  esa  viola¬ 
ción,  puesto  que  estaba  administrado  por  hombres  escogidos 
entre  los  mas  aptos  y  los  mas  ameritados. 

Y  sucedia  otra  cosa:  que,  con  todo  y  que  la  forma  de  go¬ 
bierno  era  monárquica,  la  costumbre  de  buscar  á  los  hombres 
útiles  para  darles  los  empleos  públicos,  quitaba  á  la  monar¬ 
quía  uno  de  los  rasgos  que  la  distinguen:  el  favoritismo;  y  es¬ 
to,  hasta  cierto  límite,  popularizaba  aquella  misma  forma  de 
ser  político, 

Motecubzoma  II  no  continuó  la  obra  de  sus  antepasados: 
infatuado  con  su  origen,  creyó  que  el  plebeyo,  con  serlo,  es¬ 
taba  destituido  de  capacidad  y  de  buenos  sentimientos;  y  que 
el  noble,  con  serlo,  tenia  en  sí  las  dotes  que  se  necesitan  pa¬ 
ra  hacer  bien  todo  en  este  mundo;  y  tan  obstinado  como  im¬ 
político,  despojó  á  los  plebeyos  para  engrandecer  á  los  nobles; 
«creó  el  favoritismo,  es  decir,  el  gobierno  personal. 

Primer  rasgo  de  decadencia. 
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Pero  si  los  nobles  salieron  aprovechados  y  preferidos  con 
la  caida  de  los  plebeyos,  también  quedaron  humillados,  caye¬ 
ron  mas  bajo  que  aquellos;  pues  su  señor  no  los  engrandeció 
sobre  el  pueblo,  sino  á  condición  de  que  le  sirviesen  ele  la¬ 
cayos. 

El  soberbio  monarca  desplegó  en  derredor  de  su  persona 
una  exhuberancia  de  lujo,  cuya  descripción  admira  á  las  al¬ 
mas  pequeñas,  y  causa  repugnancia  á  los  corazones  que  com¬ 
prenden  lo  que  es  y  lo  que  vale  la  dignidad  humana. 

Los  nobles  que  obtenían  los  empleos,  los  señoríos,  los  feu¬ 
dos;  esos  aristócratas  que  miraban  con  desden  al  pueblo,  esos 
eran  los  que  formaban  la  servidumbre,  la  corte  del  empera¬ 
dor,  los  que  le  presentaban  la  comida,  los  que  comían  de  lo 
que  aquel  no  gustaba,  los  que  recibían  como  un  gran  donati¬ 
vo  los  utensilios  de  que  el  sibarita  rey  se  servia  una  sola  vez 
para  comer. 

Habitaban  en  el  palacio,  afectas  á  la  servidumbre,  gran  nú¬ 
mero  de  personas  de  la  primera  nobleza;  y  todas  las  maña¬ 
nas  se  presentaban  en  aquellos  salones,  mas  de  doscientos 
feudatarios  y  altos  empleados  y  nobles  para  hacer  la  corte 
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al  tecuhtli.  Hablando  en  voz  baja  j  esperando  las  ordenes 
del  emperador,  aquellos  cortesanos  pasaban  todo  el  dia  en  las 
antecámaras,  servidos  por  tal  número  de  criados,  que  llena¬ 
ban  los  patios  de  palacio,  j  aun  muchos  tenian  que  permane¬ 
cer  en  las  afueras. 

Motecuhzoma  II,  como  todo  déspota,  era  receloso;  y  para 
tranquilizar  un  poco  sus  temores,  ordenó  que  los  feudatarios 
de  la  corona  residiesen  en  la  corte  algunos  meses  del  año,  se 
presentasen  en  palacio  todos  Jos  dias  de  su  permanencia  en 
la  capital,  y  al  regresar  á  sus  Estados  dejasen  en  ella  á  sus 
hijos  ó  hermanos  en  prenda  de  fidelidad. 

Ardiente  apasionado  del  bello  sexo,  tenia  en  su  serrallo  mu¬ 
chas  mujeres,  señoras  ó  esclavas,  vigiladas  por  un  gran  nú¬ 
mero  de  matronas,  que  se  cuidaban  de  no  dar  pábulo  á  los 
celos  del  monarca;  y  hay  historiador  que  asegura,  que  Mote¬ 
cuhzoma  II  llegó  á  tener  á  un  mismo  tiempo  hasta  ciento  cin¬ 
cuenta  mujeres  embarazadas. 

Y  todos  ellos,  cortesanos,  concubinas,  esclavos  y  criados, 
todos  ellos,  decimos,  comian  en  aquel  palacio:  los  nobles,  de 
lo  que  el  emperador  no  queria  comer:  los  plebeyos ....  no  lo 
dice  la  historia;  pero  es  de  suponerse  que  el  magnífico  tirano 
ordenaría  que  se  les  sustentase. 
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Ciego  por  la  alta  idea  que  tenia  de  su  origen,  de  su  posi» 
oion  y  de  su  destino;  creyendo  que  cuanto  respeto  y  venera¬ 
ción  se  le  tributaban  eran  pocos,  Moteculizoma  II  mando 
observar  en  su  corte,  un  ceremonial  que  sus  antecesores  no 
habían  ni  siquiera  imaginado. 

Los  que  entraban  en  palacio  para  hablarle  6  para  servir¬ 
le,  debían  descalzarse  en  la  puerta;  y  nadie,  sino  las  personas 
de  su  familia,  podían  presentársele  ricamente  vestidas,  pues 
creía  que  hacerlo  así  era  faltarle  al  respeto.  De  ahí  es  que 
los  magnates  mas  distinguidos,  para  entrar  á  servirle  d  á  ha¬ 
blarle,  se  despojaban  de  sus  galas,  d  se  las  cubrían  con  un 
traje  humilde  en  señal  de  reverencia. 

Y  antes  de  hablar  al  emperador,  antes  de  acercársele  tan¬ 
to  cuanto  la  etiqueta  lo  permitía,  hacían  tres  inclinaciones) 
pronunciando  en  la  primera  esta  palabra:  Tlatoani,  señor;  en 
la  segunda,  Notlatocatxm,  señor  mió;  y  en  la  tercera,  Hueitla- 
toani,  gran  señor.  Y  ya  á  cierta  distancia,  con  la  cabeza  in¬ 
clinada  hablaban  en  voz  baja;  y  con  respeto  y  humildad,  re¬ 
cibían  la  respuesta  que  el  monarca  les  daba  por  medio  de  un 
secretario. 
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El  ceremonial  que  impuso  para  la  hora  de  comer,  era  dig¬ 
na  continuación  del  de  las  horas  de  audiencia. 

Un  almohadón  era  su  mesa,  y  un  banco  bajo  su  silla. 

Los  manteles  eran  de  una  exquisita  tela  de  algodón,  y  su 
vajilla  de  finísimo  barro  de  Cholollan,  exceptuando  las  copas 
en  que  tomaba  el  chocolate,  que  eran  de  oro  o  de  conchas 
hermosas  del  mar;  y  para  cuando  comia  en  el  templo,  y  en 
ciertas  solemnidades,  usaba  de  platos  de  oro. 

Cuatro  de  las  mas  hermosas  mujeres  del  serrallo  le  servían 
agua  para  que  se  lavara  las  manos  antes  de  sentarse  á  comer. 

Una  vez  el  emperador  en  la  mesa,  las  cuatro  mujeres,  los 
principales  ministros  y  el  mayordomo  del  palacio,  permane¬ 
cían  de  pié  mientras  duraba  la  comida. 

El  mayordomo  cerraba  la  puerta  de  la  sala,  para  que  nin¬ 
guno  de  los  nobles  que  se  hallaban  en  las  antesalas  viese  co¬ 
mer  al  soberano:  los  ministros  se  mantenían  á  respetuosa  dis¬ 
tancia,  y  no  hablaban  sino  para  responder  á  lo  que  aquel  les 
preguntaba. 

Dos  bellas  mujeres  servían  el  pan  al  rey-amo;  las  cuatro 
que  le  hablan  dado  el  agua  para  las  manos  y  el  mayordomo, 
le  servían  los  manjares. 

El  pan  era  de  maíz  amasado  con  huevos;  los  manjares  in¬ 
numerables,  compuestos  de  toda  especie  de  volatería,  de  pe¬ 
ces,  de  frutas  y  de  legumbres. 

Trescientos  o  cuatrocientos  jóvenes  nobles  llevaban  los  pla¬ 
tillos,  debajo  de  cada  cual  habla  un  braserillo  para  conservar 
en  calor  lo  que  contenia. 

Ketirados  los  jóvenes,  el  rey  se  ponia  á  la  mesa,  señalaba 
con  una  varilla  los  manjares  que  quería  comer;  y  los  que  no, 
se  distribuían  á  los  nobles  que  en  aquel  dia  le  hadan  la  cor¬ 
te  desde  las  antecámaras. 

Durante  la  comida,  ó  se  la  amenizaban  con  música,  ó  se 
divertía  con  la  charla  de  sus  contrahechos  bufones,  entre  cu¬ 
yas  burlas,  decia  que  solian  darle  avisos  importantes. 

Después  de  comer,  domia  un  poco;  en  seguida  daba  audien¬ 
cia  á  sus  súbditos,  y  después  hacia  que  le  cantaran  las  ac- 
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ciones  ilustres  de  sus  antepasados:  costumbre  que,  atendido 
su  carácter,  no  creemos  que  fuera  por  querer  imitarlas,  sino 
por  la  vanidad  que  tenia  en  descender  de  aquellos  hombres 
que  tanto  engrandecieron  el  imperio. 

Pero,  si  todo  cuanto  llevamos  dicho  manifiesta  la  pobreza 
de  ánimo,  el  vano  orgullo  y  la  torpe  soberbia  del  segundo  de 
los  Motecuhzoma,  y  la  decadencia  á  que  habia  llegado  ya  el 
reino  de  los  tenochca,  las  ceremonias  que  introdujo  para  pre¬ 
sentarse  en  público,  ponen  en  relieve  el  estado  de  degrada¬ 
ción  de  alma  de  aquel  monarca,  y  de  la  abyección  en  que  ha¬ 
bia  sumido  al  pueblo  á  quien  gobernaba. 

En  una  rica  litera  abierta  y  bajo  un  espléndido  dosel,  se 
colocaba  el  soberano;  y  rodeado  de  un  séquito  incontable  de 
cortesanos,  magníficamente  vestidos,  salia  del  palacio  cuando 
le  placia. 

Y  era  un  precepto  que,  los  que  se  encontraran  al  paso  del 
emperador,  se  detuviesen  y  cerrasen  los  ojos,  como  de  miedo 
de  que  les  deslumbrara  el  brillo  del  semidiós;  y  era  también 
un  precepto  que  se  tendieran  alfombras,  para  que  sus  pies 
no  tocasen  la  tierra,  en  el  sitio  en  que  se  bajara  á  pasear. 

Y  así,  de  lujo  en  lujo,  de  ceremonia  en  ceremonia,  de  ho¬ 
menaje  en  homenaje,  cayó  en  la  molicie;  y  cuando  los  con¬ 
quistadores  se  presentaron  á  las  puertas  de  la  monarquía,  no 
encontraron  en  ella  al  general  de  Ahuitzotl,  sino  al  rey  pusi¬ 
lánime,  que  habia  de  perder  el  imperio,  y  la  corona  y  la  vida 
á  manos  de  su  pueblo. 
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YIII. 


El  lujo  de  sus  habitad od es  correspondía  al  pomposo  apa* 
rato  de  que  rodeaba  su  persona. 

He  aquí  cómo  describe  Clavijero  sus  casas  reales; 

“ ....  El  palacio  de  su  ordinaria  residencia  era  un  vasto 
edificio  de  piedra  y  cal,  con  veinte  puertas  que  daban  á  la 
plaza  y  á  las  calles,  tres  grandes  patios,  y  en  uno  de  ellos  una 
hermosa  fuente,  muchas  salas,  y  mas  de  cien  piezas  peque¬ 
ñas.  Algunas  de  las  cámaras  tenían  los  muros  cubiertos  de 
mármol,  ó  de  otra  hermosa  piedra.  Los  techos  eran  de  ce¬ 
dro,  de  ciprés,  ó  de  otra  excelente  madera,  bien  trabajada  y 
adornada.  Entre  las  salas  había  una  tan  grande,  que  según 
un  testigo  de  vista,  cabían  en  ella  tres  mil  hombres.  (1)  Ade¬ 
mas  de  aquel  palacio,  tenia  otros  dentro  y  fuera  de  la  ciudad. 
En  México,  ademas  del  serrallo  para  sus  mujeres,  tenia  ha¬ 
bitaciones  para  sus  consejeros  y  ministros,  y  para  todos  los 
empleados  de  su  servidumbre,  y  aun  para  alojará  los  extran¬ 
jeros  ilustres,  y  especialmente  á  los  dos  reyes  aliados. 

(I)  El  conquistador  anónimo  en  su  apreciable  relación;  y  añade  que 
habiendo  estado  cuatro  veces  en  el  palacio,  y  andado  por  61  hasta  can¬ 
sarse,  no  pudo  verlo  todo. — (Nota  de  Clavijero.) 
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‘‘Tenia  dos  casas  en  México  para  animales;  una  para  las 
aves  que  no  eran  de  rapiña,  otra  para  estas,  y  para  los  cua¬ 
drúpedos  y  reptiles.  En  la  primera,  liabia  muclias  cámaras 
y  corredores,  con  columnas  de  mármol  de  una  pieza.  Estos 
corredores  daban  á  un  jardin,  donde  entre  la  frondosidad  de 
los  árboles,  se  veian  diez  estanques,  los  unos  de  agua  dulce, 
para  las  aves  acuáticas  del  rio,  y  los  otros  de  agua  salada 
para  las  del  mar.  En  lo  demas  de  la  casa  liabia  tantas  es¬ 
pecies  de  pájaros,  que  los  españoles  que  los  vieron  quedaron 
maravillados,  y  no  creen  que  faltaba  ninguna  de  las  especies 
que  liay  en  la  tierra.  A  cada  una  se  suministraba  el  mismo 
alimento  de  que  usaba  estando  en  libertad,  ora  de  granos,  de 
frutas  o  de  insectos.  Solo  para  los  pájaros  que  vivian  de 
peces,  se  consumian  diez  canastas  de  estos  diarias,  como  di¬ 
ce  Cortés  en  sus  cartas  á  Oárlos  Y.  Trescientos  hombres, 
según  dice  él  mismo,  se  empleaban  en  cuidar  de  aquellas 
aves,  ademas  de  los  médicos  que  observaban  sus  enfermeda¬ 
des  y  les  aplicaban  los  remedios  oportunos.  De  aquellos 
trescientos  empleados,  unos  buscaban  lo  que  debia  servir  al 
alimento  de  las  aves,  otros  lo  distribuían,  otros  cuidaban  de 
los  huevos,  y  otros  las  desplumaban  en  la  estación  oportuna; 
pues  ademas  del  placer  que  el  rey  tenia  en  ver  allí  reunida 
tanta  multitud  de  animales,  se  empleaban  las  plumas  en  los 
famosos  mosaicos  de  que  después  hablaremos,  y  en  otros  tra¬ 
bajos  6  adornos.  Las  salas  y  cuartos  de  aquellas  casas  eran 
tan  grandes,  que  como  dice  el  mismo  conquistador,  hubieran 
podido  alojarse  dos  príncqDes  con  su  comitiva.  Una  de  ellas 
estaba  situada  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  el  convento  de  San 
Francisco. 

“La  otra  casa  destinada  para  las  fieras,  tenia  un  grande  y 
hermoso  patio,  y  estaba  dividida  en  muchos  departamentos. 
En  uno  de  ellos  estaban  todas  las  aves  de  presa,  desde  el 
águila  real  hasta  el  cernícalo,  y  de  cada  especie  habia  mu¬ 
chos  individuos.  Estos  estaban  distribuidos  según  sus  espe¬ 
cies,  en  estancias  subterráneas  de  mas  de  siete  pies  de  pro¬ 
fundidad,  y  mas  de  diez  y  siete  de  ancho  y  largo.  La  mitad 
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de  cada  pieza  estaba  cubierta  de  esteras,  y  ademas  teuian  es¬ 
tacas  fijas  en  la  pared  para  que  pudieran  dormir  y  defender¬ 
se  de  la  lluvia.  La  otra  mitad  estaba  cubierta  de  una  celo- 
cía,  con  otras  estacas,  para  que  pudiesen  gozar  del  sol. 

“Para  mantener  á  estas  aves  se  mataban  cada  dia  quinientos 
pavos.  En  el  mismo  edificio  Labia  muclias  salas  bajas,  con 
gran  numero  de  jaulas  fuertes  de  madera,  donde  estaban  en¬ 
cerrados  los  leones,  los  tigres,  los  lobos,  los  coyotes,  los  ga¬ 
tos  monteses,  y  todas  las  otras  fieras,  á  las  que  se  daban  de 
comer  ciervos,  conejos,  liebres,  teticlies,  y  los  intestinos  de 
los  hombres  sacrificados. 

“No  solamente  tenia  el  rey  de  México  todas  aquellas  espe¬ 
cies  de  animales,  que  los  otros  príncipes  mantienen  por  os¬ 
tentación,  sino  también  los  que  por  su  naturaleza  parecen 
exentos  de  esclavitud,  como  los  cocodrilos  y  las  culebras. 
Estas,  que  eran  de  muchas  especies,  estaban  en  grandes  va¬ 
sijas,  y  los  cocodrilos  en  estanques  circundados  de  paredes. 
Habia  también  otros  muchos  estanques,  de  los  cuales  aun  se 
conservan  dos  hermosos,  uno  de  los  cuales  he  visto  yo  en  el 
palacio  de  Chapultepec,  á  dos  millas  de  México. 

“No  contento  Moteuczoma  con  tener  en  su  palacio  toda 
clase  de  animales,  habia  reunido  también  todos  los  hombres 
que,  ó  p  r  el  color  del  cabello,  ó  por  el  del  pellejo,  o  por  al¬ 
guna  otra  diformidad,  podian  mirarse  como  rarezas  de  su  es¬ 
pecie.  Vanidad  ciertamente  provechosa,  pues  aseguraba  la 
subsistencia  á  tantos  miserables,  y  los  preservaba  de  los  crue¬ 
les  insultos  de  los  otros  hombres. 

“En  todos  sus  palacios  tenia  hermosísimos  jardines,  donde 
crecian  las  flores  mas  preciosas,  las  yerbas  mas  fragantes  y 
las  plantas  de  que  se  hacia  uso  en  la  medicina.  También  te¬ 
nia  bosques,  rodeados  de  tapias  y  llenos  de  animales,  en  cu¬ 
ya  casa  se  solia  divertir.  Uno  de  estos  bosques  era  una  isla 
del  lago,  conocida  actualmente  por  los  españoles  con  el  nom¬ 
bre  del  Peíion, 

“De  todas  estas  preciosidades  no  queda  mas  que  el  bos¬ 
que  de  Chapultepec,  que  los  vireyes  españoles  han  conserva- 
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do  para  su  recreo.  Todo  lo  demas  fue  destruido  por  los 
conquistadores.  Arruinaron  los  magníficos  edificios  de  la  an* 
tigüedad  mexicana,  ya  por  un  celo  indiscreto  de  religión,  ya 
por  venganza,  ya,  en  fin,  para  servirse  de  los  materiales. 
Abandonaron  el  cultivo  de  los  jardines  reales,  abatieron  los 
bosques,  y  redujeron  á  tal  estado  aquel  país,  que  boy  no  se 
podría  creer  la  opulencia  de  sus  reyes,  si  no  constase  por  el 
testimonio  de  los  mismos  que  la  aniquilaron. 

‘‘Tanto  los  palacios  como  los  otros  sitios  de  recreo,  se  te*» 
nian  siempre  con  la  mayor  limpieza,  aun  aquellos  á  los  que 
nunca  iba  Moteuczoma,  pues  no  babia  cosa  en  que  tanto  se 
esmerase,  como  en  el  aseo  de  su  persona  y  de  todo  lo  que  le 
pertenecía.  Bañábase  cada  dia,  y  para  esto  tenia  baños  en 
todos  sus  palacios.  Cada  dia  se  mudaba  cuatro  veces  de  ro¬ 
pa,  y  la  que  una  vez  le  servia,  no  volvía  á  servirle  mas,  sino 
que  la  regalaba  á  los  nobles  y  á  los  soldados  que  se  distiguian 
en  la  guerra.  Empleaba  diariamente,  según  dicen  los  bisto- 
riadores,  mas  de  mil  hombres  en  barrer  las  calles  de  la  ciu¬ 
dad.  En  una  de  las  casas  reales  Labia  una  gran  armería, 
donde  se  guardaban  toda  especie  de  armas  ofensivas  y  de¬ 
fensivas,  y  las  insignias  y  adornos  militares  usados  en  aque¬ 
llos  pueblos.  En  la  construcción  de  estos  objetos  empleaba 
un  número  increíble  de  operarios.  Para  otros  trabajos  te¬ 
nia  plateros,  artífices  de  mosaicos,  escultores,  pintores  y  otros. 
Había  un  distrito  entero  habitado  por  bailarines  destinados 
á  su  diversión.” 


256 


IMPERIO  MEXICANO. — MOTECUHZOMA  II. 


IX. 


Pero  ese  rey,  déspota,  aseado  hasta  el  afeminamiento,  so¬ 
berbio  hasta  el  grado  de  dar  á  los  nobles  lo  que  él  desechaba 
por  inútil  ó  porque  no  le  agradaba:  ese  rey,  en  quien  la  per¬ 
sonalidad  se  habia  desarrollado,  no  solo  hasta  el  yo  lo  quiero, 
sino  hasta  el  yo  antes  que  todo:  ese  rey,  amigo  de  los  homena¬ 
jes  hasta  la  servidumbre,  de  la  adulación  hasta  el  abajamien¬ 
to:  ese  rey,  lleno  de  defectos  que  mas  tarde  debian  causar  su 
ruina,  tenia  cualidades  que,  sin  esos  defectos,  pudieron  haber¬ 
le  salvado  y  cambiado  la  faz  de  la  historia  y  de  las  naciones. 

Sacerdote,  comprendió  bien  su  papel:  conoció  que  para  po¬ 
der  dominar  á  su  pueblo,  necesitaba  conservar  á  todo  trance 
en  el  ánimo  de  sus  súbditos,  la  dualidad  de  su  carácter  de  sa¬ 
cerdote  y  de  rey;  y  que,  si  para  deslumbrar  á  la  multitud  te¬ 
nia  que  rodearse  de  un  gran  lujo,  para  esclavizarla,  le  era 
forzoso  rodear  á  sus  dioses  de  mayor  magnificencia. 

De  ahí  que  levantó  muchos  templos  á  sus  divinidades,  ce¬ 
lebrando  en  sus  altares  frecuentes  sacrificios,  haciendo  obser¬ 
var  hasta  el  escrúpulo  las  ceremonias  y  los  ritos,  y  castigando 
con  mano  dura  á  los  que  violaban  las  leyes  religiosas. 

Y  sin  embargo,  no  podemos'conceder  que  esa  conducta  fue¬ 
ra  toda  hija  de  su  habilidad  política,  pues  según  los  cronistas 
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é  historiadores,  era  supersticioso  j  dado  á  los  agüeros  y  á  los 
oráculos. 

Como  administrador,  era  algo  maquiavélico. 

Solia,  por  medios  indirectos,  tentar  con  dádivas  á  los-eii» 
cargados  de  hacer  justicia;  y  el  que  caia  en  la  red,  era  casti» 
gado  sin  piedad. 

Ese  rey,  dado  á  las  costumbres  que  llevan  á  la  molicie,  era 
enemigo  del  ocio.  De  ahí  es  que  su  empeño  era  tener  ocu¬ 
pados  á  sus  súbditos.  Acaso  esto  seria  con  el  objeto  de  en¬ 
tretener  sus  ánimos,  para  no  dejarlos  pensar  y  conocer  el 
odioso  despotismo  que  los  agobiaba;  pero  hacia  que  sus  sol¬ 
dados  estuviesen  continuamente  dedicados  á  ejercicios  de 
guerra,  y  á  otros  los  entretenía  en  construir  edificios,  en  cul¬ 
tivar  los  campos,  ó  en  otras  obras  públicas. 

Era  severo  en  hacer  cumplir  las  leyes,  y  en  castigar  aun 
las  mas  ligeras  faltas. 

Cargó  al  pueblo  con  onerosísimos  tributos,  y  hasta  á  los 
mendigos  puso  á  contribución. 

Esa  tiranía,  y  su  orgullo,  y  .  su  soberbia,  y  su  inflexibilidad 
para  el  castigo,  daban  como  resultado  el  general  desconten¬ 
to  de  sus  vasallos. 

Pero  de  tiempo  en  tiempo  solia  hacerles  olvidar  tanta  opre¬ 
sión,  socorriendo  sus  necesidades;  y  ademas,  sabia  recom¬ 
pensar  con  profusión  á  los  que  le  servían. 

Un  rasgo  que  honrará  siempre  su  memoria,  es  el  de  haber 
hecho  de  la  ciudad  de  Colhuacan  un  hospital  de  inválidos, 
en  donde  á  expensas  del  tesoro  real,  eran  asistidos  y  curados 
todos  los  que,  después  de  haber  servido  lealmente  á  la  coro¬ 
na,  en  cualquier  empleo  militar  ó  político,  llegaban  á  un  es¬ 
tado  de  pobreza  ó  de  enfermedad,  que  necesitaban  de  auxi¬ 
lio  extraño  para  vivir. 

Hemos  presentado  al  hombre  con  todas  sus  buenas  y  ma¬ 
las  cualidades.  Vemos,  palpamos  la  contradicción:  no  la  ex¬ 
plicamos.  Ahora,  continuemos  la  historia  de  su  vida. 
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X. 


Uno  ele  los  primeros  Retos  ele  elespotismo,  ó  ele  justicia  se* 
gun  el  elespotismo,  del  segundo  Moteculizoma,  fue  hacer  elar 
muerte  á  MalinalJi,  señor  ele  Tlacliquiaulico,  por  haberse  re- 
belado  contra  el  imperio. 

Slis  tropas  reconquistaron  aquel  Estado,  y  se  apoéleraron 
de  Achiotlan;  y  con  esto  comenzó  la  historia  guerrera  elel 
reinaelo  elel  sobrino  de  Ahuitzotl. 

A  aquella  campaña  siguióse  otra  cuyos  resultaelos  no  fue* 
ron  prósperos  para  las  armas  imperiales. 

Incrustaéla  entre  las  innumerables  provincias  que  forma* 
ban  el  reino  ele  los  tenochca,  hallábase  la  república  ele  Tlax* 
callan,  nación  valiente  y  orgullosa,  que  á  pesar  de  verse  roelea* 
ela  de  enemigos,  amenazaela  sin  tregua  y  frecuentemente  bati¬ 
da,  jamas  se  habia  eloblegaelo,  mantenienelose  siempre  altiva  y 
libre  en  meelio  de  los  peligros. 

Eica  y  feliz,  aunque  combatida  por  tantas  contrariedades, 
su  riqueza  y  su  felicidad  llenaron  de  envida  á  sus  vecinos  los 
de  Huexotzinco,  los  de  Cholollan  y  los  de  otros  Estados,  quie¬ 
nes  dominados  por  su  mala  pasión^  avivaron  entre  los  mexi- 
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ca,  el  odio  j  la  rivalidad  que  continuamente  sentian  liácia 
aquella  noble  república. 

Los  de  Huexotzinco  y  los  de  Cbolollan  acusaron  a  los  tlax¬ 
caltecas  ante  los  reyes  tenoclica,  de  que  querian^apoderarse 
de  las  provincias  imperiales  situadas  en  el  golfo,  provincias 
con  las  que  comerciaban,  y  con  cuyo  tráfico  aumentaban  su 
poder  y  su  abundancia;  comercio  justificado  por  la  necesi¬ 
dad;  porque  los  tlaxcaltecas,  que  carecían  de  sal,  de  algodón 
y  de  cacao,  no  podian  obtenerlos  sino  de  aquellos  países,  cu¬ 
yos  habitantes  eran,  ademas,  oriundos  de  Tlaxcallan. 

Semejantes  acusaciones  no  eran  nuevas:  habíanlas  formu¬ 
lado  desde  el  tiempo  de  Motecuhzoma  I;  y  desde  ese  monar¬ 
ca,  todos  sus  sucesores  tuvieron  siempre  á  los  tlaxcaltcas  co¬ 
mo  á  sus  mas  mortales  enemigos.  Esto  explica,  hasta  cierto 
punto,  aunque  no  justifica,  la  alianza  que  con  los  españoles 
formaron  aquellos  pueblos,  para  vengarse  de  México. 

Los  emperadores  tenochca,  para  impedir  el  tráfico  á  aque¬ 
llos  republicanos,  para  desesperarlos,  subyugarlos  tal  vez,  y 
evitar  que  se  apoderasen  de  las  provincias  marítimas  de  Aná- 
huac,  rodearon  el  territorio  de  Tlaxcallan  con  fuertes  guarni¬ 
ciones. 

Agobiados  por  las  privaciones  que  les  imponia  la  falta  de 
libertad  de  comercio,  los  tlaxcaltecas  resolvieron  enviar  una 
embajada  al  emperador  (parece  que  á  Axayacatl),  para  ma¬ 
nifestarle  el  mal  que  padecían. 

Los  embajadores  fueron  dura  y  despóticamente  recibidos; 
y  la  respuesta  que  obtuvieron  fue  que  el  emperador  de  Te- 
nochtitlan  era  el  dueño  del  mundo,  que  todos  los  hombres 
eran  sus  vasallos;  y  que  por  lo  mismo,  los  tlaxcaltecas  debían 
pagarle  homenaje  y  pleitesía,  obedecerle,  y  pecharle  tributos 
como  las  otras  naciones;  y  que  si  no  se  sometían,  ellos,  y  sus 
ciudades,  y  su  país,  quedarían  destruidos  para  siempre. 

Esa  respuesta  tan  llena  de  soberbia  y  de  arrogancia,  ob¬ 
tuvo  de  la  embajada  esta  otra  llena  de  nobleza: 

—  Poderosísimos  señores:  los  tlaxcaltecas  no  os  deben 
tributo  alguno,  ni  lo  han  pagado  jamas,  desde  que  sus  ante^ 
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pasados  salieron  del  septentrión  para  venir  á  habitar  estas 
regiones.  Siempre  han  gozado  de  su  libertad;  y  no  estando 
acostumbrados  á  la  esclavitud  á  que  pretendéis  reducirlos, 
lejos  de  ceder  á  vuestro  poderío,  derramarán  mas  sangre  que 
la  que  vertieron  sus  mayores  en  la  famosa  batalla  de  Po- 
yauhtlan. 

Entonces,  los  tlaxcaltecas,  resueltos  á  no  ceder  á  las  insen¬ 
satas  pretensiones  de  los  mexica,  resolvieron  defender  sus 
libertades  hasta  el  último  extremo. 

Desde  años  atras,  habian  rodeado  su  territorio  de  fosos  que 
les  sirvieran  para  defenderla;  y  en  vista  de  la  situación  crea¬ 
da  por  las  amenazas  de  los  tenochca,  reforzaron  las  guarni¬ 
ciones  de  sus  fronteras,  acrecieron  el  número  de  sus  fortale¬ 
zas,  y  construyeron  la  famosísima  muralla  de  seis  millas  de 
largo,  que  defendía  su  territorio  por  la  parte  oriental,  que 
era  por  donde  amenazaba  el  peligro  mas  de  cerca. 

Atacados  fuertemente  por  los  de  Huexotzinco,  por  los  de 
Cholollan,  por  los  de  Iztocan,  por  los  de  Tecamachalco  y  pol¬ 
ios  de  otros  cercanos  señoríos,  los  tlaxcaltecas  resistieron  con 
gloria  á  los  invasores,  consiguiendo  que  no  pudieran  quitar 
ni  un  palmo  del  terreno  sagrado  de  la  república. 

Hábiles  para  asegurarse  medios  de  defensa,  explotaron  el 
odio  que  profesaban  á  los  mexica  muchos  chalcas  y  oto- 
míes  que  pudieron  escapar  á  la  ruina  de  su  patria  en  épocas 
anteriores;  diéronles  en  custodia  fortalezas  de  su  frontera;  y 
estos  fueron  los  que  mayor  resistencia  presentaron  á  los  in¬ 
vasores,  y  los  que  por  los  servicios  hechos  á  la  república, 
fueron  por  ella  espléndidamente  recompensados. 

Con  todo,  los  tecuhtlis  mexicanos  consiguieron  siempre, 
si  no  dominar  á  los  tlaxcaltecas,  sí  impedirles  el  comercio 
con  la  costa.  Desde  el  reinado  de  Axayacatl  hasta  el  fin  del 
imperio,  ios  hijos  de  la  república,  careciendo  de  aquel  trá¬ 
fico  que  no  volvieron  á  tener  sino  hasta  años  después  de  la 
conquista,  se  vieron  privados  de  comer  con  sal,  porque  este 
artículo  desapareció  de  sus  mercados. 

Sin  embargo,  gustaban  de  la  sal,  si  no  todos  los  nobles,  mu- 
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ellos  de  ellos  que  estaban  en  relación  con  los  magnates  mexica¬ 
nos;  pero  esto  lo  ignoraba  el  pueblq^porque  en  todas  partes 
y  en  todos  tiempos,  el  pueblo,  el  pobre  pueblo,  es  inocente. 

El  emperador  sardanápalo,  el  rey  para  quien  nada  en  la 
tierra  existia  mas  alto,  mas  digno  de  reverencia  que  su  per¬ 
dona,  no  pudo  sufrir  que  la  pequeña  república  le  negara  sus 
homenajes;  y  para  castigar  su  sacrilega  resistencia,  ordeno 
que  todos  los  Estados  vecinos  de  Tlaxcallan  se  armasen  y  por 
todas  partes  la  atacasen. 

Tecayahuatzin,  jefe  de  Huexotzinco,  tomó  el  mando  de  sus 
huestes  y  de  las  de  Cholollan.  Antes  de  romper  las  hostili¬ 
dades  quiso  por  medio  de  la  seducción  atraerse  á  los  de 
Hueyotlipan,  ciudad  de  la  república  fronteriza  de  Aculhua- 
can,  y  á  los  otomíes.  Yano  intento.  Aquellos  guerreros  lea¬ 
les,  juraron  morir  por  la  patria. 

Entonces,  Tecayahuatzin  y  sus  tropas  invadieron  el  terri¬ 
torio  de  Tlaxcallan,  con  tal  rapidez  y  con  tal  ímpetu,  que, 
destrozando  todas  las  guarniciones  de  la  frontera,  llegaron 
en  medio  de  desolación  y  ruinas  hasta  la  ciudad  de  Xiloxo- 
titla,  que  solo  distaba  tres  millas  de  la  capital. 

Detúvolos  allí  Tizatlacatzin,  valiente  jefe  tlaxcalteca,  que 
se  batió  con  heroismo;  pero  que  abrumado  por  el  número  de 
sus  enemigos,  cayó  muerto  en  el  campo  de  batalla. 

A  pesar  de  la  victoria  conseguida,  los  aliados  tuvieron  mie¬ 
do,  dice  la  historia,  de  la  venganza  de  los  republicanos;  y  en 
vez  de  avanzar  sobre  Tlaxcallan,  atacarla,  y  acaso  consumar 
la  conquista,  retrocedieron  para  sus  provincias,  abandonan¬ 
do  tal  vez  con  su  retirada,  la  realización  de  sus  venganzas. 

Exasperados  los  tlaxcaltecas  por  la  conducta  de  los  de 
Huexotzinco  y  de  los  de  Cholollan,  ya  no  se  conformaron  so¬ 
lamente  con  defender  sus  hogares,  sino  que  pasaron  á  menu¬ 
do  la  frontera,  llevando  la  guerra  á  sus  enemigos  en  sus  pro¬ 
pios  territorios. 

Y  llegó  una  vez  en  que,  acosados  los  de  Huexotzinco  por 
los  republicanos,  se  vieron  tan  angustiados,  que  pidieron  so¬ 
corro  al  tecuhtli  mexicano. 
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Un  numeroso  ejército  bajo  el  mando  de  su  hijo  primogé¬ 
nito,  fué  la  respuesta  que  les  mandó  Moteculizoma  Xoco- 
yotzin. 

Por  la  fadta  del  Popocatepetl  fué  el  hijo  del  emperador,  y 
sobre  la  marcha  se  le  reunieron  las  tropas  de  Chietlan  y  de 
Iztocan;  una  vez  organizados,  continuaron  por  Cuauhque- 
chollan,  y  entraron  en  el  valle. 

Instruidos  los  tlaxcaltecas  de  la  marcha  que  seguian  sus 
enemigos,  resolvieron  entretenerlos  por  el  frente,  y  atacarlos 
por  la  retaguardia,  en  detall,  antes  que  se  reunieran  con  los 
de  Huexotzinco. 

Astutos  y  expertos,  consiguieron  su  objeto.  Cayeron  sobre 
los  aliados  con  ímpetu,  con  fiereza.  El  golpe  fué  rudo,  com¬ 
pleta  la  derrota,  sangriento  el  exterminio.  Entre  sus  muertos 
estaba  el  general  en  jefe,  hijo  de  Motecuhzoma  II.  El  resto 
de  los  ejércitos  coaligados,  huyó  en  desórden;  y  el  pueblo 
vencedor,  cargado  de  despojos,  volvió  á  sus  penates. 

Acaso  las  pérdidas  del  momento,  ó  el  excesivo  número  de 
trofeos  impidió  á  los  triunfadores  dirigirse  en  el  acto  á  Hue¬ 
xotzinco,  en  donde,  gracias  al  pánico  de  la  derrota,  pudieron 
vencer  sin  mucho  trabajo;  pero  lo  cierto  es  que  volvieron  so¬ 
bre  aquel  pueblo  cuando  ya  estaba  fortificado.  Atacáronle 
con  bravura,  mas  fueron  rechazados;  y  regresaron  á  su  país, 
sin  haber  conseguido  otra  cosa  sino  talar  el  del  enemigo, 
hasta  el  extremo  de  obligar  á  los  huexotzincas  á  pedir  alimen¬ 
tos  á  su  aliado  el  emperador  de  Tenochtitlan. 

Hondo  pesar  causaron  á  Motecuhozoma  la  muerte  de  su 
hijo  y  la  pérdida  de  sus  tropas.  Ardió  en  deseos  de  vengan¬ 
za;  y  para  satisfacerlos,  mandó  aprestar  un  nuevo  ejército  y 
lo  envió  á  bloquear  toda  la  república.  Los  .tlaxcaltecas  que 
de  antemano  comprendieron  lo  que  podia  suceder,  estaban 
ya  apercibidos  para  el  ataque,  y  esperaron  á  sus  enemigos 
detras  de  las  antiguas  fortificaciones,  y  de  las  que  nueva¬ 
mente  habian  construido.  Sus  guarniciones,  reforzadas  con 
tropas  de  refresco,  aceptaron  el  combate;  y  después  de  va¬ 
rios  dias  de  sangrienta  y  tenaz  lucha,  las  tropas  del  imperio 
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fueron  recliazadas  por  sus  enemigos,  entre  cuyas  manos  de¬ 
jaron  un  número  fabuloso  de  riquezas. 

Fiestas  espléndidas  hizo  la  república  para  celebrar  sus 
victorias;  y  los  otomíes  resueltos,  y  los  mas  distinguidos  de¬ 
fensores  de  Tlaxcallan,  fueron  recompensados.  Los  mas  bra¬ 
vos  de  entre  ellos  recibieran  lo  dignidad  de  Textli,  que  era 
la  mas  elevada  de  la  república;  y  otros  jefes  otomíes  tuvieron 
en  matrimonio  á  las  bijas  de  los  mas  nobles  tlaxcaltecas. 

El  señor  del  Anahuac  pudo,  á  haberlo  querido,  continuar 
con  empeño  aquella  guerra,  y  babria  acabado  por  esclavizar 
á  los  tlaxcaltecas,  puesto  que  estos  con  todos  sus  recursos  y 
todo  su  poder  eran  mas  débiles  que  los  mexica;  y  solo  se  con¬ 
cibe  que  no  prosiguiera  la  campaña,  por  el  intento  de  dejar 
subsistir  á  las  puertas  del  imperio  aquella  potencia  rival,  con 
el  objeto  de  tener  siempre  con  quien  combatir,  y  á  quien  ha¬ 
cer  prisioneros  para  inmolarlos  en  las  fiestas  de  sus  dioses. 


264 


IMPERIO  MEXICANO. — MOTECUHZOMA  II. 


En  una  de  esas  campañas  tan  frecuentes  entre  ambos  pue¬ 
blos,  cayó  en  la*  manos  de  los  mexica,  el  valiente  y  mas  no¬ 
ble  de  los  generales  tlaxcaltecas. 

Llamábase  Tlabuilole. 

Era  un  soldado  de  bríos,  y  era  un  atleta. 

Su  macualmitl  pesaba  tanto,  que  los  hombres  mas  robus¬ 
tos  apenas  si  lograban  alzarla  de  la  tierra. 

Los  enemigos  de  la  república  se  aterrorizaban  al  verlo,  y 
huían  ante  su  presencia. 

Huexotzincas  y  otomíes  combatían  una  vez:  los  primeros 
habían  asaltado  una  guarnición  de  los  segundos.  Tlabuilole 
vino  en  auxilio  de  sus  aliados,  quienes  acosados  por  los  de 
Huexotzinco,  corrían  peligro  de  ser  vencidos.  El  héroe  tlax- 
calteca,  sin  medir  el  peligro,  se  lanzó  en  la  pelea  blandiendo 
su  formidable  macualmitl;  y  avanzando  incautamente  hasta 
mezclarse  con  los  asaltantes,  entró  en  un  pantano,  en  donde 
por  mas  esfuerzos  que  hizo,  no  pudo  salir  á  tiempo;  y  fue  he¬ 
cho  prisionero,  encerrado  en  una  jaula,  y  conducido  á  la  corte 
del  tenochca. 
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Moteculizoma  II,  sabedor  de  la  Yalentía  de  Tlabuilole,  que¬ 
riendo  tal  vez  atraérselo  por  medio  de  la  gratitud,  y  quizá 
contar  con  él  en  lo  futuro,  como  con  uno  de  sus  amigos,  ó 
acaso,  porque  como  cuentan  los  historiadores,  sabia  apreciar 
el  mérito  aun  de  sus  propios  enemigos,  concedió  al  tlaxcal- 
teca,  no  solo  la  vida,  sino  la  libertad. 

Pero  TLáhuilole  rehusó  la  gracia  del  tecuhtli,  respondien¬ 
do  que,  cubierto  de  infamia,  no  volveria  ante  sus  compatrio¬ 
tas;  y  que  para  no  cargar  con  una  vida  ignominiosa,  queria 
morir  en  honra  de  sus  dioses. 

Motecuhzoma  aprovechó  la  oportunidad^que  le  brindaba 
la  arrogancia  del  tlaxcalteca;  mantúvole  en  su  corte  bajo  di¬ 
versos  pretextos,  esperando  que  con  el  tiem.po  llegarla  á  uti¬ 
lizar  el  valor  y  la  pericia  de  aquel  guerrero,  en  bien  de  su 
corona. 

Y  vino  un  momento  en  que  comenzaron  á  realizarse  los  de¬ 
seos  de  Motecuhzo’ma. 

Estalló  una  guerra  entre  los  mexica  y  los  de  Michuacan, 
y  el  emperador  dió  á  Tlahuilole  el  mando  do^  ejército  que  en¬ 
vió  á  Tlaximaloyan,  población  de  la  frontera  de  aquel  país. 

Tlahuilole  atacó  á  los  michuacanos,  y  aunque  no  pudo  de¬ 
salojarlos  de  sus  posiciones,  sí  les  hizo  gran  número  de  pri¬ 
sioneros,  é  innumerables  y  ricos  despojos  que  llevó  á  la  corte 
mexicana. 

Motecuhzoma,  como  en  premio  de  sus  servicios,  volvió  á 
concederle  la  libertad.  Tlahuilole  la  rehusó  de  nuevo.  Mo¬ 
tecuhzoma  le  ofreció  entonces  la  dignidad  de  Tlacatecatl  de 
su  ejército:  el  leal  republicano  respondió,  que  si  aceptaba  ser 
general  de  los  mexicanos  baria  traición  á  su  patria,  y  que  él 
no  había  nacido  traidor. 

Y  á  las  nuevas  instancias  que  el  emperador  le  hizo  para 
atraérselo,  contestó  que,  no  pudiendo  llevar  con'  ánimo  tran¬ 
quilo  la  nota  deshonrosa  de  haberse  dejado  hacer  prisionero, 
queria  resueltamente  morir,  en  el  sacrificio  gladiatorio,  que 
le  seria  mas  honroso  que  el  otro,  reservado  á  los  prisioneros 
ordinarios. 
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Moteculizomta  II,  ya  Tenciclo  por  la  obstinación  de  Tlaliui- 
lole,  ya  porque  no  pudo  atraérselo  para  siempre,  cedió  íí  sus 
deseos,  y  señalo  el  dia  del  sacrificio. 

A  este  sacrificio  gladiatorio,  solo  se  sentenciaba  á  los  pri¬ 
sioneros  mas  famosos  por  sus  hazañas  6  por  su  valor. 

En  las  grandes  ciudades,  en  un  lugar  espacioso  para  que 
pudiese  haber  millares  de  espectadores,  sobre  un  terraplén 
redondo  de  ocho  pies  de  alto,  habia  una  gran  piedra  circu¬ 
lar  de  tres  pies  de  espesor,  lisa  en  su  superficie,  y  adornada 
con  algunas  figuras  en  los  costados. 

A  esta  piedra  llamaban  Temáíacatl. 

Sobre  ella,  y  atado  en  el  centro  de  un  pié,  colocaban  al 
prisionero  destinado  al  sacrificio. 

Un  oficial  6  soldado  mexicano,  con  mejores  armas  que  las 
que  daban  al  prisionero,  subia  á  pelear  con  él. 

Y  se  emjDeñaba  el  combate;  combate  en  que  por  la  parte 
de  la  víctima,  se  deseaba  vencer  para  escapar  de  la  muerte  y 
recobrar  la  libertad;  combate  en  que  el  contrario  ai3uraba  to¬ 
da  su  destreza  para  librar  con  vida,  y  no  perder  su  reputación 
militar:  combate  en  que  el  amor  propio  y  el  de  seo  de  vivir, 
luchaban  ante  aquella  multitud  ávida  de  esos  espectáculos 
sangrientos,  como  la  multitud  de  hoy  es  ávida  de  presenciar 
las  ejecuciones  de  justicia. 

Vencedor  el  prisionero,  que  para  hacerlo  tenia  que  anona¬ 
dar  á  siete  guerreros  que  sucesivamente  subian  á  pelear  con 
él,  se  le  concedía  la  vida,  se  le  devolvía  la  libertad,  se  le  res¬ 
tituía  cuanto  le  hablan  quitado,  y  volvía  lleno  de  gloria  entre 
los  suyos. 

Vencedor  el  contrario  de  aquel,  aplaudíale  la  muchedum¬ 
bre,  y  recompensábale  el  rey  con  un  ascenso  militar. 

Vencido  el  prisionero,  muerto  o  vivo,  se  apoderaba  de  él 
un  sacerdote  que  se  llamaba  ChcdcJímfe2:>e]tua,  le  llevaba  al  al¬ 
tar  de  los  sacrificios  ordinarios,  le  abria  el  pecho,  y  le  arran¬ 
caba  el  corazón. 

Ese  sacrificio,  al  que,  según  hemos  referido,  solo  eran  des¬ 
tinados  los  héroes,  fué  el  que  deseó  Tlahuilole,  y  el  que  le 
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fue  concedido  por  Moteculizoma,  después  de  tres  años  que 
el  valiente  tlaxcalteea  residió  entre  los  mexica. 

Los  preparativos  de  la  funesta  ceremonia  duraron  ocho 
dias,  en  que  los  tenochca  la  celebraron  con  bailes  y  otras 
fiestas. 

Llegó,  por  fin,  la  hora. 

Tralcuilole  subió  á  la  piedra  fatal,  en  donde,  según  la  le^q 
le  ataron  el  pie  derecho. 

El  pueblo,  los  magaates,  el  emperador,  presenciaban  el  es¬ 
pectáculo. 

Y  un  combatiente,  y  otro,  y  otro,  y  mas,  subieron  á  luchar 
con  el  atleta  republicano;  y  dió  muerte  á  ocho,  e  hirió  hasta 
veinte;  y  al  fin,  cayó  medio  muerto  de  un  golpe  en  la  cabeza. 

El  sacerdote,  esa  ave  de  la  muerte  de  todas  las  religiones, 
se  apoderó  del  héroe,  le  llevó  ante  el  dios  Huitzilopoztli,  le 
abrió  el  pecho,  le  sacó  el  corazón;  y  luego,  arrojaron  su  ca¬ 
dáver  por  las  escaleras  del  templo,  para  cumplir  con  el  rito 
establecido. 

Así  murió  aquel  valeroso  caudillo,  modelo  del  honor  mili¬ 
tar  de  aquellos  tiempos,  y  de  la  fidelidad  que  en  todo  debe 
el  hombre  tener  á  su  país. 
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XIL 


La  hambre,  que  ya  otras  veces  había  afligido  al  imperio,  le 
azotó  de  nuevo  durante  una  de  las  campañas  de  Tlaxcala.  La 
sequía  perjudicó  á  la  tierra  en  aquellos  años  (1502,  1503),  y 
llegaron  á  faltar  los  granos  para  el  consumo  del  pueblo  (1504*) 

Entonces,  Motecuhzoma  II  tuvo  una  coyuntura  para  ma¬ 
nifestarse  esplendido  con  aquel  pueblo  al  que  tiranizaba,  y 
hacia  el  que  tenia  esos  arranques  de  liberalidad,  acaso  mas 
bien  por  mantenerlo  dócil,  que  no  por  un  sentimiento  de  be¬ 
nevolencia. 

Abrió  sus  graneros,  y  distribu^^ó  entre  sus  súbditos  todo  lo 
que  contenian. 

Y  no  bastando  esto  para  sustentar  la  necesidad  pública^ 
permitió  á  sus  súbditos  que  fuesen  á  otra  parte  á  buscar  los 
alimentos. 
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XIII. 


En  el  año  de  1595  recogióse  en  el  imperio  una  coseclia 
a"3undanfce;  y  corno  los  mexica  no  esperaban  mas  que  tener 
llenos  sus  graneros  para  emprender  nuevas  guerras,  marclia^ 
ron  á  batir  á  Cuaulitemallan.  La  historia  no  dice  ni  los  mo¬ 
tivos  ni  el  resultado  de  esa  campaña,  llevada  á  un  pueblo  que 
dista  m.as  de  novecientas  millas  de  la  ciudad  de  Tenoch. 
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XIV* 


Y,  mientras  que  los  soldados  del  emperador  se  batian,  ya 
por  liacer  nuevas  conquistas,  ya  por  casiigar  á  los  rebeldes, 
ya  por  tenor  prisioneros  que  sacrificar  á  sus  dioses,  el  sobe¬ 
rano  empleaba  á  otros  de  sUs  vasallos,  en  construir  obras  que 
mejoraran  el  aspecto  de  la  ciudad,  6  que  sirvieran  para  au¬ 
mentar  el  culto  de  sus  divinidades. 

Durante  la  guerra  de  Cuaulitemallan,  se  acabo  de  fabricar 
el  templo  de  la  diosa  Centeotl,  en  cuya  inauguración  fueron 
inmolados  los  prisioneros  lieclios  en  aquella  ludia;  y  por  los 
mismos  dias,  el  teculitli  liizo  ensanchar  el  camino  que  iba  so¬ 
bre  el  lago  de  México  á  Chapoltepec,  y  reconstruir  el  acue¬ 
ducto  que  habia  en  la  misma  dirección. 

Los  regocijos  públicos  á  que  dio  lugar  la  conclusión  de  esas 
obras,  se  vieron  perturbados. 

Un  rayo  incendio  la  alta  torre  de  un  templo  llamado  Zo^ 
molíL 

Los  tlaltilulcas  y  otros  habitantes  que  residian  lejos  de^ 
templo,  creyeron  que  el  incendio  era  obra  de  algunos  ene¬ 
migos  de  la  patria;  y  celosos  defensores  de  sus  hogares,  se  ar¬ 
maron  para  defenderlos. 
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Motecuhzoma  II,  que  como  todos  los  tiranos  era  suspicaz 
y  desconfiado,  atribuyó  aquel  celo  á  un  oculto  plan  de  los 
tlaltilulcas  para  rebelarse  contra  su  autoridad;  y  para  casti¬ 
garlos,  los  despojó  de  todos  los  empleos  públicos  que  tenian, 
y  les  prohibió  presentarse  en  la  corte. 

Con  todo,  pasados  algunos  dias,  se  calmaron  sus  temores 
y  les  restituyó  los  privilegios  de  que  los  liabia  privado. 
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La  paz  estaba  lejos  de  reinar  en  el  imperio:  una  revuelta 
sucedia  á  otra  revuelta;  una  sedición  á  otra  sedición. 

Los  mixtecas  j  los  zapotecas  se  alzaron  contra  Moteculi- 
zoma:  los  nobles  Getepactl,  señor  de  Coaixtlalmacan,  y  Xa- 
buixocliitl,  señor  de  Tzotzollan,  se  pusieron  al  frente  de  aque¬ 
llos  pueblos,  matando  á  traición  á  las  guarniciones  mexi¬ 
canas. 

Moteculizoma  envió  contra  ellos  un  grande  ejercito  de 
mexicanos,  texcucanos  y  tepanecas,  cuyo  mando  dió  á  Cui- 
tlabuac,  su  liermano,  y  después  su  sucesor. 

El  ejercito  destruyó  á  los  rebeldes;  tomóles  muclios  pri¬ 
sioneros,  entre  ellos  á  sus  jefes,  cuyas  ciudades  fueron  sa¬ 
queadas;  los  cautivos  fueron  sacrificados;  el  señorío  de  Tzo- 
tzollan  fue  dado  á  Cotzcacuaulitli,  liermino  de  Xabuixocliitl, 
porque  fue  fiel  á  su  rey  antes  que  á  su  sangre;  y  Cetecpatl 
no  sufrió  la  muerte,  basta  que  reveló  quienes  eran  sus  cóm¬ 
plices,  y  cuáles  sus  designios. 

Pasados  algunos  dias  estalló  una  discordia  entre  dos  pue¬ 
blos,  antiguos  aliados,  amigos  y  vecinos. 

Los  buexotzincas  y  los  cbololtecas  se  di^fidieron:  la  Listo- 
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ria  no  dice  por  qué;  pero  se  dividieron  j  vinieron  á  las  ma¬ 
nos:  dióse  una  gran  batalla  campal,  en  la  que  los  Luexotzin- 
cas  obtuyieron  la  victoria. 

Los  cliololtecas  abandonaron  el  campo,  y  conieron  á  en¬ 
cerrarse  en  su  capital;  y  sus  enemigos  los  persiguieron,  y  les 
mataron  mucha  gente,  y  les  quemaron  muchas  casas. 

Después  de  su  victoria,  los  huexotzincas  se  arepintieron 
de  miedo  del  castigo  que  imponerles  pudiera  el  emperador; 
y  para  librarse  de  él,  enviaron  á  México  á  Tolimpanecatl 
y  á  Tzoncoxtli,  embajadores  encargados  de  hacer  aparecer  co¬ 
mo  culpables  á  los  chololtecas.  Los  embajadores  exageraron 
la  situación  de  los  chololtecas,  pintándolos  enteramente  des¬ 
truidos,  hasta  el  grado  de  hacer  creer  que  los  pocos  que  exis¬ 
tían  vagaban  fuera  de  la  ciudad.  Motecuhzoma,  que  era  su¬ 
persticioso,  se  afligió,  no  tanto  por  la  destrucción  de  Cholo- 
lian,  sino  por  temor  de  la  venganza  que  tomar  podría  el  dios 
Quetzalcoatl,  cuyo  reverenciado  templo  creyó  profanado  por 
los  huexotzincas. 

Espantado  como  se  hallaba,  tomó  consejo  de  los  reyes  sus 
aliados,  y  envió  á  Cholollan  una  comisión  que,  levantando  in¬ 
formes  se  los  trasmitiera.  Descubierta  la  exageración,  se  lle¬ 
nó  de  ira,  y  mandó  un  ejército  sobre  Huexotzinco,  ordenan¬ 
do  que  se  castigara  duramente  á  los  habitantes,  si  no  le  sa¬ 
tisfacían. 

Los  huexotzincas  temblaron,  y  salieron  á  recibir  á  los  me- 
xica,  cuyo  general  se  adelantó,  y  les  dijo: 

— Nuestro  señor  Motecuhzoma,  que  tiene  su  corte  enmedio 
de  las  aguas;  Netzahualpilli,  que  manda  en  las  orillas  del  lago; 
y  Totoquihuatzin,  que  reina  al  pié  de  los  montes,  me  mandan 
deciros  que  han  sabido  por  vuestros  embajadores  la  ruina  de 
Cholollan  y  la  muerte  de  sus  habitantes;  que  esta  noticia  los 
ha  penetrado  de  dolor,  y  que  se  creen  obligados  á  vengar  ta¬ 
maño  atentado  contra  el  venerable  santuario  de  Quetzal- 
coatL 

Los  huexotzincas  confesaron  la  exageración  de  la  noti¬ 
cia,  disculparon  á  su  ciudad,  y  castigaron  á  los  embajadores 
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cortándoles  las  narices  y  las  orejas,  pena  de  los  propagado¬ 
res  de  falsedades  contra  el  bien  público,  y  por  fin  los  entre¬ 
garon  á  los  mexica. 

Los  de  Atlixco  también  se  rebelaron  contra  la  corona,  y 
su  suerte  fue  mas  dura  que  la  de  los  buexotzincas,  pues  los 
mexicanos  los  derrotaron  haciéndoles  gran  número  de  pri¬ 
sioneros. 

Esos  desdichados  sirvieron  para  ser  sacrificados  en  la  fies¬ 
ta  secular  que  cayó  en  aquellos  dias;  última  fiesta  de  la  reno¬ 
vación  del  fuego,  y  la  mas  solemne  que  celebraron  aquellas 
gentes.  (1506).  • 
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XVI. 


Las  tropas  imperiales  contiDuaron  en  1507  las  guerras 
contra  los  pueblos  comarcanos.  En  esta  vez,  la  invasión  fue 
contra  Tzolan  y  Mictlan  pueblos  de  la  Mixteca.  Débiles  los 
habitantes  para  resistir  la  poderosa  avalanche  que  se  der¬ 
rumbó  sobre  ellos,  huyeron  á  los  montes,  sin  que  los  mexi- 
ca  sacaran  mas  fruto  de  su  campaña,  que  algunos  prisione¬ 
ros  de  los  que  no  pudieron  abandonar  las  poblaciones. 

Los  tenochcas  volvieron  sus  armas  contra  los  de  Cuauhque- 
cholac,  que  se  habian  rebelado;  les  subyugaron  de  nuevo,  y 
les  hicieron  tres  mil  doscientos  prisioneros. 

Allí,  en  esos  combates  en  que  los  mexica  perdieron  al¬ 
gunos  de  sus  valientes  caudillos,  dio  grandes  pruebas  de  bra¬ 
vura  el  tlacatecatl  de  los  imperiales,  príncipe  Cuitlahuatzin. 

Los  prisioneros  fueron  sacrificados  en  la  fiesta  de  Tlacaxi- 
pehualiztli  (desolladura  de  hombres),  que  verificaban  en  el 
segundo  mes  mexicano,  y  en  la  inauguración  del  templo  Zo- 
molli,  que  después  del  incendio  causado  por  el  rayo,  fue  sun¬ 
tuosamente  reedificado. 

En  1508  el  ejército  azteca,  unido  á  sus  aliados  los  acol- 
huas  y  tepanecas,  marchó  sobre  la  lejana  provincia  de  Ama¬ 
llan. 
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Encontróse  en  el  camino  con  la  necesidad  de  ascender  á 
nna  elevada  montaña;  y  cuando  todas  las  tropas  se  hallaban 
en  la  altura,  se  desató  una  furiosa  tempestad  de  nieve  que 
mató  á  millares  de  soldados,  ya  con  el  frió,  ya  con  los  árboles 
que  arrancaba  el  vendabal. 

Y  no  bastó  esa  calamidad,  porque  el  disminuido  ejército 
pereció,  casi  todo,  en  las  batallas. 


HOMBRES  - ILUSTRES  MEXICANOS. 


XVII. 


Por  aquel  mismo  tiempo  apareció  en  el  cielo  el  famoso 
cometa  que  se  llamó  de  Cárlos  V. 


xvni. 


Y  ese  cometa,  y  la  tempestad  de  nieve,  y  las  derrotas  de 
los  ejércitos,  consternaron  á  Motecuhzoma  y  á  sus  vasallos. 
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XIX. 


La  superstición  formaba  el  fondo  del  carácter  de  Mote- 
culizoma. 

Espantóle  la  aparición  de  aquel  meteoro:  su  preocupada 
imaginación,  unió  á  este  incidente  las  calamidades  que  su  ejér¬ 
cito  sufrió  en  su  marcha  hacia  Amatlan,  y  las  pérdidas  que  tu¬ 
vo  en  las  batallas:  añadió  á  esos  acontecimientos  la  tradición 
que  habia  en  el  pueblo,  tradición  cuyo  origen  no  conoce  la 
historia,  de  la  ruina  de  aquellas  naciones  con  la  llegada  de 
gentes  extrañas;  y  amilanado  por  tantos  indicios,  y  mas  que 
todo,  dominado  por  sus  ideas  supersticiosas,  no  pudo  perma¬ 
necer  indiferente  ante  aquella  situación,  y  llamó  á  los  astró¬ 
logos  de  su  imperio,  y  les  pidió  la  explicación  de  aquel  co¬ 
meta. 

No  le  satisfacieron  las  respuestas  de  sus  sabios.  Dirigió¬ 
se  entonces  á  Netzahualpilli,  rey  de  Acolhuacan,  con  quien  no 
se  hallaba  en  aquellos  dias  en  muy  buenos  términos,  con 
motivo  de  la  muerte  de  Huexotzincatzin,  hijo  del  acolhua, 
á  quien  su  padre  mandó  ajusticiar,  á  despecho  de  los  ruegos 
de  Motecuhzoma.  Netzahualpilli,  astrólogo,  y  que  se  tenia 
por  adivino,  pasó  á  Tenochtitlan;  y  después  de  largas  medi- 
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taciones  y  conferencias  con  Moteculizoma,  dicen  los  historia¬ 
dores  que  vaticinó  que  aquel  cometa  era  el  nuncio  de  la  lle¬ 
gada  de  gentes  extrañas  al  país  de  los  aztecas,  y  de  muchas 
desgracias  que  caerian  sobre  el  imperio. 

Hemos  subrayado  la  palabra  dicen. 

Y  dicen  también  los  cronistas  que  no  satisfecho  Motecuh- 
zoma,  apeló  á  una  especie  de  juicio  de  Dios,  desafiando  á 
Netzahualpilli  á  jugar  al  balón,  en  el  concepto  de  que  si  éste 
perdia  quedaba  nula  su  predicción. 

Dicen  que  Netzahualpilli  fue  vencedor, 

Y  Motecuhzoma,  como  todo  hombre  á  quien  se  le  augura 
un  mal,  se  resistió  á  creer  la  profecía,  á  pesar  de  que  el  jui¬ 
cio  de  Dios  le  fue  contrario;  y  consultó  al  mas  famoso  de  los 
astrólogos  de  su  corte.  La  respuesta  de  este  nigromante  con¬ 
firmó  el  vaticinio  de  Netzahualpilli. 

Motecuhzoma,  indignado,  mandó  sepultar  al  desdichado 
astrólogo  bajo  las  ruinas  de  su  casa. 

Hé  ahí  lo  que  dicen  los  historiadores.  Dicen  mas,  asegu¬ 
ran,  que  la  princesa  Papantzin  que  murió  en  1509,  resucitó 
solo  con  el  objeto  de  avisar  á  Motecuhzoma  de  la  ruina  de 
su  imperio,  y  de  ser  la  primera  que,  una  vez  consumada  la 
conquista,  recibiera  las  aguas  del  bautismo;  y  Clavijero  ase¬ 
gura  que  vivió  muchos  años  después,  consagrada  al  retiro  y 
á  la  abstinencia. 

Y  como  si  no  bastaran  á  los  historiadores  y  á  los  cronistas 
esos  prodigios  para  predecir  la  ruina  de  la  idolatría  en  el 
Anáhuac,  todavía  nos  dan,  como  indicio  de  esa  catástrofe, 
la  violenta  agitación  de  las  aguas  de  los  lagos  en  1509,  y  cuan¬ 
do  reinaba  un  tiempo  cuya  calma  no  era  perturbada  ni  por 
la  mas  ligera  ráfaga  de  viento;  el  inesperado  incendio  de 
las  torres  del  templo  mayor  de  México,  en  1510;  y,  por  fin, 
en  1511,  la  aparición  en  el  cielo  de  hombres  armados  que 
combatían  entre  sí,  y  que  se  mataban. 

La  historia  es  séria,  muy  séria;  y  no  puede  aceptar  como 
buenos  esos  milagros,  aunque  los  refieran  Acosta  y  Torque- 
mada;  aunque  los  apoye  Clavijero;  aunque  se  diga  que  esos 

280 


IMPERIO  MEXICANO. — MOTECUHZOMA  II. 


lieclios  están  exactamente  descritos  en  los  geroglíficos  acol- 
liuas  y  aztecas;  porque  muy  bien  pudo  suceder  que  esas 
pinturas  fueran  hedías  por  los  dominadores  con  posteriori¬ 
dad  á  la  conquista,  para  imponer  respeto  y  miedo  en  el  áni¬ 
mo  supersticioso  del  pueblo  conquistado,  con  el  fin  de  man¬ 
tenerlo  en  estúpido  pupilaje,  y  adormecer  en  él  los  sentimien¬ 
tos  de  libertad. 
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XX. 


La  sed  de  conquistas  y  de  engrandecimiento  no  se  amor¬ 
tiguo  en  Moteculizoma,  á  pesar  de  la  consternación  que  le 
infundieron  las  profecías. 

En  1508  hizo  la  guerra  á  los  tlaxcaltecas,  á  los  huexotzin- 
cas,  á  los  atlixcas,  á  los  de  Xepatepec,  á  los  de  Malinaltepec; 
en  1509  se  rebelaron  contra  la  corona  los  de  Xotixepec,  y 
fueron  de  nuevo  sometidos;  en  1511  sucedió  lo  mismo  con 
los  de  Xope;  en  1512  un  ejército  numeroso  marchó  contra 
los  de  Quetzalapan,  y  los  venció  y  subyugó:  y,  en  fin,  en  1513» 
en  1514  y  en  1515,  nuevas  conquistas  ensancharon  los  lími¬ 
tes  de  la  monarquía. 
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XXI. 


El  rey  fanático,  queriendo  tal  vez  aplacar  la  ira  de  los  dio¬ 
ses  que  le  amenazaban  con  la  destrucción  del  imperio,  qui¬ 
so  dotar  el  gran  templo  con  una  piedra  nueva  para  los  sacri¬ 
ficios.  Hizo,  pues,  buscar  una  de  desmesuradas  proporcio¬ 
nes  que  sus  enviados  encontraron  cerca  de  Coyobuacan.  Pu¬ 
liéronla  y  labráronla  con  todo  el  cuidado  que  reclamaba  su 
destino,  y  la  condujeron  á  México,  con  gran  pompa  y  cere¬ 
monia.  Un  gentío  inmenso  tiraba  de  ella:  la  llevaban  des¬ 
de  Coyobuacan;  á  la  entrada  de  la  corte  fué  feliz;  pero  al 
tocar  los  límites  de  la  ciudad,  al  pasar  sobre  un  puente  de 
madera,  éste  se  rompió,  y  la  enorme  piedra  cayó  al  agua,  ar¬ 
rastrando  en  pos  de  sí  al  gran  sacerdote  que  la  incensaba,  y 
á  algunos  de  los  conductores. 

El  emperador  y  el  pueblo  se  afligieron  por  esa  desgracia; 
pero  sin  desalentarse,  trabajaron  para  sacar  la  piedra  del  ca¬ 
ñal;  consiguiéronlo  después  de  muchas  fatigas,  y  la  conduje¬ 
ron  al  templo,  en  donde  fué  dedicada  con  víctimas  humanas. 

A  esa  gran  fiesta  asistió  toda  la  nobleza  del  imperio;  y  el 
soberano  gastó  inmensas  sumas  en  los  obsequios  que  hizo  al 
pueblo  y  á  los  magnates. 
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Mas  de  trece  mil  víctimas  se  sacrificaron  en  aquella  cere¬ 
monia,  y  en  la  dedicación  de  los  templos  Tlamatzinco  y  Qui- 
xicalco. 

.  Esto  pasaba  en  1510. 
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XXII. 


Y  en  1516  moria  Netzalmalpilli. 

Sucesor  de  su  padre  Netzahualcóyotl,  el  rey  chichimeca 
se  parecía  mucho  á  su  ascendiente. 

Tenia  su  celo  por  el  cumplimiento  de  las  leyes;  era  justo 
y  severo;  su  convicción  íntima  le  hacia  despreciar  el  culto  de 
los  ídolos;  la  política  le  obligaba  á  seguir  ostensiblemente  la 
práctica  de  sus  ritos. 

Su  severidad  en  el  castigo  de  los  culpables,  no  impedia 
que  se  apiadara  de  las  penas  de  sus  vasallos.  Socorría  á  los 
pobres,  á  los  huérfanos  y  á  los  enfermos;  puso  en  Texcoco 
un  hospital  para  los  inválidos  é  inutilizados  en  la  guerra,  hos¬ 
pital  en  que,  á  espensas  del  rey,  estaban  atendidos. 

Hombre  de  inteligencia,  imitó  á  su  padre  dedicándose  á 
estudios  serios;  dado  á  la  astronomía,  pasaba  gran  parte  de 
la  noche  observando  las  estrellas,  y  estudiando  y  consultando 
con  otros  astrónomos  entendidos,  y  su  única  distracción  era 
la  caza. 

Hay  en  la  vida  de  Netzahualpilli  un  hecho  que  nos  abste¬ 
nemos  de  calificar,  porque  para  hacerlo  seria  necesario  en¬ 
trar  en  largas  consideraciones  á  que  no  se  prestan  ni  los  lí¬ 
mites,  ni  la  naturaleza  de  este  artículo. 
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Habla  una  ley  acolliua  que  prohibía  decir  palabras  inde¬ 
centes  en  el  recinto  del  palacio.  La  muerte  era  la  pena  que 
debia  sufrir  el  transgresor. 

Esa  ley  fue  violada  por  Huexotzincatzin,  hijo  de  Netza- 
bualpilli,  el  hijo  mas  amado;  hijo  de  la  favorita  Xocotzin,  la 
mas  amada  de  Netzabualpilli;  hijo  joven  y  lleno  de  virtudes 
que,  según  la  historia,  pudo  esperar  un  bello  porvenir. 

Una  de  las  concubinas  del  rey  denuncio  al  príncipe;  el 
rey  investigó  el  hecho,  y  supo  que  aquellas  palabras  fueron 
pronunciadas  por  el  príncipe  delante  de  sus  ayos.  Con  el 
testimonio  de  estos  quedó  establecida  la  verdad,  probado  el 
delito;  y  el  rey  mandó  aprehender  al  príncipe  y  le  sentenció 
á  muerte. 

Y  fueron  inútiles  los  ruegos  y  las  representaciones  de  la 
corte,  y  fueron  inútiles  las  lágrimas  de  Xocotzin.  Netzahual- 
pilli  respondió  con  la  inflexibilidad  de  un  espartano: 

— Mi  hijo  violó  la  ley,  y  las  leyes  son  para  todos.  Y  pues¬ 
to  que  la  transgresión  la  castigo  en  mi  hijo  mas  amado,  com¬ 
prenderán  mis  súbditos  que  á  ninguno  le  será  perdonada. 

Xocotzin,  afligida,  pidió  al  rey  la  muerte.  Netzahualpilli 
la  despidió  con  tono  grave  y  solemne. 

Motecuhzoma,  al  saber  lo  que  pasaba,  envió  embajadores 
á  Netzabualpilli  pidiéndole  la  vida  del  príncipe,  que  era  su 
pariente. 

Netzabualpilli  permaneció  inmutable. 

El  príncipe  fue.  ejecutado. 

El  rey  se  encerró  cuarenta  dias  en  un  aposento,  sin  dejar¬ 
se  ver  de  nadie,  para  desahogar  su  dolor;  y  antes  de  volver 
al  público,  mandó  tapiar  las  puertas  de  las  habitaciones  de 
su  hijo,  para  que  no  hubiera  nada  que  le  recordara  infortu¬ 
nio  tan  inmenso. 
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XXIII. 


Llegó  una  época  en  que  aquel  rey,  cuyo  nombre  ha  pasa¬ 
do  á  la  historia  como  el  de  un  gran  monarca,  ya  sea  porque 
le  preocupasen  los  presagios  de  que  hemos  hablado,  ya  sea 
porque  á  los  cuarenta  y  cinco  años  de  reinado  se  cansara  de 
mandar,  entregó  el  gobierno  de  sus  Estados  á  dos  de  sus  hi¬ 
jos,  á  quienes  ordenó  que  no  abandonasen  la  capital,  en  don¬ 
de  debian  esperar  sus  preceptos  posteriores;  y  se  retiró  á 
su  palacio  de  Texcotzinco,  con  muy  poco  acompañamiento  y 
con  su  favorita  Xocotzin. 

Xocotzin  era  sobrina  de  Tízoc,  emperador  de  México,  y  her¬ 
mana  de  Tzotzocatzin  esposa  de  Netzahualpilli,  y  la  que  lle¬ 
vaba  el  título  de  reina  de  los  acolhuas.  Cuando  se  efectua¬ 
ron  las  bodas  del  rey  con  Tzotzocatzin,  Xocotzin,  cuya  belle¬ 
za  era  singular,  según  asientan  los  historiadores,  no  quiso  se¬ 
pararse  de  su  hermana  á  quien  amaba  en  extremo,  y  la  acom¬ 
pañó  á  la  corte  de  Netzahualpilli.  Allí  el  rey  cedió  á  los  en¬ 
cantos  de  la  hermosura  de  su  cuñada,  y  se  casó  con  ella. 

De  esos  matrimonios  nacieron,  del  primero,  Cacamatzin, 
que  fué  sucesor  de  su  padre,  y  que  murió  siendo  prisionero 
de  los  españoles;  y  del  segundo  Huexotzincatzin,  cuya  muer- 
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te  liemos  referido;  Coanacotzin,  que  también  fue  rey  de 
Acolliuacan,  y  que  murió  ahorcado  por  orden  de  Cortés,  é 
Ixtlitxochitl,  que  traicionó  á  su  patria,  y  que  después  de  bau¬ 
tizado  tomó  el  nombre  del  capitán  español. 

Netzahualpilli,  deciamos,  se  fue  á  su  palacio  de  campo. 
Seis  meses  estuvo  en  aquel  retiro.  Durante  este  tiempo,  el 
rey  se  entretenia,  algunas  veces,  en  cazar;  y  pasaba  las  no¬ 
ches  observando  los  astros,  y  consultando,  como  acostumbra¬ 
ba,  con  otros  hombres  de  la  ciencia. 

Transcurrido  aquel  término  volvió  á  su  corte;  y  sin  dejar¬ 
se  ver  sino  de  uno  que  otro  do  sus  confidentes,  se  encerró  en 
el  palacio  en  que  acostumbraba  residir,  ordenando  á  Xoco- 
tzin  que  con  sus  hijos  se  retirase  al  de  Tecpilpan 

El  designio  de  Netzahualpilli,  fué,  como  el  de  su  padre, 
ocultar  su  muerte. 

Y  consiguió  su  idea,  pues  nadie  supo  las  circunstancias  de 
su  fallecimiento,  sabiéndose  nada  mas  con  certeza  que  acae¬ 
ció  en  el  año  de  1516. 

Así  murió  ese  rey  sabio,  justo  y  humano,  pero  severo  has¬ 
ta  mandar  ejecutar  á  su  hijo  por  una  falta  á  la  ley;  así  mu¬ 
rió  ese  rey,  que  al  consumar  ese  acto  que  no  podemos  me¬ 
nos  de  condenar,  no  supo  ser  padre,  y  sí  parricida;  así  mu¬ 
rió  ese  rey,  que  con  toda  su  sabiduría,  era  supersticioso;  y 
que,  con  toda  su  ciencia  política,  no  previó  que  muriendo 
sin  nombrar  sucesor,  dejaba  el  gérmen  de  la  discordia  en  sus 
Estados,  y  contribuia,  sin  saberlo,  á  la  ruina  de  su  monar¬ 
quía  y  á  la  del  imperio  mexicano. 
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XXIV. 


Sabida  la  muerte  de  Netzabualpilli,  y  seguro  del  acontecí-  - 
miento,  el  consejo  del  reino  se  reunió  para  elegir  el  sucesor. 

Después  de  una  madura  deliberación,  los  consejeros  resol¬ 
vieron  que  la  corona  pertenecía  á  Cacamatzin,  joven  de  vein¬ 
te  años,  valiente,  lleno  de  prudencia,  y  primogénito  de  la  pri¬ 
mera  sobrina  de  Tízoc,  con  quien  se  casó  Netzahualpilli. 

Eesuelta  la  elección,  los  príncipes  fueron  llamados  á  la 
sala  del  consejo.  Cacamatzin  fué  conducido  al  principal  asien¬ 
to,  y  á  sus  lados  fueron  colocados  sus  hermanos  Coanacotzin 
é  Ixtlilxochitl.  El  mas  anciano  de  los  consejeros  publicó  la 
declaración;  é  Ixtlilxocliitl,  jóven  de  diez  y  nueve  años,  ambi¬ 
cioso,  audaz  y  emprendedor,  se  opuso  á  la  elección  negando 
la  muerte  de  Netzahualpilli,  aduciendo  como  prueba  que 
no  había  nombrado  sucesor,  y  añadiendo  que  nombrarlo  era 
cometer  un  crimen  contra  el  soberano. 

El  consejo  excitó  á  Coanacotzin  á  que  dijese  su  opinión. 
Este,  á  pesar  de  ser  también  jóven,  pues  tenia  veinte  años, 
sostuvo  la  resolución. 

Ixtlilxochitl  le  acusó  de  ligero  y  de  ciego  partidario  de  Mo- 
tecuhzoma,  quien  por  influir  mucho  en  Cacamatzin,  podría 
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dominarlo  á  su  antojo.  Coanacotzin  le  manifestó  que  no  de- 
bia  oponerse  á  aquella  resolución,  tanto  mas  cuanto  que  si 
la  corona  no  se  la  daban  á  Cacamatzin,  él,  Coanacotzin,  era 
quien  tenia  derecho  para  llevarla,  Ixtlilxocbitl  contestó  que 
era  cierto;  pero  eso  si  se  atendia  á  la  edad;  mas  si  al  valor, 
solo  á  él  le  pertenecía. 

Inquietos  los  del  consejo  al  ver  que  los  príncipes  se  exal¬ 
taban,  levantaron  la  sesión. 

Ixtlilxocbitl  y  Coanacotzin  fueron  á  continuar  el  debate  en 
presencia  de  su  madre  Xocotzin. 

Cacamatzin  fué  á  ver  á  Motecubzoma,  quien  le  ofreció  su 
apoyo,  pues  lo  quería  mucho,  y  conocía  ademas,  lo  justo  de 
sus  derechos;  y  le  aconsejó  que  pusiera  en  salvo  el  real  teso¬ 
ro,  porque  si  las  negociaciones  no  daban  buen  resultado,  ape¬ 
larían  á  las  armas. 

Comprendiendo  Ixtlilxocbitl  las  consecuencias  de  la  entre¬ 
vista  de  Cacamatzin  con  Motecubzoma,  reunió  á  sus  partida¬ 
rios,  y  se  fué  á  la  sierra  de  Mextitlan,  en  donde  levantó  tro¬ 
pas  y  se  declaró  contra  su  hermano. 

Cacamatzin,  siguiendo  el  consejo  que  por  un  aviso  le  dió 
Coanacotzin,  fué  á  Texcoco  acompañado  de  muchos  magna¬ 
tes  mexicanos,  y  de  Cuitlahuatzin,  hermano  de  Motecubzoma 
y  héroe  de  la  Noche  triste.  Este  reunió  á  la  nobleza  acol- 
hua,  le  presentó  al  monarca  elegido,  le  hizo  reconocer,  y 
señaló  dia  para  su  coronación;  pero  Ixtlilxocbitl  impidió  la 
ceremonia,  presentándose  cerca  de  Texcoco  con  un  ejército 
de  cien  mil  hombres,  reclutados  en  la  sierra  de  Mextitlan,  á 
<3uyos  habitantes  sublevó  despertando  en  ellos  el  orgullo  chi- 
chimeca,  pues  acusaba  á  Cacamatzin  de  ser  muy  dócil  á  la 
voluntad  del  emperador  tenochca. 

Desprendido  de  las  alturas  de  Mextitlan  para  ir  á  amena¬ 
zar  la  capital  acolhua,  los  pueblos  por  donde  pasaba  le  reci¬ 
bían  con  los  brazos  abiertos;  y  los  de  Otompan  que  quisieron 
resistirle,  fueron  arrollados  por  el  número,  á  pesar  de  su  va¬ 
lor,  y  su  ciudad  cayó  en  manos  del  vencedor. 
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Esta  victoria  obteDÍda  sobre  los  que  quisieron  ser  fieles  á 
Cacamatzin,  llenó  á  éste  de  inquietud. 

Fortificóse  en  su  corte  y  esperó  el  ataque;  pero  Ixtlilxo- 
cliitl,  seguro  del  temor  que  liabia  infundido,  no  se  movió  de 
Otompan;  y  á  las  avanzadas  que  colocó  en  los  caminos,  dió 
orden  de  no  molestar  á  los  transeúntes. 

Ante  la  resolución  y  las  fuerzas  de  IxtlilxocLitl,  Cacamata 
zin  se  decidió  á  transigir;  y  entre  los  dos  hermanos  se  con¬ 
cluyó  un  tratado  por  el  cual  quedó  dividido  el  reino,  quedan¬ 
do  Cacamatzin  en  posesión  de  Acolliuacan. 

Ixtlilxochitl,  al  aceptar  el  convenio,  dijo  á  los  embajadores 
que  aunque  el  reino  se  dividia,  esperaba  verlo  reunido;  que 
su  objeto,  al  mantener  aquel  ejército,  era  oponerse  á  los  de¬ 
signios  de  los  mexica;  y  les  encargó  que  dijesen  á  Cacamat¬ 
zin,  que  se  guardase  de  caer  en  las  asechanzas  del  empera¬ 
dor  tenochca. 

En  este  punto  la  historia  da  la  razón  á  Ixtlilxochitl.  Ca¬ 
camatzin  fué  entregado  por  Motecuhzoma  en  poder  de  los 
españoles. 

Ixtlilxochitl  permaneció  al  frente  de  su  ejército  hostilizan¬ 
do  á  los  mexica;  y  muchas  veces  desafió  á  Motecuhzoma  á  re¬ 
to  singular. 

Motecuhzoma  estaba  ya  demasiado  enervado  para  aceptar 
ese  reto. 

Muchos  combates  hubo  entre  los  de  Ixtlilxochitl  y  los  me¬ 
xica,  siendo  la  fortuna  varia;  y  en  una  de  esas  batallas,  que¬ 
dó  prisionero  un  pariente  de  Motecuhzoma,  á  quien  Ixtlilxo- 
chitl  hizo  quemar  vivo,  porque  supo  que  habia  prometido  al 
azteca  llevarle  preso  á  Tenochtitlan. 

Nos  hemos  detenido  hablando  de  los  disturbios  del  reino 
acolhua,  porque  ellos  demuestran  la  ambición  de  Ixtlilxo- 
chitl,  el  ódio  que  tenia  á  los  mexica,  y  la  debilidad  de  Caca¬ 
matzin;  pasiones  y  defectos,  que  infiuyeron  mucho  en  la  cal¬ 
da  de  las  naciones  que  poblaban  esta  parte  del  continente. 
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XXT. 


Aicanzamos  ya  la  época  terrible  del  reinado  del  Xocoyo- 
tzin. 

Pero  antes  de  referir  los  techos  que  dieron  por  resultado 
la  catástrofe  de  Tenoclititlan,  véamos  rápidamente  cnál  era 
la  organización  política  del  imperio  de  los  aztecas. 

Naciones,  señoríos,  pueblos  conquistados,  sometidos,  feu¬ 
datarios;  pero  de  ninguna  manera  asimilados;  tales  eran  los 
elementos  de  que  se  componía  la  potencia  que  iba  á  ser  re¬ 
ducida  á  la  servidumbre. 

Motecuhzoma  II,  como  todos  los  conquistadores,  como  to¬ 
dos  los  tiranos,  siguió  la  política  equívoca  de  no  conceder  á 
los  pueblos,  á  quienes  dominaba  con  las  armas,  ninguna  fran¬ 
quicia  de  las  que  podían  hacerle,  si  no  amar,  sí  soportar  la 
esclavitud.  En  ese  imperio,  que  tanto  se  extendió  bajo  su 
reinado,  habla  tributarios,  vasallos,  dominios,  pero  no  unifi¬ 
cación.  Formada  de  diversos  pueblos  que  sufrían  la  mala 
suerte  que  les  habla  deparado  la  guerra,  la  monarquía  era 
quebradiza,  y  lo  era  de  un  modo  inevitable.  Al  disgusto  cau¬ 
sado  por  el  tremendo  yugo  impuesto  por  el  mas  fuerte,  aña¬ 
díanse  los  pesados  tributos  que  les  exigía  el  tecuhlli,  los  ex- 
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cesivos  liomenajes  á  que  los  obligaba,  y  los  rehenes  que  te¬ 
nían  que  mantener  en  la  corte,  para  apaciguar  los  recelos  del 
soberano, 

Y  todo  eso,  odioso  en  su  origen,  en  sus  medios  y  en  sus 
fines,  mantenía  en  el  corazón  de  aquellos  pueblos  una  ira, 
tanto  mas  temible,  cuanto  mas  sorda  y  mas  reconcentrada; 
y  natural  era  que  en  la  primera  oportunidad  que  se  presen¬ 
tara  á  los  sacrificados,  se  levantaran  unidos  para  derrocar  á 
aquel  poder,  que  vivía  de  los  recursos  y  de  la  sangre  que  les 
exigía. 

Esa  oportunidad  se  les  presentó  con  la  venida  de  los  es¬ 
pañoles. 

Insisten  los  historiadores  en  decirnos,  que  una  antigua  tra¬ 
dición  había  instruido  á  aquellos  pueblos,  de  la  llegada  de 
unos  extranjeros  que  combatirián  la  existencia  del  imperio. 

Ahora  bien;  si  esa  tradición  existia,  no  se  concibe  cómo 
un  soberano  que  antes  de  serlo  era  tenido  entre  todos  losme- 
xica  por  prudente,  sabio  y  animoso,  siguiera  una  política  que 
preparaba  el  terreno  de  la  victoria,  á  los  que  vendrían  á  des¬ 
truir  el  imperio. 

Si  Motecuhzoma  hubiera  sido  un  hombre  de  Estado,  en  vez 
de  mantener  el  descontento  entre  los  pueblos  á  quienes  subyu¬ 
gaba,  habría  procurado  atraérselos  por  medio  de  un  sistema 
de  conciliación,  que  les  hubiese^hecho  amar  su  anexacion  al 
imperio;  habría,  como  Huitzilihuitl,  creado  intereses  de  na¬ 
ción  á  nación,  que  hubiesen  formado  con  la  suya  un  lazo  in¬ 
destructible,  hasta  llegar  á  formar  un  solo  pueblo,  que  se  hu¬ 
biese  encontrado  fuerte  á  la  llegada  del  extranjero. 

Pero  lejos  de  sentar  en  esos  principios  las  bases  de  su  fu¬ 
tura  grandeza,  ya  le  hemos  visto  oprimir  á  los  conquistados, 
abrumar  á  éstos,  y  á  su  propio  pueblo,  con  exacciones  one¬ 
rosas;  descontentar  á  los  plebeyos  engrandeciendo  á  los  no¬ 
bles,  y  á  éstos  humillándolos  para  que  le  sirvieran;  querien¬ 
do  elevarse  aún  mas  alto  de  lo  que  su  pueblo  le  había  ele¬ 
vado;  ser  mas  que  un  ídolo,  un  dios;  y  exigiendo  homenajes, 
que  ya  eran  adoraciones.  Perezoso,  acaso  mas  por  lujo  que 
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por  carácter,  y  perdido  su  valor  militar  en  medio  de  la  moli¬ 
cie,  desde  que  subió  al  trono,  no  volvió  á  ponerse  al  frente 
de  sus  guerreros  mas  que  una  sola  vez;  cuando  hizo  la  cam¬ 
paña  para  tener  prisioneros  que  sacrificar  en  el  dia  de  su  co¬ 
ronación.  Pero  después,  en  todas  las  demas  guerras  provo¬ 
cadas  por  las  insurrecciones  de  los  pueblos  sometidos,  sus 
generales  eran  los  que  soportaban  las  fatigas,  mientras  él  se 
quedaba  en  sus  palacios,  gozando  de  las  delicias  que  supo 
crearse,  y  que  le  redujeron  á  ser  el  juguete  de  los  conquis¬ 
tadores. 

He  allí  por  que,  la  época  de  la  invasión  española,  que  era 
una  época  para  un  gran  rey,  no  encontró  en  Motecufizoma^ 
sino  un  pigmeo,  verdadero  rey  de  burlas,  que  no  sabemos  si 
inspira  mas  indignación  que  lástima. 
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xxat:. 


Cristóbal  Colon  descubrió  la  América  en  1492;  y  los  espa¬ 
ñoles  que  en  algunos  años  sometieron  las  priocipales  Anti¬ 
llas,  y  que  establecieron  en  ellas  sus  colonias,  Laclan  frecuen¬ 
tes  expediciones  para  descubrir  nuevos  países,  y  aumentar 
sus  riquezas  por  medio  del  comercio. 

En  1517  salió  de  la  Habana  Francisco  Hernández  de  Cór¬ 
doba,  y  descubrió  la  península  de 

Este  descubrimiento,  y  el  oro  que  llevaron  robado  de  un 
templo  yucateco,  exaltó  la  ambición  de  Diego  de  Yelazquezj 
gobernador  de  la  Habana;  y  el  año  siguiente,  armó  una  expe¬ 
dición  que  puso  á  las  órdenes  de  Juan  de  Giijalva. 

Este  reconoció  la  isla  de  Cozumel,  situada  en  la  costa  orien¬ 
tal  de  Yucatán,  y  siguió  costeando  hasta  el  Panuco,  comer¬ 
ciando  con  los  habitantes  del  litoral,  á  quienes  daba  bujerías 
de  vidrio,  en  cambio  del  oro  de  que  tenia  sed. 

Llegó  esa  expedición  á  la  pequeña  isla  que  hoy  se  llama 
S.  Juan  de  Ulúa,  isla  situada  muy  cerca  de  la  costa  de  Chal- 
chiuhcuecan,  (Yeracruz):  asombráronse  los  gobernadores  me¬ 
xicanos  al  ver  aquellos  hombres  de  trages  y  de  figuras  tan 
diversos  de  los  suyos,  y  que  venian  embarcados  en  buques 
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que  les  parecieron  colosales:  reuniéronse;  y  después  de  una 
seria  deliberación,  resolvieron  marchar  á  la  corte  á  poner  en 
conocimiento  del  emperador  aquel  extraño  suceso,  llevándo¬ 
le  en  pintura  los  barcos,  las  armas,  los  rostros  y  las  ropas  que 
usaba  aquella  gente. 

Esas  noticias  perturbaron  el  ánimo  del  emperador.  Com¬ 
prendiendo  la  gravedad  del  negocio,  no  quiso  resolver  por  sí 
solo,  y  reunió  su  consejo,  compuesto  de  doce  miembros,  y 
llamó,  para  que  asistieran  á  la  sesión  y  le  iluminaran  con  sus 
luces,  á  su  hermano  Cuitlahuatzin,  señor  de  Ixtapalapan,  y  á 
su  sobrino  Cacamatzin,  rey  de  Acolhuacan. 

El  consejo,  y  esto  hace  sonreír  á  la  historia,  decidió  que  el 
que  se  habla  presentado  en  aquellas  playas,  era,  según  la  tra¬ 
dición,  el  dios  del  aire,  pues  solo  el  podia  presentarse  con  el 
tremendo  aparato  de  relámpagos,  rayos  y  truenos;  es  decir, 
con  la  artillería,  á  la  que  los  mexicanos  creyeron  tempes¬ 
tades. 

Motecuhzoma  tuvo  esa  creencia,  lo  cual,  y  á  pesar  de  la 
tradición,  no  le  impidió  mas  tarde,  como  veremos,  mandar 
á  alguno  de  los  señores  sus  vasallos,  para  que  redujeran  ála 
obediencia  á  los  que  se  hablan  puesto  del  lado  del  dios  de 
las  tormentas. 

Pero  en  r -^omentos,  el  Xocoyotzin  envió  á  cinco 
magnates  á  Chalchiuhcuecan,  con  la  misión  de  felicitar  por 
su  llegada  al  supuesto  Quetzalcoatl,  y  de  llevarle  en  home¬ 
naje  un  riquísimo  presente;  y  al  mismo  tiempo,  ¡oh  poder  de 
la  tradición!  ordenó  á  los  gobernadores  de  Nauhtlan,  de 
Cuauhtla,  de  Mictlan  y  de  Tochtlan,  que  pusiesen  vigías  en 
los  montes,  para  observar  los  movimientos  de  los  buques,  y 
avisasen  en  el  acto  todo  cuanto  sucediese. 

Cuando  los  embajadores  mexicanos  llegaron  á  la  corte,  ya 
era  tarde;  los  españoles  se  hablan  marchado,  llevándose  un 
gran  regalo  que  les  hizo  un  señor  de  Onohualco. 
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XXYII. 


El  13  de  Febrero  de  1519,  zarpo  de  la  Habana  la  expedi¬ 
ción  que  mandaba  el  capitán  que  debia  ser  el  conquistador 
de  la  nación  fundada  por  Tenocli. 

Después  de  tocar  en  Cozumel,  y  de  costear  la  península 
yucateca,  entraron  en  el  rio  de  Tabasco,  pusieron  pié  en  tier¬ 
ra  so  pretexto  de  buscar  víveres,  y  en  medio  de  mil  escara, 
muzas  llegaron  á  una  ciudad  de  la  cual  se  apoderaron.  No  per¬ 
manecieron  tranquilos  en  ella,  sino  que  liicieron  frecuentes 
salidas,  siempre  teniendo  que  sostener  lijeros  combates,  bas¬ 
ta  que  por  fin,  en  las  llanuras  de  Centla,  dieron  una  batalla 
campal  que  decidió  de  la  suerte  de  los  hijos  de  Tabasco.  Es¬ 
tos,  aunque  su  ejército  era  mucho  mas  numeroso  que  el  de 
'  los  españoles,  fueron  vencidos  gracias  á  las  armas  de  fuego 
y  a  la  disciplina  de  los  últimos;  y  después  de  varios  episo¬ 
dios  entre  conquistados  y  conquistadores.  Cortés  tomó  pose¬ 
sión  del  país  en  nombre  de  su  soberano,  embrazando  el  es¬ 
cudo,  y  dando  con  su  espada  tres  golpes  en  el  tronco  de  un 
árbol,  jurando  que  si  alguien  se  oponia  á  aquella  posesión, 
'  él  la  mantendría  con  su  acero. 
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Y  allí  fue,  en  aquella  provincia,  la  primera  de  sus  conquis¬ 
tas,  en  donde  conoció  á  la  célebre  doña  Marina,  que  tuvo 
tanta  infiuencia  en  el  éxito  de  la  campaña,  y  que  fué  madre 
del  célebre  cuanto  desgraciado  D.  Martin  Cortés  el  bastardo. 

Asegurada  la  posesión  de  Ta  basco.  Cortés  continuó  su  ex¬ 
pedición;  costeó  el  señorío  de  Coatzacualco,  cruzó  la  boca 
del  Papaloapan  y  llegó  á  S.  Juan  de  Ulna  el  juéves  santo,  21 
de  Abril  de  1519. 

Muchos  mexicanos  enviados  por  el  gobernador  de  Cbal- 
cliiulicuecan,  se  dirigieron  en  canoas  hacia  la  escuadra  espa¬ 
ñola,  para  saber  quiénes  eran  los  que  en  ella  venian,  y  ofre¬ 
cerles  los  medios  de  seguir  su  viaje.  Recibióles  Cortés  afa¬ 
blemente,  y  les  respondió  por  medio  de  sus  intérpretes  Do¬ 
ña  Marina  y  el  padre  x4.guilar,  qué  solo  venia  á  comerciar,  y 
á  tratar  con  el  tecuhtli  de  negocios  importantes;  y  para  tran¬ 
quilizarlos  é  inspirarles  confianza,  les  dió  algunas  bujerías,  y 
les  hizo  probar  vino  de  España. 

Los  gobernadores  mexicanos  permitieron  que  Cortés  y  sus 
soldados  desembarcaran,  y  saltaron  en  tierra  el  primer  dia 
de  Pascua.  Construyeron  algunas  barracas  para  habitar  ba¬ 
jo  de  techo,  precisamente  en  el  lugar  en  que  hoy  se  halla  la 
ciudad  de  Veracruz,  y  así  pudieron  librarse  algo  del  excesivo 
calor  de  aquella  costa. 

En  esos  dias  llegaron  al  campamento  español  Teuhtlile  y 
Cuitlalpitoc  gobernadores  de  doS  pueblos  de  aquel  litoral, 
que  llevaban  consigo  un  gran  número  de  criados  y  abundan¬ 
cia  de  provisiones.  Recibidos  por  Cortés,  y  después  de  las 
primeras  ceremonias,  el  capitán  español  hizo  que  se  celebra¬ 
ra  en  presencia  de  aquellos  idólatras,  el  santo  sacrificio  de  la 
misa,  y  después  les  invitó  á  comer.  Mientras  duraba  la  co¬ 
mida,  hizo  recaer  la  conversación  sobre  el  objeto  de  su  veni¬ 
da;  y  les  dijo  que  era  vasallo  de  Carlos  Y,  el  mas  grande  mo¬ 
narca  de  Oriente,  quien  sabiendo  la  existencia  de  aquellos 
países,  le  enviaba  con  una  visita  y  una  misión  importante  para 
el  tecuhtli,  y  que  deseaba  saber  en  donde  lo  recibirla. 

Teuhtlile  le  respondió: 
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— ¡Acabáis  de  llegar  apenas,  y  ya  queréis  ver  á  nuestro  so¬ 
berano!  Me  lia  llenado  de  satisfacción  lo  que  decís  de  la 
grandeza  de  vuestro  rey;  pero  sabed  que  el  nuestro  vale  tan¬ 
to  como  él;  y  me  maravilla  de  que  pueda  liaber  en  el  mundo 
otro  tan  poderoso  como  él;  pero,  pues'  lo  afirmáis,  yo  lo  ha¬ 
ré  saber  á  Motecuhzoma,  de  cuya  bondad  confio  que  recibi¬ 
rá  vuestra  embajada.  Mientras  tanto  aceptad  en  su  nombre 
este  regalo. 

Y  presentó  á  Cortés  un  petlacalli,  petaca  hecha  de  cañas, 
de  la  que  sacó  algunas  alhajas  de  oro  que  dió  á  Cortés,  y  á 
las  que  añadió  algunos  mosaicos  de  pluma,  diez  cargas  de 
trajes  de  finísimo  algodón  y  una  gran  cantidad  de  víveres. 

Cortés  aceptó  el  regalo  y  lo  correspondió  con  otro  de  cuen¬ 
tas  y  otros  objetos  de  vidrio. 

Los  gobernadores  habian  llevado  pintores  que  copiaran 
los  objetos  de  que  se  componía  la  expedición,  para  presen¬ 
tarlos  á  Motecuhzoma  al  participarle  lo  que  acaecía. 

Cortés  comprendió  la  idea;  y  para  mas  impresionar  el  áni¬ 
mo  de  los  naturales,  ordenó  á  su  ejército  que  hiciese  varias 
evoluciones,  é  hizo  disparar  á  un  tiempo  toda  su  artillería. 

Concluidas  las  pinturas,  Teuhtlile  se  despidió  de  Cortés 
para  ir  á  ver  á  Motecuhzoma  y  darle  aviso  de  lo  que  ocurría; 
y  Cuitlalpitoc  se  quedó  en  el  campamento  español  para  pro¬ 
veerlo  de  lo  necesario. 

Teuhtlile  llevó  también  consigo  una  celada  de  oro  españo¬ 
la,  que  se  parecía  á  una  que  tenia  un  ídolo  mexicano,  qui¬ 
so  que  la  viera  el  emperado:-;  celada  que  Cortés  le  permitid 
que  llevara,  con  \íx  condición  de  devolvérsela  llena  de  polvo  de 
oro. 
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XXVIII. 


Las  noticias  del  aspecto  de  ios  extranjeros,  del  estruendo 
de  sus  armas,  y  de  la  agilidad  de  sus  caballos,  llenaron  de 
inquietud  al  emperador. 

Dominado  por  la  superstición,  liizo  consultar  á  sus  dioses, 
y  los  sacerdotes  le  respondieron  que  jamas  consintiera  en  que 
aquellos  huéspedes  pisaran  su  capital. 

Moteculizoma  resolvió  someterse  á  este  oráculo,  que  in¬ 
dudablemente  era  hijo  de  la  superchería  de  los  sacerdotes, 
y  no  de  una  revelación.  El  monarca  decidió,  pues,  despedir 
á  los  españoles;  mas  para  hacerlo  de  un  modo  agradabl^  en¬ 
vió  á  Cortés  una  embajada  y  un  regalo  digno  del  lujj)^ de  la 
magnificencia  del  señor  de  los  mexicanos. 

El  embajador,  que,  según  la  historia,  era  un  magnate  de 
la  corte  tenochca,  y  que  se  parecia  mucho  al  conquistador, 
se  presentó  á  éste,  tocó  el  suelo  con  la  mano  llevándola  des¬ 
pués  á  la  boca,  incensó  al  capitán  y  á  sus  oficiales;  y  después 
de  haber  tomado  asiento,  felicitó  al  jefe,  en  nombre  de  Mo- 
tecuhzoma,  por  su  llegada,  así  como  por  ser  súbdito  del  gran 
rey  español;  y  le  presentó  el  obsequio  que  le  enviaba  el  em¬ 
perador,  en  correspondencia  del  que  aquel  le  habia  mandado. 
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El  regalo  se  componía  de  muchas  alhajas  de  oro  y  plata 
de  maravillosa  manufactura,  entre  las  que  había  imágenes 
de  distintas  fieras  y  otros  animales,  algunos  adornados  con 
preciosas  piedras;  treinta  cargas  de  telas  de  finísimo  algo- 
don,  algunas  entretejidas  con  plumas;  muchos  mosaicos  de 
las  últimas,  y  la  celada  llena  de  polvo  de  oro.  x4demas,  pre¬ 
sentóle  dos  grandes  láminas  circulares,  una  de  plata  y  otra 
de  oro,  representando  la  primera  la  luna  y  la  segunda  el  sol; 
ésta  tenia  en  su  derredor  otras  figuras  en  bajo  relieve,  y  la 
de  luna  las  figuras  del  año  mexicano. 

Asombro  causo  á  los  españoles  el  valioso  presente,  y  su 
admiración  creció  cuando  dijo  el  embajador: 

— Este  regalo  envía  mi  tecuhtli  para  vos  y  para  vuestros 
compañeros.  Para  vuestro  rey,  os  enviará  otro  de  inestima¬ 
ble  valor.  Podéis  deteneros  en  estas  playas  todo  el  tiempo 
que  gustéis  para  descansar  del  viaje,  y  para  proveeros  de  lo 
necesario  para  vuestro  regreso.  Si  de  esta  tierra  queréis  al¬ 
go  para  vuestro  soberano,  os  será  dado;  pero  no  penséis  en 
ir  á  la  corte.  Tengo  encargo  de  disuadiros  de  hacer  ese  pe¬ 
ligroso  viaje,  que  tendríais  que  hacer  por  ásperos  senderos  y 
países  enemigos. 

Cortés  manifestó  su  agradecimiento  por  el  obsequio;  pero 
insistió  en  internarse  en  el  imperio. 

El  embajador  se  retiró  ofreciendo  decir  á  Motecuhzoma 
el  encargo  de  Cortés. 

Fuese  con  el  Teuhtlile,  y  acompañado  de  una  multitud  de 
mexica  se  quedó  Cuitlalpitoc,  abrigado  con  su  gente  en  un 
caserío  que  había  formado  algo  distante  del  campamento  es¬ 
pañol. 

Pocos  dias  después  regresó  Teuhtlile,  y  en  nombre  de  Mo¬ 
tecuhzoma,  dió  gracias  á  Cortés  por  los  regalos  que  le  había 
enviado;  le  dijo  que  no  le  mandara  nuevos  mensajes  ni  trata¬ 
ra  de  ir  á  la  capital,  y  le  entregó  el  presente  que  hacia  para 
el  rey  de  España,  que  consistía  en  muchas  alhajas  de  oro, 
en  diez  cargas  de  mosaicos  de  pluma  y  en  cuatro  riquísimas 

301 


HOMBRES  ILUSTRES  MEXICANOS. 


j  oyas,  que  según  afirman  los  Listoriadores,  valia  cada  una 
cuatro  cargas  de  oro. 

El  torpe  teculitli  creía  que  con  sus  regalos  alejaba  de  sí  á 
los  españoles,  cuando  precisamente  las  expediciones  que  es¬ 
tos  liacian  de  las  Antillas,  eran  bijas  del  deseo  de  acumular 
riquezas,  que  hasta  entonces  habían  obtenido  en  cambio  de 
cuentas  de  vidrio  y  de  otras  bujerías. 

Con  todo,  el  temor  que  le  había  infundido  la  presencia  de 
aquellos  hombres,  le  hizo  dar  órdenes  á  Teuhtlile,  de  que  si 
Cortés  insistía  en  su  via  je  al  interior,  le  retirara  todos  los  re¬ 
cursos;  y  en  efecto,  al  dia  siguiente  de  aquel  en  que  se  des¬ 
pidió  el  embajador,  los  españoles  no  vieron  en  toda  aquella 
playa,  ni  un  solo  mexicano,  ni  víveres,  ni  nada  de  lo  necesa¬ 
rio  para  la  vida. 

En  esa  difícil  situación  en  que  bien  pudo  el  indolente  Mo- 
tecuhzoma  acabar  con  el  reducido  numero  de  españoles  que 
invadían  sus  Estados,  comenzó  a  dar  sus  frutos  la  mala  orga¬ 
nización  del  imperio.  Los  pueblos  avasallados  y  tan  ríjida- 
mente  gobernados,  pueblos  que  sufrían  impacientes  el  des¬ 
potismo  mexica,,  comprendieron  que  había  llegado  la  hora  de 
sacudir  aquel  yugo,  y  comenzaron  á  buscar  la  amistad  y  la 
alianza  del  conquistador. 

Es  cierto  que  ignoraban  que  solo  iban  á  cambiar  de  se¬ 
ñor;  y  que  en  el  cambio  iban  á  perecer  su  raza,  sus  tradicio¬ 
nes,  sus  artes,  todo  lo  que  constituye  juna  nacionalidad. 

No  extrañemos  esto:  la  historia  en  todas  sus  épocas  nos 
presenta  hechos  semejantes;  y  sin  remontarnos  á  los  tiempos 
antiguos,  encontrarémos  en  los  modernos  el  impe]  io  de  Na¬ 
poleón  I.  Fué  conquistador  é  invencible,  mientras  pudo  ex¬ 
plotar  los  elementos  de  los  pueblos  débiles  á  quienes  hizo 
sus  feudatarios  ó  sus  vasallos;  pero  en  el  momento  en  que 
esos  pueblos  se  apoyaron  en  el  poder  de  la  Eusia,  se  alzaron 
contra  el  monarca  que  les  había  dominado;  y  la  Francia  vol¬ 
vió  á  sus  antiguos  límites,  y  Napoleón  I  fué  á  morir  á  San¬ 
ta  Elena;  y  los  pueblos  que  se  libertaron  de  la  tiranía  de  Na¬ 
poleón,  cayeron  bajo  el  despotismo  de  otros  soberanos. 
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Consiste  en  que  los  pueblos  educados  en  la  adoración  de 
un  hombre,  no  saben  vivir  sin  inclinarse  delante  de  una  per¬ 
sonalidad. 

Los  cempoaltecas  fueron  los  primeros  en  buscar  el  apo3^o 
español,  para  sacudir  la  coyunda  que  les  impusieran  los  rne- 
xica;  y  al  ejemplo  de  los  cempoaltecas,  hicieron  los  demas 
pueblos  totonacas. 

Cortés  entro  en  Cempoala,  y  ya  seguro  con  aquella  alian¬ 
za,  fundo  la  primera  ciudad,  que  llevó  el  nombre  de  Yera- 
cruz  y  que  estuvo  situada  en  una  llanura  al  pié  del  monte  de 
Quiahuitztla,  en  donde  habia  un  señorío  cuyo  jefe  se  unió  á 
los  españoles. 
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XXIX. 


A  la  mezquina  política  de  Moteculizoma,  respon dia  Cor» 
íes  con  otra  cuya  habilidad  justificaron  los  resultados. 

Hallábase  el  capitán  ibero  en  Cempoala  conferenciando 
con  los  señores  de  esa  ciudad  y  de  los  de  Quialiuiztla  sobre 
la  independencia  de  aquellos  pueblos^  cuando,  rodeados  de 
un  gran  séquito  se  presentaron  cinco  nobles  mexicanos  á  exi» 
giiies  el  tributo,  amenazándoles  coi/ la  ira  del  monarca  por 
haber  admitido  á  los  extranjeros,  y  pidiéndoles  víctimas  hu» 
manas  en  expiación  de  su  delito. 

Azorados  los  de  la  ciudad,  acudieron  á  Cortés  por  medio 
de  Doña  Marina:  Cortés  les  aconsejó  que  se  apoderaran  de 
los  mexica  y  les  pusieran  presos:  los  cempoaltecas  se  resis» 
íieron  al  principio  á  seguir  el  consejo  de  miedo  del  atentado; 
pero  al  fin  cedieron,  y  encerraron  en  jaulas  á  los  cinco  per» 
sonajes.  Orgullosos  de  haber  consumado  el  hecho,  los  cem» 
poaltecas  quisieron  sacrificar  á  los  prisioneros.  Cortés  los 
disuadió.  Y  cuando  fué  de  noche,  dió  órden  á  sus  soldados 
de  que  sacaran  de  sus  jaulas  á  tres  de  los  nobles,  les  hizo 
conducir  á  su  presencia,  sin  que  lo  supieran  los  cempoalíe- 
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cas;  allí  les  manifestó  que  á  él  debían  la  vida  y  la  libertad,  y 
que  le  dijesen  á  Motecubzoma  que  le  liabia  afligido  mucho 
el  atentado  de  los  cempoaltecas.  Los  nobles  se  manifesta¬ 
ron  muy  agradecidos,  y  aconsejaron  á  Cortés  que  se  cuidara 
de  sus  aliados.  Al  dia  siguiente,  Cortés  se  finjió  enojado  con¬ 
tra  sus  soldados  por  haber  dejado  escapar  á  los  presos;  y,  so 
pretexto  de  que  no  sucediese  lo  mismo  con  los  demas,  los 
mandó  sacar  de  las  jaulas  y  conducirlos  á  sus  buques,  ma¬ 
niatados;  pero  también,  cuando  llegó  la  noche,  los  puso  en  li¬ 
bertad. 

De  este  modo,  el  jefe  español,  con  esa  conducta  doble  que 
debe  ser  reprobada  por  la  moral,  pero  que  aceptaba  su  po¬ 
lítica,  Cortés  contentaba  á  sus  aliados,  y  adormecía  los  rece¬ 
los  del  emperador  á  quien  trataba  de  destronar. 

Motecuhzoma,  bien  sea  engañado  por  esas  acciones  de  Cor¬ 
tés,  bien  sea  obcecado  en  querer  seducirlo  y  dominarlo  con 
donaciones  y  con  buenas  palabras,  envió  una  nueva  embaja¬ 
da  li  aquel  soldado.  Fueron  intérpretes  de  los  deseos  del 
soberano  dos  príncipes  sobrinos  suyos,  quienes  con  la  ex¬ 
presión  de  gracias  del  tecuhtli  por  la  libertad  de  los  emba¬ 
jadores,  llevaron  a  Cortés  un  nuevo  y  régio  presente. 

A  él  añadieron  la  queja  que  tenia  el  emperador  por  la 
alianza  con  los  totonacas:  Cortés  les  dijo  que  esa  unión  fué 
hija  de  la  necesidad  de  que  sus  tropas  tuvieran  con  que  vi¬ 
vir;  y  que  en  cuanto  ai  tributo  que  los  mexica  les  exigían,  no 
debían  pagarlo,  porque  no  podían  servir  a  dos  señores. 

Hé  ahí  3’a  al  audaz  aventurero  imponiendo  la  ley  al  amo 
del  imperio. 

Y  mientras  que  éste  se  contentaba  con  oponer  embajado¬ 
res  y  regalos  á  la  invasión  que  se  efectuaba,  Cortés  conti¬ 
nuaba  sus  trabajos  de  zapa  contra  la  monarquía;  y  para  obli¬ 
gar  á  sus  soldados  á  consumar  su  obra  ó  á  perecer  en  la 
demanda,  destruía  sus  naves,  es  decir,  el  único  medio  de  sal¬ 
vación  que  le  quedaba  llegado  el  instante  de  una  catástrofe. 

Asegurada  la  alianza  de  los  totonacas,  buscó  la  de  Tlaxca- 
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lian.  La  república  opuso  resistencia  á  las  huestes  invasorasj 
pero  al  fin  estas  triunfaron,  j  la  coalición  se  llevó  á  efecto. 

El  ruido  de  las  victorias  de  Cortés,  aumentó  los  temores 
de  Motecuhzoma;  reunió  su  consejo,  se  discutió  de  nuevo  si 
se  permitiria  á  los  españoles  llegar  á  la  capital;  y  contra  el 
parecer  del  rey  de  Texcoco,  se  siguió  el  de  Cuitlahuatzin,  es¬ 
to  es,  el  de  que  no  se  consintiera  que  Cortés  y  los  suyos  lle¬ 
garan  á  Tenoclititlan. 

Una  nueva  embajada,  con  un  nuevo  presente,  y  con  plá¬ 
cemes  por  sus  victorias,  llevó  esa  decisión  al  general  es¬ 
pañol. 

Antes  de  que  los  invasores  entrasen  en  Tlaxcallan,  reco¬ 
gieron  un  nuevo  fruto  de  sus  victorias.  Los  huexotzincas 
fueron  á  buscar  su  alianza;  é  Ixtlilxochit],  hermano  del  rey 
de  Texcoco,  solicitó  su  amistad,  que  le  fue  concedida.  Ix- 
tlilxochitl  ofreció  también  á  Cortés  su  ejército  y  todos  sus 
recursos  para  hacer  la  guerra  al  emperador.  Cortés  lo  acep¬ 
tó  todo,  ofreciendo  á  Ixtlilxochitl  el  trono  de  Acolhuacan. 
Ixtlilxochitl  ignoraba  que  los  traidores  tienen  mala  suerte. 

Ante  estas  noticias,  Motecuhzoma  tembló  de  nuevo,  y  envió 
al  conquistador  una  nueva  embajada,  un  nuevo  regalo,  y  una 
nueva  súplica  para  que  no  llegara  á  la  capital. 

Los  cortos  dias  que  Cortés  permaneció  en  Tlaxcallan,  los 
empleó  en  informarse  sobre  los  recursos  guerreros  de  los 
mexica;  y  después  continuó  su  marcha  por  Cholollan,  á  pe¬ 
sar  del  consejo  en  contrario  que  le  daban  los  tlaxcaltecas. 
Llegó  á  aquella  ciudad  y  fué  bien  alojado  con  los  suyos,  y 
provisto  de  víveres  con  abundancia. 

Pero  los  chololtecas,  que  entonces  habian  roto\con  los  tlax¬ 
caltecas  y  aliádose  con  los  mexica,  proyectaron)  el  extermi¬ 
nio  de  los  conquistadores.  Descubierta  la  trama  á  doña  Ma¬ 
rina  por  una  señora  cbololteca,  qne  era  su  amiga  y  que  quiso 
salvarla,  fué  revelada  por  aquella  al  capitán  español,  y  Cho¬ 
lollan  fué  cruelmente  tratada:  sus  habitantes  fueron  pasados 
á  cuchillo  por  los  españoles  y  sus  aliados  los  tlaxcaltecas,  sus 
templos  incendiados,  sus  edificios  destruidos. 
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Los  que  se  salvaron  de  la  catástrofe  se  sometieron  al  con¬ 
quistador,  y  también  los  tepeyacas  prestaron  pleito  homena¬ 
je  al  rey  de  España. 

Cortes,  altivo  con  sus  triunfos,  significó  á  los  embajadores 
mexicanos,  que  pues  lo  ocurrido  en  Cholollan  era  por  suj os¬ 
tiones  suyas,  entraría  en  México  como  enemigo. 

Los  embajadores  mexicanos  le  dijeron  que  investigara  lo 
que  liabia  pasado,  y  que  vería  que  su  señor  no  era  culpable. 

Y  uno  de  ellos  se  ofreció  á  ir  á  la  corte  á  llevarle  las  que¬ 
jas  de  Cortés. 

Seis  dias  después  volvió  el  embajador  con  un  nuevo  rega¬ 
lo,  y  con  las  disculpas  de  Motecuhzoma  para  Cortés. 

Y  en  estos  momentos,  Cuauhpopoca,  señor  de  Nauhtlan, 
quiso  cumplir  la  órden  reservada  que,  á  pesar  de  la  tradición, 
le  había  dado  Motecuhzoma,  de  castigar  á  los  de  Totonaca- 
pan  por  haberse  aliado  con  los  españoles.  Los  de  Totona- 
capan  se  quejaron  á  Juan  de  Escalante,  gobernador  de  Ye- 
racruz,  quien  eiivió  una  embajada  á  Cuauhpopoca;  pero  vien¬ 
do  que  era  iniitil  esa  actitud  pacífica,  marchó  en  auxilio  de 
los  totonacas  con  dos  caballos,  dos  cañones  y  cincuenta  in¬ 
fantes  españoles,  quienes  unidos  con  sus  aliados  derrotaron 
á  Cuauhpopoca.  El  combate  costó  la  'sdda  al  gobernador 
Escalante  y  á.  seis  ó  siete  soldados.  La  cabeza  de  uno  de' 
estos  fué  llevada  á  Motecuhzoma,  quien  al  verla  se  horrorizó 
de  una  manera  mvencible. 

Mas  tarde  veremos  cómo  pagó  Motecuhzoma  al  que  bien 
quiso  servirle. 
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XXX, 


Cortés  continuó  su  marcha. 

En  su  camino  se  le  sometieron  Ixcalpan,  Amaquemecan, 
Tlalmanalco  y  Axotzinco. 

Allí  recibió  Cortes  la  visita  del  rey  de  TexcocOj  quien  fue 
á  felicitarle  en  nombre  de  Motecuhzoma,  y  á  disuadirle  de 
que  siguiera  su  marcha  á  la  capital. 

Cortés  insistió  en  su  propósito,  y  Cacamatzin  se  retiró. 

Cuitlahuac  fue  ocupada  por  los  invasores;  y  allí  se  presen¬ 
taron  á  Cortés  ya  reconciliados  y  aliados  suyos,  Ixtlilxochitl 
y  Coanacotzin,  hermanos  de  Cacamatzin, 

Unido  á  los  dos  príncipes  y  acompañado  de  mucha  noble¬ 
za  acolhua,  entró  Cortés  en  Texcoco,  en  donde  fué  alojado 
en  el  mejor  palacio  del  rey.  / 

De  Texcoco  marchó  para  Ixtapala/pan,  en  donde  fué  reci¬ 
bido  y  alojado  por  Cuitlahuatzin,  hermano  de  Motecuhzo- 
ma,  y  por  Matlatzincatzin,  señor  de  Coyohuacan. 

Al  dia  siguiente  continuaron  los  españoles  su  marcha,  pa¬ 
saron  por  Mexicaltzinco,  vieron  las  ciudades  de  Huitzilo- 
pochco,  Colhuacan,  Coyohuacan  y  Mixcoac,  y  llegaron  á  un 
punto  llamado  Xoloc. 
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Allí  Ilicieron  alto;  allí  recibid  Cortés  el  parabién  de  mil 
nobles  mexicanos  que  desfilaron  en  su  presencia;  y  después 
de  esa  ceremonia  siguió  su  camino,  que  interrumpid  cuando 
supo  que  salia  á  recibirle  el  emperador. 
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XXXI. 


Era  el  8  de  Noviembre  de  1519. 

Pero  antes  de  describir  la  entrada  de  Cortés  en  la  ciudad 
imperial,  digamos  cuál  era  el  estado  del  ánimo  de  Motecub- 
zoma,  j  la  causa  de  la  última  embajada  que  le  envió  con  su 
aliado  el  de  Acolhuacan. 

La  catástrofe  de  Cbolollan  dio  el  último  gol]3e  á  la  sereni¬ 
dad  del  tecuhtli. 

Doblegado  bajo  la  impresión  que  le  causó  aquella  carnice¬ 
ría,  retiróse  al  Tlülajicalmecatl,  palacio  destinado  para  las 
épocas  de  duelo;  j  ayunó  ocho  dias  en  medio  de  rudas  auste¬ 
ridades,  invocando  la  protección  de  sus  dioses.  Creyendo 
tal  vez  que  ya  se  la  habian  concedido,  envió,  sin  abandonar 
el  palacio  en  que  se  habia  retirado,  á  cuatro  nobles  de  su 
séquito  con  un  nuevo  regalo  para  Cortés,  y  con  nuevas  súpli¬ 
cas  para  que  no  llegase  á  la  capital,  prometiendo  ademas  pa¬ 
gar  tributo  al  rey  de  España,  y  dar  al  capitán  español  cuatro 
cargas  de  oro,  y  una  á  cada  uno  de  sus  soldados. 

Cortés  recibió  el  obsequio  en  Inthualco,  pero  insistió  en  ir 
á  México. 

Mientras  tanto,  los  sacerdotes  aztecas  consternaban  mas 

310 


IMPERIO  MEXICANO. — MOTECUHZOMA  II. 


el  ánimo  del  emperador  con  sus  oráculos;  y  fue  tal  el  estado 
de  miedo  en  que  le  hicieron  caer,  que  antes  de  saber  el  éxi« 
to  de  la  última  embajada,  reunió  de  nuevo  á  su  consejo,  lla¬ 
mando  para  que  asistiesen  á  el,  á  su  hermano  Cuitlahuatzin 
y  al  rey  de  Texcoco  Cacamatzin. 

Cuitlahuatzin  persistió  en  su  idea  de  no  dejar  entrar  á  los 
extranjeros,  y  de  hacerlos  salir  á  fuerza  del  país. 

Cacamatzin  opinó  por  que  se  les  recibiera  como  embaja¬ 
dores,  y  por  que  en  caso  de  que  proyectasen  algo  contra  el 
soberano,  se  les  reprimiera  con  todos  los  recursos  del  im¬ 
perio. 

Motecuhzoma  siguió  en  esta  vez  la  opinión  del  de  Texco¬ 
co,  á  quien  rogó  llevase  la  embajada  que  ya  hemos  referido. 

A  la  reconvención  que  Cuitlahuatzin  le  hizo  por  haber  ce¬ 
dido  á  la  opinión  de  Cacamatzin,  Metecuhzoma  le  respondió 
que  no  podia  hacer  otra  cosa,  puesto  que  no  solo  sus  amigos, 
sino  hasta  sus  dioses,  le  abandonaban  y  protegían  á  sus  ene¬ 
migos.  • 

Era,  decimos,  el  8  de  Noviembre  de  1519. 

Concluido  el  desfile  de  la  nobleza  tenochca,  siguió  Cortés 
su  camino,  y  ya  cerca  de  la  ciudad  le  dieron  aviso  de  que  el 
.soberano  salla  á  recibirle. 

Pocos  momentos  después  so  dejó  ver  la  comitiva. 

liompian  la  marcha  tres  nobles  que  levantaban  tres  varas 
de  oro,  señal  de  la  presencia  del  monarca. 

Seguía  éste,  ricamente  vestido,  en  una  litera  cubierta  con 
planchas  de  oro,  conducido  en  hombros  de  cuatro  magnates, 
y  hacíale  sombra  un  parasol  de  plumas  verdes  salpicado  con 
alhajas  do  oro. 

Un  manto  légiamente  adornado  con  magníficas  joyas,  caia 
de  sus  hombros;  una  corona  de  oro  ceñíale  la  cabeza;  y  su 
calzado  se  componía  do  suelas  de  oro,  cuyas  ataduras  esta¬ 
ban  guarnecidas  de  preciosas  piedras. 

Cerraban  aquel  séquito  doscientos  nobles,  suntuosamente 
vestidos,  pero  todos  descalzos,  y  abiertos  en  dos  filas  en  se¬ 
ñal  de  respeto  al  soberano. 
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Una  vez  que  él  y  Cortés  se  hallaron  frente  á  frente,  Cor¬ 
tés  echó  pié  á  tierra,  y  Motecuhzoma  bajó  de  su  litera  y  se 
adelantó  á  Cortés,  apoyado  en  los  brazos  de  Cacamatzin  y 
de  Cuitlahuatzin. 

Cortés  se  inclinó  profundamente,  y  en  seguida  se  acercó 
al  rey  y  le  puso  al  cuello  un  collar  de  cuentas  de  vidrio;  qui¬ 
so  abrazarle,  pero  los  nobles  que  acompañaban  al  tecuhtli  no 
se  lo  permitieron. 

[Era  una  profanación  tocar  á  ese  pobre  reyl 

Cortés  le  aseguró  brevemente  su  veneración,  su  respeto,  y 
el  placer  que  tenia  en  conocer  á  un  monarca  tan  poderoso. 

Motecuhzoma  le  respondió  pocas  palabras,  j  le  obsequió 
con  un  collar  de  nácar  adornado  con  cangrejos  de  oro;  en¬ 
cargó  á  Cuitlahuatzin  que  condujese  á  Cortés  á  su  alojamien¬ 
to,  y  se  volvió  con  el  rey  de  Acolhuacan. 
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XXXII. 


Nos  hemos  fatigado  al  enarrar  tanta  humillación. 

No;  no  era  preciso  enviar  regalos,  y  súplicas,  ni  salir  al  en¬ 
cuentro  del  conquistador. 

Lo  que  se  necesitaba  era  el  alma  de  Cuitlahuatzin,  el  espí“ 
ritu  de  Cuauhtemotzin;un  rey  héroe  y  no  un  rey  miseria;  un 
hombre  esforzado,  que  desde  el  principio  hubiera  salido  en 
son  de  guerra  sí  arrojar  del  país  lí  los  invasores;  no  un  ánimo 
apocado,  que,  valiéndose  del  supersticioso  respeto  que  el 
pueblo  tenia  al  sacerdote-rey,  entrego  la  independencia  de  la 
patria  en  manos  de  un  puñado  de  gente,  que  con  solo  el  nú¬ 
mero  pudo  ser  destruido. 
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Una  inmensa  y  mara^dllada  multitud,  presenció  la  entrada 
de  los  españoles  en  Tenoclitilan;  y  si  á  los  mexica  causaron 
asombro  el  porte,  los  caballos,  las  armas  de  los  españoles, 
estos  también  se  admiraron  de  la  grandeza  de  la  ciudad  que 
los  recibía. 

Moteculizoma  los  esperaba  en  el  palacio  de  x4.xayacatl,  que 
les  liabia  destinado  para  alojamiento;  y  después  de  baber  in¬ 
troducido  á  Cortés  á  una  gran  sala,  y  de  haberle  invitado  á 
que  descansara  en  un  reclinatorio,  se  retiró  prometiendo 
volver  en  breve. 

Cortes,  para  impresionar  el  corazón  de  los  mexica,  mandó 
hacer  una  salva  de  artillería;  y  en  seguida  recorrió  el  extenso 
palacio  en  cuyas  amplias  habitaciones  distribuyó  su  tropa. 

Y  para  que  el  dia  acabara  como  habla  comenzado,  con  la 
completa  humillación  de  Motecuhzoma  y  de  la  patria  de  Te- 
noch,  fue  servida  á  Cortés  y  á  sus  capitanes  una  magnífica 
comida,  en  que  hicieron  de  domésticos  los  miembros  de  la 
nobleza  del  imperio. 
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XXXIY. 


En  el  mismo  clia  visito  Moteculizoraa  al  caiulillo  español. 

La  historia  nos  ha  conservado  el  discurso  que  le  dirigió  en 
esta  primera  entrevista;  y  ese  discurso  es  la  mayor  prueba  de 
su  superstición  y  de  su  amilanamiento. 

Llamóle  valiente  general;  manifestóle  la  satisfacción  que 
tenia  en  haberle  recibido;  confesóle  que  lo  tuvo  por  un  dios; 
pero  que  ya  estaba  convencido  de  que  él  y.  los  suyos  eran 
hombres,  de  que  sus  caballos  eran  ciervos  grandes  domesti¬ 
cados,  de  que  sus  armas  de  fuego  eran  unas  cervatanas  que 
arrojaban  las  bolas  con  mas  estrépito  que  las  de  los  mexica, 
de  que  Cortés  y  los  demas  españoles  eran  buenos  y  genero¬ 
sos;  di  jóle  que  aunque  le  hubieran  dicho  que  él,  Motecuhzo- 
ma,  era  un  dios,  la  verdad  era  que  estaba  formado  de  carne 
y  hueso  como  los  demas  hombres;  y  después  de  hacer  todas 
esas  confesiones  que  ponen  en  relieve  su  miseria  y  su  cobar- 
dia,  ofreció  obediencia  al  monarca  español,  disculpándose 
con  que  por  la  tradición  creia  llegado  el  tiempo  de  la  venida 
á  México  de  ciertos  hombres  de  Oriente,  que  se  habian  de  en- 
señorear  de  estos  países. 
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Cortés  le  respondió  engañándole:  di  jóle  que  aunque  el  mo¬ 
narca  español  como  descendiente  de  Quetzalcoatl  podia  que¬ 
rer  mucho  mas,  se  conformaba  con  la  amistad  de  Motecuhzo- 
ma  y  de  sus  sucesores,  y  que  el  objeto  de  su  embajada  era 
darle  consejos  y  enseñarle  la  verdadera  religión. 

Cortés  pagó  la  visita  á  Motecuhzoma,  y  en  esta  y  en  otras 
que  le  hizo  le  habló  de  la  religión  cristiana,  hasta  el  grado 
de  que  impaciente  el  rey  azteca,  le  dijo: 

— Si  yo  hubiera  sabido  que  habíais  de  hablar  con  tal  des¬ 
precio  de  nuestros  númenes,  jamas  habria  cedido  á  vuestras 
instancias. 

Sin  embargo.  Cortés  prosiguió  sus  ideas;  y^á  pesar  del  enojo 
del  monarca,  obtuvo  su  beneplácito  para  edificar  en  su  alo¬ 
jamiento  una  capilla  cristiana;  y  acabó,  después  de  la  prisión 
de  Motecuhzoma,  por  destruir  el  ídolo  del  templo  de  Huitzi- 
lopochtli,  colocando  en  el  santuario  una  imagen  déla  Virgen. 
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XXXV. 


El  conquistador  comprendía  bien  lo  difícil  de  sli  situacioüs 
Conocía  que  si  Moteculizoma  llegaba  á  cambiar  de  ideas,  ©1 
y  los  suyos  podian  ser  sacrificados. 

Para  conjurar  el  peligro,  no  imaginó  mejor  medio  que  el 
de  tener  bajo  su  mano  al  emperador;  pero  la  empresa  era  db 
fícil,  y  necesitaba  un  grave  pretexto  para  consumarla. 

Halló  ese  pretexto  en  los  sucesos  de  Totonacapan. 

En  la  nocbe  que  meditó  su  proyecto,  no  pudo  dormir  y  la 
pasó  lleno  de  agitación  y  recorriendo  sus  cuarteles.  En  esa 
noche  fue  cuando  por  aviso  de  un  centinela  descubrió,  en  Un 
aposento  cuya  puerta  estaba  recien  murada,  el  riquísimo  te^ 
soro  de  Axa^  acatl. 

Al  siguiente  dia,  después  de  haberse  concertado  con  sus 
capitanes,  mandó  á  cinco  de  ellos  con  veinticinco  soldados, 
que  por  distintos  rumbos  se  dirigiesen  al  palacio  del  tecuhtli, 
debiendo  estar  en  el  juntos  á  un  mismo  tiempo  y  ala  hora 
de  la  audiencia.  Peunióse  el  con  doña  Marina  y  ellos  en  la 
antesala  de  Motecuhzoma:  recibióle  éste  con  el  afecto  que 
acostumbraba;  y  entonces  fue  cuando  le  ofreció  á  una  de  sus 
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Lijas,  que  Cortes  reLusó,  manifestando  que  siendo  casado,  su 
religión  le  proliibia  la  bigamia.  Después  de  hablar  sobre 
varios  negocios,  Cortés  le  manifestó  la  conducta  del  señor 
de  Nauhtlan,  quien  atacó  á  los  totonacas  á  los  que  fue  á 
auxiliar  Juan  de  Escalante,  muriendo  éste  en  la  refriega  con 
otros  de  sus  españoles;  y  concluyó  diciéndole: 

— ‘Yo  debo  dar  cuenta  á  mi  soberano  de  la  muerte  de  aque¬ 
llos  hombres;  y  para  poder  satisfacerlo,  he  hecho  varias  in¬ 
dagaciones.  Todos  os  culpan  como  al  que  ordenó  aquella 
agresión;  mas  estoy  lejos  de  creer  en  tamaña  perfidia,  como 
seria  tratar  como  enemigo  en  la  provincia  al  que  llenáis  de 
favores  en  la  córte. 

Motecuhzoma  respondió  que  Cuauhpopoca  Labia  obrado 
sin  órden  suya;  y  para  satisfacer  á  Cortés,  mandó  á  dos  de 
sus  magnates  que  fuesen  por  el  señor  de  Nauhtlan  y  por  los 
demas  culpables  de  aquellos  sucesos,  para  ponerlos  en  manos 
de  Cortés. 

¡Ingrato  rey,  que  entregaba  en  poder  de  sus  enemigos  al 
vasallo  que  Labia  obrado  por  órden  suya! 

Partieron  los  cortesanos,  y  Motecuhzoma  dijo  á  Cortés: 

—¿Qué  mas  puedo  hacer  para  aseguraros  de  mi  since¬ 
ridad? 

Cortés  entonces  le  dijo  que  para  disipar  toda  duda  de  su 
conducta,  aun  entre  sus  mismos  vasallos,  debia  irse  á  vivir 
al  cuartel  de  los  españoles. 

A  pesar  del  artificio  de  Cortés,  el  tecuhtli  comprendió  to¬ 
da  la  idea,  y  le  dijo  lleno  de  turbación: 

7^¿Dónde  se  ha  visto  que  un  soberano  se  deje  llevar  pre¬ 
so?  Y  aunque  yo  quisiera  envilecerme  así,  ¿no  me  liberta¬ 
rían  mis  vasallos?  No  soy  hombre  de  los  que  pueden  ocul¬ 
tarse;  y  aquí  me  teneis  para  dar  satisfacción  á  vestras  que¬ 
jas. 

Cortés  le  manifesió  entonces  que  los  mexica  no  extraña¬ 
rían  verlo  mudar  de  residencia,  puesto  que  á  donde  iba  era 
al  palacio  de  su  padre  Axayacatl;  y  que  en  caso  de  que  los 
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vasallos  atentaran  algo  contra  él,  los  españoles  los  reprimi¬ 
rían. 

Moteculizoma  insistió  en  su  resistencia;  y  al  ver  esto  uno 
de  los  soldados  españoles  que  allí  se  hallaban,  dijo  en  tono 
colérico  que  ó  le  llevaran  á  fuerza  ó  le  mataran. 

El  emperador  pidió  á  doña  Marina  que  le  exiolicara  lo  que 
Labia  dicho  aquel  furioso  extranjero;  y  doña  Marina  le  acon¬ 
sejó  que  cediera  á  los  deseos  de  Cortés,  pues  si  no,  corría 
peligro  su  vida. 

Motecuhzoma  se  dejó  llevar  preso. 

Y  fué  conducido  á  la  prisión  con  el  magnífico  tren  y  séqui¬ 
to  con  que,  acostumbraba  salir,  y  encargó  á  sus  cortesanos 
dijesen  al  pueblo,  que  por  motivos  graves  y  por  su  voluntad, 
se  iba  á  vivir  por  algún  tiempo  con  los  españoles. 
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Üna  ve^  preso  el  emperador,  Cortés  fue  bastante  liábil  pa^ 
ra  conducirse  con  él.  Dejóle  en  absoluta  libertad  para  go¬ 
bernar  el  reino  con  sus  ministros  y  con  sus  consejeros,  que 
diera  audiencia  á  sus  súbditos  y  que  fallara  sus  pleitos.  El 
ceremonial  con  que  se  le  visitaba  y  se  le  servia  cuando  librej 
fué  respetado;  y  recibió,  ademas,  una  reforma  que  es  un  ras¬ 
go  mas  de  la  vil  ostentación  de  Motecubzoma.  Los  nobles 
que  le  presentaban  la  comida,  lo  liacian  de  cuatro  en  cuatro 
y  llevaban  los  platillos  en  alto,  para  que  los  españoles  pudie¬ 
ran  ver  el  sinnúmero  de  manjares  que  se  les  servían.  Y  con¬ 
tinuó  en  la  costumbre  de  dar  a  otros  lo  que  á  él  no  le  agra¬ 
daba;  solo  que,  ahora,  los  españoles  que  lo- custodiaban  te¬ 
nían  su  parte  con  los  nobles  en  esa  liberalidad. 

Tal  vez  por  miedo  á  mayores  atentados,  acaso  por  un  ras¬ 
go  de  política  mez^iaa,  Moteculizoma  hacia  frecuentes  y 
magníficos  regalos  á  los  invasores;  y  siguiendo  ese  sistema, 
dejó  que  tomaran  mil  vestidos  de  algodón  de  muchísimo  va¬ 
lor,  y  grandes  cantidades  de  oro  del  tesoro  de  Axayacatl. 

Y  aun  le  parecieron  pocas  esas  muestras  de  respeto,  hijas 
del  miedo  que  tenia  á  los  españoles.  Para  probarles  mas 
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SU  buena  voluntad,  did  á  Cortés  otra  desús  hijas,  la  cual,  con 
la  que  le  liabia  dado  anteriormente,  fue  instruida  j  bautiza¬ 
da,  sin  que  á  ello  se  opusiera  el  monarca,  fanático  por  sus 
dioses,  y  cuya  creencia  supersticiosa  á  sus  ídolos,  era  una  de 
las  causas  principales  de  su  degradación  y  de  su  ruina. 

Una  de  las  hijas  de  que  hablamos,  fue  casada  con  Cristó¬ 
bal  de  Olid. 

Y  en  tanto  que  Motecuhzoma  se  inclinaba  desde  su  solio 
á  los  pies  de  los  españoles.  Cortés,  continuando  su  idea  de 
engañarle  y  de  engañar  á  los  mexica,  hacia  que  sus  soldados 
respetasen  al  monarca;  y  aun  quiso  castigíir  á  uno  de  ellos 
con  la  muerte,  por  haberle  respondido  con  altanería,  conce¬ 
diéndole  la  vida  á  instancia  del  mismo  Motecuhzoma,  quien, 
sin  embargo,  no  pudo  impedir  que  le  mandase  dar  de  palos. 

Disipados  los  temores  de  Cortés  con  el  manejo  de  Mote¬ 
cuhzoma,  lej^eí'núiió  salir  de  los  cuarteles  españoles,  ir  á  ca¬ 
za  y  pasearse.  El  abajado  descendiente  del  Ilhuicamina, 
aceptó  agradecido  la  licencia  do  quien  ya  era  su  amo,  y  la 
aprovechó  saliendo  muchas  veces.  Solo  que  nunca  iba  acom¬ 
pañado  nada  mas  con  sus  cortesanos,  sino  que  le  escoltaban 
un  numero  bastante  de  soldados  españoles,  ya  á  pié,  cuando- 
dba  á  los  bosques,  ya  en  barcas,  cuando  iba  á  los  lagos;  y  cuan¬ 
do  iba  á  pasear  á  las  selvas,  dos  mil  tlaxcaltecas  seguían  li 
su  persona. 

Se  ve,  pues,  que  el  capitán  español  siempre  recelaba  algo, 
pues  á  pretexto  de  ceremonia  ó  de  respeto,  hacia  que  acom¬ 
pañaran  al  despreciable  emperador,  sus  paisanos  ó  sus  alia¬ 
dos,  irreconciliables  enemigos  de  los  mexica. 
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Y  no  era  bastante  aún  todo  ese  envilecimiento. 

Llegados  á  la  corte  Cuauhpopoca,  un  hijo  suyo,  y  otros 

veinte  nobles  de  Xauhtlan,  de  los  que,  por  orden  de  Mote» 
cuhzoma,  quisieron  castigar  á  los  totonacas  por  su  alianza 
con  los  españoles,  y  que  batiéndose  con  aquellos  y  con  los 
que  de  los  últimos  les  auxiliaron,  dieron  muerte  á  Juan  de 
Escalante,  el  emperador  les  echó  en  cara  su  proceder,  y  sin 
dejarlos  disculparse,  los  entregó  á  Cortés  para  que  les  casti¬ 
gara. 

Cortés  les  interrogó  y  los  encontró  convictos  y  confesos: 
solo  que,  viéndose  perdidos  y  creyendo  su  muerte  inevitable, 
acabaron  por  declarar  que  todo  lo  hablan  hecho  de  órdeu  de 
Motecuhzoma,  pues  sin  ella,  no  se  habrían  atrevido  á  come¬ 
ter  la  acción  por  que  se  les  juzgaba. 

Cortés  ordenÓ^ue  se  les  quemase  vivos  enfrente  del  real 
palacio;  y  la  sentencia  se  ejecutó,  a  pesar  de  que  Cuauhpo¬ 
poca  aseguró  de  nuevo  que  habla  obrado  por  órden  de  Mo¬ 
tecuhzoma,  y  esto  lo  afirmaba  ya  atado  de  pies  y  manos  y 
colocado  sobre  la  hoguera. 

Y  la  hoguera  estaba  formada  de  una  inmensa  cantidad  de 
armas  ofensivas  y  defensivas  de  los  aztecas. 
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Compréndese  desde  luego  que  Cortés  procuraba  por  todos 
los  medios  posibles,  debilitar  á  sus  enemigos,  puesto  que  exi¬ 
gió  de  Motecubzoma  que  aquellas  armas  sirviesen  para  el  su¬ 
plicio  de  Cuaubpopoca. 

Hábil  conquistador,  imbécil  rey. 

Cuaulipopoca,  viéndose  perdido,  oró  á  sus  dioses,  y  exhor¬ 
tó  á  sus  compañeros  para  que  muriesen  dignamente. 

Y  ardió  la  hoguera,  y  en  presencia  de  un  numeroso  gentío, 
que  permaneció  impasible,  murieron  aquellos  leales  servido¬ 
res  de  un  monarca  infame,  que  de  miedo  á  los  españoles,  re¬ 
negó  de  sus  servicios,  premiando  con  negra  felonía  la  obe¬ 
diencia  que  le  prestaron. 
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Pero  el  descastado  magnate  tuvo  también  castigo. 

Cuando  Cortés  supo  por  Cuaulipopoca  que  lo  que  hizo  fue 
por  orden  de  Motccubzoma,  se  presento  á  este  con  algunos 
-  de  sus  capitanes,  y  con  un  soldado  que  llevaba  unos  grillos. 

Ya  en  presencia  del  monarca,  no  le  liizo  ninguna  ceremo¬ 
nia,  sino  que  con  tono  severo  le  dijo  que  Cuaubpopoca  le  in¬ 
culpaba  como  autor  de  la  muerte  de  Escalante  y  de  sus  sol¬ 
dados;  que  babia  condenado  al  señor  de  Naubtlan  y  á  sus 
compañeros  al  último  suplicio,  suplicio  que  merecia  el  mis¬ 
mo  emperador;  pero  que  en  consideración  á  los  beneficios 
que  le  babia  becbo,  y  al  afecto  que  manifestaba  por  el  rey 
de  España,  Cortés,  el  aventurero,  á  Motecubzoma,  al  pode¬ 
roso  tecubtli  d^los  mexica,  le  conce  Jia  la  gracia  de  la  vida; 
pero  como  no  podia  dejar  de  castigarlo,  le  babia  impuesto 
una  pena  por  su  delitol 

Y"  lleno  de  una  colera  que  sin  duda  tuvo  mucbo  de  fingida, 
ordenó  que  engrillaran  al  soberano,  y  le  volvió  la  espalda  y 
se  retiró. 

Motecubzoma  fué  engrillado  sin  poder,  acaso  de  ira,  de 
susto  ó  de  asombro,  proferir  ni  una  sola  palabra;  perdió  des-* 
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pues  el  sentido:  cuando  volvio  en  sí,  tuvo  momentos  de  impa¬ 
ciencia;  pero  luego  se  calmo  resignándose  á  su  desdicha,  que 
creyó  le  venia  de  sus  dioses. 

Una  vez  ejecutados  Cuaulipopoca  y  sus  compañeros.  Cor¬ 
tés  volvió  á  la  habitación  de  Motecuhzoma,  le  habló  con  ca¬ 
riño,  le  exajeró  nuevamente  la  gracia  que  le  hacia  con  no 
quitarle  la  vida,  y  mandó  que  le  desengrillaran. 

Motecuhzoma  ...  se  regocijó  con  tanto  bien,  abrazó  en¬ 
ternecido  á  Cortés,  é  hizo  muchos  regalos  á  los  españoles  y 
á  sus  vasallos. 

La  guardia  que  custodiaba  al  preso  se  retiró  de  órden  de 
Cortés,  quien  dijo  á  Motecuhzoma  que  cuando  quisiese,  po- 
dia  restituirse  á  su  palacio. 

Pero  sea  por  miedo  que  hubiese  cobrado  á  sus  vasallos, 
quienes  veian  con  descontento  su  conducta  con  los  españo¬ 
les,  sea  porque  estos  corriesen  algún  peligro  si  él  se  separa¬ 
ba  de  sus  cuarteles,  lo  cierto,  es  que  Motecuhzoma  no  quiso 
abandonarlos. 

Allí  debia  morir. 
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La  arrogancia  de  los  españoléis,  la  influencia  decidida  que 
tenian  en  el  ánimo  de  Motecuhzoma,  la  prisión  y  el  abaja¬ 
miento  de  este  hombre,  sublevaron  ]a  dignidad  de  Cacama- 
tzin,  quien  por  medio  de  un  rnensajero  quiso  despertar  en 
aquel  monarca  el  sentimiento  de  su  grandeza. 

Todo  fue  inútil. 

Y  entonces  Cacamatzin  fue  á  Texcoco,  convocó  á  sus  con¬ 
sejeros  y  á  otros  personajes  de  su  corte,  les  manifestó  el  pe¬ 
ligro  que  corrian  su  independencia  y  su  religión  con  aquellos 
extranjeros  que  liabian  reducido  á  Moteculizoma  al  último 
grado  de  vergüenza,  y  por  fln,  les  dijo  que  ya  era  tiempo  de 
hacer  la  guerr^por  sus  dioses  y  por  su  patria. 

•  La  mayoría  de  la  asamblea  se  resolvió  por  la  guerra*  y  con 
mucho  sigilo  se  comenzaron  á  hacer  los  preparativos. 

A  pesar  del  secreto,  supiéronlo  Cortés  y  Motecuhzoma:  Cor¬ 
tés,  para  impedir  el  golpe,  quiso  marchar  sobre  Texcoco;  pe¬ 
ro  Motecuhzoma  lo  evitó,  dándole  á  conocer  las  fuerzas  de 
aquella  monarquía. 

Entonces  resolvió  el  capitán  español  mandar  á  Cacama¬ 
tzin  un  embajador  recordándole  la  amistad  y  alianza  que  se 
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habían  prometido  en  Axotzinco,  y  haciéndole  ver  las  dificul¬ 
tades  y  los  males  de  la  guerra. 

Cacamatzin  respondió: 

— No  son  mis  amigos  los  que  quitan  el  honor  y  los  que 
oprimen  á  la  patria,  y  ultrajan  á  mi  familia,  y  desprecian  mi 
religión;  no  sé  ni  me  importa  saber  quién  es  el  rey  de  Casti¬ 
lla;  y  si  Cortés  quiere  evitar  el  golpe  que  le  amenaza,  que  sal¬ 
ga  inmediatamente  de  México  y  que  regrese  á  su  país. 

Una  segunda  embajada  obtuvo  la  misma  respuesta,  digna 
de  uno  de  los  hombres  de  Plutarco. 

Entonces  Cortés  se  quejó  con  Motecuhzoma;  y  para  ase¬ 
gurarse  de  su  mediación  le  dió  á  entender  que  le  parecía  que 
él  tenia  alguna  parte  en  los  planes  hostiles  de  su  sobrino. 

Asustado  Motecuhzoma  con  esa  sospecha  se  deshizo  en 
protestas  de  lealtad  á  los  españoles,  y  envió  á  llamar  á  Caca¬ 
matzin. 

Cacamatzin  dió  esta  respuesta,  llena  de  augusta  soberbia; 

— Si  después  de  tanta  infamia  hubiera  quedado  en  el  alma 
de  Motecuhzoma  el  menor  sentimiento  de  honra,  se  avergon¬ 
zaría  de  ser  el  esclavo  de  cuatro  aventureros,  que  mientras 
lo  halagan  con  palabras,  lo  ultrajan  con  sus  hechos.  Y  pues 
no  basta  á  moverlo  el  celo  de  la  religión  y  de  los  dioses  acol- 
huas,  despreciados  por  esos  hombres,  ni  quiere  defender  la 
religión,  ni  vengar  á  los  dioses,  ni  conservar  su  reino,  ni  re¬ 
cobrar  el  honor,  yo  iré,  sí,  iré  á  su  corte  como  me  lo  ruega; 
pero  no  con  las  manos  en  el  pecho,  sino  empuñando  la  espa¬ 
da,  para  borrar  el  oprobio  de  los  mexica  con  la  sangre  de  los 
españoles. 

Espantado  Motecuhzoma  con  esa  respuesta,  y  temiendo, 
bien  la  venganza  de  los  conquistadores,  bien  el  furor  de  Ca¬ 
camatzin,  resolvió  salvarse  cometiendo  una  traición. 

Servían  en  la  guardia  de  Cacamatzin  unos  oficiales  tenoch- 
ca,  y  Motecuhzoma  les  ordenó  en  secreto  que  se  apoderasen 
de  él  y  le  condujesen  ñ  México. 

Los  tenochca,  concertados  con  otros  acolhuas,  se  dispusie¬ 
ron  á  ejecutar  las  órdenes  de  su  amo. 
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Y  una  noche  cayeron  sobre  Cacamatzin  que  dormía  tran¬ 
quilo  en  uno  de  sus  palacios  situado  á  orillas  dél  lago,  y  em¬ 
barcándolo  en  una  canoa,  le  condujeron  á  México, 

Motecuhzoma  le  entregó  inmediatamente  á  Cortés. 

Cacamatzin  fué  encerrado  en  un  calabozo,  y  Motecuhzo¬ 
ma,  con  aprobación  de  Cortés,  dió  á  Cuicuitzcatzin  la  coro¬ 
na  de  Acolhuacan. 

Después  de  la  prisión  de  aquel  joven,  valiente  y  desventu¬ 
rado  rey,  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  Cortés  se  apodera¬ 
ra  del  rey  de  Tlacopan,  de  los  señores  de  Ixtapalapan  y  de 
Coyohuacan,  ambos  hermanos  de  Motecuhzoma,  de  los  hijos 
de  éste,  de  Itzcuauhtzin,  señor  de  Tlaltilulco,  de  uno  de  los 
grandes  sacerdotes  de  Tenochtitlan,  y  de  otros  personajes  de 
alta  gerarquía. 

Estas  prisiones  dejan  comprender  que  el  capitán  español 
no  se  encontraba  muy  tranquilo  en  medio  de  aquellos  pue¬ 
blos. 
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XL. 


.  Tantas  prosperidades  unidíis  á  la  abyecta  sumisión  ele 
Moteculizoma,  hicieron  mas  exigente  á  Cortés,  y  le  anima¬ 
ron  á  dar  el  último  golpe  á  la  dignidad  y  á  la  independencia 
del  imperio. 

Exigió  de  Moteculizoma  que  hiciese  su  sumisión  al  rey  de 
España,  como  descendiente  que  era  de  Quetzalcoatl. 

El  imbécil  soberano  convocó  á  la  nobleza  de  la  córte  y  d 
la  de  las  ciudades  de  los  alderredores,  y  les  dijo  un  largo  dis¬ 
curso,  recordándoles  la  antigua  tradición  de  que  los  descen¬ 
dientes  de  Quetzalcoatl,  debian  ser  los  amos  de  la  monar¬ 
quía,  concluyendo  con  asegurarles  que  el  rey  de  España  era 
el  heredero  de  aquella  deidad,  y  que  por  lo  mismo  debian  re¬ 
conocerle  como  á  su  rey  y  señor. 

Con  todo  y  su  convicción,  no  pudo  menos  de  apenarse  y  de 
llorar  al  reconocerse  y  confesarse  súbdito  de  otro  monarca. 

Y  los  nobles  también  lloraron,  pero  se  sometieron. 

Cortés  les  dió  las  gracias  por  su  sumisión,  les  aseguró  que 
aunque  vasallo  del  rey  de  España,  Motecuhzoma  seguirla 
reinando,  é  hizo  levantar  un  instrumento  público  de  aquel  ac¬ 
to,  para  enviárselo  á  D.  Cárlos. 

329 


BOMBEES  ILUSTKES  MEXICANOS. 


Entonces  llegó  su  vez  á  la  codicia.  Cortes  exigió  de  Mote- 
cuhzoma  que  manifestase  su  sumisión  á  Carlos  por  medio  de 
un  presente  de  oro  y  plata;  y  Moteculizoma  le  dió  todo  el 
tesoro  de  Axayacatl,  y  ademas  la  contribución  que  dieron  los 
señores  feudatarios  de  la  corona. 

Separaron  de  todo  el  quinto  para  el  rey  de  España;  y  con 
lo  demas,  pagó  Cortés  las  deudas  que  contrajo  en  Cuba  para 
armar  su  expedición,  remuneró  á  sus  oficiales  y  á  sus  solda¬ 
dos,  y  aun  le  quedó  una  enorme  suma  para  los  gastos  futuros. 
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XLI. 


La  fortuna  que  tanto  Labia  sonreído  á  ios  españoles,  no 
podía  menos  que  presentárseles  ceñuda  alguna  vez. 

El  estr-do  Lumillante  que  guardaba  MotecuLzoma;  la  pri¬ 
sión  de  Cacamatzin,  de  Cuitlahuatzin,  de  los  sacerdotes  y  de 
tantos  otros  personajes;  el  sometimiento  de  la  nación  á  un 
rey  extraño,  y  la  vanidad  que  manifestaban  los  españoles, 
acabaron  por  hacer  estallar  el  descontento  de  la  nobleza  me¬ 
xicana,  que  hasta  entonces  lo  Labia  soportado  todo  por  res¬ 
peto  á  su  soberano. 

Pero  llegó  la  vez  en  que  comenzaron  las  murmuraciones; 
á  estas  siguieron  las  Juntas  en  que  los  nobles  se  echaban  en 
cara  su  propia  tolerancia,  y  en  que  se  proponían  proyectos 
para  arrojar  á  los  españoles  fuera  del  imperio. 

Yaliéronse  de  que  algunos  de  los  favoritos  de  Motecuhzo- 
ma  le  pusieran  en  evidencia  la  vergüenza  y  los  peligros  de 
la  situación,  la  inquietud  y  la  impaciencia  de  nobles  y  ple¬ 
beyos  al  verse  sometidos  á  los  extranjeros,  y  le  exhortaran  á 
sacudir  el  miedo  que  le  dominaba,  y  á  recobrar  su  poderío. 

Los  sacerdotes  le  hablaban  en  nombre  de  los  dioses,  ame- 
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nazándole  con  tremendos  castigos,  si  no  ecliaba  del  país  á 
aquellos  hombres  que  destruían  el  culto. 

Cediendo  Motecuhzoma  á  aquellas  razones  y  á  estas  ame¬ 
nazas,  queriendo  librarse  del  epíteto  de  cobarde,  y  afligido 
por  la  desgracia  de  sus  hermanos  y  demas  parientes  que  es¬ 
taban  en  poder  de  Cortés,  llamó  á  este  y  le  signiflcó  que  á  su 
pesar,  pero  temeroso  del  castigo  de  los  dioses  y  por  el  des¬ 
contento  de  sus  vasallos,  le  pedia  que  regresara  pronto  á  su 
patria. 

Cortés  disimuló  el  disgusto  que  le  ocasionó  la  resolución 
de  Motecuhzoma,  y  le  dijo  que  estaba  pronto  á  irse;  pero  que 
no  teniendo  naves  en  que  embarcarse,  necesitaba  hacerlas,  y 
que  esto  demandaba  tiempo. 

Motecuhzoma  se  llenó  de  alegría  al  ver  la  docilidad  que  le 
mintió  Cortés  para  obedecerle,  y  le  abrazó  diciéndole  que  no 
era  preciso  que  se  marchase  muy  pronto,  y  que  podia  espe¬ 
rar  á  que  se  construyesen  los  buques. 

Pero,  pasados  ocho  dias,  hizo  llamar  de  nuevo  á  Cortés,  y, 
presentándole  unas  pinturas,  le  dijo  que  no  era  necesario 
que  construyese  buques  para  irse,  pues  podia  marcharse  en 
los  diez  y  ocho  que  acababan  de  llegar  á  Chalchiuhcuecan. 

Era  la  armada  de  Panfilo  de  Narvaez  que  venia  contra  Cor¬ 
tés. 
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XLII. 


Narvaez  venia  á  batir  á  Cortés  por  vasallo  traidor  á  su  so» 
berano. 

Cortés,  al  principio  creyó  que  aquella  escuadra  llegaba  en 
auxilio  suj^o,  y  que  en  ella  venian  los  procuradores  que  un 
año  antes  habia  enviado  á  España. 

Desengañado  después,  trató  de  atraer  á  Narvaez  á  un  ave¬ 
nimiento,  lo  cual  no  consiguió. 

Motecuhzoma,  que  al  principio  creyó  á  Narvaez  amigo  de 
Cortés,  y  que  en  tal  concepto  le  envió  varios  re_alos,  supo  al 
fin  la  verdad;  pero  en  vez  de  aprovechar  esta  circunstancia 
para  librar  á  su  patria  y  acabar  con  los  españoles,  fué  bas¬ 
tante  nécio  para  afligirse  por  el  peligro  que  Cortés  iba  á  cor¬ 
rer  en  su  expedición  contra  Narvaez,  y  le  ofreció  un  ejército, 
que  aquel  por  recelo  á  los  mexica  no  quiso  aceptar. 

Buscó  los  auxilios  de  Cliinantla,  de  Tlaxcallan  y  de  otros 
pueblos,  y  partió  hacia  la  costa  dejando  en  México  ciento 
cuarenta  españoles. 

Esto  pasaba  á  principios  de  Mayo  de  1520. 
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XLin. 


Los  españoles  que  permancieroü  en  México^  quedaron  ba¬ 
jo  el  mando  de  Alvarado,  á  quien  por  ser  rubio;  llamáronlos 
mexica  Tonatkih,  el  sol;  capitán  cuya  avaricia  era  muy  cono¬ 
cida,  y  cuya  crueldad  iba  á  mostrarse  de  una  manera  espan¬ 
tosa. 

El  13  de  Mayo  de  1520,  comenzó  el  mes  Toxcatl,  en  el  cual 
era  la  fiesta  de  la  incensación  de  Huitzilopochtli. 

Esta  fiesta  era  la  mas  notable  del  añoj  y  la  que  los  tenocli- 
ca  celebraban  con  mas  solemnidad. 

Y  en  aquel  año,  sin  duda  en  virtud  de  las  circunstancias 
poique  atravesaba  el  imperio,  quiso  la  nobleza  y  quiso  el 
sacerdocio  dar  un  aspecto  mas  grande  y  mas  religioso  á  aquel 
acto  de  su  culto;  y  se  acerco  á  Alvarado,  para  rogarle  que 
permitiese  que  el  emperador  fuera  al  templo  á  cumplir  con 
sus  deberes. 

Alvarado,  ó  por  temor  á  los  mexica,  ó  por  orden  de  Cor¬ 
tes,  se  negó  á  lo  que  de  el  se  solicitaba;  y  los  nobles  tomaron 
entonces  el  partido  de  hacer  el  baile  en  el  palacio  que  servia 
de  cuartel  á  los  españoles. 

Eeuniéronse  allí  seiscientos,  según  unos  historiadores,  y 
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según  otros,  dos  mil  individuos  de  la  nobleza,  cubiertos  de 
oro,  de  plumas  y  de  pedrería. 

Y  cuando  ya  estaban  entregados  á  los  placeres  de  la  fies¬ 
ta,  Alvarado  ordenó  á  algunos  de  sus  soldados  que  guarda¬ 
sen  las  salidas. 

Y  mandó  á  los  demas  que  atacasen  á  aquellos  hombres  de¬ 
sarmados  y  llenos  de  fatiga  por  el  baile;  y  los  soldados  espa¬ 
ñoles  cayeron  sobre  ellos,  cojiéndoles  descuidados,  imposibi¬ 
litados  para  huir  ni  para  defenderse. 

Y  aquella  turba  de  asesinos  se  cebó  en  sus  víctimas;  cor¬ 
rió  la  sangre  á  torrentes;  y  terminada  la  carnicería,  aquellos 
buitres  se  arrojaron  sobre  los  muertos,  y  los  despojaron  de 
los  ricos  vestidos  que  llevaban. 

La  San  Bartolomé  no  fue  propiedad  exclusiva  del  pueblo 
francés:  las  Vísperas  Sicilianas  no  fueron  un  privilegio  del 
pueblo  italiano:  los  asesinatos  en  masa,  no  fueron  una  pro¬ 
piedad  de  la  Comuna. 

Alvarado  y  sus  seides  tienen  ta  nbien  la  triste  honra  de  ser 
los  inventores  de  una  hecatombe:  sintiéronse  inspirados  pa¬ 
ra  asesinar  y  robar  á  hombres  que  no  podian  oponerles  re¬ 
sistencia,  y  cayeron  sobre  ellos  como  lobos  sobre  ovejas,  se¬ 
gún  la  enérgica  expresión  de  Byron;  y  saciaron  su  sed  de 
sangre  y  de  riquezas,  sin  miramiento  alguno  á  la  justicia  de 
la  posteridad. 

Si  los  setembristas  tienen  sobre  sí  la  reprobación  de  la  his¬ 
toria,  mas  severa  debe  caer  sobre  Alvarado  y  sus  cómplices; 
porque  á  aquellos,  al  menos,  los  movia  una  pasión,  un  deli¬ 
rio,  si  se  quiere:  el  de  libertar  la  inteligencia  y  la  dignidad 
humanas,  de  la  esclavitud  en  que  las  tenian  las  clases  privi¬ 
legiadas;  mientras  que  los  verdugos  de  los  mexica,  no  tienen 
ni  siquiera  la  disculpa  de  una  grande  idea  que'  atenúe  lo  es¬ 
pantoso  de  su  crimen. 

Desgracia  tan  enorme  cayó  como  un  rayo  sobre  el  pue¬ 
blo  de  los  tenochca,  y  puso  el  colmo  á  la  medida  de  su  pa¬ 
ciencia. 

Desde  aquel  momento  no  vió  en  cada  español  sino  á  un 
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eDemigo  de  su  rey,  de  su  religión  y  de  su  patria;  j  movido 
por  un  sentimiento  de  amor  á  sus  lares,  de  odio  á  los  asesi¬ 
nos  y  de  amor  á  su  país,  se  levantó  armado  y  cayó  con  ím¬ 
petu  sobre  los  iberos,  logrando  abrir  una  brecha  en  el  muro^ 
minar  el  palacio  y  quemar  municiones. 

El  fuego  de  artillería  y  de  mosquetería  contuvo  e  hizo  re¬ 
troceder  á  los  asaltantes,  y  esto  dió  tiempo  á  los  españoles 
para  cubrir  la  brecha;  pero  al  dia  siguiente,  un  ataque  mas 
vigoroso,  un  asalto  mas  terrible  hizo  temblar  á  los  españoles, 
que  se  creyeron  perdidos. 

Y  habríanlo  sido,  en  efecto,  si  Motecuhzoma,  por  un  nue¬ 
vo  acto  de  debilidad,  no  se  hubiese  presentado  á  los  comba¬ 
tientes,  y  calmado  con  sus  órdenes  y  con  sus  palabras  el  fu¬ 
ror  que  dominaba  á  los  mexica. 

Desde  entonces  el  pueblo,  por  respeto  al  monarca,  no  vol¬ 
vió  á  atacar  el  palacio-cuartel;  pero  continuó  haciendo  actos 
de  hostilidad  contra  los  españoles,  quemando  cuatro  bergan¬ 
tines  que  habia  hecho  construir  Cortes,  y  sitiando  á  los  es¬ 
pañoles  por  hambre,  á  cuyo  fin  abrió  un  foso  al  derredor  del 
palacio. 

Tal  era  la  situación  de  los  beligerantes,  cuando  regresó 
Cortés,  instruido  de  todo  por  dos  mensajeros  tlaxcaltecas  que 
le  habian  mandado  Alvarado  y  Motecuhzoma. 

El  audaz  conquistador  habia  aumentado  su  ejército  espa¬ 
ñol,  con  los  elementos  de  que  se  apoderó  á  consecuencia  de 
la  derrota  de  Narvaez.  Mil  trescientos  infantes  y  noventa  y 
seishcaballos  formaban  la  fuerza  peninsular,  y  á  esta  se  ¿igre- 
garon  dos  mil  tlaxcaltecas,  con  los  cuales  entró  en  México  el 
21  de  Junio. 

Los  españoles  que  le  esperaban  estallaron  en  júbilo  al  ver¬ 
lo,  y  Motecuhzoma  salió  hasta  el  patio  á  recibirlo,  renován¬ 
dole  sus  protestas  de  amistad. 

Cortés  pasó  sin  mirarlo. 

Motecuhzoma....  se  apesadumbró,  y  mas  cuando  supo 
que  el  conquistador  hablaba  de  él  con  palabras  injuriosas. 

Cortes  reprendió  á  Alvarado;  y  viendo  que  sus  tropas  ca- 
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recian  de  todo,  envió  un  amenazador  mensaje  á  Moteculizo- 
ma  para  que  diese  órden  de  que  hubiese  mercado. 

Motecuhzoma  respondió  que  estando  presos  por  Cortés  los 
personajes  mas  influentes  de  quienes  podia  fiarse,  no  tenia  á 
quien  encomendar  la  órden;  y  que  para  complacerlo  en  lo 
que  quería,  pusiera  libre  á  alguno  de  aquellos  magnates. 

Cortés  puso  en  libertad  á  Cuitlahuatziij,  hermano  de  Mo¬ 
tecuhzoma,  ignorando  que  al  hacerlo  daba  un  jefe  indoma¬ 
ble  á  los  que  resistían  la  dominación  extranjera;  y  que  aquel 
de  quien  él  esperaba  alimento  y  vida,  iba  á  sembrar  destruc¬ 
ción  y  muerte  entre  los  españoles. 

Y  en  efecto,  Cuitlahuatzin  fue  el  héroe  de  la  Noche  Triste. 
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Los  mexica  permanecieron,  tranquilos  el  dia  de  la  llegada 
de  Cortés;  pero  desde  el  siguiente,  volvieron  á  las  hostili¬ 
dades. 

Piedras  j  ñechas  caian  sin  cesar  sobre  los  españoles,  pie¬ 
dras  y  flechas  arrojadas  por  tal  número  de  combatientes,  que 
cubrían  por  completo  el  piso  de  las  calles. 

Cortés  hizo  una  salida  con  cuatrocientos  hombres,  tlaxcal¬ 
tecas  y  españoles;  los  mexicanos  retrocedieron  sin  resentir 
gran  pérdida;  y  Cortés,  después  de  haber  quemado  algunas 
casas,  reg^só  á  sus  cuarteles. 

Pero  los  mexica  continuaron  en  sus  ataques;  y  el  capitán 
Ordaz,  al  frente  de  doscientos  soldados  salió  á  contenerlos. 
Los  mexica  fingieron  huir  en  desorden:  Ordaz  y  los  suyos  los 
persiguieron;  y  de  repente  se  sintieron  atacados  por  el  fren¬ 
te,  por  la  espalda  y  por  las  azoteas,  no  logrando  Ordaz  reti¬ 
rarse  sino  después  de  un  terrible  combate  en  que  perdió  ocho 
españoles,  quedando  él  y  los  demas  heridos. 

Y  en  ese  dia,  los  mexica  quemaron^ el  cuartel  en  varios 
puntos,  y  obligaron  á  los  españoles  á  destruir  parte  del  mu¬ 
ro,  para  poder  servirse  de  su  artillería  y  rechazar  á  los  asal¬ 
tantes. 
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Al  clia  siguiente  se  renovó  el  combate:  la  artillería  españo¬ 
la  hacia  espantosos  estragos  en  los  enemigos;  pero  el  núme¬ 
ro  de  estos  era  tal,  que  no  se  notaban  las  bajas.  Cortés  hi¬ 
zo  una  salida  con  todas  sus  tropas,  y  batiéndose  paso  á  pa¬ 
so,  tomó  algunos  puentes,  incejidió  muchas  casas;  y  al  caer 
de  la  tarde  se  retiró  llevando  cincuenta  españoles  heridos,  y 
después  de  haber  matado  un  gran  número  de  mexicanos. 

Convencido  Cortés  de  que  mas  que  de  na.la  le  era  preciso 
defenderse  de  los  proyectiles  que  le  arrojaban  de  las  azoteas, 
mandó  construir  tres  maquinas  de  guerra  llamadas  manías, 
en  cada  una  de  las  cuales  podian  ir  cubiertos  veinte  hombres 
armados,  y  hostilizar  desde  ellas  á  sus  contrarios. 

Mientras  tanto,  Motecuhzoma,  que  observaba  los  comba¬ 
tes  desde  la  torre  de  palacio,  vió  en  uno  de  ellos  á  su  herma¬ 
no  CuiÜahuatzin  mandando  á  los  mexica. 

En  presencia  de  tantas  calamidades,  asustóse  el  espíritu  de 
aquel  monarca.  Temió  por  su  vida,  por  su  corona,  por  su 
capital,  por  sus  vasallos;  espantóle  el  triunfo  de  sus  enemi¬ 
gos;  y  después  de  una  noche  de  agitación  y  de  inquietudes, 
llamó  á  Cortés,  le  habló  de  la  situación,  y  le  rogó  que  no  re¬ 
tardase  mas  su  viaje. 

Cortés,  cuyo  ejercito  estaba  tan  escaso  de  municiones  de 
boca,  que  apenas  tenia  las  necesarias  para  conservar  la  vida 
de  los  suyos;  que  conocía  que  en  semejante  estado  se  halla¬ 
ba  expuesto,  no  solo  á  no  apoderarse  de  la  ciudad,  pero  ni 
aun  á  conservar  lo  que  de  ella  poseía;  aunque  lleno  de  senti¬ 
miento  porque  con  su  salida  perdía  en  un  instante  cuanto  ha¬ 
bía  conseguido  con  su  destreza  y  con  su  fortuna,  respondió 
al  tecuhtli  que  saldría  de  la  ciudad,  con  la  condición  de  que 
depusieran  las  armas  los  mexica. 
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Acababa  de  tener  fin  esa  entrevista,  cuando  se  oyo  en  los 
cuarteles  el  grito  de  alarma. 

Era  que  los  mexica  se  acercaban  en  son  de  dar  un  asalto 
general  á  los  españoles  y  á  sus  aliados. 

Yeíase  á  una  multitud  intentar  la  subida  á  los  muros  por 
todas  partes,  mientras  otra  muchedumbre  colocada  en  pun^ 
tos  elevados  y  ventajosos,  disparaba  una  verdadera  grani¬ 
zada  de^púedras  y  de  flechas  sobre  los  sitiados,  y  mientras 
otra  multitud  se  arrojaba  sobre  el  fuego  de  la  artillería  y  de 
los  mosquetes,  hasta  entrar  en  los  cuarteles  y  batirse  cuerpo 
á  cuerpo  con  los  españoles,  quienes  abrumados  por  el  núme¬ 
ro  peleaban  con  el  vigor  de  la  desesperación. 

Motecuhzoma,  conociendo  el  peligro  en  que  se  hallaba,  y 
viendo  el  esfuerzo  de  los  españoles,  se  decidió  á  presentarse 
á  sus  vasallos  para  calmar  sus  furores. 

Y  se  presentó  en  la  azotea,  vestido  con  las  insignias  impe¬ 
riales. 

Los  ministros  que  le  acompañaban  impusieron  silencio  al 
pueblo. 
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Asombrados  los  mexica  con  la  presencia  del  soberano,  sus¬ 
pendieron  el  asalto  y  callaron  llenos  de  respeto. 

Entonces,  Moteculizoma  les  dijo: 

— Si  el  motivo  que  os  induce  á  tomar  las  armas  contra  es¬ 
tos  extranjeros  es  el  de  mi  libertad,  yo  os  agradezco  el  amor 
y  la  fidelidad  que  me  mostráis;  pero  os  engañáis  creyéndome 
su  prisionero,  pues  en  mi  mano  está  dejar  este  palacio  de  mi 
difunto  padre,  y  trasladarme  al  mió  cuando  yo  quiera.  Si 
vuestra  cólera  nace  de  su  permanencia  en  esta  corte,  os  ba¬ 
go  saber  que  me  han  dado  palabra  de  salir  de  ella,  y  yo  os 
aseguro  que  lo  harán,  inmediatamente  que  depongáis  las  ar¬ 
mas.  Cese,  pues,  vuestra  inquietud;  mostradme  en  esto  vues¬ 
tra  fidelidad,  si  queréis  desmentir  las  voces  que  han  llegado 
á  mis  oidos  acerca  de  haber  vosotros  jurado  á  otro  señor  la 
obediencia  que  solo  á  mí  debeis  tributar,  lo  que  yo  no  he  po¬ 
dido  creer,  ni  vosotros  podéis  ejecutar  sin  acarrearos  toda  la 
cólera  de  los  dioses. 

Por  algunos  instantes  continuó  el  silencio. 

Pero  un  mexica  (se  cree  que  Cuitlahuatzin),  interrumpió 
ese  silencio,  llamando  á  Motecuhzoma  cobarde,  afeminado,  é 
indigno  de  gobernar  á  un  pueblo  como  el  tenochca. 

A  la  injuria  de  palabra  siguió  la  de  hecho.  Disparó  una 
flecha  al  monarca. 

Y  el  pueblo  siguió  su  ejemplo,  é  insultó  á  Motecuhzoma  y 
le  arrojó  piedras  y  flechas;  y  Motecuhzoma  recibió  una  pe¬ 
drada  en  la  cabeza,  otra  en  una  pierna  y  una  flecha  en  un 
brazo;  y  en  ese  estado  le  llevaron  á  su  habitación,  en  donde 
la  cólera  le  hacia  padecer  mas  que  las  heridas. 

El  asalto  y  la  defensa  continuaron,  hasta  que  hubo  una 
conferencia  á  la  que  unos  nobles  aztecas  provocaron  á  Cor¬ 
tés  para  tratar  de  un  arreglo,  que  no  llegó  ^  efectuarse. 

Concluidas  las  mantas,  Cortés  emprendió  la  salida  el  28  ó 
29  de  Junio,  por  una  de  las  principales  calles  de  la  ciudad; 
y  cuando  llegaron  al  primer  puente,  acercaron  sus  mantas  á 
las  casas  para  desalojar  al  enemigo  que  ocupaba  las  azoteas; 
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pero  las  mantas  fueron  destruidas  á  pedradas;  y  los  españo¬ 
les,  depues  de  combatir  todo  el  dia  sin  poder  pasar  el  puen¬ 
te,  regresaron  á  sus  cuarteles  llevándose  muchos  heridos,  y 
dejando  un  muerto  en  el  lugar  de  la  lucha. 
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XL^^. 


Animados  por  las  ventajas  adquiridas,  quinientos  nobles 
mexica  bien  provistos  y  bien  armados,  se  fortificaron  en  el 
atrio  superior  del  templo  mayor,  desde  donde  empezaron  á 
batir  á  los  españoles,  causándoles  graves  daños. 

Envió  Cortés  á  un  capitán  con  cien  soldados  á  desalojar  á 
los  nobles,  pero  éstos  lo  rechazaron. 

Entonces,  Cortés,  á  pesar  de  estar  herido  de  la  mano  iz¬ 
quierda,  se  resolvió  á  dar  él  mismo  el  asalto:  y  después  de 
mucha  fatiga,  logró  llegar  con  sus  soldados  al  atrio  superior 
y  arrojar  de  allí  á  los  mexica,  haciéndoles  muchos  muertos, 
aunque  á  costa  de  las  vidas  de  cuarenta  y  seis  españoles.* 
Eetiróse  de  allí  á  sus  cuarteles,  después  de  haber  hecho 
incendiar  el  santuario  de  los  dioses. 

Quiso  Cortés  tener  de  nuevo  un  arreglo  con  unos  nobles 
mexica,  á  quienes  demostró  ios  daños  que  recibian  de  las  ar¬ 
mas  españolas;  y  los  mexica  le  contestaron,  que  nada  les  im¬ 
portaba  con  tal  de  que  todos  los  españoles  sucumbiesen. 

Reconstruidas  las  mantas,  Cortés  emprendió  de  nuevo  la 
salida  por  el  camino  de  Ixtalapalan;  y  á  pesar  de  la  oposi¬ 
ción  tenaz  de  los  mexica,  tomó  los  cuatro  primeros  puentes, 
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quemó  algunas  casas,  y  con  sus  escombros  llenó  los  fosos  pa¬ 
ra  asegurarse  la  salida;  y  dejando  en  esos  puntos  suficientes 
guarniciones,  se  retiró  llevándose  muchos  soldados  heridos, 
y  dejando  diez  ó  doce  muertos. 

Al  otro  dia  continuó  sus  maniobras,  tomó  los  tres  puentes 
restantes,  y  pisó  al  fin  la  tierra  firme. 

Mientras  hacia  tapar  los  fosos,  le  anunciaron  que  los  mexica 
querian  tratar  con  él.  Fue  á  hablar  con  ellos,  y  le  dijeron 
que  para  ajustar  la  capitulación,  necesitaban  la  presencia  de 
un  gran  sacerdote  que  habia  sido  hecho  prisionero  en  el  com¬ 
bate  del  templo.  Púsole  Cortés  en  libertad,  y  en  el  acto  fué 
ajustado  el  armisticio. 

Pero  en  esta  vez,  los  mexica  faltaron  á  la  fé  prometida; 
pues  acababan  de  concluir  el  convenio,  cuando  Cortés  reci¬ 
bió  la  noticia  de  que  aquellos  se  habian  apoderado  de  los 
puentes  matando  algunos  españoles,  y  que  una  numerosísima 
hueste  se  acercaba  á  los  cuarteles. 

Cortés  marchó  sobre  ellos  con  la  caballería;  y  en  medio  de 
mil  peligros  recobró  los  puentes  que  fueron  ganados  y  per¬ 
didos  varias  veces  en  el  dia,  hasta  que  al  fin  estableció  en 
ellos  sus  destacamentos,  y  se  retiró  á  sus  cuarteles  á  dar  des¬ 
canso  á  su  tropa  abrumada  de  fatiga. 
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XLTII. 


Y  en  uno  de  aquellos  dias,  parece  que  el  30  de  Junio,  mu¬ 
rió  Moteculizoma. 

Murió  en  el  cuartel  de  los  españoles;  y  aunque  no  se  ha 
averiguado  la  verdad  de  la  causa  de  ese  acontecimiento,  lo 
mas  probable  es  que  murió  de  resultas  de  sus  heridas. 

Lloróle  Cortes,  y  envió  sus  despojos  á  Cuitíahuatzin. 

Lloráronle  los  mexica,  y  llevaron  su  cadáver  á  un  lugar  de 
la  ciudad  llamado  Copalco,  en  donde,  después  de  incinerado, 
con  las  ceremonias  de  su  rito,  fueron  enterradas  sus  cenizas 
en  presencia  de  un  pueblo  respetuoso,  sin  que  por  esto  fal¬ 
taran  algunos  indignos  que  las  insultaran. 

Y  subió  al  trono  Cuitíahuatzin. 
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XLYin. 


Hemos  acal:?aclo  nuestro  trabajo. 

Comenzárnoslo  desde  la  altura  á  que  Abuitzotl  habla  ele¬ 
vado  á  su  país;  continuámosle  hasta  la  cumbre  á  que  lo  alza¬ 
ron  los  generales  de  Motecuhzoma  II,  y  llegamos  hasta  la 
muerte  de  este  monarca,  muerte  acaecida  en  medio  de  la  de¬ 
gradación. 

El  descenso  ha  sido  terrible;  pero  llegamos  al  fin. 

Los  mexica,  víctimas  de  la  pequeñez  de  aquel  tecuhtli,  ca¬ 
yeron  envueltos  en  su  ruina. 

Bajo  el  punto  de  vista  filosófico  de  la  historia,  la  conquista 
de  aquel  pueblo  no  tienb^ada  de  sorprendente,  nada  que  no 
sea  natural. 

Ya  lo  hemos  dicho.  Los  pueblos  educados  en  la  adoración 
de  un  hombre,  siguen  las  huellas  del  ídolo;  y  cuando  ven  que 
van  á  su  desgracia,  cuando  miran  que  corren  á  su  pérdida, 
despiertan,  pero  ya  tarde,  muy  tarde,  para  poder  levantarse 
de  pié,  y  libertarse  de  sufrir  la  nueva  coyunda  que  se  labra¬ 
ron  con  su  abyección  y  con  sus  torpezas. 

Y  es  que  la  colectividad  reasume  su  espíritu  y  su  fuerza 
en  una  individualidad;  y  consagrada  á  la  obediencia,  á  la  ado- 
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ración  de  un  individuo,  piensa,  siente  y  obra  por  él  solo.  El 
soberano,  la  persona,  no  el  pueblo,  hace  el  bien  ó  el  mal:  y 
el  pueblo  recibe  el  primero  como  una  real  munificencia,  y 
soporta  el  segundo  como  obra  de  la  voluntad  que  lo  domina. 

Allí,  en  donde  un  hombre  gobierna,  todo  lo  es  el  hombre. 

La  independencia,  la  nacionalidad,  la  honra,  todo  se  refie¬ 
re  á  él,  nada  al  pueblo. 

Cuando,  como  resultado  de  una  guerra,  el  rey  puede  per¬ 
der  la  corona,  transí  je  con  su  feliz  adversario,  aunque  para 
conservar  el  trono  tenga  que  sacrificar  el  territorio  ó  la  in¬ 
dependencia  de  la  patria. 

Después  de  Sadowa,  Francisco  José  tenia  cuatrocientos 
mil  hombres  armados  que  oponer  á  los  victoriosos  prusianos; 
y  si  lo  hubiera  hecho,  quizás  habría  perdido  el  cetro,  pero 
hubiese  salvado  la  honra  de  su  patria. 

Pero  para  Francisco  José,  como  para  cualquiera  otro  autó¬ 
crata,  la  patria  y  su  honra  sjDn  su  capital  y  su  trono;  y  antes 
que  consentir  en  abandonar  la  una  y  en  perder  el  otro,  firmó 
la  paz  vergonzosa  que  le  quitó  gran  parte  de  su  imperio,  ha¬ 
ciendo  que  sus  cuatrocientos  mil  soldados,  descansando  so¬ 
bre  las  armas,  asistieran  á  esa  vergüenza. 

No  sucede  así,  en  donde  los  pueblos  gobiernan.  Porque 
allí,  en  donde  la  vil  multitud,  como  la  llaman  los  aristócratas, 
toma  interés  en  la  cosa  publica;  allí,  en  donde  el  individuo 
rige  al  país,  porque  el  pueblo  lo  quiere,  y  no  porque  el  dere¬ 
cho  divino  lo  impone;  allí,  la  patria  y  la  honra  son  el  bien  de 
todo  el  mundo;  y  en  una  de  esas  confiagraciones  en  que  un 
pueblo  juega  su  independencia,  su  libertad  y  su  honra,  se 
llevcan  la  resistencia  y  los  sacrificios  hasta  el  infinito;  y  cuan¬ 
do  se  sucumbe,  se  sucumbe  con  gloria. 

Y  somos  una  prueba  de  lo  que  decimos.  Perdida  en  1863 
la  ciudad  que  inmortalizó  Zaragoza  con  su  nombre  y  con  su 
victoria,  abandonada  la  capital,  sin  los  cuatrocientos  mil  sol¬ 
dados  de  Francisco  José,  sin  recursos,  sin  armas,  sin  víveres, 
los  mexicanos  convirtieron  todo  el  país  en  un  campo  de  bata- 
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lia;  y  no  se  arredraban  porque  los  invasores  se  apoderaran  de 
las  ciudades;  porque  allí  está  la  capital  de  una  nación,  en 
donde  están  los  bravos  que  defienden  su  derecho. 

Y  triunfamos  al  fin. 

Lo  repetimos:  en  donde  un  hombre  manda,  el  hombre  lo 
es  todo.  Si  es  un  héroe,  él  llevará  á  su  pueblo  á  batir  y  á 
derrotar  al  enemigo,  o  si  sucumbe,  será  con  gloria.  Si  es  un 
menguado,  inmolará  á  su  pueblo  por  su  persona;  y  llegará  al 
extremo  de  equivocarse,  porque  creyendo  hacer  por  su  sal¬ 
vación,  bajará  con  su  pueblo  hasta  la  sima. 

Al  pueblo  tenochca  tocóle  en  suerte  uno  de  esos  últimos 
monarcas;  y  la  conquista  fué  el  resultado  natural,  así  del  an¬ 
tagonismo  orgánico  del  imperio,  como  de  la  imbecilidad  del 
soberano. 


« 
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XLIX. 


Motecubzoma  II  no  pued©^  resistir  el  paralelo  con  ninguno 
de  sus  antecesores;  ni  aún  con  el  infeliz  Ciiimalpopoca.  Estej 
á  lo  menosjmir dudóse  deshonrado©  impotente  para  vengarse, 
quiso  morir  en  aras  de  sus  dioses;  y  cuando  se  vid  imposibh 
litado  de  hacerlo  por  haber  sido  reducido  d  prisión  por  su 
enemigo,  para  evitarse  la  afrenta  de  morir  a  süs  manos,  se 
quito  la  vida  en  su  calabozo* 

Huitzilihuitl  también  tuvo  el  dolor  de  que  le  asesinaran  á 
su  hijo;  pero  siendo  jefe  de  un  puñado  de  hombres  misera¬ 
bles,  no  podia  contrarestar  el  inmenso  poder  del  rey  de  Atz- 
capotzalco;  y  devoró  la  injuria,  y  sacrificó  su  venganza  á  su 
debilidad,  y  al  futuro  engrandecimiento  de  su  patria. 

A  Motecuhzoma  II  le  mataron  un  hijo  sus  enemigos;  y 
siendo  como  entonces  era  el  poderoso  de  los  poderosos  te- 
cuhtlis  de  la  época,  pudiendo  anonadar  á  los  que  dieron 
muerte  á  su  hijo,  haciendo  caer  sobre  ellos  todos  los  guerre¬ 
ros  de  su  imperio,  se  conformó  con  enviar  nuevas  tropas,  que 
hicieron  una  campaña  sin  resultado. 

Huitzilihuitl  heredó  de  Acamapichtli,  el  trono  y  el  manto  de 
zetojtl;  una  pobre  tribu  asentada  en  territorio  ageno;  viviendo 
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en  la  miseria;  refugiada,  mas  bien  que  establecida,  en  los  in¬ 
salubres  islotes  del  lago;  mal  alimentada,  llena  de  privacio» 
nes,  aislada  en  sus  aduares. 

La  pequeñez  de  sus  recursos  y  de  sus  fuerzas,  lo  colocaba 
en  posición  de  ser  absorvido  por  cualquiera  de  las  poderosas 
monarquías  que  le  rodeaban;  pero  fue  bastante  sagaz  para 
salvarse  de  aquel  peligro;  y  él,  el  pobre  y  desvalido,  logró, 
por  medio  de  su  política,  asimilar  á  su  pueblo  los  individuos 
de  otros  pueblos;  hacerse  necesario  por  las  creces  quó  dio  al 
comercio  y  á  la  industria,  y  preparar  de  este  modo  el  veni¬ 
dero  destino  de  su  reino. 

Cada  uno  de  los  hechos  de  aquel  monarca,  revela  un  pro¬ 
greso. 

Embarcaciones  multiplicadas,  canales  prolongados,  habi¬ 
taciones  de  piedra,  cultivo  de  las  fiores,  todo  lo  que  inició, 
lo  que  hizo,  lo  que  impulsó,  d’escubre  en  Huitzilihuitl  la  cor¬ 
dura  de  su  inteligencia,  y  su  fe  en  el  porvenir, 

Y  al  dejar  esta  vida  por  la  otra,  legó  á  su  sucesor,  el  mismo 
trono  áQpdaÜ,  pero  el  manto  de  algodón;  una  tribu  que  ya 
comenzaba  á  ser  un  pueblo;  un  comercio  activo  con  las  na¬ 
ciones  limítrofes;  alianzas  de  familia  que  aseguraban  la  amis¬ 
tad  de  otros  pueblos,  y  que  eran  una  base  segura  para  el  pro- 
greso  de  la  monarquía;  y  por  fin,  el  bienestar  de  sus  vasallos,, 
comparativamente  multiplicado  con  el  que  tuvieron  bajo  el 
primer  tecuhtli;  bienestar,  comercio  y  alianzas  de  familia,  que 
fueron  el  cimiento  de  la  grandeza  á  que  llegó  después  el  im¬ 
perio  de  los  tenochca. 

No  fue  así  Motecuhzoma  II. 

Las  leyes  suntuarias  ocupaban  mas  su  ánimo  que  las  útiles. 

La  mejor  crítica  que  puede  hacerse  de  este  monarca,  es 
comparar  el  discurso  que  á  su  exaltación  al  trono  le  dirijió 
Netzahualpilli,  con  los  hechos  de  su  reinado. 

Motecuhzoma  II  se  sentó  en  el  trono  de  oro  de  Ahuitzotl, 
y  colocó  sobre  sus  hombros  el  regio  manto  de  plumas  de  su 
antecesor.  Eecibió  de  él  una  monarquía  poderosa,  capaz 
de  hacer  las  conquistas  que  llevó  á  cabo  después,  no  bajo  el 
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marido  del  Xocojotzir,  sino  bajo  el  de  sus  generales.  Piecibiu 
de  Aliuitzotl  un  pueblo  rico,  guerrero,  altivo,  civilizado,  in¬ 
dustrioso;  un  pueblo  á  quien,  ¡^ara  conservar  su  independen¬ 
cia  y  su  grandeza,  no  le  falto  mas  que  un  rey  que  continuara 
la  educación  que  le  dieron  sus  antepasados. 

Por  desgracia,  Moleculizoma  II  no  era  ese  rey.  Ya  liemos 
visto  basta  qué  grado  de  envilecimiento  redujo  á  sus  nobles 
y  á  sus  feudatarios;  con  qué  desprecio  trato  al  pueblo;  cómo 
los  liumilló  y  los  vejó,  relajando  de  este  modo  en  todas  las 
clases,  todos  los  sentimientos  de  la  dignidad  bumana. 

Ya  hemos  visto  á  ese  rey  desviviéndose  por  ser  adorado, 
y  llevando  basta  una  estúpida  puerilidad  la  exigencia  de  los 
homenajes  a  su  persona. 

Y  con  todo;  acaso  ese  mismo  estado  en  que  tenia  á  sus  va¬ 
sallos,  pudo  haber  servido  para  libertar  al  país  de  los  pocos 
y  atrevidos  españoles  que  lo  invadieron,  si  ese  rey  sacerdote, 
valiéndose  de  la  influencia  de  su  doble  carácter,  en  vez  de 
encerrarse  en  su  sancta  sanctorum,  se  hubiera  presentado  á 
su  pueblo,  embrazando  el  cJiíwal,  empuñando  el  macuaJiuitl, 
y  hablándole  en  nombre  de  su  religión  y  de  su  independen¬ 
cia,  le  hubiera  conducido  á  la  batalla;  porque  adorando  los 
mexica  como  adoraban  á  su  monarca,  por  sin  duda  que,  si 
no  por  los  dioses,  ni  por  la  patria,  habrian  ido  á  su  lado  por 
defenderle;  y  si  no  por  la  táctica  ni  por  las  armas,  por  el  nú¬ 
mero  habrian  acabado  con  los  invasores. 

Una  prueba:  Cüitlahuatzin. 

Otra  prueba:  Cuauhtemotzin. 

.  Nada  mas  que,  cuando  esos  jefes  se  pusieron  á  la  cabeza 
de  sus  compatriotas,  ya  era  tarde.  Cortés  contaba  con  to¬ 
dos  los  señoríos  que  con  su  apoyo  se  habían  librado  de  la  th 
ranía  del  imperio,  y  la  conquista  era  inevitable. 

Si  al  asomar  las  primeras  deserciones,  Motecuhzoma  II 
hubiera  desplegado  la  fuerza  de  alma  de  uno  de  aquellos  dos 
héroes,  habría  sido  un  ejército  español  que  hubiera  venido 
después  al  país,  pero  no  Cortés  y  su  reducida  legión,  quien 
hubiera  sometido  el  imperio. 
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Mas  ya  liemos  visto  que  Motecuhzoma  II,  lejos  de  ser  el 
jefe  de  su  pueblo,  fue  el  obsequiador  de  los  españoles,  ere» 
yendo  que  con  sus  esplendidos  regalos  les  alejaba  del  terri¬ 
torio;  y  hemos  visto  que  al  fin  los  recibid  en  su  capital,  y  los 

protegió,  y  se  reconoció  vasallo  de  la  España,  y . dejó  la 

rica  herencia  de  Ahuitzotl  reducida  á  la  servidumbre. 
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L. 


Sin  embargo;  si  no  tiene  perdón  por  la  política  interior 
con  que  gobernó  su  imperio,  sí  tiene  una  disculpa  que  ate¬ 
núa  en  mucho  los  desaciertos  de  su  conducta  para  con  los 
conquistadores. 

Moteculizoma  II  era  suijerstidoso, 

Y  dominada  su  alma  por  la  tradición  que  condenaba  á  su 
pueblo  á  caer  bajo  un  yugo  extranjero,  no  intentó  resistirla, 
se  sometió  á  su  destino. 


Pantaleon  Tovar. 
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CUITLAHUATZIN 

fíú/uada  L? ^ist^de  útri^a/aLUs-pifiúSí^ 


IMPERIO  MEXICANO. — CÜITLAHUATL. 


i^ENüLTIMO  EMPEKADOR  DE  MEXICO. 


I. 


d" 

^Ijy^UENTA  la  Listona  que  aí  morir  Epaminonclas  algu¬ 
no  se  lamentaba  de  que  tan  grande  hombre  muriera 
sin  sucesión:  “Os  engañáis,  le  replicó  el  tebano,  dejo  dos  hi¬ 
jas  inmortales:  Léuctres  y  Mantinea.”  Otro  tanto  pudo  de¬ 
cir  Cuitlahuatl:  Dejo  una  hija  llamada  Noche  Triste,  triste  pa¬ 
ra  los  castellanos;  alegre,  grande  como  la  gloria  para  los  me¬ 
xicanos. 
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II. 


Pocos  datos  tenemos  sobre  los  primeros  años  de  Cuítla- 
bnatl;  la  historia  solo  ha  consignado  sus  hechos  principales 
comprendidos  desde  el  desembarco  de  Cortes  en  las  playas 
de  México  hasta  el  final  de  sti  corto  reinado;  no  hacemos^ 
pues,  una  biografía;  describimos  sencillamente  el  curso  de 
ese  astro  brillante  qtie  por  un  momento  iluminóla  oscura  no^ 
che  de  la  conquista  española,  dejando  tras  sí  una  estela  de 
luz  que  nada  ha  podido  ofuscar. 
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III. 


Cuitlahuatl  fue  el  décimo  soberano  de  México;  hijo  de  Axa- 
yacatl  y  hermano  de  su  antecesor  en  el  trono,  Motecuhzoma 
XoCoyotzin.  Su  nacimiento  lo  llamaba  á  servir  en  el  ejérci¬ 
to,  y  desde  sus  primeros  años  se  distinguid  en  las  campañas 
de  Atlixco,  Mixtecapan  y  Tecuantepec,  llegando  en  breve  á 
la  suprema  dignidad  militar  de  Tlacochcalcatl  (1);  y  no  obs¬ 
tante  su  juventud,  gobernaba  en  1519  como  principal  sobera¬ 
no  el  feudo  de  Iztapalapan,  y  ocupaba  un  asiento  en  el  con¬ 
sejo  del  imperio. 


í 


1  Geaeralísimo. 
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IV. 


'  Graves  rumores  corrían  en  el  Anáhuac  á  principios  del  si¬ 
glo  XYI,  relativos  á  la  llegada  de  hombres  misteriosos  á  las 
costas  americanas;  decíase  que  venían  en  grandes  casas-flo¬ 
tantes  j  aladas,  que  disponían  del  rayo  y  cabalgaban  sobre 
monstruos;  y  aunque  hasta  entonces  no  habían  pisado  aún  el 
territorio  nacional,  el  tráfico  que  sostenía  México  con  Ono- 
hualco  (Yucatán)  y  Centro  América,  se  los  había  hecho  co¬ 
nocer;  los  hombres  pensadores  presagiaban  los  males  que 
amenazaban  al  imperio,  el  vulgo  creía  tener  encima  la  cole¬ 
ra  celeste,  y  todos  convenían  en  que  con  el  cumplimiento  de 
las  antiguas  profecías,  una  nube  preñada  de  desgracias  se 
cernía  sobre  el  Anáhuac,  que  había  llegado  á  su  apogeo  ba¬ 
jo  el  cetro  del  magnífico  pero  fanático  Motecuhzoma  Xoco- 
yotzin,  que  con  resignación  esperaba  la  llegada  de  los  hom¬ 
bres  de  Oriente  para  entregarles  el  imperio  creado  por  los 
afanes,  la  sabiduría  y  el  patriotismo  de  sus  ocho  predece¬ 
sores. 
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V. 


La  provincia  de  Cuetlacliilan  estaba  gobernada  por  Pinotl 
en  calidad  de  calpixque  (intendente):  un  dia  se  le  vid  llegar 
al  Tecpan  de  México  cubierto  de  polvo  y  acompañado  de 
otros  varios  oficiales  empleados  en  aquella  provincia:  piden 
con  instancia  ser  introducidos  cerca  del  soberano,  quien  al 
saberlo  recuerda  las  órdenes  que  tenia  dadas  para  que  se  ob¬ 
servaran  dia  y  noche  las  costas  orientales  del  imperio;  se  es¬ 
panta,  porque  su  corazón  le  anunciaba  que  Pinotl  era  men¬ 
sajero  de  tristes  nuevas;  se  hace  repetir  dos  veces  la  preten¬ 
sión  del  calpixque,  como  para  ganar  tiempo,  y  por  fin  con¬ 
siente  en  recibirlo  con  sus  compañeros;  estos,  á  la  presencia 
del  soberano,  se  postran  conforme  al  ceremonial  azteca,  y 
exclaman:  “Señor,  merecemos  la  muerte  por  haber  abandona¬ 
do  nuestros  puestos  sin  tu  orden;  pero  es  tan  grave  lo  que  á 
ello  nos  obligó,  que  esperamos  ser  perdonados:  todos  juntos 
los  que  aquí  venimos  hemos  visto  dioses  que  han  llegado  á 
la  costa  en  grandes  casas  flotantes  y  les  hemos  hablado  y 
conversado.”  En  seguida  desarrollan  ante  el  monarca  gran¬ 
des  lienzos  en  que  estaban  pintados  fielmente  los  buques  es- 
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pañoles,  sus  armas  y  caballos;  era  la  vez  primera  que  el  pin¬ 
cel  azteca  ^retrataba  un  objeto  europeo;  después  mostraron 
los  abalorios,  aljófar  y  fruslerías  que  de  Grijalva  recibieron 
en  cambio  del  oro  de  que  pudieron  disponer. 

Motecubzoma,  ocultando  los  crueles  pensamientos  que  por 
su  mente  cruzaban,  les  dijo  con  afabilidad:  “Id  á  descansar, 
estáis  agobiados  de  la  fatiga  del  viaje;  pero  guardaos  de  co¬ 
municar  á  nadie,  quien  quiera  que  sea,  las  noticias  que  traéis; 
el  pueblo  se  conmueve  fácilmente,  y  fuerza  es  por  hoy  que 
permanezca  quieto.” 

Cuando  el  calpixque  se  retiró,  dice  un  historiador,  quedó 
Motecuhzoma  solo,  presa  de  todas  las  aprensiones  de  un  por¬ 
venir  desconocido,  pero  que  lo  llenaba  de  espanto.  El  re¬ 
cuerdo  de  las  palabras  de  Netzahualpilli  se  le  presentaba 
junto  con  las  tradiciones  concernientes  á  Quetzalcoatl,  cuya 
vuelta  era  el  objeto  de  tantas  esperanzas  para  los  enemigos 
de  su  trono  y  de  su  culto.  Cediendo  á  su  inquietud,  manda 
al  rey  de  Texcoco,  Cacamatl,  que  venga  inmediatamente  á 
México,  y  ordena  á  su  hermano  Ciiitlalmatl  que  se  reúna  en 
palacio  con  ios  otros  miembros  del  consejo  del  Estado,  que 
eran  el  Cihuacoatl  Tlilpotonqui,  Tepehuatzin,  Tlacochcal- 
catl,  Quapiatzin,  Quetzalatzin,  Huitznahuacatl,  Tlailotlan  y 
Ecatempatl,  todos  igualmente  sabios  y  experimentados,  y 
enteramente  adictos  al  gobierno  mexicano.  El  monarca  les 
comunicó  las  noticias  que  habia  recibido  de  Pinotl,  y  des¬ 
pués  de  una  larga  discusión,  “convinieron  en  que  los  gigantes¬ 
cos  acalli,  dice  Torquemada,  conducian  á  Quetzalcoatl,  á  quien 
en  un  tiempo  adoraron  como  á  dios,  y  de  quien  también  pen¬ 
saban  que  habia  de  venir  á  reinar  otra  vez  en  estas  tierras, 
por  haberlo  dicho  él  mucho  antes  cuando  pasó  de  aquí  á  las 
provincias  de  Tlapala,  y  se  les  habia  desaparecido  en  la  cos¬ 
ta  del  mar,  hacia  aquellas  partes  orientales;  y  como  por  esta 
causa  le  esperaban,  entendieron  ser  él  quien  habia  llegado, 
y  que  por  lo  mismo  era  preciso  recibir  á  los  extranjeros  con 
toda  deferencia.” 
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Una  embajada  compuesta  de  cinco  grandes  señores,  par¬ 
tid  para  Cuetíachtlan  cargada  de  ricos  presentes,  j  al  mismo 
tiempo,  se  repitió  á  los  gobernadores  de  las  provincias  ma¬ 
rítimas,  especialmente  á  los  de  Naubtlan,  Toclitlan  y  Mictlan- 
Quaulitla,  que  pusieran  vigías  en  todos  los  puntos  culmi¬ 
nantes  del  litoral  para  que  observaran  todo  lo  que  pasara  en 
el  Océano,  y  lo  comunicaran  sin  dilación. 

Y  no  era  que  faltara  pedio  al  Consejo  para  repeler  cual¬ 
quiera  invasión,  lo  que  lo  decidid  á  adoptar  esta  medida,  si¬ 
no  que  el  imperio  estaba  dividido  en  dos  grandes  partidos; 
uno  que  seguia  gustoso  el  culto  nacional,  venerando,  no  ado¬ 
rando,  porque  los  aztecas  no  eran  iddlatras,  á  Huitzilopocli- 
tli,  al  numen  de  la  guerra  bajo  cuya  bandera  el  águila  de 
Análiuac  volaba  triunfante  del  uno  al  otro  Océano;  este  era 
el  partido  nacional,  por  decirlo  así,  el  defensor  del  trono;  el 
otro  que  esperaba  la  vuelta  de  Quetzalcoatl  para  trastornar 
el  culto  y  las  instituciones  y  para  que  el  país  fuera  goberna¬ 
do  por  ese  extranjero,  y  como  este  partido  era  numeroso,  la 
decisión  del  Consejo  fue  solo  un  medio  de  conciliar  se  las  po¬ 
blaciones  que  tenian  confianza  en  las  promesas  del  profeta 
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para  no  chocar  de  pronto  con  ellas,  sino  hasta  que  supiera 
de  una  manera  cierta  la  intensidad  del  peligro  que  corria  la 
independencia  de  México. 

No  obstante  la  violencia  con  que  la  embajada  se  trasladó 
á  Chalchiuhcuecan,  llegó  tarde.  Grijalva,  después  de  una 
permanencia  de  unos  cuantos  dias,  levó  anclas  y  reconocien¬ 
do  algunos  puntos  de  la  costa  se  volvió  á  Cuba. 

No  nos  compete  referir  como  fue  recibido  ni  tampoco  des¬ 
cribir  los  preparativos  que  tenia  Yelazquez  gobernador  de 
la  gran  Antilla  para  enviar  una  mayor  espedicion  á  las  órde¬ 
nes  de  Fernando  Cortés,  uno  de  tantos  aventureros  que  la  sed 
de  oro  traia  á  América:  tomaremos  las  cosas  tal  como  se  pre¬ 
sentaban  el  jueves  santo  del  año  de  1519  (21  de  Abril).  En 
ese  dia  funesto  para  México,  anclaban  en  las  costas  naciona¬ 
les,  varios  buques  castellanos  trayendo  á  bordo  una  provi¬ 
sión  de  soldados  y  municiones  superiores  á  cuantas  habian 
llegado  hasta  entonces  á  cualquiera  punto  de  América,  y  que 
sin  embargo  aun  era  mas  funesta  porque  traian  en  su  seno 
á  la  famosa  Doña  Marina,  una  de  las  mujeres  que  mayores 
males  han  causado  al  suelo  en  que  nacieron. 
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No  cumple  á  nuestro  proposito  entrar  en  los  pormenores 
de  la  espedicion  de  Cortés,  sino  solo  en  lo  que  atañan  á  Cui- 
tlalmatl;  por  eso  solo  diremos  que  en  el  momento  que  los 
emisarios  dieron  conocimiento  á  Moteculizoma  de  la  nueva 
llegada  de  los  castellanos,  convocó  como  antes,  al  consejo  del 
imperio;  pero  ahora  la  cuestión  que  iba  á  resolver  era  mas 
grave  puq^  se  conocia  la  resolución  de  los  extranjeros  para 
visitar  la  capital. 

Motécuhzoma,  preocupado,  dijo:  “si  estos  hombres  que  lle¬ 
gan  de  Oriente  son  los  descendientes  de  Quetzalcoatl,  ¿no 
querrán  una  vez  en  Tenochtitlan,  despojarnos  apoderándose 
del  país?  ¿Eli  este  caso,  no  seria  mejor  buscar  el  modo  de 
alejarlos,  enviándoles  ese  metal  de  que  parecen  tan  ávidos? 
pero,  por  otra  parte,  si  son  embajadores  de  un  gran  rey  que 
gobierna  algún  pueblo  oriental,  ^no  seria  muy  inconveniente 
rechazarlos,  y  rehusar  escucharlos?”  Cuitlahuatl  opino  por¬ 
que  se  enviaran  ricos  presentes  á  los  extranjeros,  y  que  á  to¬ 
do  trance  se  les  impidiera  la  entrada;  se  adoptó  esta  opinión 
y  partió  la  embajada  para  el  campamento  castellano. 
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Pasaron  algunos  dias;  sabido  es  que  ya  por  liecbos  de  ar¬ 
mas,  ya  por  la  habilísima  explotación  de  odios  nacionales  y 
religiosos,  Cortés  logro  sublevar  contra  el  imperio  sus  pro¬ 
vincias  orientales,  y  celebrar  alianza  con  la  pequeña  pero  po¬ 
derosa  república  de  Tlaxcallan;  entonces  ya  pensó  sériamento 
en  abrirse  paso  basta  México,  y  así  lo  hizo  entender  al  em¬ 
perador. 

Las  diversas  batallas  dadas  por  los  castellanos,  su  cruel¬ 
dad,  su  avaricia  y  su  lujuria  babian  desengañado  á  Motecu- 
bzoma,  dice  Torquemada,  ‘‘de  la  falsa  opinión  de  que  los  cas¬ 
tellanos  eran  dioses;  y  sabiendo  ya  de  cierto  que  eran  hom¬ 
bres  como  los  demas,  y  que  venian  entrando  en  la  tierra  con 
ánimo  de  llegar  á  su  ciudad,  hizo  otra  vez  junta  de  los  de  su 
consejo.”  Nueva  división  de  pareceres;  Cuitlabuatl  presistió 
en  su  primera  opinión,  pero  Cacamatl,  íntimamente  persua¬ 
dido  del  poder  de  Motecubzoma,  no  encontraba  peligro  algu¬ 
no  en  que  los  extranjeros  llegasen  á  la  capital:  “y  pues  eres 
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tan  gran  señor,  le  dijo,  y  tienes  tantos  y  tan  principales  va¬ 
sallos,  será  bien  que  los  extranjeros  vean  tü  majestad  y  cor¬ 
te,  y  si  alguna  cosa  quisieren,  oirlos  lias  como  acostumbran 
los  grandes  y  poderosos  señores^  y  si  te  quiseren  agraviar 
para  eso  están  aquí  estos  señores  vasallos  tuyos,  y  yo  que  soy 
tu  sobrino  á  cuya  causa  estoy  obligado  á  morir  en  tu  defensa.” 
Mucho  cegaba  al  rey  de  Tetzcoco  su  orgullo  nacional,  y  va¬ 
liente  como  generoso,  cuando  Cuitlalmatl, inflexible  en  su  pro- 
pdsitoj  consideraba  mas  fácil  desbaratar  en  campo  raso  á  los 
invasores,  sí  asi  conviniere,  replicó,  “que  era  de  contrario  pa¬ 
recer,  porque  con  no  dejarles  entrar  en  la  ciudad,  se  daba  á 
entender  grande  cobardía  y  mucha  falta  de  ánimo.” 

Motecuhzoraa  siguió  fatalmente  el  parecer  de  su  sobrino; 
el  respeto  debido  á  la  magostad,  hizo  ceder  á  Cuitlahuatl 
quien  se  contentó  con  exclamar:  “¡Quieran  los  dioses  ’que  no 
metáis,  señorj  en  vuestra  casa  quien  os  eche  de  ella  y  os  qui¬ 
te  el  reino,  y  que  cuando  queráis  remediarlo  no  halléis  ni  me¬ 
dios  para  ello.”  ¡Cuán  clara  -era  la  inteligencia  del  hijo  de 
Axayacatlí  Los  hechos  vinieron  á  convertir  sus  presentimien¬ 
tos  en  profecía. 

Tomada  por  Motecuhzoma  la  resolución  de  recibir  á  los 
extranjeros  en  su  córte,  organizó  la  embajada  que  debia  sa¬ 
lir  á  su  encuentro  y  conducirles  hasta  México-Tenochtitlan, 
y  ordenó  á  Cuitlahuatl  que  inmediatamente  se  trasladara  á 
Iztapalapan,  para  recibir  y  agasajar  á  Cortés  que  avanzaba 
hacia  la  capital.  Veamos  como  cumplió  la  orden  del  sobe¬ 
rano. 
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Habiendo  pernoctado  los  aventureros  y  sus  aliados  en  Cui=' 
tlahuac  (Tlaliuac),  emprendieron  su  marcha  para  Iztapala- 
pan,  donde  según  dice  un  elegante  historiador,  “Cuitlahuatl 
que  era  el  señor  salió  á  su  encuentro  rodeado  de  un  gran  nú¬ 
mero  de  personajes  igualmente  ilustres  por  su  rango  y  por 
su  nacimiento;  de  estos  eran  ’l'ezozomoC)  príncipe  de  Cuh 
huacan,  Tochihuitzin  de  Mexicáltzinco^  y  Huitzillatl  de  Hui- 
tzilopochco  (Churubusco) ,  yerno  el  primero,  y  los  dos  segun¬ 
dos  parientes  muy  cercanos  del  emperador.  A  pesar  de  la 
mala  disposición  que  habia  manifestado  hacia  los  españoles, 
Cuitlahuatl,  cumpliendo  las  órdenes  de  su  soberano,  les  hizo 
cortesmente  los  honores  de  su  casa  y  les  ofreció  con  algunos 
esclavos  un  rico  presente,  así  como  el  ramillete  de  bienv.eni^ 
da;  los  alojó  en  su  palacio,  uno  de  los  mas  bellos  que  habían 
encontrado  en  su  camino.  La  ciudad,  fabricada  en  gran  par¬ 
te  sobre  estacadas,  contenta  una  población  de  cincuenta  mil 
almas  (1);  se  comunicaba  directamente  con  México,  de  la  que 

(1)  Torquemada  da  á  esta  ciudad  diez  mil  casas;  si  se  cuentan  cin¬ 
co  habitantes  por  casa,  dan  cincuenta  mil  habitantes. 
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solo  la  separaban  dos  legnas.  La  hospitalidad  que  allí  en- 
síontraron  los  españoles  fue  tan  generosa  como  pudieran  de- 
earla,  y  no  se  cansaban  de  admirar  la  grandeza  y  mageifi- 
.;encia  que  rodeaban  la  mansión  del  príncipe,  la  belleza  de 
sus  jardines  y  la  rara  variedad  de  las  plantas  que  los  ador¬ 
naban.  El  mismo  Cortés  estaba  encantado,  (1)  y  no  cesaba  de 
repetir  á  sus  amigos  que  creia  llegado  el  momento  en  que 
por  fin  se  verian  recompensadas  sus  fatigas. 

La  opulenta  ciudad,  los  magníficos  palacios,  los  soberbios 
jardines  ya  no  existen;  la  conquista,  la  peste,  la  esclavitud 
los  destruyeron,  y  hoy,  según  la  bella  expresión  de  Prescott, 
“las  aves  acuáticas  construyen  sus  nidos  donde  antes  estuvie¬ 
ron  los  palacios  de  los  príncipes.” 


1  Cartas  (le  Hernán  Cort(3S,  apud  Lorenzana;  pág.  76.  -Bernal 
Dioz,  Historia  de  la  conquista;  Gomara  Crcinica,  etc. 
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Cumplida  su  misión  de  recibir  y  alojar  á  Cortés,  Cüitla- 
Luatl  volvió  al  lado  del  emiDerador,  del  que  no  se  sepaiíS  ya» 
El  dia  que  los  castellanos  entraron  á  México-Tenoclititlan  y 
que  Moteculizoma  salió  á  recibirlos  basta  la  puerta  de  Hui^ 
tzillan,  se  apoyaba  en  el  brazo  de  CuitlaliUatl,  que  enérgica¬ 
mente  reprimió  el  desacato  de  Cortés,  que  pretendió  abrazar 
al  emperador;  pero  entonces  el  aventurero  venia  como  hués¬ 
ped  humilde  que  pide  hospitalidad;  ¡ah!  pocos  dias  después, 
abusando  de  la  manera  mas  villana,  cargaba  de  cadenas  y 
mas  tarde  asesinaba  al  mismo  que  entontes  queria  estrechar 
entre  sus  brazoSb 
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Terrible  era  la  situación  que  los  castellanos  y  sus  aliados 
guardaban,  sitiados  por  los  mexicanos  en  el  palacio  de  Axa- 
yacatl)  donde  mantenían  prisioneros  á  MotecuLzoma,  Cuitla- 
liuatl  y  á  otros  grandes  personajes.  Los  diarios  combates 
que  sostenían  los  tenían  cansados,  y  ya  sus  armas  no  eran 
bastante  fuertes  para  procurarse  víveres.  Cortés,  que  liabia 
ultrajado  al  emperador  de  una  manera  inconcebible,  se  vid 
precisado  á  suplicarle  que  diera  sus  órdenes  para  que  se  abrie¬ 
ran  los  mercados.  “Y  ¿cómo  me  baria  obedecer,  respondió 
el  príncipe  altivamente,  si  estoy  prisionero,  y  conmigo  todos 
aquellos  en  quienes  podría  delegar  mi  autoridad?” 

Dícese  que  este  fue  un  lazo  en  que  cayó  Cortes,  pues  ofre¬ 
ció  poner  en  libertad  á  la  persona  que  designara  el  empera¬ 
dor  para  que  hiciera  abrir  los  mercados;  el  designado  fue 
Cuitlahuatl,  es  decir,  la  persona  menos  á  propósito,  supuesto 
su  odio  á  los  españoles  y  su  gran  patriotismo. 

Cuitlahuatl  recibió  la  órden  de  hacer  que  los  jefes  del  mer¬ 
cado  de  Tlaltilulco  remitieran  víveres  y  forrajes  al  palacio 
sitiado.  Probablemente  las  instrucciones  secretas  eran  muy 
diversas,  queremos  creerlo  por  honra  de  Motecuhzoma.  Cor¬ 
tés  le  recomendó  con  frases  altivas  la  pronta  ejecución  de  las 
órdenes  recibidas;  el  príncipe  sin  contestar  se  apresuró  á  sa¬ 
lir  para  reunirse  con  los  defensores  de  la  patria. 
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Cuitlaliuatl  tenia,  como  liemos  dicho,  el  grado  de  Tíacocli^  j 
calcatl  (generalísimo),  y  por  lo  mismo,  segnn  antigua  costum-^ 
bre,  era  gran  sacerdote  de  Huitzilopochlli,  lo  que  le' daba 
una  grande  importancia  política  y  religiosa;  esto,  unido  á  las  * 
bellas  prendas  que  lo  adornaban,  y  á  su  nobilísima  cuna,  co-  ' 
sa  tan  esencial  en  una  monarquía,  hacia  del  señor  de  Iztapa- 
lapan  el  primer  personaje  del  imperio,  y  el  mas  terrible  ene¬ 
migo  de  los  invasores.  I 

Fue,  pues,  recibido  por  los  mexicanos  con  grandes  mués-  j 
tras  de  alegría,  y  al  punto  lo  reconocieron  como  jefe,  cedién-  i 
dolé  el  puesto  Cuauhtemoc,  su  glorioso  y  digno  sucesor  mas  j 
tarde;  ambos  de  acuerdo  trabajaron  sin  descanso  toda  la  no-  * 
che,  y  al  amanecer  del  dia  siguiente,  el  castellano  Antonio  i 
del  Rio,  á  quien  Cortés  enviaba  á  Vera  cruz  conduciendo  des-  i 
pachos  en  que  comunicaba  que  la  capital  habia  vuelto  al  ór-  ! 
den,  volvía  á  toda  brida  al  palacio  anunciando  que  los  me¬ 
xicanos  reunidos  en  Tlaltilulco  marchaban  en  son  de  guerra  | 
hácia  los  cuarteles  españoles;  y  en  efecto,  pocos  minutos  des-  |i 
pues  se  vieron  estos  acometidos  de  una  manera  terrible;  in¬ 
vadidos  é  invasores  peleaban  con  desesperación.  Cortés  á  la  j 
cabeza  de  sus  aventureros  vestidos  de  fierro  hacia  algunas  í: 
salidas  que  causaban  tremendas  pérdidas  á  los  mexicanos,  en  ji 
cuyas  filas  causaba  también  estragos  horribles  la  artillería.  | 
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El  combate  se  prolongo  por  algunos  días,  pero  ‘‘mas  bien 
parecía,  dice  un  bistoriador,  los  ímpetus  de  una  colera  de¬ 
sordenada,  que  un  sitio  en  regla,  tal  como  los  aztecas  sabían 
ponerlos,  j  era  que  la  división  que  reinaba  entre  los  prínci¬ 
pes  de  la  sangre  impedia  que  Ouitlahuatl  tuviera  el  mando 
de  una  manera  absoluta.  La  facción  militar  y  sacerdotal  de 
que  era  jefe,  renunciando  á  toda  idea  de  transar  con  los  ene¬ 
migos  de  su  patria,  liabia  resuelto  exterminarlos  costara  lo 
que  costara,  aun  cuando  con  ellos  se  liundiera  el  soberano 
bajo  las  ruinas  del  palacio  en  que  estaba  prisionero.  Pero 
la  facción  opuesta,  aunque  disminuida  considerablemente  y 
en  completa  minoría,  contaba  entré’'sus  filas  á  muchos  prín¬ 
cipes  influentes,  entre  otros  al  Cihuacoatl  6  ministro  de  la 
casa  imperial,  y  al  príncipe  Cihuacpopocatzin,  hermanos 
ambos  de  Motecuhzoma,  é  hijos  de  Axayacatl,  así  como  á  Ci- 
pocatii,  único  hijo  legítimo  de  este  príncipe,  y  Tecuecuenatl 
su  hijo  natural,  ambos  en  edad  de  poder  reinar.  Apoyados 
en  el  nombre  del  emperador,  no  cesaban,  con  el  resto  de  su 
partido,  aumentado  por  los  sectarios  de  Quetzalcoatl,  de  ejer¬ 
cer  una  influencia  favorable  á  los  castellanos.”  Celosos  de 
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la  preponderancia  de  Ouitlalmatl  y  de  Cuaulitemoc,  é  indig¬ 
nados  del  poco  caso  que  el  partido  que  estos  representaban 
parecia  hacer  de  la  persona  del  soberano,  pretendían  impe¬ 
dir  por  medio  de  falsas  maniobras  el  éxito  de  los  ataques  con¬ 
tra  la  fortaleza,  á  la  que  con  frecuencia  introducian  víveres, 
á  despecho  de  la  facción  sacerdotal.  ¡Fatal  sino  ha  sido 
siempre  el  de  México,  encontrarse  con  traidores  en  sus  cala¬ 
midades  nacionales! . 

No  obstante,  estas  rémoras  solo  consiguieron  prolongar  el 
combate  haciéndolo  mas  sangriento  y  mas  destructor;  se  com¬ 
batía  en  la  fortaleza,  en  los  canales,  en  las  calles,  en  los  tem¬ 
plos;  el  acero  y  el  itztli  segaban  las  filas  de  mexicanos  y  cas¬ 
tellanos,  y  el  fuego  destruía  los  mas  hermosos  monumentos 
de  la  ciudad.  Las  fuerzas  mexicanas,  á  pesar  de  sus  enor¬ 
mes  pérdidas,  no  disminuiau,  porque  hora  por  hora  llegaban 
los  contingentes  que  enviaban  las  provincias  fieles  á  su  pa¬ 
tria. 

Un  dia  en  que  el  combate  fue  mas  terrible,  pues  lograron 
algunos  mexicanos  introducirse  al  recinto  fortificado,  notó 
Cortes  á  un  guerrero  que  llevaba  las  insignias  del  mando,  y 
que  rodeado  de  gran  número  de  jefes  animaba  a  los  combatien¬ 
tes' con  el  gesto  y  con  la  voz.  Era  Cuitlahuatl;  con  él  estaba 
Cuauhtemoc,  su  primo  y  yerno  de  Motecuhzoma,  Totoqui- 
hua,  rey  de  Tlacopan,  Cohuanacoch,  hermano  del  rey  de 
Tetzcoco,  todos  conspirando  al  mismo  fin,  acabar  con  los  ene¬ 
migos  de  la  patria. 

Cortés,  al  ver  al  guerrero  y  á  su  comitiva  que  desplegaban 
tanta  energía,  quiso  saber  el  nombre  de  aquel,  y  temió  que 
los  mexicanos  hubieran  dádose  un  nuevo  emperador;  ambas 
cosas  preguntó  á  Motecuhzoma  por  medio  de  su  manceba 
D?  Marina,  obteniendo  la  respuesta  siguiente:  “Ese  guerre¬ 
ro  es  mi  hermano  Cuitlahuatl,  que  pusisteis  en  libertad  á  pe¬ 
tición  raia,  y  el  que  está  mas  cerca  de  él  es  el  príncipe  de  los 
acolhuas.  En  cuanto  á  elegir  un  nuevo  emperador,  anadió 
altivamente,  no  se  atreverán  mientras  yo  viva,” 
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Hora  por  hora  se  hacia  mas  difícil  la  situación  de  los  si¬ 
tiados;  sus  frecuentes  salidas  les  causaban  pérdidas  irrepa- 
•  rabies;  resolvieron  evacuar  la  ciudad,  no  sin  consumar  la  ma¬ 
yor  de  las  iniquidades,  asesinando  al  emperador  de  México 
y  al  rey  de  Tetzcoco,  herido  de  antemano  el  primero  por  sus 
mismos  súbditos,  en  castigo  de  su  cobardía. 

Fijése  la  salida  de  la  fortaleza  para  la  media  noche  del  30 
de  Junio  de  1520.  Dejemos  referir  la  tremenda  derrota  de 
los  invasores  al  erudito  y  elegante  historiador  Brasseur  de 
Bourbourg. 
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*‘E1  ejército  salió  del  palacio  en  tres  divisiones.  Sandoval 
mandaba  la  vanguardia,  Al  varado  j  Yelazquez  de  León  la  re¬ 
taguardia,  Cortés  el  centro,  donde  iban  los  prisioneros  j  los 
rehenes,  entre  los  que  figuraban  un  hijo  j  un  hermano  de 
Motecuhzoma,  dos  de  sus  hijas,  con  los  príncipes  j  pi*incesas 
acolhuas,  así  conio  otros  mexicanos  de  alto  rango.  Se  colo- 
.có  allí  también  la  artillería,  los  equipajes  y  municiones,  lo 
mismo  que  un  puente  de  madera  conducido  en  hombros  de 
cincuenta  hombres,  para  atravesar  los  canales  cuyos  puentes 
estuviesen  rotos.  Siguió  el  ejército  en  el  mas  profundo  si¬ 
lencio  la  calle  que  conducía  á  la  calzada  de  Tlacopan,  (1)  que 
él  escogió  por  ser  la  mas-  corta  de  las  tres  vías,  y  que  por  es¬ 
tar  cortada  por  solo  tres  canales  ofrecía  menos  obstáculos  (2) 
“Los  castellanos  la  recorrieron  sin  ser  inquietados  hasta  el 


1  Corresponde  á  las  actuales  calles  de  Escalerillas,  Taeuba  y  si¬ 
guientes. — N.  T. 

2  La  calle  de  Tlacopan  no  tenia  mas  que  tres  grandes  puentes  leva¬ 
dizos  que  pudieran  destruirse,  dice  Torquemada,  mientras  por  la  d® 
Iztapalapan  tenia  siete  y  muchos  mas  la  de  Tepeyacac. 
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canal  llamado  Tecpantzinco,  que  era  el  primero;  ya  habían 
colocado  el  puente,  y  la  mayor  parte  lo  había  atravesado,  li¬ 
sonjeándose  de  que  el  enemigo  no  se  había  apercibido  de  su 
retirada. 

“En  ese  momento  una  vieja  que  vendía  comestibles,  y  que 
tenia  una  especie  de  taberna  en  la  calle  de  Ayotlicpac,  (1) 
se  dirigid  al  canal  á  sacar  agua;  reconoció  al  punto  á  los  es¬ 
pañoles,  y  calculando  lo  que  pasaba,  corrió  por  las  calles  veci¬ 
nas  gritando:  “A  las  armas,  mexicanos!  los  dioses  que  teneis 
sitiados  se  escapan.  Caed  sobre  ellos  y  matadlos,  porque 
van  en  busca  de  refuerzos  para  sitiar  y  destruir  nuestra  ciu¬ 
dad!”  Sus  gritos  llamaron  la  atención  del  centinela  situado 
en  la  cima  del  templo  de  Huitzilopochtli,  y  al  momento  dio 
la  voz  de  alarma  á  toda  la  ciudad.  Los  lúgubres  instrumen¬ 
tos  bélicos  resonaron  por  todas  partes,  así  como  los  gritos  de 
multitud  de  enemigos.  El  canal  se  cubrió  de  embarcaciones; 
las  flechas,  las  piedras  y  los  tizones  encendidos  comenzaron 
á  llover  por  todas  partes  sobre  el  ejército  castellano  y  sus 
aliados  Todos  habían  pasado;  pero  como  llovía,  el  puente 
de  madera  se  había  hundido  bajo  el  peso  de  la  artillería,  y 
no  se  pudo  desprenderlo.  Por  su  parte  los  mexicanos  se  pre  • 
cipitaron  sobre  él  con  tal  furia,  que  fué  preciso  abandonarlo. 
Turbados  por  este  accidente,  los  invasores  avanzaron  preci¬ 
pitadamente  hácia  el  segundo  canal,  llamado  Tolteca-Acalol- 
co;  del  puente  no  quedaba  mas  que  una  viga.  Aunque  los 
castellanos  se  defendían  con  su  habitual  valor,  reducidos  á 
una  calzada  estrecha  y  resbaladiza,  su  disciplina  y  destreza 
de  poco  les  servían,  á  la  vez  que  la  oscuridad  de  la  noche  les 
hacia  perder  gran  parte  de  la  ventaja  que  les  daba  la  supe¬ 
rioridad  de  sus  armas. 

“Al  grito  de  “¡mueran  los  perros  cristianos!”  casi  todos  los 
habitantes  de  México  se  lanzaron  con  tal  ardor  sobre  sus 
opresores,  que  los  que  no  podían  aproximarse  empujaban  á 


1  Muñoz  Camargo.  Historia  de  la  República  de  Tlaxcallan. 
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SUS  compañeros  con  terrible  violencia.  El  canal  se  llenó  de 
muertos  y  moribundos.  Cortes  con  inaudito  valor  hacia  las  fun¬ 
ciones  de  soldado  y  de  general  á  la  vez,  y  espada  en  mano, 
con  la  agua  á  la  cintura,  apartaba  á  los  mexicanos  para  dar 
lugar  á  que  los  suyos  pasaran  por  la  viga.  En  medio  de  es¬ 
te  tumulto  y  de  este  desorden  llegó  al  canal  de  Petlacolco,  por 
donde  sin  gran  dificultad  Sandoval  logró  hacer  pasar  la  van¬ 
guardia.  Pero  los  españoles,  cansados  de  la  carnicería,  y  no 
pudiendo  ya  sostener  el  esfuerzo  del  torrente  que  seguia  des¬ 
prendiéndose  sobre  ellos,  comenzaban  á  cejar.  Nuevos  com¬ 
batientes  sucedian  sin  cesar  á  los  que  caian;  la  opresión  era 
tan  grande,  que  la  retaguardia  y  los  equipajes,  chocándose 
en  la  oscuridad,  ocasionaron  una  espantosa  confusión.  En 
un  momento  el  desórden  fue  general:  ginetes  y  peones,  ofi¬ 
ciales  y  soldados,  amigos  y  enemigos  se  encontraron  mezcla¬ 
dos  combatiendo;  los  que  morian  podian  apenas  distinguir 
qué  mano  los  hería.  (1) 

“Cortés,  con  cerca  de  cien  hombres  de  su  infantería  y  al¬ 
gunos  ginetes,  logró  por  fin  cruzar  la  última  brecha  que  te¬ 
nia  la  calzada,  colmada  de  cadáveres,  poniendo  el  pié  sobre 
tierra  firme  junto  á  Popotla.  Formó  sus  soldados  en  batalla 
á  medida  que  llegaban,  y  con  aquellos  que  estaban  en  estado 
de  combatir,  volvió  á  favorecer  la  retirada  de  los  que  habían 
quedado  atras,  alentándolos  con  la  voz  y  el  ejemplo.  De  es¬ 
te  modo  recibió  á  una  parte  de  los  suyos  que  habían  logrado 
abrirse  paso  al  través  del  enemig  \  El  resto,  agobiado  por 
el  número,  había  perecido  ahogado  en  el  lago  ó  á  manos  de 
los  mexicanos,  ó  combatía  en  el  interior  de  la  ciudad,  dema¬ 
siado  lejos  para  ser  escuchado.  Cosa  espantosa  era  ver  la 
confusión  que  había  en  este  punto,  y  el  corazón  de  Cortés  se 
partía  con  los  lamentos  de  los  que  caian  ó  que  eran  llevados 
prisioneros  para  inmolarlos  á  los  dioses.  Alvarado,  desmon- 


1  Bernal  Diaz.  Historia  de  la  conquista. — Cartas  de  Hernán  Cor¬ 
tés.  Gomara,  Crónica. 
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tado  y  herido,  fue  de  los  últimos  en  pasar  por  una  viga  que 
habia  quedado  sobre  el  canal.  Esto  dio  lugar  mas  tarde  ú 
un  equívoco  satírico,  que  le  imputaba  haber  abandonado  por 
salvarse  á  multitud  de  sus  camaradas.  Con  el  tiempo,  y  la 
propensión  del  público  á  lo  maravilloso,  el  equívoco  se  con¬ 
virtió  en  realidad,  cuyo  recuerdo  aún  se  conserva  en  la  ca¬ 
lle  del  Puente  de  Alvarado.  (1) 

“Antes  de  amanecer,  todo  lo  que  habia  escapado  de  esta 
terrible  noche,  llamada  con  razón  por  los  castellanos  Noche 
Triste,  se  encontró  reunido  bajo  los  muros  de  Tlacopan  (Ta- 
cuba);  atravesaron  sin  hallar  resistencia  las  calles  de  es¬ 
ta  ciudad,  guiados  por  algunos  prisioneros  parientes  de  Mo- 
tecuhzoma.  Pero  los  mexicanos  que  seguian  persiguiéndolos, 
mataron  sin  saberlo  á  un  hermano  del  monarca  difunto.  Con 
el  dia  la  persecución  comenzó  á  disminuir.  Una  parte  de 
los  perseguidores,  habiendo  reconocido  al  príncipe  entre  los 
muertos,  se  detuvieron  dando  grandes  gemidos;  otros,  atrai- 
dos  por  la  vista  de  los  ricos  despojos  que  regaban  el  camino, 
dejaron  á  los  fugitivos  para  ocuparse  del  botin,  y  unos  des¬ 
pués  de  otros  regresaron  á  la  capital.  Al  pasar  una  barran¬ 
ca,  los  españoles  fueron  aún  inquietados  por  un  cuerpo  de 
tepanecas,  salido  de  Azcapotzalco.  Cortés  estaba  en  la  re¬ 
taguardia,  alentando  á  los  suyos  con  su  presencia;  y  aunque 
herido,  seguia  batiéndose.  Allí  fué  donde  un  español  que  lle¬ 
vaba  una  enorme  cantidad  de  oro,  exclamó:  “¡Señor,  qué  haré 
con  todo  este  oro  que  me  impide  andar!”- — ^“Da  ese  oro  al 
diablo,  contestó  bruscamente  el  general,  si  debe  costarte  la 
vida,  y  avanza.”  Siguió  el  consejo  y  corrió  mas  fácilmente. 

“Habiendo  logrado  llegar  á  las  alturas  vecinas,  tomaron 
posesión  de  la  aldehuela  de  Otonteocalco,  (2)  y  se  atrinche¬ 
raron  en  el  templo  y  edificios  anexos.  Allí  fué  donde  pudie¬ 
ron  conocer  todas  las  pérdidas  que  habian  sufrido.  Cuando 


1  Kíimirez.  Proceso  de  Alvarado,  etc. 

2  Sahagun.  Historia  de  Nueva  España. 
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Cortés  vio  reunidos  en  su  presencia  los  tristes  restos  de  sus 
tropas,  disminuidas  en  mas  de  la  mitad,  desalentados,  cubier¬ 
tos  de  heridas  la  mayor  parte  de  los  que  quedaban,  el  re¬ 
cuerdo  de  lo  que  habian  sufrido  y  la  memoria  de  los  buenos 
amigos  y  fieles  compañeros  que  habia  perdido,  lo  hundieron 
en  la  mas  viva  afiiccion,  y  las  lágrimas  corrieron  por  sus  me¬ 
jillas!  Esta  retirada  habia  costado  la  vida  á  mas  de  cuatro¬ 
cientos  castellanos  y  á  muchos  oficiales  distinguidos,  entre 
otros  á  Juan  Yelazquez  de  León,  que  habia  abandonado  el 
partido  de  su  pariente,  el  gobernador  de  Cuba,  para  seguir 
el  de  Cortés;  con  él  murió  la  hija  de  Maxixcatzin,  que  habia 
tomado  por  mujer  en  Tlaxcallan;  cerca  de  cuatro  mil  hom¬ 
bres  de  las  tropas  aliadas  tlaxcaltecas,  y  sobre  todo  cholol- 
tecas,  perecieron,  (1)  la  mayor  parte  de  los  príncipes  y  prin¬ 
cesas  que  estaban  en  rehenes,  murieron  también,  así  como 
toda  la  servidumbre  y  cuarenta  y  seis  caballos.  Se  perdió 
toda  la  artillería  y  las  municiones,  las  relaciones  y  los  ma¬ 
nuscritos  de  Cortés,  lo  mismo  que  la  mayor  parte  de  los  te¬ 
soros  reunidos  á  costa  de  tantos  trabajos  y  extorsiones.  Es¬ 
tas  riquezas,  el  casi  solo  objeto  de  la  expedición,  fueron  la 
causa  principal  de  su  desgracia;  porque  los  soldados  estaban 
de  tal  modo  cargados  de  oro,  que  les  fué  imposible  combatir, 
y  retardados  en  su  huida,  perecieron  víctimas  de  su  ava¬ 
ricia.” 


1  Creo  que  en  esto  hay  un  error,  pues  Cortés  en  sus  cartas  asegu¬ 
ra  que  en  la  Noche  Triste  perdió  «sm  mil  ánimas, v 
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La  retirada  continuó,  haciendo  grandes  rodeos;  entretanto 
Cuitlahuatl  volvió  á  la  capital,  satisfecho  de  haber  vencido  á 
los  invasores  de  su  patria.  ¡Cuánta  gloria  habia  adquirido! 
No  hacia  ocho  dias  que  habia  sido  puesto  en  libertad,  y  ese 
poco  tiempo  le  bastó  para  organizar  el  sitio  en  forma,  para 
obligar  á  los  castellanos  y  á  sus  traidores  aliados  á  salir  de 
la  fortaleza,  y  destruirlos  acuchillándolos  hasta  mas  allá  de 
los  límites  occidentales  del  imperio.  ¡Oh!  si  el  degenerado 
Motecuhzoma  escucha  la  voz  varonil  y  patriótica  de  su  her¬ 
mano,  ¡cuántos  males  se  hubieran  evitado!  los  castellanos  ja¬ 
mas  habrían  pisado  la  capital  del  imperio,  se  habría  salvado 
la  civilización  azteca,  y  á  México  se  le  habrían  ahorrado  tres 
siglos  de  esclavitud,  tres  siglos  de  abyección,  de  miserias,  de 
lágrimas! 

Pero  estaba  escrito  que  las  cosas  pasaran  de  distinto  mo¬ 
do.  El  hijo  de  Axayacatl  cumplió  con  su  deber,  y  solo  pu¬ 
do  escribir  con  la  punta  de  su  macuahuitl  una  de  las  mas  be¬ 
llas  páginas  de  la  historia  nacional:  la  tremenda  Noche  Triste, 
en  medio  de  cuyo  oscuro  cielo  se  destaca  lleno  de  luz  el  glo¬ 
rioso  nombre  de  Cuitlahuatl. 
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Con  la  victoria  de  la  Noclie  Triste  concluye  el  periodo  de 
Cuitlahuatl  como  simple  jefe  militar;  vamos  ahora  áconside^ 
rallo  como  emperador  de  México. 

Ocho  meses  hablan  permanecido  los  castellanos  y  süs  alia® 
dos  en  la  capital;  una  semana  basto  a  Cuitlahuatl  para  arro® 
Jarlos  de  ella;  pero  |cuán  nmdada  estabal  la  rica  y  floreciente 
ciudad  de  Tenoch,  era  casi  un  monton  de  escombros;  sus  pa® 
lacios  estaban  destruidos,  sus  templos  profanados,  sus  dioses 
escarnecidos;  y  era  que  en  su  recinto  se  habia  dado  el  pri¬ 
mer  asalto  de  ese  duelo  gigantesco  entre  dos  civilizaciones, 
dos  religiones  y  dos  mundos  totalmente  diversos;  duelo  que 
dio  por  resultado  el  establecimiento  del  cristianismo  y  el  em® 
brutecimiento  de  la  raza  conquistada. 
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Nunca  negaremos  qUe  la  introducción  del  cristianismo  en 
un  pueblo  sea  un  bien,  siempre  que  los  medios  para  conse* 
guirlo  sean  los  qUe  determino  su  divino  fundador;  nosotros 
admiramos  á  Pablo  anunciando  á  los  griegos  la  existencia  del 
Dios  que  liabian  sospechado;  nos  inclinamos  ante  los  doce 
pescadores  de  Galilea  que  recorrieron  el  mundo  propagan^ 
do  la  buena  nueva;  tenemos  Una  lágrima  de  gratitud  para  los 
Valencia  j  los  Motolinia,  y  veneramos  á  esos  mártires  com 
temporáneos  que  se  lanzan  á  los  arenales  de  Africa  para  ci¬ 
vilizar  á  los  desgraciados  negros;  pero  introducir  el  cristia¬ 
nismo  como  se  hizo  en  México,  es  la  mayor  de  las  calamida¬ 
des  con  que  Dios  puede  castigar  á  Un  pueblo;  por  eso  cuando 
oimos  á  los  españoles  jactarse  de  haber  sido  ellos  los  quein- 
troduj  eron  la  religión  cristiana  en  Américaj  exclamamos  con 
Olmedo; 

‘'No  estableció  la  suya  con  mas  ruina 
M  mentado  profeta  de  Medina.”  (1) 

Nos  distraíamos. 

1  Olmedo.  “JudíDj  Canto  á  Bolívar,’^ 
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Con  la  aurora  que  siguió  á  la  Noche  Triste,  pudieron  com¬ 
prender  los  mexicanos  lo  inmenso  de  sli  victoria,  pero  tam¬ 
bién  lo  caro  que  la  hablan  comprado,  si  es  que  alguna  ve2 
pueden  ser  caras  la  libertad  e  independencia  de  la  patria. 

Millares  de  cadáveres  de  sus  enemigos  cubrían  el  suelo  y 
colmaban  los  canales;  el  castellano  cubierto  de  hierro  yacia 
al  lado  del  tlaxcalteca  que  se  amparaba  con  el  icJicciJmijjUlif 
y  las  corazas,  las  flechas,  los  arcabuces,  los  macuahuitl,  los 
cañones,  las  alabardas  abandonadas  con  la  vida  de  sus  due¬ 
ños,  formaban  los  trofeos  militares  de  la  victoria,  así  como 
cuarenta  castellanos  vivos  que  en  medio  de  los  gritos  de  la 
muchedumbre  eran  conducidos  a  las  prisiones  de  la  ciudad,  pa¬ 
ra  ser  inmolados  á  los  manes  de  los  mexicanos  muertos,  y  los 
tesoros  todos  que  habian  robado  los  castellanos  fueron  recu¬ 
perados;  pero  en  cambio,  la  flor  de  la  nobleza  mexicana,  har¬ 
to  mermada  ya  por  la  bárbara  carnicería  de  Alvarado,  yacia 
en  el  campo  del  honor  al  lado  de  los  hijos  del  pueblo,  el  úl¬ 
timo  de  los  que  muriendo  por  su  religión  y  por  su  patria  era 
mas  grande  que  el  mas  grande  de  los  aventureros  muertos 
en  ese  tremendo  combate. 
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IIL 


La  victoria  ele  Cüitlaliiiatl  no  trajo  tan  pronto  como  era 
necesario  la  paz  á  la  ciudad;  mas  de  cien  castellanos  que  qUe^ 
daron  cortados  en  la  retirada  se  liabian  abierto  paso  basta 
el  Oohuaj^anñi^  atrincherándose  en  el  gran  Teocalli,  donde 
se  defendieron  tres  dias  con  el  valor  de  la  desesperación,  has¬ 
ta  qlie  fatigados  se  rindieron* 
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lY. 


Pero  antes  de  esto,  dice  ün  liistoriador:  “La  guerra  civil 
reemplazó  á  la  extranjera,  y  sus  habitantes  (de  México),  no 
habian  dejado  aún  las  armas  que  empuñaron  para  arrojar  ú 
Gortésj  cuando  las  Volvieron  con  no  menos  furor  contra  sus 
conciudadanos.” 

Parecia  que  el  destino  de  los  mexicanos-colhuas  era  aca« 
bar  como  sus  antepasados  de  Culhuacan,  á  los  que  habian 
sucedido^  y  como  dos  toltecas  sus  predecesores;  las  mismas 
causas  concurrian  para  precipitar  su  ruina;  las  discordias  re~ 
ligiosas  apoyadas  por  la  invasión  extranjera.  El  partido  que 
habia  sostenido  á  los  españoles  y  suministrado  víveres  al  pa- 
lacio  de  Axayacatl,  habia  visto  con  pena  su  violenta  expul¬ 
sión,  y  los  amigos  de  Motecuhzoma  se  le  unieron,  como  de 
costumbre,  atribuyendo  la  muerte  de  este  monarca  á  la  fac¬ 
ción  cuyo  jefe  era  Cuitlahuatl.  Sostenidos  por  el  Cihuacoatl 
y  otros  varios  miembros  del  supremo  consejo,  hijos  ó  nietos 
todos  de  Axayacatl  y  de  Tízoc,  resistían  á  las  pretensiones 
del  príncipe  de  Iztapalapan,  á  quien  la  mayoría  del  pueblo 
mexicano  habia  ya  escogido  para  que  se  ciñera  la  corona,  y 
rehusaban  ratificar  un  elección  hecha  en  vida  de  su  antece- 
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sor  y  fuera  de  las  reglas  ordinarias.  Enardecidas  las  pasio¬ 
nes,  apelaron  á  las  armas  y  vinieron  á  las  manos.  Pero  su 
pequeño  número  cedió  bien  pronto  á  la  superioridad  de  sus 
adversarios;  la  multitud  los  agobió,  y  con  su  derrota  se  ex¬ 
tinguió  la  última  esperanza  de  sus  amigos.  El  Ciliuacoatl  y 
su  hermano  Cihuapopoca,  hijo  de  Tízoc,  lo  mismo  que  Te- 
cuecuenatl,  bastardo  de  Motecuhzoma,  perecieron  en  el  com¬ 
bate  ó  fueron  sacrificados  inmediatamente  á  la  política  del 
partido  triunfante.”  (1) 


1  Manuscrito  del  afio  1528. — Torqüemada,  Monarquía  Ind.,  lib.  IV 
cap.  72.— Oviedo,  Historia  de  las  Indias,  ms.  lib.  XXXIII,  cap.  54. 
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V. 


^‘En  estóá  rúorñéñtós,  k  victoria  de  los  mexicanos  era  tan 
Completa  como  no  podía  serlo  mas;  habían  sofocado  la  guerra 
civil,  y  á  pesar  de  sús  desastres,  habían  logrado  librar  de  la 
opresión  extranjera  á  su  capital.^’  Se  procedió  inmediatamente 
á  la  coronación  dé  Cuitlahuatl,  en  cuya  solemnidad,  confor¬ 
me  á  las  leyes  religiosas  del  imperio,  se  sacrificaron  algunas 
víctimas;  entre  ellas  se  Contaron  los  cien  castellanos  que  se 
hicieron  prisioneros  en  el  Cohuapantli. 

Íío  aprobamos,  pero  si  disculpamos  estas  hecatombes  hu¬ 
manas;  al  menos  esta  Vez  la  sangre  qUe  corría  no  era  ameri¬ 
cana,  y  en  último  caso  solo  era  cambiarles  el  suplicio  á  que 
la  ley  de  todas  las  naciones  condena  á  los  que  piráticamen¬ 
te  invaden  Un  pueblo. 
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VI, 


Una  ve¿  lieclio  Cüitlaliüatl  jefe  legítimo  del  imperio,  íedd^ 
bló  su  actitidad  y  energía  “para  armar  un  ejército  capaz  de 
proseguir  la  guerra  hasta  librar  al  país  de  sus  dominadores; 
la  invasión  española  habia  agotado  el  tesoro  del  Estado  y  de 
los  templos;  habia  consumido  las  armas  arrojadizas;  habia 
Sublevado  á  los  amigos  é  insolentado  á  los  enemigos^  y  ha¬ 
bia  segado  la  flor  de  la  milicia  y  de  la  nobleza,  dejando  á  los 
que  les  sobrevivían  ardiendo  en  las  llamas  de  la  guerfa  ci¬ 
vil,  Cuitlahuatl  se  dedico  todo  entero  á  restablecer  la  con¬ 
cordia  y  á  reparar  los  desastres  süfridos.  Los  templos  y  las 
casas  fueron  prontamente  reedificados,  y  las  murallas  y  for¬ 
talezas  se  aumentaron  y  mejoraron.  Despacháronse  emisarios 
á  todas  las  provincias  del  imperio,  exhortándolas  á  la  defensa 
común,  enviando  socorros  á  las  unas,  prometiendo  á  todas 
franquicias  y  exenciones  en  premio  de  los  servicios  que  pres¬ 
taran,  y  ordenando  la  muerte  de  los  españoles  donde  quiera 
que  se  les  encontrara.  Una  solemne  embajada  marchó  á 
Tiaxcallanj  brindándole  con  la  paz,  proponiéndole  una  alianza 
ofensiva  y  defensiva,  y  ofreciéndole,  para  mas  estimularla,  el 
libre  comercio  con  México,  cuya  interdicción  sujetaba  á  los 
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tlaxcaltecas  á  tantas  j  tan  rudas  privaciones. — A  pique  estu¬ 
vo  de  celebrarse  esta  alianza  que  babria  sido  la  ruina  infali¬ 
ble  de  los  españoles.”  (1) 

Quizá  anticipando  los  acontecimientos  hemos  copiado  los 
párrafos  anteriores  porque  ellos  sintetizan  el  brevísimo  pero 
glorioso  reinado  del  hijo  de  Axayacatl;  vamos  ahora  á  en¬ 
trar  en  algunos  detalles.  Atento  el  emperador  á  todo  lo  que 
debia  asegurar  la  independencia  de  la  patria,  comprendió 
que  la  jornada  de  la  Noche  Triste  solo  era  la  primera  de  un 
gran  drama  cuyo  desenlace  forzoso  seria  el  aniquilamiento  de 
la  nacionalidad  mexicana  ó  el  de  los  castellanos  y  sus  aliados, 
y  por  lo  mismo  se  preparó,  organizando  un  nuevo  ejército,  á 
dar  un  golpe  decisivo  á  los  invasores. 


1  Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geografía.  Yerb.  Cuitla- 
huatl,  por  Ramirez.  . 
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vn. 


Dejamos  á  los  aventureros  asaz  mal  tr eolios,  orientándose 
para  lomar  el  camino  de  Tlaxcallan,  donde  con  fundamento 
esperaban  ser  bien  acogidos.  Cuitlaliuatl  comprendió  que  era 
preciso  evitar  esto,  y  de  acuerdo  con  Cohuanacocli,  heredero 
del  trono  de  Acolhuacan,  por  la  infausta  muerte  de  Cacama, 
dispuso  que  se  atacara  á  los  castellanos  antes  de  que  llegaran 
á  las  montañas  fronterizas  de  Tlaxcallan.  “Mientras  que 
Cortés  avanzaba  penosamente  hácia  la  llanura  de  Otompan 
(Otumba),  el  rey  de  Texcoco,  aprovechándose  de  una  fiesta 
que  anualmente  se  celebraba  en  esta  ciudad  con  gran  con- 
,  curso,  daba  orden  de  que  se  reunieran  en  ella  las  tropas  acol- 
huas,  á  las  que  después  se  reunieron  numerosos  batallones 
sacados  de  México,  Tlaltelolco  y  Tlacopan.  En  defecto  de 
los  jefes  del  imperio,  el  mando  en  jefe  se  confió  á  Cihuacal- 
tzin,  príncipe  de  Teotihuacan,  y  uno  de  los  catorce  principa¬ 
les  señores  de  Acolhuacan.  (1) 

“Entretanto  los  españoles  hablan  llegado  á  Zacamolco,  al¬ 
dea  situada  en  las  vertientes  de  las  colinas  de  Aztaqueme- 
can:  pero  al  aproximarse,  los  habitantes  huyeron  á  los  bos¬ 
ques,  llevándose  todas  las  provisiones.  Estaban  en  el  sexto 
dia  de  marcha;  todos  sufrían  igualmente,  y  uno  de  ellos,  en 

1  Muñoz  Camargo.  Historia  de  Tlaxcallan. 
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un  acceso  de  hambre  furiosa,  arrojándose  sobre  uno  de  sus 
compañeros  que  acababa  de  morir,  le  abrió  el  pecho  para 
devorar  las  entrañas.  Cortés  y  otros  principales  se  regala¬ 
ban  con  los  restos  de  un  caballo  que  sucumbió,  y  los  tlaxcal¬ 
tecas  arrastrándose  arrancaban  rabiosos  la  yerba  con  los  dien¬ 
tes  invocando  á  los  dioses. 

“En  la  noche  notó  Cortés  los  preparativos  de  los  mexica¬ 
nos  y  acolhuas.  Antes  de  la  aurora,  queriendo  evitar  com¬ 
prometerse  con  fuerzas  tan  superiores,  tomó  un  camino  de 
travesía  para  llegar  á  Tlaxcallan'antes  de  que  el  enemigo  ad¬ 
virtiera  su  partida.  Pero  cerca  de  Teotihuacan  fueron  per¬ 
cibidos  los  fugitivos  por  los  centinelas  de  la  vanguardia  me¬ 
xicana,  que  desde  la  víspera  estaba  acampada  en  la  vertien¬ 
te  opuesta  de  la  montaña  do  Aztaquemecan,  llamado  el  lado 
de  Tonan.  Al  punto  se  tocó  alarma  en  los  alrededores,  y  to¬ 
das  las  alturas  se  cuajaron  con  las  innumerables  legiones  az¬ 
tecas,  cuyas  ’  túnicas  é  ichcahuipiles  de  deslumbrante  blan¬ 
cura  matizaban  los  verdes  campos  como  ampos  de  nieve.  Ya 
comenzaban  á  inquietar-la  retaguardia  castellana,  y  entre  las 
bravatas  con  que  acompañaban  sus  hostilidades,  notó  Doña 
Marina,  la  mas  asquerosa  de  las  mujeres,  que  repetían  con 
frecuencia:  “Marchad,  bandidos,  marchad  hacia  el  punto  don¬ 
de  bie  1  pronto  recibiréis  el  castigo  de  vuestros  crímenes.’’ 
Habían  los  españoles  concebido  la  idea  de  un  gran  peligro; 
pero  no  comprendieron  completamente  el  sentido  de  esta 
amenaza  hasta  que  descendieron  al  valle.  En  este  punto  for¬ 
ma  el  valle  una  llanura  inmensa,  limitada  al  Oeste  por  las 
montañas  de  Aztaquemecan,  y  al  Este  por  las  alturas  inferio¬ 
res  de  la  cadena  de  Tlalloc:  se  descubría  á  cierta  distancia  la 
ciudad  de  Otompan,  y  al  fondo,  hácia  el  Norte,  se  destaca¬ 
ban  las  imponentes  masas  de  las  pirámides  de  Teotihuacan, 
cuyos  antiguos  santuarios  iban  por  última  vez  á  presenciar 
los  esfuerzos  de  la  nacionalidad  mexicana.”  (1) 

1  Brasseur  de  Bourbourg.  Histoire  des  nations  civilisées;  etc. 
Traducción  libre  de  E.  Mendoza. 
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Tres  y  medio  siglos  no  han  alterado  el  paisaje  sino  en  sus 
detalles;  la  ciudad  de  Otompan  se  ha  convertido  en  el  pue- 
blecillo  de  Otumba,  y  han  desaparecido  los  teocalU  que  coro-  ; 
naban  las  pirámides  de  Tonalli  y  de  Metztli;  pero  ya  se  ve, 
estos  santuarios  encerraban  estatuas  de  inestimable  valor,  ^ 
que  la  jpiedad  castellana  no  podía  ni  debía  respetar.  Algu¬ 
na  vez  el  que  esto  escribe,  de  pie  sobre  su  cima,  vió  el  an¬ 
tiguo  campo  de  batalla  en  el  que  dos  civilizaciones  se  dispu¬ 
taron  la  victoria,  y  al  ver  que  los  cardos  crecían  en  las  esca¬ 
linatas  que  en  otro  tiempo  solo  pisaban  los  teo^xque,  y  al  mi-  ! 
rar  la  ruina  y  desolación  que  circundan  estos  monumentos  1 
titánicos,  cuyo  origen  se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiem-  i 
pos,  no  ha  podido  menos  que' volver  sus  ojos  á  la  antigüe¬ 
dad,  y  si  Chateaubriand  al  visitar  las  ruinas  de  Esparta  con¬ 
movido  invocaba  el  nombre  de  Leónidas,  nosotros,  pobres  des-  i 
cendientes  de  los  aztecas,  hemos  exclamado  en  Teotihuacan: 
¡Cuitlahuatl!  ¡Cuitlahuatl!  pero  á  nuestras  voces  solo  respon¬ 
día  el  triste  canto  de  las  cigarras!  ■ 

Pobres  indígenas  explotan  hoy  la  curiosidad  del via j ero  ven-  | 
diéndole  fragmentos  de  dudosa  antigüedad,  pero  que  noso- 

392 


REINO  MEXICANO. — CCITLAHÜATL. 


tros  adquirimos  gustosos  porque  nos  pareció  encontrar  en 
ellos  un  vestigio  del  patriotismo  azteca. 

Y  arrobados  por  los  recuerdos  velamos  desfilar  ante  noso¬ 
tros  cien  generaciones  que  edificaron,  veneraron  y  conserva¬ 
ron  estos  monumentos,  quizá  los  mas  antiguos  de  América, 
y  cuyos  secretos  aún  son  un  misterio  para  los  anticuarios.  (1) 
Perdónesenos  la  digresión. 


'%• 


1  Muy  interesante  estudio  sobre  las  pirámides  de  Teotihuacan  es 
el  que  ha  publicado  mi  excelente  amigo  el  sabio  cuanto  modesto  An¬ 
tonio  García  y  Cubas. — E.  M. 
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IX. 


“La  vista  no  podía  alcanzar  el  fin  del  ejército  imperial,  com¬ 
puesto  principalmente  de  acolhuas,  pues  los  mexicanos  for¬ 
maban  solo  lina  pequeña  parte;  si  lia  de  creerse  á  los  histo¬ 
riadores  contamporáneos,  era  de  mas  de  doscientos  mil  com¬ 
batientes.  A  la  vista  de  esta  espantosa  multitud  de  enemi¬ 
gos,  cuyo  número  permitía  descubrir  por  completo  la  eleva¬ 
ción  del  terreno,  los  castellanos  se  espantaron  y  los  mas  va¬ 
lientes  perdieron  la  esperanza  de  salvarse.  Pero  Cortés,  sin 
dar  á  su  temor  el  tiempo  necesario  para  fortalecerse  con  la 
reflexión,  después  de  haber  advertido  á  sus  compañeros  en 
pocas  palabras  la  necesidad  en  que  estaban  de  vencer  6  morir, 
los  llevo  al  combate  á  tambor  batiente.  Los  mexicanos,  por  su 
parte,  se  lanzaron  con  extraordinario  ímpetu.  Tal  era,  sin  em¬ 
bargo,  la  superioridad  de  la  disciplina  y  de  las  armas  de  los 
españoles,  que  el  empuje  de  su  pequeña  tropa  todo  lo  tras¬ 
tornaba,  y  por  do  quiera  que  se  dirigía  penetraba  y  disper¬ 
saba  los  mas  numerosos  batallones.  (1)  Pero  mientras  que 

1  Sahagun.  Eelacion  de  la  Conquista.—Herrera,  Historia  Gene¬ 
ral.  -Cartas  de  Hernán  Cortés.  —  Muñoz  Camargo.  Historia  de  Tlax“ 
callan. 
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los  unos  S6  clisporsabaii,  otros  les  sucecliau  coiitiiiuíimoiitcj 
por  el  contrario  los  castellanos,  aislados,  como  un  navio  en 
medio  del  mar  luchando  con  las  olas  (1),  aunque  victoriosos 
en  cada  uno  de  estos  pequeños  combates,  estaban  ])róximos 
á  sucumbir  por  la  fatiga  que  les  causaba  la  repetición  de  tan¬ 
tos  esfuerzos,  sin  poder  prever  el  fin  de  sus  trabajos,  y  sin 
esperanza  de  alcanzar  una  victoria  general.  Ya  la  batalla 
sa  Labia  prolongado  mas  de  cuatro  Loras,  y  el  campo  estalm 
cubierto  de  cadáveres:  era  cerca  del  medio  dia  y  la  mayor 
parte  de  los  aliados  Labian  mordido  el  polvo. 

“En  este  momento.  Cortés,  mirando  á  su  derredor,  noto  á 
poca  distancia  sobre  una  colina,  un  grupo  de  guerreros  rica¬ 
mente  vestidos,  en  medio  de  los  que  se  elevaba  un  palanquin 
que  sostenía  á  un  personaje  cuya  cabeza  adornaban  las  insig¬ 
nias  del  cuacliictli  y  que  parecía  tener  el  mando  en  jefe  del  (*jér- 
cito.  Tenia  en  el  brazo  izquierdo  un  escudo  dorado  y  en  sus  (  s- 
paldas  estaba  adherida  una  lanza  de  diez  palmos:  de  la  extremi¬ 
dad  de  ella  se  desprendía  una  red  de  oro,  cuyas  mallas  sen:- 
bradas  de  plumas  relucientes  brillaban  con  los  rayos  del  sol  de 
mediodía.  Esta  red  era  el  “Tlabuizmatlaxopilli,”  símbolo  d:  1 
poder.  Cortés  recordando  que  el  destino  de  las  batallas  depen¬ 
día  con  frecuencia  en  estas  naciones,  de  la  presencia  del  gene¬ 
ral  y  de  la  vista  del  estandarte  que  portaba,  reúne  un  pequen  * 
núinéro  de  sus  mas  bravos  oficiales,  cuyos  caballos  estaban 
aún  capaces  de  servicio:  aunque  herido  de  la  cabeza  y  de  un 
brazo,  exclama:  “á  mí,  mis  amigos;  hé  allí  miestro  fin,”  y  so 
lanza  con  ellos.  Arrastra  con  inaudita  violencia  cuanto  á 
su  paso  encuentra.  El  grupo  de  nobles  que  escoltaban  á  Ci- 
huacaltzin,  queda  desbaratado  después  de  algunos  instantes 
de  resistencia.  De  un  bote  de  lanza  Cortes  hiere  y  derrib  ’ 
de  su  asiento  al  general  acolhua;  un  español,  llamado  »luan 
de  Salamanca,  saltando  de  su  caballo,  le  corta  la  cabeza  y 
se  apodera  del  estandarte  imperial  que  levant(>  en  triunfo. 

1  SahaguD.  Relación.  “Estaban  los  españoles  como  una  goliita 
en  el  mar,  combatida  de  las  olas  por  toda  partes.” 
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“Viendo  caer  ese  símbolo  augusto  hacia  el  cual  se  dirigían 
tantas  miradas,  el  terror  se  apodero  del  ejército  enemigo, 
casi  súbitamente  cesó  el  combate,  y,  como  si  el  vínculo  que 
unia  á  los  soldados  se  hubiese  roto,  se  abatieron  todas  las 
enseñas.  Todos  arrojaron  sus  armas  y  comenzaron  á  huir 
precipitadamente  hácia  las  montañas,  llevándose  con  los  mas 
tristes  lamentos  el  cadáver  de  su  general.  Los  tlaxcaltecas 
guiados  por  Calmecahuac,  lo  mismo  que  los  españoles,  olvi¬ 
dando  sus  fatigas,  los  persiguieron  como  leones  haciendo  una 
espantosa  carninería.” 
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*‘Tal  fue  ía  memorable  batalla  de  Otompan  (OtUmba)  lilia 
de  las  mas  grandes  que  los  españoles  ganaron  en  México,  si 
Se  tiene  en  cuenta  la  condición  desesperada  qüe  guardaban.” 
Tuvo  lugar  el  8  de  Julio  de  1520. 

<  Las  consecuencias  fueron  ttemendasí  si  el  triunfo  liubieha 
sido  del  ejército  imperial,  la  expedición  habria  concluido  y 
difícil,  si  no  imposible)  se  habria  organizado  una  mayor;  los 
traidores  aliados  quedarían  escarmentados  y  se  liabrian 
ahorrado  para  México  tres  siglos  de  esclavitud. 
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Cdí'tés  siguió  sü  CílminD  ruíiibo  á  TlaXcalkii,  teluieiitld  Ser 
mal  recibido,  porque  no  obstante  la  victoria  de  Otoinpan3 
eran  tan  terribles  las  consecuencias  de  la  Noche  triste,  que 
no  podian  disimularse^  y  por  lo  mismo,  el  prestigio  anterior 
caía  por  tierra;  faltaban  ademaá  en  la  comitiva  de  Cortés  al- 
gunos  centenares  de  castellanos  y  millares  de  tlaxcaltecas,  y 
los  que  volvían  estaban  heridos^  desgarrados,  liambrientosi 
No  era  por  cierto  en  tal  estado  como  entraron  los  castellanos 
por  la  vez  primera  á  TlaXcallani 

El  aventurero  se  equivoco,  la  señoría  de  Tlaxcallan  lo  re¬ 
cibió  cordialmente,  poniendo  á  su  disposición  todo  el  poder 
de  la  Eepúblicat 

Y  era  que  los  ódios  que  dividían  á  tlaxcaltecas  y  mexica^ 
nos  eran  tan  profundos,  que  por  satisfacerlos  entregaron  loS 
primeros  sU  libertad^  y  como  con  el  auxilio  prestado  á  los 
aventureros,  determinaron  los  tlaxcaltecos  sü  esclavitud  y  la 
de  sus  hermanos  por  religioiq  idioma  y  origen,  la  historia  los 
estigmatizará  siempi*e  con  el  epíteto  de  traidor esi 
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XII, 


¡Á  cuán  lamentabíes  extremos  concltice  la  pasioíi  política! 
La  inicua  traición  de  los  tlaxcaltecas  del  siglo  XVI,  fue  pre-^ 
sentada  como  un  mérito  por  algunos  del  XIX,  cuando  un 
descendiente  de  Oárlos  V  pretendió  ceñirse  la  corona  azte« 
ca  sin  reparar  en  que  el  Copííli  que  adornó  las  nobles  frentes 
de  ílhtiicaminaj  Itzooatb  Cuitlalmatl  y  Cuaulitelnoc,  como  la 
corona  de  Lombardía^  tiene  por  lema:  ¡Ay  de  quien  me  to« 
qüel 

En  1864  liemos  visto  en  un  arco  triunfal  (?)  erigido  por  aL 
gunos  tlaxcaltecas  en  México  al  malaventurado  Maximiliano, 
una  inscripción  en  que  se  gloriaban  de  ser  descendientes  de 
los  que  tan  poderosa  ayuda  prestaron  á  Hernando  Cortés 
representante  de  Carlos  de  Austria^  ¡Imbéciles  y  misera¬ 
bles!  no  comprendían  que  la  esclavitud,  que  el  vilipendio, 
que  la  abyección  de  la  conquista  pesando  igualmente  sobre 
todas  las  nacionalidades  indígenas  las  fundió  en  una  sola  re^ 
presentada  boy  por  los  “Estados=-Unidos  Mexicanos.” 
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La  rapidez  con  que  se  sucedieron  los  acontecimientos  en  el 
breve  reinado  de  Ouitlahuatl,  impide  hasta  cierto  punto  seguir 
Un  drden  rigurosamente  cronológico  al  referirlos,  así  es  qUe 
á  riesgo  de  parecer  ilogicosj  antes  de  hablar  de  la  batalla  de 
Otonipani  indicamos  algunos  acontecimientos  qUe  füerou  si- 
multáneos  ó  un  poco  posteriores^  De  ellos  vamos  ahora  á 
ocuparnos^ 

Después  de  la  jornada  de  Otompan^  las  fuerzas  imperiales 
Volvieron  á  la  capital,  esparciendo  la  noticia  que  habían  sido 
destruidos  los  invasores  y  que  el  pequeño  grupo  que  pudo 
Salvarse,  había  regresado  á  Oriente  para  no  volver;  este  ru» 
mor  hábilmente  explotado^  fue  bastante  para  acallar  al  par^ 
tido  que  simpatizaba  con  los  castellanos. 

Libres  de  toda  oposición  y  muertos  los  principales  enemb 
gos,  los  jefes  accidentales  de  la  nación  procedieron  conforme 
á  las  leyes  fundamentales  á  elegir  emperador;  ningún  candi» 
dato  podía  competir  con  Ouitlahuath  joven,  activo^  valiente 
hasta  .la  temeridad,  patriota  hasta  el  fanatismo,  hijo,  nieto  y 
hermano  de  emperadores,  reunía  cuantas  condiciones  podían 
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apetecerse;  quedó  en  consecuencia  electo,  cifrándose  en  el 
las  esperanzas  del  imperio.  Las  fiestas  de  la  coronación  fue¬ 
ron  esplendidas,  pues  coincidieron  con  las  de  suyo  magnífi¬ 
cas  del  mes  HueyteculiilhuitL  (Gran  fiesta  de  la  nobleza.) 
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XIY. 


Pero  por  graneles  que  fueran  las  cualidades  qlie  adorna¬ 
ban  á  Cuitlahuatl,  no  podía  reparar  en  poco  tiempo  los  de"> 
sastres  que  Labia  sufrido  el  imperio,  y  verdaderamente  causa 
admiración  considerar  la  magnitud  de  la  empresa  que  con 
tanto  patriotismo  emprendió  este  grande  hombre.  La  ciudad 
estaba  casi  destruida,  las  provincias,  en  su  mayor  parte,  su^ 
blevadas,  el  enemigo  extranjero  aún  profanaba  el  territorio 
nacional,  las  nacionalidades  limítrofes  del  imperio,  envalen-^ 
tonadas  con  el  auxilio  de  las  armas  castellanas,  se  mostraban, 
mas  que  nunca,  enemigas  de  México.  Jamas  ningún  empe^ 
rador  azteca  empuñó  el  cetro  en  peores  condiciones,  pero 
tampoco  ninguno  le  fue  superior. 
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XV. 


Como  por  encanto  se  reedificaron  los  edificios  destruidos, 
se  repusieron  los  puentes,  se  purificaron  los  templos,  los  ar¬ 
senales  se  proveyeron  abundantemente  de  armas,  aprovechan¬ 
do  las  quitadas  al  enemigo,  y  las  fortificaciones  se  repararon 
j  aumentaron. 

Salieron  emisarios  para  todas  las  provincias  fieles  al  impe¬ 
rio,  á  fin  de  que  apuraran  todos  sus  recursos  para  arrojar  á 
los  invasores;  á  las  que  se  les  habiaii  unido,  se  les  ofrecieron 
algunas  franquicias  y  exención  de  tributos  y  íÍ  todos  se  pre¬ 
tendió  hacerles  comprender  que  no  se  trataba  solo  de  la  sal¬ 
vación  del  imperio  Colhua,  sino  también,  y  quizá  principal¬ 
mente,  de  la  libertad  de  toda  la  raza  indígena. 

Por  eso,  no  se  contentó  Cuitlahuatl  con  apelar  al  patrio¬ 
tismo  de  los  súbditos  del  imperio  y  monarquías  aliadas  de 
Aculhuacan  y  Tlacopan,  sino  que  sacrificando  su  orgullo  nacio¬ 
nal  á  la  salvación  pública,  envió  dos  solemnes  embajadas  á 
la  república  de  Tlaxcallan  y  al  reino  de  Michuacan,  ambas 
potencias,  especialmente  la  primera,  enemigas  de  México. 
Este  es  uno  de  los  rasgos  mas  notables  del  genio  del  empe¬ 
rador. 
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XYL, 


Muclio  debió  sufrir  el  orgullo  de  Cuitlabuatl  al  solicitar  la 
amistad  de  Tlaxcallan;  pero  como  todos  los  grandes  hombres, 
no  quiso  omitir  medio  alguno  que  pudiera  contribuir  á  la  sal¬ 
vación  de  la  patria. 

Los  embajadores  llevaban  amplias  facultades  para  cele¬ 
brar  las  alianzas  respectivas;  los  que  marchaban  á  Tlaxcallan 
debian  hacer  presente  al  senado,  que  si  bien  desgraciadamen¬ 
te,  el  estado  de  guerra  entre  la  república  y  el  imperio  habia 
sido  por  tanto  tiempo  la  norma  de  sus  gobiernos,  la  identi¬ 
dad  de  origen,  idioma  y  religión  los  llamaba  á  ser  amigos, 
deberian  también  los  embajadores  esforzarse  en  hacer  com¬ 
prender  á  los  tlaxcaltecas  que  el  peligro  que  corria  el  impe¬ 
rio  solo  era  preludio  del  que  amenazaba  á  Tlaxcallan,  y  en 
su  caida  arrastrarla  infaliblemente  á  la  república;  deseaba, 
en  suma,  Cuitlahuatl  seguir  una  política  enteramente  ameri¬ 
cana,  y  á  haberlo  conseguido  el  x4nahuac  se  habría  salvado. 
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X\ll. 


La  embajada  llegó  á  Tlaxcallan  cargada  de  ricos  presen¬ 
tes,  siendo  recibida  con  todas  las  consideraciones  que  los  pue¬ 
blos  americanos  ban  guardado  siempre  á  los  embajadores,  o 
inmediatamente  fue  recibida  por  el  senado. 

Curiosa  é  interesante  es  la  relación  que  nos  lian  conserva¬ 
do  los  historiadores,  de  los  debates  habidos  en  el  senado  de 
Tlaxcallan  al  discutirse  lo  que  debia  contestarse  al  gobierno 
de  México.  El  bravo  y  noble  Xicotencatl  y  su  venerable  pa¬ 
dre  sostuvieron  con  ardor,  no  la  conveniencia,  sino  la  necesi¬ 
dad  de  aceptar  la  alianza  que  solicitaba  el  imperio,  j  Valien¬ 
tes  corazones!  comprendian  perfectamente  como  Cuitlahuatl 
que  la  presencia  de  los  castellanos  en  el  territorio  do  Ana- 
huac,  era  una  amenaza  para  todas  las  nacionalidades  que  lo 
componían;  comprendian  igualmente  que  con  el  auxilio  pres¬ 
tado  á  los  invasores,  minaban  los  cimientos  de  la  república. 

Pero  el  ascendiente  de  Maxizcatzin  y  el  amor  que  profesa¬ 
ba  á  los  castellanos,  se  sobrepusieron  á.  la  voz  del  patriotis¬ 
mo,  y  después  de -acaloradísimo  debate  se  acordo  aceptai  la 
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amistad  de  México,  pero  á  condición  de  que  esto  no  impor¬ 
tara  hostilidad  contra  los  castellanos.  Era  de  tal  manera  ab¬ 
surda  semejante  determinación,  que  la  embajada  mexicana, 
sin  esperar  que  se  le  comunicara  oficialmente,  salid  de  Tlax- 
callan  para  México. 


406 


REINO  MEXICANO— CUITLAnUATL. 


XYIIL 


Si  el  senado  de  Tlaxcallan  hubiera  aceptado  la  alianza 
ofensiva  y  defensiva  de  México  contra  los  castellanos,  ni  uno 
de  estos  hubiera  salido  vivo  del  Anahuac,  y  sus  nacionalida¬ 
des  se  habrian  salvado. 

Tan  importante  consideramos  lo  propuesto  por  Cuitla- 
huatl,  que  creemos  que  Cortés  y  los  suyos  corrieron  mas  ries¬ 
go  al  estarse  discutiendo,  que  en  la  tremenda  Noche  Triste. 
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XIX. 


Yeamos  ahora  lo  que  pasó  con  la  embajada  enviada  á  Mi- 
chuacan. 

Gobernaba  esta  monarquía  el  rey  Zwanga  con  el  título  de 
Cazonzi  6  jefe  supremo  (1),  quien  recibió  la  embajada  mexi¬ 
cana  en  Tzintzontzan,  su  capital. 

Ya  de  antemano  estaba  instruido  de  todos  los  pormeno- 


1  No  están  de  acuerdo  los  autores  ni  en  el  origen,  ni  en  el  signifi¬ 
cado,  ni  siquiera  en  la  ortografía  de  esta  palabra,  pues  la  escriben  in¬ 
distintamente  Caczonzin,  Calzoncin  y  Cazonzi;  unos  la  toman  como  apo- . 
do  puesto  por  los  mexicanos  al  sucesor  de  Zwanga  por  haber  adoptado 
el  calzado  europeo,  y  entonces  debería  escribirse  Cactzontzin  (zapati- 
co);  otros,  entre  ellos  el  abate  Brasseurde  Bourbourg,  creen  que  la  pa¬ 
labra  Cazonzi  es  una  corrupción  tarasca  de  la  palabra  mexicana  CaU 
tzontzin  üefe,  cabeza  de  la  casa),  compuesta  de  calU^  casa,  tzontU^  ca. 
bellera,  y  por  extensión  cabeza,  jefe,  y  el  reverencial  tzin;  nos  parece 
esto  lo  mas  probable,  supuesto  que  los  historiadores  primitivos  siempre 
dicen  el  Cazonzi  para  denotar  al  rey  de  los  tarascos. 
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res  de  la  expedición  castellana,  así  como  de  las  calamidades 
que  con  ella  habia  sufrido  México,  y  Lombre  prudente,  no 
queriendo  atraer  sobre  su  pueblo  las  del  desagrado  de  mexi¬ 
canos  6  castellanos,  contesto  que  en  un  negocio  de  tal  mane¬ 
ra  grave,  no  tomarla  determinación  alguna  sin  consultarlo  y 
meditarlo  maduramente  con  su  consejo,  y  al  efecto  ofreció 
enviar  próximamente  á.  México  una  embajada  que  hiciera  sa¬ 
ber  á  Cuitlahuatl  su  resolución. 

En  efecto,  á  pocos  dias  salieron  unos  inteligentes  comisio¬ 
nados,  ámpliamente  facultados  para  tratar,  pré™  un  deteni¬ 
do  exámen,  de  la  verdadera  situación. 
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XX. 


Entretanto  Cortés  obraba  con  toda  actividad;  sus  castella¬ 
nos  al  frente  de  los  tlaxcaltecas  j  otros  pueblos  traidores,  se 
movian  en  todas  direcciones  y  preparaban  la  vuelta  á  Méxi¬ 
co.  Incontables  son  las  batallas  que  con  fortuna  varia  sostu¬ 
vieron  los  mexicanos  en  las  diversas  provincias,  y  la  pluma 
se  resiste  á  escribir  las  atrocidades  cometidas  por  los  caste¬ 
llanos  con  los  que  defendían  su  patria  y  su  religión. 

Por  su  parte  Cuitlabuatl  desplegaba,  como  hemos  dicho, 
actividad,  y  recibiendo  seguridades  de  auxilio  tanto  de  los 
feudatarios,  como  de  algunas  nacionalidades  aliadas,  se  pre¬ 
paraba  sí  tomar  la  iniciativa  sobre  la  república  que  abrigaba 
y  protegía  al  enemigo  común.  ,  ^ 
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XXL 


Hay  épocas  en  la  vida  de  los  pueblos  en  las  que  parece 
que  la  maldición  del  cielo  pesa  sobre  ellos,  haciendo  hasta 
que  se  dude  de  la  justicia  divina.  Como  si  no  fueran  bastan¬ 
tes  para  el  imperio  azteca  y  sus  aliados  las  calamidades  que 
sobre  ellos  pesaban,  un  nuevo  azote  venia  6.  herirlos  de  una 
manera  horrible:  las  viruelas,  traidas  de  Cuba,  según  los  au¬ 
tores,  por  un  negro  de  la  expedición  de  Narvaez,  y  á  las  cua¬ 
les  los  mexicanos  llamaron  hueyzahucdl  (gran  lepra).  Espan¬ 
tosos  fueron  los  estragos  que  hizo  la  peste;  diariamente  hc- 
ria  millares  de  víctimas,  y  ciudades  enteras  quedaro\i  yer¬ 
mas;  y  como  literalmente  faltaban  manos  para  sepultar  los 
cadáveres,  la  infección  era  horrible  y  la  peste  tomaba  distin¬ 
tas  faces,  acarreando  en  breve  la  hambre  por  falta  de  brazos 
para  moler  el  grano. 
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XXII. 


En  breve  la  peste  llegó  á  la  capital,  segando  la  vida  de  un 
gran  número  de  grandes  señores  é  ilustres  guerreros,  que  en 
esos  momentos  eran  la  esperanza  de  la  patria. 

Pero  la  pérdida  mas  sensible  fue  la  de  Cuitlabuatl.  Ese 
hombre  indomable  cuja  vida  hablan  respetado  las  balas  y 
aceros  castellanos,  sucumbió  víctima  de  la  peste  en  uno  de 
los  dias  del  mes  de  Tepeilhuití  (fiesta  de  los  montes),  año  ce 
acatl,  novena  xiulimólpia,  de  la  era  azteca  correspondiente  á 
Octubre  de  1520  de  la  vulgar,  después  de  un  reinado  de  tres 
meses,  mas  ó  menos,  y  de  treinta  años  de  edad. 
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XXIIL 


“La  muerte  de  Cuitlabuatl,  dice  un  historiador,  fue  vista  co¬ 
mo  de  mal  agüero  por  los  mexicanos,  y  como  la  mayor  cala¬ 
midad  que  pudiera  afligirlos  en  su  lucha  con  los  invasores, 
la  aflicción  mas  profunda  se  apodero  de  ellos.” 

“No  obstante  lo  breve  de  su  reinado,  Cuitlahuatl  fue  uno 
de  los  mas  grandes  emperadores  aztecas.  Los  historiadores 
todos,  convienen  en  asegurar  que  si  hubiera  vivido.  Cortés  no 
habria  conquistado  á  México;  estas  solas  palabras  bastarían 
para  ilustrar  su  memoria.  Cortés  lo  calificó  de  valiente  y 
prudente  hombre.  Su  talento  igualaba  á  su  actividad  y  bra¬ 
vura;  por  esto  los  mexicanos  fundaban  en  él  sus  mayores  es¬ 
peranzas.  Lo  lloraron  sinceramente,  y  comenzaron  lí  dudar 
del  éxito  de  su  lucha  con  los  invasores.” 
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Aunque  todos  los  historiadores  mexicanos  y  extranjeros  le 
lian  hecho  justicia  á  Cuitlahuatl,  el  panegirista  de  Cortés,  el 
famoso  D.  Antonio  de  Solís,  Cronista  mayor  de  las  Indias^ 
tiene  para  él  estas  palabras.— “Yi vio  pocos  diaSj  pero  bas^ 
tantes  para  que  su  tibieza  y  falta  de  aplicación,  dejase  poco 
menos  que  borrada  entre  los  suyos,  la  memoria  de  su  nom^ 
brCi”  Semejante  blasfemia,  ademas  de  estar  desmentida,  por 
la  historia,  la  contesta  un  escritor  nacional  en  estos  térmi-^ 
nos:  “¿Quién  lanzo  á  los  españoles  de  la  capital  en  menos 
de  ocho  dias?  Corté.s  lo  ha  dicho.  ¿Quién  rehusó  obstina^ 
damente,  por  dos  veces,  las  propuestas  de  paz  que  haciaj  con 
la  oferta  de  evacuar  la  ciudad  en  una  semana,  devolviendo 
todo  el  oro  y  despojos  conquistados?  ¿Quién  preparó  el  al^ 
canee  en  la  que  Bernal  Diaz  llama  “reñida,  nombrada  y 
temerosa  batalla  de  Otumba?”  ¿Quien  causó  las  numero^ 
sas  muertes  de  españoles  y  suscitó  las  guerras  que  corona^ 
ton  é  los  indómitos  restos  del  ejército  castellano,  con  los 
sangrientos  laureles  cosechados  en  los  campos  de  Tepeaca, 
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Cuatihquecliollan,  Itzocan,  Zacatepec,  Acatzinco,  Toclite- 
pec  y  Tecalco?  ....  Es  extrafio  que  no  lo  viera  el  escritor 
en  los  monumentos  históricos  que  tan  diligentemente  dice 
haber  examinado.” 
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A  grandes  rasgos  hemos  trazado  los  hechos  principales  del 
décimo  monarca  de  México;  muy  torpe  es  nuestra  pluma  pa® 
ra  escribir  una  vida  digna  de  ocupar  el  estilo  de  Plutarco  y 
que  sin  embargo^  apenas  es  conocida;  algún  dia  se  acordará 
México  cuán  grande  es  su  deuda  de  gratitud  para  con  el  vem 
cedor  de  la  Noche  Triste  y  le  erigirá  estatuas  al  lado  de  las 
de  Guauhtemoc,  Hidalgo  y  Juárez^ 


Eufemio  Mendoza* 
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CUAUHTEMOTZIN 

ULTIMO  EMPERADOR  MEXICANO. 
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ULTIMO  KMPERADOB  DK  MEXICO. 


L  mundo  admira,  y  con  justicia,  el  denodado  valor 
de  los  defensores  de  las  Termopilas,  al  mando  dt  1  in¬ 
trépido  Leónidas;  pero  si  se  tienen  en  cuenta  las  venínjas  to¬ 
pográficas  del  punto  defendido,  y  la  educación  polílica  y  guer¬ 
rera  de  los  liijos  de  Lsparta)  admira  ese  rasgo  ilc  iniin  i:so 
Valor,  pero  no  se  extraña;  y  por  el  contrario,  el  inundo  de.s- 
conoce  por  completo  los  sacrificios  y  las  prin'fias  do  un  va¬ 
lor  temerario,  dadas  por  el  pueblo  azteca  al  dcf;  nd  r  Ir.  p»;- 
pulosa  Tenoclititlan  de  la  invasión  y  do  la  coiupiisla. 

Si  bien  es  verdad  que  el  número  de  los  coiujUisía'lí n  r  (  s- 
pañoles  era  'reducido,  no  lo  era  así  el  do  los  alind('s  que  el 
célebre  Hernán  Cortés  supo  unir  á  su  ejército,  p  ira  ca -r  co¬ 
mo  una  avalanclia  sobre  la  capital  del  imperio  mexicano. 
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Mas  de  trescientos  cincuenta  años  que  desde  entonces  han 
pasado  sobre  esta  región  de  la  América,  antiguamente  asien¬ 
to  de  pueblos  numerosos  y  guerreros^  y  hoy  madre  de  otra 
raza  y  de  otros  héroes,  no  han  sido  bastantes  para  borrar  la 
imponente  figura  de  Cuauhtemoc,  último  y  desgraciado  em¬ 
perador  mexicano,  que  como  la  personificación  del  valor  y 
del  heroísmo,  se  levanta  siempre  grande  y  siempre  noble,  á 
través  de  tantas  vicisitudes,  y  de  tantos  martirios  y  de  tantas 
sangre. 
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II. 


Al  dia  siguiente  de  la  formidable  batalla  que  los  conquis¬ 
tadores  tuvieron  que  soportar  en  las  llanuras  de  Otonipan, 
y  la  cual  habia  sido  notable,  tanto  por  el  número  de  los  com¬ 
batientes,  que  algunos  historiadores  hacen  subir  á  200,000, 
cuanto  porque  ella  decidió  de  la  suerte  de  un  pueblo,  em¬ 
prendieron  los  españoles  su  marcha  hácia  la  república  do 
Tlaxcallan,  donde  no  obstante  la  brillante  acogida  que  ha- 
bian  encontrado  en  su  primer  viaje,  temian  no  hallar  una 
sincera  hospitalidad,  y  que  su  desesperante  situación  hiciese 
flaquear  el  ánimo  de  sus  aliados,  cerrándoseles  para  siempre 
¡as  únicas  probabilidades  que  tenian  de  encontrar  un  refugio 
seguro.  Con  estas  inquietudes,  Hernán  Cortés  recomendó 
á  su  pequeño  ejército  que  guardase  á  los  tlaxcaltecas  todo 
género  de  consideraciones,  y  no  provocase  motivo  alguno  de 
rompimiento.  Contra  los  temores  del  jefe  español,  fueron 
recibidos  en  Tlaxcallan  con  la  pompa  y  alegría  do  unos  ver¬ 
daderos  aliados.  La  permanencia  de  los  españoles  en  la  ca¬ 
pital  de  la  república  se  prolongó  por  algún  tiempo;  ])ero  su 
situación  no  fué,  sin  ernbai'go,  bonancible,  pues  á  consecuen¬ 
cia  de  las  heridas  que  recibiera  Cortés  en  la  batalla  Ue  Otoni- 
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l'aD,  fue  necesario  extraerle  algunos  pedazos  de  cráneo,  ope¬ 
ración  que  le  ocasiono  una  gravísima  enfermedad,  que  puso 
en  gran  consternación  al  ejército.  Las  hostilidades  de  los 
mexicanos  no  cesaban;  y  cuantas  pequeñas  partidas  españo¬ 
las  se  aventuraban  á  internarse  de  Yeracruz  á  Tlaxcallan, 
eran  derrotadas  y  sacrificadas;  y  como  si  estos  males  no  fue¬ 
sen  bastantes,  síntomas  de  rebelión  comenzaron  á  aparecer 
entre  los  soldados  de  Cortés,  y  muestras  de  disgusto  y  des¬ 
contento  entre  los  tlaxcaltecas. 

Algunos  de  los  antiguos  soldados  de  Naivaez,  que  Cortés 
Labia  agregado  á  sus  fuerzas,  hicieron  una  representación 
manifestando  lo  difícil  de  la  situación,  lo  aventurado  de  una 
conquista,  y  los  'deseos  de  todos  de  abandonar  la  audaz  in¬ 
tentona  de  Cortés.  Muchos  de  los  descontentos  tenían  bie¬ 
nes  de  fortuna  en  Cuba,  y  ecl  aban  de  menos  las  horas  de  una 
vida  tranquila  y  descansada. 

Cortés  contesto  la  representación  invocando  el  honor  ca¬ 
balleroso  de  los  españoles,  y  llamándoles  cobardes  si  prefe¬ 
rian  dejar  solo  á  su  general,  á  tomar  parte  cu  una  obra  que 
el  mundo  Labia  de  aplaudir  y  admirar. 

Sofocadas  estas  rebeliones  quedaba  por  vencer  el  descon¬ 
tento  que  germinaba  entre  los  tlaxcaltecas.  Con  motivo  de 
una  embajada  que  Labia  mandado  el  emperador  mexicano, 
solicitando  la  paz,  Xicotencatl,  el  bravo  Xicotencatl,  hablo 
en  el  senado  en  contra  de  los  españoles;  todos  los  jovenes  y 
algunos  guerreros  se  adhirieron  á  su  opinión,  prefiriendo  una 
alianza  con  sus  antiguos  enemigos  los  mexica,  á  seguir  favo¬ 
reciendo  y  engrandeciendo  á  los  blancos,  á  quienes  titulaban 
.déspotas  y  orgullosos. 

La  elocuencia  de  Xicotencatl  no  fné  bastante  para  deci¬ 
dir  al  senado,  cuyos  miembros  eran  amigos  de  Cortés;  y  el 
joven  general,  á  semejanza  del  orador  Manuel,  fué  arrojado 
de  la  asamblea. 

Se  le  de] (5  aislado,  como  se  le  Labia  abandonado  en  los 
campos  de  batalla. 
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La  embajada  mexica  dejo  á  Tlaxcallan  y  trajo  á  México 
la  noticia  de  la  alianza  entre  españoles  y  tlaxcaltecas,  y  las 
probabilidades  de  una  invasión. 

Mientras  tanto,  Cortés  no  descansaba,  y  hacia  grandes  pre¬ 
parativos  para  arrojarse  sobre  la  capital  del  imperio. 


421 


HOMBRES  ILUSTRES  MEXICANOS. 


\- 


•  ni. 


Antes  de  emprender  sus  operaciones,  quiso  Cortés  domi» 
nar  y  castigar  á  los  de  Tepehacac  (Tepeaca).  Después  de 
dos  batallas  sangrientas,  fundó  su  cuartel  general  y  sus  pen¬ 
dones  en  la  capital;  y  aquí  fue  donde  para  mengua  de  la  hu¬ 
manidad,  se  hicieron  los  primeros  repartimientos  de  esclavos. 
Los  prisioneros  fueron  marcados  con  hierros  candentes,  y 
repartidos  entre  los  españoles  y  sus  aliados  los  tlaxcaltecas, 
que  en  número  de  50,000  les  acompañaban  en  sus  conquis¬ 
tas;  y  como  si  esta  infamia  no  fuese  bastante,  la  misma  na¬ 
turaleza  se  encargó  de  agravar  la  situación  de  los  poblado¬ 
res  del  Nuevo  Mundo,  esparciendo  entre  ellos  el  virus  vene¬ 
noso  de  una  nueva  y  terrible  enfermedad:  la  viruela. 

Según  algunos  historiadores,  uno  de  los  tripulantes  de  los 
buques  que  habia  traido  Panfilo  de  Narvaez  atacado  de  la 
viruela,  fue  el  primero  que  introdujo  la  terrible  epidemia, 
que  con  una  espantosa  velocidad  se  extendió  entre  los  mexi¬ 
canos,  merced,  sin  duda,  á  la  ninguna  higiene  que  los  dis¬ 
tinguía. 

Víctimas  de  la  viruela  cayeron  desde  luego  dos  grandes 
personajes:  Maxiscatzin,  senador  tlaxcalteca  y  gran  amigo  y 
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defensor  de  Cortés,  y  Cuitlaliuatl,  emperador  de  México  y 
vencedor  de  los  españoles  en  la  Noche  Triste. 

Grande  pesar  liicieronlos  españoles  con  la  muerte  deMa- 
xiscatzin,  tanto  que  á  su  regreso  á  Tlaxcallan  eu  Diciembre 
de  1520,  dispuso  Cortés  que  él  y  sus  oficiales  vistiesen  de  lu¬ 
to,  para  mas  honrar  la  memoria  del  sábio  magistrado. 

Una  vez  en  Tlaxcallan,  Cortés  solo  pensé  en  reunir  sus 
elementos  de  guerra,  en  procurarse  otros  nuevos  y  en  ins¬ 
truir  y  armar  á  sus  aliados.  Comprendiendo  que  la  situa¬ 
ción  de  Tenochtitlan,  en  medio  del  lago,  favorecerla  extraor¬ 
dinariamente  á  los  mexicanos  é  impediria  un  sitio,  ordeno  lí 
Martin  López,  carpintero  de  ribera,  la  construcción  de  unos 
bergantines  que  desarmados  pudiesen  ser  llevados  en  hom¬ 
bros  de  indios  hasta  las  orillas  del  lago,  que  bañaba  con 
humildad  los  muros  de  la  capital  del  imperio. 

Púsose  mano  á  la  obra;  pidiéronse  á  Veracruz  las  jarcias, 
fierro  y  velamen  de  los  buques,  que  allí  se  habian  desapare¬ 
jado,  y  dióse  orden  para  que  todo  el  ejército  se  ocupase  en 
los  preparativos  de  la  marcha.  Bien  pronto  los  bajeles  es¬ 
tuvieron  casi  terminados,  y  la  pólvora  elaborada,  para  lo  cual 
subióse  por  azufre  al  Popocatepetl,  siendo  esta  la  iirimera 
vez  que  en  ese  magestuoso  guardián  del  valle  de  Anahuac  se 
asentaba  la  planta  de  un  soldado  europeo;  esto,  y  el  liaber 
llegado  á  Yeracruz  varios  buques,  cuyos  tripulantes  se  adhi¬ 
rieron  á  la  empresa  comenzada  por  Cortés,  lo  decidieron  íí 
abrir  una  nueva  campaña;  mas  antes  de  hacerlo  quiso  alejar 
del  ejército  á  los  descontentos,  proporcionándoles  manera  do 
volver  á  Cuba;  entre  los  que  se  separaron  de  aquel  i)uñado 
de  héroes,  cuéntase  al  secretario  Duero,  implacable  enemi¬ 
go  de  Cortés,  y  que  mas  tarde  debia,  en  España,  deponer  en 
contra  de  su  antiguo  general  y  amigo. 
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Tíil  era  ía  situación  del  imperio  cuando  ocurrió  la  muerte 
de  Cuitlaliuaíl,  sétimo  emperador,  valeroso  guerrero  j  ene¬ 
migo  formidable  délos  conquistadores,  cualidades  que  le  lian 
merecido  que  el  historiador  Solís  asegure  que  fue  un  pobre 
emperador,  cuj'O  reinado  no  dejó  simpatías  entre  los  mexi¬ 
canos. 

Luego  que  se  supo  el  fallecimiento  del  héroe  de  la  Noche 
Triste,  reunióse  la  nobleza  á  los  sacerdotes,  á  fin  de  elegir 
emperador  que  á  grandes  virtudes  guerreras,  uniese  un  áni-^ 
mo  esforzado  para  salvar  la  difícil  situación  en  que  se  encon¬ 
traba  el  imperio.  * 

La  elección,  casi  por  unanimidad,  recayó  en  Cuauhtemoc,^' 
intrépido  guerrero  que  á  su  notable  gallardía  y  donosura, 
unía  un  corazón  magnánimo  y  esforzado.  Hijo  del  célebre 
conquistador  Ahuitzotl,  habíase  distinguido  en  los  combates 

*  Ouauhtemoc,  6  mas  generalmente  conocido  por  Cuaulitemotzii). 
La  partícula  tzin  era  entre  los  aztecas  un  distintivo  de  respeto  y  con¬ 
sideración,  y  queria  decir  señor;  así,  pues,  á  todos  los  reyes  se  les  apli¬ 
caba  y  se  decia:  Acamapichtli  ó  Acamapitzin,  Cuitlahuatl  ó  Cuitla- 
huatzin. 
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de  la  capital  contra  los  españoles,  y  tanto,  dicen  l^s  cr*>i.l.s- 
tas,  que  sus  compañeros  le  respetaban  y  a])laudian.  Jbv«  n 
de  veinticinco  años,  llevaba  al  trono  su  continfríMite  de  ardor 
juvenil  y  patriotismo,  y  el  deseo  de  arrojar  de  las  tierras  d»? 
sus  antepasados  al  audaz  conquistador. 

La  historia  nos  lia  conservado  la  arenga  que  el  gran  sacer¬ 
dote  (teoteuliíli)  dirigió  a  Cuaulitemoc  con  motivo  de  .su 
elección,  arenga  llena  de  nobleza  y  de  esperanza,  que  carac¬ 
teriza  perfectamente  el  espíritu  de  aquella  época. 

No  arredraron  á  Cuaulitemoc  los  peligros  de  la  situación, 
ni  la  responsabilidad  del  mando,  y  consultando  .solo  su  amor 
á  la  patria  aceptó  gustoso  el  trono,  para  lo  cual  creyóse  con 
las  fuerzas  bastantes.  jTal  era  el  temple  ele  su  alma! 

No  fueron  la  vanidad  ni  la  holganza  las  que  ocuparon  A 
CuauhtemoG  en  su  nuevo  puesto:  todo  entregado  al  servicio 
de  su  patria,  ocupóse  desde  luego  de  proseguir  y  aun^itU,ar 
la  fortificación  de  la  ciudad,  que  habla  comenzado  su  ante¬ 
cesor;  dispuso  que  activos  espías  le  diesen  cuenta  de  los  in¬ 
tentos  de  españoles  y  tlaxcaltecas,  y  muy  particularmente 
procuróse  nuevas  alianzas  con  los  otros  pueblos  de  las  oi  i- 
llas  del  lago;  ordenó  nuevos  enganches  para  el  ejército,  y  un 
nuevo  y  cuantioso  a})resto  de  armas  y  de  municioiie.s  de  bi>ca. 

Previendo  que  tendría  tal  vez  que  so})orlar  un  sitio,  fné 
oportunamente  haciendo  salir  de  la  capital  á  cuanta  gi  nte 
podia  comer  inútilmente  sus  víveres,  y  entorpecer  sus  ma¬ 
niobras;  dispuso  trabajos  enormes  en  los  arsenales,  destruyó 
algunos  puentes  en  los  caminos  vecinos,  y  así  prej^arado  pa¬ 
ra  la  guerra,  esperó  tranquilo  el  ataque  de  los  es[)anoles. 

¡Lástima  grande  que  la  historia  nos  diga  poco  de  la  juven- 
ud  dé  Cuauhtemoc,  donde  podríamos  admirar,  sin  duda,  to¬ 
das  las  cualidades  guerreras  que  le  distinguieron!  Casado 
con  Tecuichpatzin,  hija  del  soberano  iMotecubzoma,  su  ódio 
para  los  españoles  se  habia  aumentado  con  los  lazos  de  fa¬ 
milia.  Bernal  Diaz,  hablando  de  Cuauhtemoc,  lo  describe 
así:  “  Cuauhtemoc  era  de  muy  gentil  disposición,  así  do 
“  cuerpo  como  de  facciones;  y  la  cara  algo  larga  ¡v  alegie,  } 

425 


HOMBRES  ILUSTRES  MEXICANOS. 


los  ojos  parecían  que  cuando  miraban  mas  que  era  con 
“  gravedad  y  halagüeños,  y  no  había  falta  en  ellos;  y  era  de 
“  edad  de  veintitrés  á  veinticuatro  años,  y  el  color  tiraba  mas 
“  á  blanco  que  al  color  y  matiz  de  esos  otros  indios.” 

Ixtlilxochitl  dice  lo  siguiente:  “  Eligieron  rey  á  Cuauhte- 
moc  de  edad  de  catorce  años,  famosísimo  capitán,  cual  con¬ 
venia  para  el  tiempo  y  trance  en  que  se  veian  los  mexica¬ 
nos.  ” 

Tal  era  el  hombre  á  quien  se  encargaba  la  defensa  del  im¬ 
perio:  hijo  de  Ahuitzotl,  había  heredado  de  su  padre  todas 
las  virtudes  guerreras  que  distinguieron  á  aquel  emperador: 
hijo  del  Anahuac,  había  heredado  un  acendrado  amor  patrio. 

Las  disposiciones  tomadas  por  Cuauhtemoc,  de  que  hemos 
dado  cuenta  mas  arriba,  demuestran  su  habilidad,  su  políti¬ 
ca  y  su  actividad.  Merced  á  esta,  pudo  conocer  todos  los 
movimientos  de  los  españoles  y  sus  preparativos,  y  oponer¬ 
les  oportunamente  considerables  fuerzas,  que  muchas  veces 
introdujeron  la  derrota  y  la  desmoralización  entre  los  inva¬ 
sores. 
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V. 


Los  momentos  terribles  se  acercaban.  Cuanlitemoc  lo  sa¬ 
bia  y  dio  sus  disposiciones:  ignoraba,  sin  embargo,  el  camino 
qne  liabia  de  seguir  Cortes.  En  esta  ansiedad  fuese  casi  to¬ 
do  el  mes  de  Diciembre  de  1520,  hasta  que.  por  fin  el  28  co¬ 
menzaron  á  moverse  las  fuerzas  de  Tlaxcallan,  sabicndoso 
entonces  que  los  conquistadores  seguian  el  camino  mas  difí¬ 
cil,  el  de  la  montaña.  Merced  á  los  activos  espías  mexica  que 
rodeaban  al  ejército,  pudo  saber  igualmente  el  iii'imero  d*^ 
sus  contrarios,  que  los  historiadores  hacen  subir  desdo  .... 
100,030  á  150,000,y  las  jornadas  y  disposiciones  tomadas  du¬ 
rante  la  marcha. 

Después  de  unos  tres  dias  de  fatigoso  viaje,  venciendo  obs¬ 
táculos  naturales,  otros  puestos  intencionalmente  sobre  c*l 
camino,  pudo  llegar  Cortés  á  las  inmediaciones  de  Icxcuco, 
en  cuya  ciudad  temió  encontrar  una  séria  resistencia;  pero 
no  fué  así:  parte  de  la  nobleza  salió  á  recibirle,  particii)iín- 
dole  que  el  rey  acolhua  le  invitaba  á  penetrar  en  la  ciudad, 
donde  podia  encontrar  un  espléndido  hospedaje. 

No  dejó  Cortés  de  celebrar  semejante  oferta,  que  le  per¬ 
mitía  ocupar  pacíficamente  una  de  las  ciudades  mas  impor- 
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taiites  del  valle,  y  así,  dispuso  su  entrada  para  el  31  de  Di¬ 
ciembre.  La  ciudad  estaba  desierta. 

No  queriendo  fiar  en  la  hospitalidad  délos  texcucanos,  co¬ 
menzó  á  fortificar  el  palacio  que  le  servia  de  cuartel,  y  dió 
orden  para  que  á  nadie  se  dejase  salir  de  la  ciudad,  con  la 
esperanza  de  hacer  prisionero  al  rey,  que  á  la  sazón  lo  era 
Coanacatzin.  La  medida  de  Cortés  no  surtió  ningún  resul¬ 
tado,  pues  la  víspera  de  la  entrada  de  los  españoles  el  rey 
habíase  embarcado  para  Tenochtitlan,  no  queriendo  fiar  en 
la  amistad  de  los  conquistadores,  y  según  algunos  cronistas, 
desistiendo  de  su  primer  proyecto,  que  habia  sido  atraer  á 
sus  enemigos  halagüeñamente,  y  después  batirlos  en  las  ca¬ 
lles  de  la  ciadad. 

No  desconocien  lo  el  jefe  español  la  importancia  del  pun¬ 
to  que  ocupaba,  que  le  abria,  por  decirlo  así,  las  puertas 
del  valle,  trató  desde  luego  de  hacer  ocupar  el  trono  de  Tex- 
cuco  por  alguno  de  sus  parciales  que  pudiese  proporcionar¬ 
le  víveres  y  soldados;  y  mas  bien,  que  se  dejase  dominar  por 
Cortés,  y  fuese,  mas  que  un  aliado,  un  esclavo  servil  y  com¬ 
placiente.  Al  efecto,  hizo  nombrar  rey  á  Tecocotl,  quien  go¬ 
bernó  poco,  habiéndole  sucedido  su  hermano  Ixtlilxochitl, 
hijo  del  célebre  Netzahualpilli,  y  á  quien  todos  los  que  han 
escrito  sobre  la  historia  de  México,  pintan  con  los  mas  ne¬ 
gros  colores,  viniendo  á  corroborar  la  general  creencia,  de 
que  a  veces  los  hijos  de  los  hombres  mas  eminentes,  suelen 
ser  unos  miserables. 
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Cortes  liabia  dejado  a  Martin  Lopejí  en  Tlaxcallan  octi* 
pado  en  concluir  los  bajeles  que  liabian  de  surcar  las  a^uas 
de  la  laguna;  mas  no  queriendo  perder  un  tiempo  precioso, 
comenzó  activos  trabajos  para  abrir  un  canal  desde  los  jar¬ 
dines  del  palacio  de  Netzahualcóyotl,  hasta  las  orillas  del  la¬ 
go.  Ocho  mil  trabajadores  comenzaron  esia  gramle  obra, 
que  medía,  según  Prescott,  media  legua  de  largo,  doce  j)ies 
de  ancho  y  otros  tantos  de  profundidad. 

Una  semana  después  de  su  llegada  á  Texcuco,  se  jn-eparo 
Una  expedición  bajo  el  mando  de  Cortes,  con  el  tin  do  r-  co- 
nocer  la  imírgen  oriental  de  la  laguna.  El  conquistador  avan¬ 
zó  hacia  Ixtapalapam  con  un  ejercito  de  20 J  infantes,  18  ca¬ 
ballos  y  8,0Jd  aliados,  pudiendo  sin  ser  molestado  llegar  has¬ 
ta  dos  leguas  distante  de  la  ciudad» 

Sabedor  Cuauhtemoc  de  la  salida  de  los  españoles,  orde¬ 
nó  que  una  parte  del  ejercito  estableciera  sus  enavícb^s  :;u 
Ixtapalapam,  y  detuviese  y  atacase  á  los  invasores,  l.-tos 
soldados  cumplieron  con  su  deber,  saliendo  á  batir  jí  e;  pa¬ 
ñoles  y  tlaxcaltecas.  Pelearon  los  mexica  con  su  luaMiia 
acostumbrada;  pero  inferiores  en  número  retrocedieron  de- 
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sordenaclamente,  aunque*  sin  desaliento,  porque  no  eran  las 
derrotas,  como  lo  probaron  después,  las  que  desmoralizaran 
á  los  soldados  tenocbca. 

Los  conquistadores  avanzaron  hasta  Ixtapalapam,  donde 
se  tuvo  que  soportar  un  nuevo  combate.  La  población  se 
asentaba  en  la  laguna:  parte  de  las  casas  estaban  construi¬ 
das  en  la  tierra  firme,  pero  otras  muchas  sobre  fuertes  esta¬ 
cas  clavadas  en  el  agua.  A  estas  se  retiro  la  guarnición,  y 
allí  se  peleó  desesperadamente,  con  el  agua  hasta  la  cintu¬ 
ra.  Después  de  este  combate,  ocupáronse  aliados  y  espa¬ 
ñoles  en  el  saqueo  y  en  el  incendio.  La  bella  Ixtapalapam 
quedó  reducida  á  escombros. 

Cuando  mas  ocupados  estaban  los  españoles  en  despojar 
á  las  pobres  víctimas  de  la  ciudad  asaltada,  operación  que 
haciaii  al  horrible  esplendor  del  incendio,  oyóse  un  formida¬ 
ble  ruido  semejante  al  de  una  cascada,  desbordándose  sobre 
duros  peñascos.  Un  solo  grito  resonó  en  todo  el  ejército: 
“  jLa  calzada  está  rotal  ”  Mientras  que  ios  españoles  se  ocu¬ 
paban  en  la  inicua  obra  de  destrucción  que  habian  empren¬ 
dido,  los  mexica  trataban  de  abrir  un  ancho  foso  en  la  cal¬ 
zada  que  servia  de  dique  á  las  aguas  de  Ohalco,  que  mas  ele. 
vadas  que  las  de  Texcuco,  luego  que  el  canal  estuvo  hecho, 
desbordáronse  por  allí  con  horrendo  estrépito. 

Ixtapalapam  iba  á  ser  inundada.  ¡Pero  qué  importaba  ya 
la  pérdida  de  unos  cuantos  montones  de  cenizas  y  de  escom¬ 
bros! 

Tembló  Cortés  al  conocer  su  situación,  y  la  retirada  se  or¬ 
denó  inmediatamente.  Durante  algún  tiempo  pudo  cami¬ 
narse  al  fulgor  del  incendio;  mas  lejos  ya  de  la  ciudad,  la  os¬ 
curidad  mas  espantosa  envolvió  al  ejército,  y  esto  en  los  mo¬ 
mentos  en  que  llegaba  al  terrible  foso.  Muchos  de  los  sol¬ 
dados,  al  intentar  salvarlo,  fueron  arrastrados  por  la  corrien¬ 
te,  y  otros  muchos,  libres  del  peligro,  siguieron  marcha  tan 
difícil,  que  se  semejaba  á  una  derrota.  La  pólvora  estaba 
inservible,  los  hombres  ateridos  de  frió  y  muertos  de  can¬ 
sancio. 
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Al  alumbi'íir  el  sol  del  dia  siguiente,  pudo  verse  que  una 
multitud  de  canoas  cargadas  de  guerreros  mexicanos  j)<*rse- 
guian  al  ejército,  previendo  la  situación  en  que  debería  en¬ 
contrarse,  y  que  otra  parte  de  las  tropas  procuraba  ílaiupiear- 
lo  por  la  parte  de  la  montaña. 

Prescott  y  otros  historiadores  dicen  que  Cortés  no  inten¬ 
té  el  combate,  y  solo  pensó  en  llegar  á  su  cuartel  general  dn 
Texcuco;  pero  el  parcial  Solís,  que  mas  bien  que  historia 
escribió  un  panegírico,  hace  que  Cortés  derrote  una  vez  mas 
á  las  tropas  del  imperio.  Esto  no  es  exacto,  puesto  que  aun 
el  mismo  conquistador,  en  sus  célebres  Cartas,  habla  do  es¬ 
te  suceso  de  muy  distinta  manera  de  como  lo  refiere  el  his¬ 
toriador  Solís. 
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De  i-ogreSO  a  Texcnúo,  la  política  ele  Cortés  fue  la  ele  pro® 
curarse  alianzas  en  las  poblaciones  enemigas  ele  los  mexicaj 
cosa  no  difícil  ele  alcanzar,  si  se  tiene  en  cuenta  la  política 
de  los  tenoclica  y  el  elominio  que  liabian  alcanzarlo  sobre  do^ 
dos  sus  vecinos;  las  rivalidaeles  y  el  odio  que  eXistian  entre 
los  pueblos  del  Analiuac,  y  sobre  tocio,  las' Venta] as  que  lia¬ 
bian  alcanzado  los  españoles.  Aunque  el  buen  juicio  de  los 
pueblos  jamas  se  equivoca,  nunca  faltan  en  el  mundo  hom¬ 
bres  serviles  que  se  pongan  siempre  del  lado  del  vencedor. 
Esto  sucedió  con  la  nobleza  de  Chalco,  la  que  fue  á  pedir 
protección  á  los  conquistadores.  Chalco  era  en  aquel  en¬ 
tonces  una  ciudad  de  gran  importanciaj  casi  siempre  formi¬ 
dable  enemiga  del  imperio  mexica,  lo  que  habia  hecho  que 
Cuauhtemoc  mantuviese  en  ella  una  respetable  guarnición/ 
Cortés  aceptó  gustoso  la  alianza  de  los  chalcas,  y  ordenó  a 
Sandoval  saliese  de  Texcuco  con  parte  del  ejército  para  ar¬ 
rojar  de  la  ciudad  á  los  mexicanos.  Durante  la  marcha,  San¬ 
doval  tuvo  que  sostener  varios  encuentros,  y  un  sério  comba¬ 
ta  que  dió  por  resultado  la  ocupación  de  la  ciudad  defen¬ 
dida. 
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No  contento  CnauLtemoc  con  oponer  una  vigorosa  resis¬ 
tencia  á  los  avances  del  ejército  español,  quiso  llevar  susnta- 
ques  hasta  el  mismo  Texcuco.  Mil  canoas,  cargadas  cíe  guer¬ 
reros,  cruzaron  el  lago  en  busca  de  un  combate.  Cortés  las 
atacó  en  su  desembarco,  tomó  las  semillas  que  iban  á  em¬ 
barcar  para  Tenoclititlan  j  las  llevó  á  Texcuco.  Estas  ma¬ 
niobras,  dice  Prescott,  absorbian  todas  las  fuerzas  de  Cortés, 
y  ningunas  le  quedaban  para  proteger  á  sus  aliados;  mas  d 
ñn  de  no  abandonar  á  ciudades  que  mucho  jmdian  favore¬ 
cerle,  ya  no  tanto  con  su  alianza  cuanto  con  su  neutralidad, 
obró  de  manera  que  unas  á  otras  se  prestaran  eficaz  ayuda 
y  defensa.  Es  decir,  formó  una  alianza  defensiva  y  ofensi¬ 
va  entre  las  ciudades  que  antiguamente  eran  rivales.  De  es¬ 
ta  suerte,  el  imperio  azteca  bamboleaba  sobro  sus  cimientos. 
Al  conocerlo  Cortes,  hizo  tentativas  de  arreglo  con  los  mexi¬ 
canos;  y  al  efecto,  y  valiéndose  de  unos  prisioneros  nobles 
que  tenia,  dirigió  á  Cuauhtemoc  una  embajada,  proponién¬ 
dole  la  rendición  de  la  ciudad  y  que  el  emperador  siguiera 
ocupando  el  trono  de  México,  cuyos  habitantes  serian  respe¬ 
tados  en  sus  vidas  é  intereses.  No  era  ya  emperador  el  fa¬ 
nático  monarca  que  algunos  meses  antes  habia  ofrecido  fran¬ 
ca  hospitalidad  á  sus  enemigos,  y  habia  permitido  en  su  per¬ 
sona  los  mayores  atentados.  Cuauhtemoc,  indómito  por 
naturaleza,  patricio  digno  de  figurar  entre  los  mas  notables  de 
la  Grecia,  habia  tomado  á  su  cargo  la  defensa  de  su  pueblo; 
y  á  las  proposiciones  del  soldado  español  contestó  con  el  si¬ 
lencio,  y  á  sus  promesas  con  la  publicación  de  decretos  de¬ 
clarando  á  los  españoles  una  guerra  sin  cuartel.  A  las  alian¬ 
zas  que  habíase  procurado  Cortés,  opuso  Cuauhtemoc  otras 
nuevas,  impidió  con  sabias  disposiciones  la  insurrección  de 
algunos  pueblos,  rebajó  á  otros  los  impuestos,  halagó  á  los 
descontentos  haciéndoles  ocupar  distinguidos  empleos;  y  dio 
muestras  de  tanta  prudencia  y  energía,  que  á  no  ser  las  cir¬ 
cunstancias  tan  difíciles,  el  pueblo  azteca  hubiera  llegado  á 
ser  mucho  mas  grande  y  feliz.  Pero  la  guerra  y  la  conqui.s- 
ta,  crueles  atormentadoras  de  los  pueblos,  no  cabiendo  ya 
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en  la  Europa,  cerníanse  sobre  la  América,  como  la  maldición 
de  un  mundo  sobre  otro  mundo. 

Los  desolados  campos  europeos  no  podian  contener  mas 
sangre,  y  era  natural  buscar  otros  donde  derramarla.  ¡Sue¬ 
lo  infeliz  de  la  América,  tantas  veces  bañado  con  torrentes 
de  sangre! 

Mientras  se  ocupó  Cortés  de  las  operaciones  de  que  liemos 
Labiado,  los  bergantines  construidos  en  Tlaxcallan  fueren 
trasportados  á  Texcuco,  en  hombros  de  millares  de  indios, 
que  inocente  y  candorosamente,  por  odio  á  sus  enemigos,  con- 
tribuian  así  á  remachar  los  eslabones  de  las  cadenas  de  sti 
servidunibre. 

Trece  buques  de  todas  dimensiones  Labia  construido  Mar¬ 
tin  López,  y  todos  ellos  fueron  recibidos  en  el  cuartel  gene¬ 
ral,  con  gran  entusiasmo  de  los  españoles  y  asombro  de  las 
gentes  aliadas,  que  veian  como  sobrenaturales  aquellas  des¬ 
conocidas  máquinas. 

Háse  creído  por  algunos,  que  Cortés  fué  el  primero  en 
trasportar  así  sus  beigantines;.  pero  antes  de  él  habíanlo  ya 
hecho  Annibal  y  Gonzalo  de  Córdoba,  Hechos  que  sin  du¬ 
da  conocía  el  conquistador,  y  que  le  inspiraron  la  idea  que 
-fué  llevada  á  cabo  con  la  mayor  felicidad.  Esto,  sin  embar¬ 
go,  no  es  desconocer  el  génio  emprendedor  del  celebre  Cortés, 

Demoróse  algo  todavía  la  conclusión  del  canal  para  arro¬ 
jar  al  agua  los  bergantines;  y  durante  este  tiempo,  emisarios 
mexicanos,  introducidos  en  el  ejército  español,  trataron  va¬ 
rias  veces  de  incendiarlos,  lo  que  obligó  á  Cortés  á  ejercer 
una  gran  vigilancia,  y  á  no  permitir  mas  que  á  sus  soldados 
el  acercarse  á  sus  bergantines,  en  los  que  fundaba  tantas  es¬ 
peranzas. 
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Desde  entonces  solo  pensó  Cortes 'en  reconocer  las  lume* 
diaciones  de  la  populosa  Tenoclitillan,  y  en  destruir  las  pe¬ 
queñas  fuerzas  mexicanas  que  guarnecian  algunas  ciudades, 
ó  defendían  importantes  puntos  de  la  montaña.  Aunque  es¬ 
tas  maniobras  fueron  practicadas  con  sigilo  á  fin  de  engañar 
ú  los  vigilantes  tenochca,  y  aunque  se  tomaron  toda  clase  de 
precauciones  para  ocultarlos  designios^  no  era  fácil  engañar 
á  los  aztecas  que  parecían  adivinar  los  pensamientos  de  Coi- 
tes,  y  adelantarse  á  contrariar  sus  intenciones.  Así,  jnie.s, 
pocas  leguas  habrían  andado  de  Texcuco  los  españolesy  sus 
aliados,  cuando  tuvo  que  emprenderse  una  seria  escaramu¬ 
za,  que  le  dejó  el  camino  expedito,  pero  cuyos  combates  tu¬ 
vieron  que  repetirse  en  cuantas  oportunidades  creían  favora¬ 
bles  los  mexicanos.  Seguía  á  la  columna  de  Cortés,  por  la 
parte  de  la  laguna,  una  multitud  de  canoas  cargadas  de  guer¬ 
reros,  y  á  cada  desembarco  era  necesario  sostener  un  nuevo 
combate.  Así  escoltado,  aventuróse  Cortés  en  la  calzada  que 
conducta  á  Xaltocan,  situada  al  extremo  del  lago  de  San  Cris^ 
tóbal.  La  ciudad  fundada  en  una  isla,  nótenla  mas  entrada 
que  el  camino  seguido  por  los  españoles;  pero  este  camino 
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estaba  cortado  antes  de  llegar  á  la  población,  y  las  aguas  de 
la  laguna  con  esti  épito  se  desbordaban  por  aquel  nuevo  y 
profundo  canal. 

Hasta  allí  llegaron  los  primeros  soldados:  detenidos  por 
el  foso,  se  agruparon  y  desorganizaron,  y  así  sucesivamente 
el  resto  del  ejército,  formando  en  la  calzada  una  masa  infor¬ 
me  y  sin  movimiento.  Los  mexicanos,  que  como  hemos  di¬ 
cho,  seguian  á  los  españoles,  cayeron  sobre  ellos  con  denue¬ 
do,  arrojando  innumerables  descargas  de  flechas  y  de  pie¬ 
dras,  que  hicieron  pensar  á  Cortés  en  buscar  la  retirada. 
Emprendióse  esta  con  desorden;,  pero  á  instancias  de  un  de¬ 
sertor,  Cortés  intentó  el  paso  de  la  laguna  por  uno  de  so^ 
vados,  y  penetró  en  Xaltocan,  donde  como  en  Cholula  y  en 
IxtapaLapan,  hubo  incendios  y  matanzas.  Así  prosiguió  Cor¬ 
tés  su  camino  hasta  llegar  á  Atzcapotzalco,  antigua  é  impor¬ 
tante  ciudad,  rival  de  la  capital  del  imperio  mexicano,  y  que 
por  uno  de  esos  inexplicables  fallos  del  destino  habíase  con¬ 
vertido  en  mercado  de  esclavos,  después  de  la  muerte  de 
Maxtlaton,  suceso  que  con  suma  elegancia  ha  descrito  en  es¬ 
ta  misma  obra  el  Sr.  D.  Alfredo  Chavero. 

De  Atzcapotzalco  siguió  Cortés  su  marcha  á  Tlacopan  (hoy 
Tacuba),  donde  un  fuerte  destacamento  mexica  le  salió  al 
encuentro:  la  batalla  fue  reñida;  pero  los  soldados  de  Cuauh- 
temoc  comenzaron  á  retirarse  en  buen  órden  por  la  gran  cal¬ 
zada  que  conducía  á  la  capital,  y  que  era  la  misma  que  tan¬ 
to  conocían  los  españoles  por  su  derrota  de  la  Noche  Triste. 
Alucinado  Cortés  por  el  feliz  resultado  hasta  allí  consegui¬ 
do,  y  creyendo  ocupar  á  TenochtiÜan  confundiéndose  con  los 
vendí  os,  ordenó*  el  perseguimiento,  y  él  mismo  se  aventuró 
en  la  calzada.  Imprudencia  que  repitió  el  conquistador  al¬ 
gunas  veces,  y  que  no  pocas  le  ocasionaron  la  derrota. 

La  retirada  de  los  mexica  no  era  ocasionada  por  la  ñiga^ 
sino  el  efecto  de  una  sábia  combinación  militar  ordenada  por 
Cuauhtemoc,  quien  según  un  historiador,  mandó  en  persona 
esta  batalla.  Tan  pronto  como  los  que  iban  huj  endo  llega¬ 
ron  al  primer  puente  que  se  encontraba  en  esta  calzada,,  y 
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que  estaba  situado  según  antiguas  relaciones  un  poco  mas 
allá  del  hoy  Puente  de  Alvarado,  volviéronse  sobre  los  espa¬ 
ñoles  con  la  velocidad  del  rayo,  y  haciendo  frente  á  sus  per¬ 
seguidores,  introdujeron  el  desorden  en  las  filas  españolas. 
Casi  simultáneamente,  y  como  por  milagro,  aparecieron  en 
las  aguas  de  la  laguna  que  bordaba  la  calzada,  multitud  de 
canaos  preñadas  de  soldados  que  rodearon  á  los  españoles, 
ocasionándoles  muchos  muertos,  y  tomándoles  un  número 
considerable  de  prisioneros. 

El  estandarte  de  Cortés  que  llevaba  un  soldado  apellida¬ 
do  Volante,  estuvo  á  punto  de  caer  en  manos  de  los  aztecas, 
y  aun  el  mismo  jefe  español  se  vio  en  gran  peligro.  Orde¬ 
nóse  la  retirada,  que  se  hizo  al  fin  con  una  notable  pérdida, 
estableciendo  el  cuartel  general  en  Tlacopan,  adonde  iban 
las  fuerzas  mexicanas  diariamente  á  desafiar  á  los  albulos  de 
los  españoles,  dándoles  el  título  de  mujeres  y  cobardes,  por 
no  haberse  atrevido  á  intentar  solos  una  invasión  á  Tenoch- 
titlan. 

Durante  los  dias  que  permaneció  Cortés  en  Tlacopan,  re¬ 
pitiéronse  los  duelos  personales  entre  los  jefes  de  los  tlaxcal¬ 
tecas  y  los  mexica.  Edos  combates  ya  se  habian  efectuado 
en  tiempo  de  Gonzalo  de  Córdoba,  entre  españoles  y  france- 
ces,  en  el  suelo  de  Italia, 

Pasados  siete  dias.  Cortes  dispuso  la  retirada  para  Texcu- 
co,  adonde  llegaron  las  huestes  iberas  después  de  sostener 
en  la  travesía  sérios  y  repetidos  combates. 

Por  orden  de  Cortés,  Sandoval  marchó  á  Chalco  á  defen¬ 
derla  de  las  intentonas  de  los  mexicanos.  El  jefe  español 
obró  prudentemente  en  su  expedición,  j  limpió  el  país  de  al¬ 
gunas  fuerzas  que  amagaban  la  ciudad,  practicado  lo  cual  re¬ 
gresó  á  Texcuco. 
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IX, 


Ki  el  número  ele  batallas  basta  entonces  dado,  ni  los  des¬ 
calabros  que  babiau  sufrido  las  tropas  aztecas,  babian  podi¬ 
do  introducir  el  desaliento  en  el  espíritu  del  monarca  mexi¬ 
cano,  que  con  sumo  ardimiento,  ni  lamentaba  ¡as  derrotas, 
ni  dejaba  de  preparar  nuevas  combinaciones  militares,  ya  ata¬ 
cando  á  los  españoles  en  sus  expediciones  }'  aun  en  sus  cuar¬ 
teles,  ya  amagando  y  bostilizando  las  ciudades  que  Ies  eran 
parciales,  como  Cbalco  y  otras.  Comprendiendo  Cortes  que 
antes  de  intentar  un  sitio  formal  debia  destruir  las  fuerzas 
enemigas  que  quedaban  á  su  retaguardia,  tanto  para  librar¬ 
se  de  enemigos  astutos  y  valientes,  cuanto  para  mas  afirmar 
la  alianza  de  los  pueblos  que  le  ayudaban  á  la  destrucción 
*  del  imperio  fundado  por  Acamapicbtli,  dispuso  ir  en  auxilio 
de  Cbalco,  y  batir  á  las  fuerzas  mexicanas  que  tenían  sus 
cuarteles  en  la  orilla  de  la  montaña. 

Un  lugar  casi  inexpugnable  servia  de  refugio  á  los  solda¬ 
dos  tenoebea;  para  intentar  tomarlo.  Cortés  sacrificó  mueba 
gente  sin  poder  conseguir  su  objeto,  teniendo  que  retirarse 
á  la  vista  del  enemigo.  Mas  feliz  en  la  llanura,  derrotó  una 
fuerza  que  venia  en  auxilio  del  punto  fortificado.  Costean- 
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do  la  falda  de  la  montaña,  siguió  Cortés  su  marcha  á  (’uauh- 
nahuac  (Cuernavaca),  donde  también  se  le  opuso  una  seria 
resistencia,  j  cuyo  lugar  fue  tomado,  según  cuenta  llernal 
Diaz,  pasando  de  un  árbol  á  otro  por  las  ramas  que  se  enla¬ 
zaban,  pudiendo  así  salvar  la  b¿irranca  que  rudea  la  pinto¬ 
resca  ciudad. 

La  vuelta  de  los  conquistadores  no  se  hizo  por  el  mismo 
camino  que  llevaron,  sino  siguiendo,  con  poca  diferencia,  el 
mismo  que  hoy  nos  une  con  la  capital  del  Estado  de  Moro¬ 
los,  y  que  como  se  sabe  pasa  á  un  lado  de  Xochiniilco,  don¬ 
de  comienza  á  ascender  la  montaña  hasta  la  Cruz  del  ^lar- 
ques.  Luego  que  se  empieza  á  subir  la  cordillera,  descúbre¬ 
se  el  panorama  del  valle  de  México,  hermoso  espectáculo  que 
ofrece  á  cada  vuelta  del  camino  nuevos  y  variados  encantos. 
Los  lagos  de  Chalco  y  de  Texcoco,  apenas  separados  por  los 
cerros  de  Ixtapalapan,  se  comienzan  á  dibujar  en  el  panora¬ 
ma,  al  principio  como  una  ligera  línea  de  plata,  pero  subien¬ 
do  mas,  la  línea  se  aumenta,  hasta  comprenderse  toda  la  ga¬ 
llarda  extensión  de  nuestras  lagunas.  Xochimilco,  casi  á  los 
pies  del  espectador,  se  esconde  ruborosa  entre  múltiplos  ar- 
b oídlos  y  entre  las  cañas  del  lago.  La  ciudad  es  populosa, 
y  está  hermosamente  situada. 

Estos  encantos  que  aun  todavía  podemos  admirar,  contem¬ 
plaron  los  españoles  á  su  descenso  de  la  montana,  y  Xochi¬ 
milco,  (lugar  de  ñores),  fué  la  víctima  inmolada.  Esta  ciu¬ 
dad  muy  poblada  en  aquel  entonces,  lo  mismo  que  tantas 
otras  de  las  que  apenas  conservamos  los  nombres,  estaba  cons¬ 
truida  sobre  el  lago,  comunicándose  con  tierra  tirme  por  cal¬ 
zadas  semejantes  á  las  qu3  tenia  Tenochtitlan.  Los  conquis¬ 
tadores  y  sus  aliados  avanzaron  por  una  de  ellas,  pero  les 
detuvo  un  fuerte  destacamento  de  ñanqiieadores,  que  des¬ 
pués  de  una  ligera  escaramuza  emprendió  su  retirada  hácia 
el  centro  de  la  población.  La  calzada  estaba  interrumpida 
por  un  puente  roto,  detrás  del  cual  se  hallaba  una  parte  dil 
ejército  mexicano,  que  ya  mas  esperto  en  la  guerra  contra 
los  españoles,  habíase  fortificado  con  fuertes  palizadas  que 
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le  defendían  del  fuego  de  sus  enemigos.  Este  punto  pudo 
ser  tomado  arrojándose  los  ginetes  al  agua,  y  flanqueándolo 
fácilmente.  Los  aztecas  se  retiraron  en  buen  orden  á  la  ciu¬ 
dad,  adonde  f  leron  perseguidos  por  los  asaltantes.  Poco  ha¬ 
bían  avanzado  los  españoles,  cuando  un  nuevo  destacamento 
vino  con  ellos  á  las  manos,  ocasionando  en  el  ejército  una 
completa  desmoralización.  Cortés  quiso  evitarla,  batiendo 
personalmente  á  los  nuevos  combatientes;  pero  una  caída  de 
su  c  iballo  le  privó  de  sus  movimientos,  siendo  hecho  prisio¬ 
nero  en  el  mismo  instante.  Un  tlaxcalteca  y  dos  pajes  de 
Cortés  lograron  sacarlo  de  manos  de  los  mexicanos. 

La  población  fué  al  fin  tomada  y  entregada  al  pillaje,  co¬ 
mo  casi  todas  las  que  se  iban  ocupando.  No  por  esto  dejaron 
los  mexicanos  de  seguir  combatiendo,  no  sabiendo  qué  admi¬ 
rar  mas,  si  su  valor  ó  su  constancia. 

Satisfechos  los  vandálicos  deseos  de  españoles  y  tlaxcalte¬ 
cas,  pensóse  en  marchar  hácia  el  lado  de  Coyohuacan;  pero 
antes,  dice  Prescott,  ‘‘  hízose  incendiar  las  combustibles  ca¬ 
sas  de  Xochimilco,  como  para  demostrar  á  los  habitantes  de 
aquellas  riberas,  que  los  seres  predichos  por  sus  oráculos 
hablan  b¿ijado  del  cielo,  semejantes  á  un  fuego  que  todo  lo 
consume.  ” 

Coyohuacan  habla  sido  abandonado  por  sus  habitantes. 
De  Coyohuacan  siguió  el  ejército  á  Tlacopan,  habiendo  así 
dado  la  vuelta  á  los  lagos,  y  reconocido  y  destruido  los  prin¬ 
cipales  elementos  con  que  contaba  el  imperio  mexicano. 

Tres  semanas  después  de  haber  salido  de  Texcuco,  la  an¬ 
tigua  capital  de  los  acolhuas,  hacia  en  ella  su  entrada  Cortés 
y  su  minorado  ejército. 

V  arios  refuerzos  españoles  que  habían  llegado  al  cuartel 
general,  y  el  estar  ya  terminado  el  canal  para  botar  al  agua 
,los  bergantines,  decidieron  á  Cortés  á  establecer  el  sitio. 

La  hora  del  sacrificio  habla  sonado  para  Cuauhtemoc. 
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X. 


Apenas  vuelto  Cortés  de  las  campañas  que  liemos  referi¬ 
do,  se  vio  expuesto  á  ser  víctima  de  la  traición  de  alj^iinos 
de  sus  soldados,  que  desesperados  de  soportar  una  vida  de 
fatigas  y  combates,  intentaron  asesinar  á  su  genend.  La  cons¬ 
piración  fue  descubierta  y  ejecutado  uno  de  los  conspira¬ 
dores. 

Por  fin,  los  bergantines  f nerón  lanzados  á  la  laguna,  suce¬ 
so  que  fue  estrepitosamente  celebrado. 

IjO:í  buques  construidos  p)r  Martin  López  eran  trece.  Ar¬ 
móse  cada  nave  con  una  pieza  de  artillería  y  un  número  res¬ 
petable  de  españoles  á  las  órdenes  de  un  oficial.  Cortés  so 
reservó  el  mando  de  su  nueva  escuadra. 

Dióse  órden  para  que  se  moviese  el  ejército:  á  los  tlaxcal¬ 
tecas  se  les  previno  que  se  reuniesen  en  Texcuco,  y  á  los  lio¬ 
rnas  aliados  en  Clialco.  Los  hijos  de  la  república  do  Tlax- 
callan  fueron  fieles  á  la  cita,  llegando  á  Texcuco  en  el  ])lazo 
fijado  bajo  las  órdenes  de  Xicotencatl.  Cincuenta  mil  sol¬ 
dados  mandaba  la  república,  reuniéndose  otros  tanto.s,  ó  mas, 
en  Clialco. 

La  expedición  de  Cortés  al  rededor  de  la  ciudad,  lo  hizo 
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distribuir  sus  fuerzas  en  tres  grandes  destacamentos,  á  fin 
de  que  ocupasen  las  extremidades  de  las  calzadas  princi¬ 
pales. 

El  sanguinario  Pedro  de  Alvarado  fue  destinado  con  el 
mando  de  uno  de  ellos  á  que  ocupase  Tacuba.  Esta  fuerza 
constaba  de  30  caballos,  168  infantes -y  29,000  aliados.  ' 

Cristóbal  Olid  recibió  el  mando  del  segundo,  que  debía 
ocupar  Coyoliuacan. 

Gonzalo  de  Sandoval  mandaba  el  tercero  de  la  misma  fuer¬ 
za  que  el  primero  y  segundo,  y  debia  ocupar  Ixtapalapam. 

Un  cuerpo  de  reserva  debia  situarse  convenientemente. 

Mas  de  cien  mil  hombres  limpiaban  sus  armas  para  arro¬ 
jarse  sobre  la  virgen  del  Analmac. 

Antes  de  partir  de  Texcuco,  Cortés  arengó  á  sus  soldados 
é  hizo  leer  á  los  indios  unas  célebres  ordenanzas  que  habia 
hecho  en  Tlaxcallan,  y  que,  como  todos  los  documentos  de 
su  época,  respiraba  sangre  y  terror,  y  se  hacia  obedecer  á 
infelices  aliados  que  no  entendian  ni  el  idioma  en  que  se  les 
hablaba,  ni  las  penas  en  que  incurrian. 

Víctima  de  estas  ordenanzas fué  Xicotencatl,  quien  disgus¬ 
tado  porque  un  soldado  español  habia  matado  á  un  tlaxcal- 
teca,  habíase  separado  del  ejército  con  ánimo  de  regresar  á 
su  país.  Cortés,  perdónesenos  la  franqueza,  que  no  habia 
olvidado  la  guerra  que  le  habia  hecho  el  jó  ven  general,  ni  el 
disgusto  que  manifestaba  al  lado  de  los  españoles,  encontró 
una  ocasión  magnífica  de  quitarse  de  un  enemigo  y  de  dar  al 
ejército  una  muestra  de  su  audacia. 

Alcanzado  Xicotencatl  y  conducido  á  Texcuco  fué  inme¬ 
diatamente  ahorcado,  habiéndosele  antes  leido  un  ridículo 
proceso  y  una  sentencia  pilatuna. 

Sus  bienes,  que  eran  cuantiosos,  fueron  secuestrados  en 
beneficio  de  la  corona  de  España. 

Xicotencatl,  heróico  defensor  de  la  independencia  azteca, 
murió  en  la  flor  de  su  edad,  víctima  de  los  compromisos  de 
familia  y  de  partido,  que  le  habian  llevado  al  lado  de  los 
conquistadores,  después  de  haber  sido  el  primero  de  sus  ad- 
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versarlos.  Esto  disculpa,  si  no  borra,  su  cooperación  á  la 
conquista. 

Una  vez  llegadas  las  fuerzas  á  los  lugares  que  se  les  ha¬ 
bían  destinado,  Al  varado  mandó  destruir  los  acueductos  do 
Gliapultepec,  que  conducían  la  agua  á  la  ciudad  que  defen¬ 
día  Cuaulitemoc.  Las  tropas  aztecas  trataron  de  impedirlo, 
trabándose  una  batalla  en  la  que  ambos  combatientes  tuvie¬ 
ron  innumerables  perdidas.  Parte  del  acueducto  fue  demo¬ 
lido,  y  desde  entonces  no  volvió  á  llegar  á  la  ciudad  agua  por 
aquel  canal. 

El  infatigable  Alvarado  no  descansó;  y  al  otro  dia  atacó 
desesperadamente  uno  de  los  puentes  que  existían  en  la  cal¬ 
zada,  y  que  estaba  defendido  por  numerosas  tropas:  el  asal¬ 
to  fue  terrible,  pero  heroica  la  resistencia,  ante  la  cual  tuvie¬ 
ron  que  retirarse  los  españoles,  dejando  la  calzada  cubierta 
de  cadáveres. 

En  las  operaciones  que  emprendió  Cortes  desdo  su  llega¬ 
da  á  Texcuco  hasta  el  establecimiento  del  sitio,  habían  tras¬ 
currido  los  meses  de  Enero  á  Marzo  de  1521.  En  todo  esto 
tiempo  casi  no  había  pasado  un  dia  sin  ocurrir  una  batalla  ó 
una  escaramuza. 

El  emperador  Cuauhtemoc,  por  su  parte,  no  habia  descan¬ 
sado  un  instante,  ya  organizando  nuevas  fuerzas,  ya  procu¬ 
rando  para  la  población  toda  clase  de  víveres,  en  caso  de  te¬ 
ner  que  soportar  un  fuerte  asedio.  Jamas,  en  cuantas  accio¬ 
nes  se  trabaron,  dióse  el  ejemplo  de  que  unas  fu  rzas  azte¬ 
cas,  por  pequeñas  que  fuesen,  se  hubiesen  rendido  á  los  con¬ 
quistadores.  Hablan  recibido  la  órdeii  de  combatir,  y  mo¬ 
vían  combatiendo,  en  cumplimiento  de  su  deber.  I.a  noble- 
a  toda  y  los  sacerdotes  ayudaban  eficazmente  al  enq>era- 
dor:  pero  á  pesar  de  estos  esfuerzos  veíase  con  tristeza  que  el 
enemigo  avanzaba  diariamente,  y  que  rodeaba  la  ciudad  des¬ 
pués  de  haber  talado  y  destruido  las  poblaciones  mas  impor¬ 
tantes  del  imperio. 

No  obstante  que  una  do  las  primeras  medidas  de  Cuauh¬ 
temoc  habia  sido  el  alejar  de  la  capital  á  los  que  pudiesen 
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inútilmente  consumir  sus  víveres,  esto  Labia  sido  imposible 
de  realizar,  porque  pueblos  enteros,  al  acercarse  los  españo¬ 
les,  abandonaban  sus  hogares,  buscando  en  Tenochtitlan  un 
refugio  que  creian  seguro.  De  esta  manera  la  población  La¬ 
bia  aumentado  considerablemente,  al  grado  de  que  las  pla¬ 
zas  j  calles  públicas  veíanse  diariamente  invadidas  por  una 
mucLedumbre  que  vagaba  lamentándose  de  su  miseria. 

Al  saber  CuauLtemoc  que  Sandoval  Labia  ocupado  Ixta- 
palapam,  aseguro  á  algunos  de  sus  oúciales,  que  el  sitio  La¬ 
bia  comenzado,  y  el  valor  azteca  estaba  á  prueba.  La  con¬ 
fianza  mas  completa  reinaba  en  todo  el  ejercito,  así  como  en 
el  espíiitu  de  CuauLtemoc,  quien  tenia  la  seguridad  de  ba¬ 
tir  á  sus  enemigos,  y  de  arrojarlos  de  sus  dominios. 

Si  la  civilización  azteca  hubiese  estado  un  peco  mas  adelanta¬ 
da;  si  los  mexicanos  hubieran  siquiera  conocido  el  fierro,  y  hu¬ 
bieran  Lecho  de  él  sus  armas,  indudablemente  que  la  con¬ 
quista  se  Labria  retardado  algunos  años,  y  quién  sabe  si  al¬ 
gunos  siglos,  pues  la  situación  política  de  España,  que  vino 
á  salvar  en  gran  parte  la  adquisición  de  la  América,  no  era 
la  mas  á  propósito  para  llevar  á  cabo  tan  colosal  empresa. 

Los  soldados  aztecas,  desnudos  y  mal  armados,  no  temie¬ 
ron  nunca  batirse  cuerpo  á  cuerpo  con  los  españoles  perfec¬ 
tamente  armados,  y  defendidos  por  formidables  corazas.  Sus 
mismos  aliados  Labian  mejorado  su  armamento;  y  mas  que 
todo  Labian  traido  á  los  conquistadores  un  contingente  nu¬ 
meroso,  que  les  permitia  asediar  la  mas  importante  ciudad 
de  la  América. 

Si  los  servicios  de  estos  aliados  pudieran  apreciarse  en  to¬ 
do  su  valor.  La  dicho  un  esciitor  contemporáneo,  indudable¬ 
mente  Cortés  descendería  algunos  escalones  del  enorme  pe¬ 
destal  en  que  se  le  La  colocado. 
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Conociendo  Cnanliteinoc  qiie  solo  le  quedaba  para  eoíníí^ 
nicarse  con  tierra  firme,  la  parte  de  la  laguna^  intentó  cles-^ 
trnir  la  flotilla  de  Cortes,  para  lo  cual  un  buen  número  de 
canoas  surcaron  las  aguas  de  Texcuco^  Ko  es  difícil  com¬ 
prender  que  las  mejores  condiciones  marineras  de  los  ber- 
gantines  españoles,  y  el  poderoso  auxilio  de  su  artillería,  lia- 
bian  de  destruir  las  débiles  canoas  de  los  aztecas,  muy  re¬ 
cargadas  por  el  peso  de  los  guerreros  qUe  cada  una  conte- 
nia.  Así  sucedió  en  efecto,  teniendo  que  retirarse  á  México 
las  pocas  canoas  que  pudieron  huir  al  alcance  de  ios  buques 
españoles. 

Cortés  habia  establecido  su  cuartel  general  en  la  calzada, 
á  media  legua  de  la  población,  en  el  lugar  en  que  hoy  estala 
garita  de  San  Antonio  Abad.  Esta  calzada  de  gran  anchu¬ 
ra  permitió  á  los  españoles  construir  á  ambos  lados  sus  cuar¬ 
teles,  y  fortificar  el  punto  con  algunas  piezas  de  artillería 
retiradas  de  los  bergantines. 

Cuauhtemoc  trató  de  impedir  el  establecimiento  de  los  es¬ 
pañoles;  pero  esto  fue  imposible,  por  estar  fortificado  y  nu¬ 
merosamente  defendido. 
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El  sitio  todavía  era  imperfecto,  pues  no  se  liabia  cubierío 
la  calzada  que  unia  Tenoclilitlan  con  Tepeyacac  (boy  Gua-^ 
dalupe).  Salido  val  fue  encargado  de  ir  á  ocuparla. 

La  populosa  ciudad  que  liabia  nacido  corno  \  éiius  del  fon® 
do  de  las  aguas,  veíase  completamente  aislada  y  ceñida  en 
un  círculo  de  fierro. 

Habia  recomendaao  Guaulitemoc  la  mayor  vigilancia,  la 
cual  durante  todo  el  sitio  no  faltó  un  solo  instante.  Abrié¬ 
ronse  y  fortificáronse  en  las  calzadas  nuevos  fosos  y  parape¬ 
tos,  y  el  ejercito  convenientemente  distribuidoj  estaba  pron® 
to  á  ocurrir  al  lugar  del  combate. 

La  situación  de  una  plaza  sitiada  es  demasiado  azarosa,  y 
tiene  que  estar  siempre  vigilante,  ignorando  el  momento  del 
ataque  y  el  lugar  por.  donde  debe  efectuarse;  y  solo  la  pru¬ 
dencia  y  sabias  disposiciones  del  general  en  jefe  pueden  sal¬ 
varla. 

Guauhtemoc  era  todo  Un  guerrero,  y  lo  Labia  previsto  to¬ 
do  y  todo  lo  vigilaba.  Así  supo  oportunamente  que  á  los 
primeros  albores  de  la  mañana  siguiente  á  la  llegada  de  Gor® 
tés  á  la  calzada,  todas  las  fuerzas  se  movian  sobre  la  ciudad. 
El  ejército  se  dividió  en  varios  cuerpos.  El  asalto  comenzó 
con  desesperación.  San  do  val  y  Al  varado  atacaron  las  cal¬ 
zadas  del  Norte  y  el  Poniente,  y  Gortés  en  persona  la  del 
Sur. 

Los  españoles  atacaron  la  primera  trinchera  del  foso,  el 
cual  no  era  posible  salvar  ni  fianquear.  Los  asaltantes  su¬ 
frieron  desde  luego  grandes  pérdidas,  y  varias  veces  tuvie¬ 
ron  que  desistir  de  sus  ataques.  Sus  cadáveres  seguian  amon¬ 
tonándose  al  frente  de  la  fortificación;  entonces  los  bergan¬ 
tines  se  acercaron  á  los  lados  del  parapeto,  y  comenzaron^ 
un  fuerte  cañoneo.  Flanqueada  así  la  posición  no  era  posi¬ 
ble  defenderla,  y  los  mexicanos  se  retiraron  en  buen  orden 
hasta  un  segundo  foso. 

El  mismo  ataque,  la  misma  resistencia,  el  propio  acerca¬ 
miento  de  los  bergantineKS  hasta  hacer  abandonar  la  fortifi¬ 
cación. 
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Así  sucesivamente  fue  Cortes  ocupando  cuantos  fosos  en¬ 
contraba  á  su  paso,  basta  verse  por  íin  dentro  de  los  arralj-.i- 
les  de  la  ciudad.  Entonces  la  situación  cambió  por  comple¬ 
to:  cada  casa  era  una  muralla,  cada  habitante  un  soldado. 
Ocupada  una  posición,  los  aliados  encargábanse  de  destruir¬ 
la  y  de  saquearla.  Así  quedó  convertido  en  escombros  todo 
el  arrabal.  Las  fuerzas  españolas  pfenetraron  llevando  la 
destrucción  y  el  incendio,  hasta  la  plaza  del  templo  mayor: 
allí  se  asentaba  el  palacio  de  Axayacatl  y  el  famosísimo  tem¬ 
plo,  cuya  vista,  dice  un  historiador,  no  dejó  de  traer  á  los 
españoles  lúgubres  recuerdos,  en  recompensa  de  los  cuales 
pusieron  fuego  al  palacio  y  á  las  casas  vecinas.  Varios  sol¬ 
dados  mas  ávidos  de  riqueza  que  de  gloria,  se  lanzaron  al 
templo,  donde  hicieron  rica  provisión  de  joyas  y  de  telas. 
Los  que  tal  hicieron  allí  encontraron  la  muerte.  Peleába¬ 
se  entretanto  en  la  plaza  con  formidable  denucilo.  La  ro¬ 
jiza  luz  del  incendio,  la  sangre,  el  grito  de  guerra  de  los  me¬ 
xicanos,  el  lánguido  lamento  de  los  moribundos  y  el  tronar 
de  los  cañones,  todo  aumentaba  el  estruendo  y  la  algazara. 
De  repente,  por  una  de  las  calles  vecinas,  desembocó  el  em¬ 
perador,  conduciendo  un  nuevo  refuerzo.  iDacó  con  tanto 
brío  á  los  enemigos,  que  estos  retrocedieron  espantados;  la 
desmoralización  cundió,  y  solo  se  pensó  en  la  fuga.  Las  pie¬ 
zas  de  artillería  quedaron  abandonadas  en  la  plaza.  En  bal¬ 
de  hacia  Cortes  esfuerzos  sobrehumanos  para  impedir  su  der¬ 
rota,  c|ue  solo  pudo  evitar  la  oportuna  presencia  de  un  grupo 
de  caballería:  esto  dió  tregua  al  alcance  de  los  aztecas,  tre¬ 
gua  que  Cortés  supo  aprovechar  para  volver  sobre  la  ciudad, 
teniendo  la  fortuna  de  recuperar  sus  cañones;  pero  nueva¬ 
mente  atacado,  fue  arrojado  hasta  su  campamento  con  innu¬ 
merables  pérdidas.  Este  asalto  duró  un  dia  entero. 

Sandoval  y  Alvarado,  aunque  también  se  hablan  batido 
con  denuedo,  no  hablan  podido  penetrar  a  la  ciudad. 

El  bravo  Cuauhtemoc  habla  estado  en  todos  los  puntos  de 
peligro,  y  personalmente  habla  conducido  la  reserva  que  ar¬ 
rojó  las  huestes  de  Cortés. 
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Pasase  la  noclie  en  la  ma3"or  agitación:  los  fosos  fueron 
nuevamente  p.biertos  y  fortificados;  el  incendio,  cu^  os  avan¬ 
ces  no  se  habian  podido  impedir,  ilumind  parte  de  la  noche 
aquellas  tétricas  escenas  de  exterminio. 

Montones  de  cadáveres  impedian  el  tránsito:  liízose  sepul¬ 
tar  á  unos  y  depositar  á  otros  en  el  gran  templo,  para  hacer¬ 
les  oportunamente  sus  correspondientes  exequias. 

Al  dia  siguiente,  la  ciudad  volvió  á  ser  asallada;  nuevamen¬ 
te  fueron  defendidos  los  fosos,  j  nuevamente  atacados  por 
los  bergantines:  hacia  las  tres  de  la  tarde,  los  españoles  ha¬ 
bian  penetrado  hasta  la  plaza  mayor.  La  sangre  vertida  no 
se  habla  secado,  cuando  otra  nueva  venia  á  aumentar  los  ne¬ 
gros  charquerones;  el  incendio  no  se  habia  extinguido  cuan¬ 
do  de  allí  se  proveyeron  aliados  y  españoles  do  teas,  con  las 
que  incendiarion  la  magnífica  pajarera  que  existia  en  un  ex¬ 
tremo  del  palacio  de  Moteciihzoma. 

¡Guerra  inicua,  que  así  destruía  los  monumentos  y  las  mues¬ 
tras  de  una  adelantada  civilización! 

CuauhtemoG  volvió,  como  el  dia  anterior,  á  aparecer  con 
las  reservas,  y  los  españoles  fueron  arrojados  hasta  su  cam¬ 
pamento. 

Ixtlilxochitl,  entonces  rey  de  Tt'Scuco,  habia  combatido  al 
lado  de  Cortés,  no  obstante  los  epítetos  de  cobarde  y  traidor 
á  su  sangre  y  á  su  patria,  con  que  los  mexicanos  le  bautiza¬ 
ban.  Dice  el  cronista  pariente  de  este  rey,  que  era  cierto 
por  desgracia  que  defendía  una  causa  que  no  era  la  de  su 
pueblo. 

Ixtlilxochitl  no  se  habia  contentado  con  venir  personal¬ 
mente  á  combatir  al  lado  de  los  españoles,  sino  que  les  ha- 1 
bia  traído  un  nuevo  contingente  de  mas  de  50,030  hombres. 
No  es  aventurado  decir  que  Cortés  tenia  sobre  México  un 
ejército  de  mas  de  200,000  combatientes. 

Hácia  las  calzadas  que  estaban  al  cuidado  de  Alvarado  y 
de  Sandoval,  peleábase  también  desesperadamente. 

Los  siguientes  dias  á  los  combates  de  que  hemos  1  ablado, 
repitiéronse  en  toda  la  línea  los  asaltos  con  mas  ó  menos  éxi- 

448 


IMPEEIO  MEXICANO. — CUAUETEMOC, 


to,  pero  sin  que  los  españoles  fijaran  sus  cuarteles  en  la  ciu¬ 
dad.  La  situación  de  esta  comenzaba  á  ser  angustiosa,  jnies 
los  pueblos  del  lago,  de  donde  se  proveía,  empezaron  li  in¬ 
surreccionarse  ó  á  unirse  á  los  españoles,  luego  que  fueron 
conociendo  la  situación  de  los  mexicanos. 

Aunque  la  vigilancia  ejercida  por  los  bergantines  dia  y 
.  noche,  impedia  el  salir  de  la  ciudad  á  las  canoas  aztecas,  sin 
embargo,  estas,  á  favor  de  la  oscuridad,  lograban  ir  en  bus¬ 
ca  de  víveres,  que  inmediatamente  eran  devorados  en  la  ciu¬ 
dad  sitiada. 

Cuauhtemoc,  no  pudiendo  soportar  tranquilo  la  situación 
á  que  su  pueblo  se  veia  reducido,  hacia  esfuerzos  heróicos 
para  destruir  los  campamentos  españoles;  y  contra  la  cos¬ 
tumbre  de  los  aztecas,  generalmente  sus  salidas  eran  noctur¬ 
nas,  y  casi  ninguna  noche  se  dejó  de  combatir  en  todas  las 
calzadas. 

Se  intentó  destruir  la  escuadra  española;  y  al  efecto,  se 
emboscaron  varias  canoas  entre  los  cañaverales  de  la  laguna: 
unas  chalupas  se  aventuraron  á  acercarse  á  los  bergantines 
huyendo  después  violentamente:  los  barcos  españoles  em¬ 
prendieron  su  persecución,  y  fueron  á  encallar  en  unas  esta¬ 
cas  que  los  mexicanos  hábilmente  hablan  clavado  en  el  fon¬ 
do  de  la  laguna. 

Sin  movimiento  alguno,  los  barcos  se  vieron  abordados  por 
un  sinnúmero  de  canoas.  La  situación  de  los  esi:)añoles  era 
demasiado  crítica,  y  á  no  ser  el  mortífero  efecto  de  sus  ca¬ 
ñones  y  de  sus  arcabuces,  que  tuvieron  alejados  á  los  asaltan¬ 
tes,  indudablemente  la  escuadra  hubiera  sido  destruida.  Un 
buzo  se  arrojó  al  agua,  y  pudo  con  sumo  esfuerzo  quitar  al¬ 
gunas  estacas  y  dar  movimiento  á  los  bergantines. 

Mas  tarde,  los  soldados  de  Cortés  repitieron  esta  misma 
estratagema,  consiguiendo  destruir  á  las  canoas  mexicanas. 

La  ingeniosa  operación  de  los  aztecas,  tan  desgraciada¬ 
mente  concluida,  hizo  perder  las  últimas  esperanzas  de  al¬ 
canzar  para  la  ciudad  víveres  y  refuerzos. 

La  situación  de  Tenochtitlan  continuaba  mas  y  mas  apre- 
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miante;  dia  á  dia  los  víveres  eran  mas  escasos,  las  salidas 
mas  repetidas,  mayor  el  numero  de  heridos,  é  incontable  ya 
el  de  los  muertos.  Del  ejército  que  defendía  la  ciudad  de 
Tenoch,  Labia  sucumbido  una  mitad,  y  la  otra,  aunque  dis¬ 
minuida,  conservaba  toda  su  energía. 

Un  incidente  vino  á  mejorar  su  condición  moral. 

Los  dias  hablan  trascurrido  violentamente  desde  las  pri¬ 
meras  operaciones,  y  por  mucho  que  los  españoles  estuvie¬ 
sen  avezados  á  los  trabajos  y  á  las  fatigas,  habíanse  desvela¬ 
do  ya  tanto,  durante  los  combates  nocti^^nos;  hablan  batalla¬ 
do  tanto,  que  el  desaliento  cundía  entre  los  soldados  de  Cor¬ 
tés.  Una  junta  de  guerra  decidió  que  se  intentarla  un  nuevo 
asalto,  á  fin  de  apoderarse  de  la  plaza  del  mercado,  vasto 
edificio  rodeado  de  anchurosos  pórticos,  que  podia  servir  de 
cuartel  á  un  ejército. 

El  plan  concebido  por  Alderete,  tesorero  de  la  corona,  fué 
aprobado;  y  aunque  con  disgusto  de  Cortés,  diéronse  las  ór¬ 
denes  convenientes. 

Al  dia  siguiente  de  esta  órden,  la  fuerza  del  Sur,  reforza¬ 
da  con  algunas  de  Sandoval,  intentaba  un  asalto;  y  Cortés, 
igualmente  ayudado  por  tropas  de  refresco,  avanzó  por  la 
calzada. 

Los  fosos  fueron  tenazmente  defendidos  y  asaltados;  y  há- 
cia  el  medio  dia,  los  españoles  combatían  en  las  calles  de  la 
ciudad;  pero  contra  su  costumbre,  no  siguieron  la  calle  recta 
que  conducía  á  la  jjlaza,  y  que  otras  veces  hablan  ocupado, 
sino  que  haciendo  un  movimiento  de  flanco,  trataron  de  apo¬ 
derarse  del  edificio  del  mercado.  Esto  fué  bastante  para  que 
el  hábil  Cuauhtemoc  adivinase  las  intenciones  de  sus  adver¬ 
sarios.  Tenia  que  atender,  sin  embargo,  á  los  tres  trozos  en^ 
que  Cortés  Labia  dividido  su  ejército:  uno  de  ellos,  á  las  ór¬ 
denes  de  Alvarado,  seguía  la  calle  principal;  otro,  que  man¬ 
daban  Andrés  Tapia  y  Jorge  Alvarado,  seguían  una  calle  pa¬ 
ralela;  y  Cortés,  con  otra  columna,  seguía  otra  igualmente 
paralela.  Cuauhtemoc,  luego  que  conoció  las  intenciones  del 
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enemigo,  ordenó  la  retirada  de  su  ejercito,  pero  sin  abando¬ 
nar  la  defensa. 

Aliados  y  españoles  creían  haber  vencido  ya  y  arrojaban 
gritos  de  entusiasmo.  Sábese  perfectamente  que  la  antigua 
ciudad  de  los  aztecas,  estaba  cruzada  por  canales;  que  en  mu¬ 
chas  de  sus  calles  corria  á  lo  largo  de  ellas  una  profunda 
acequia,  y  que  otras  estaban  atravesadas  por  fosos,  cuyo  pa¬ 
so  se  hacia  sobre  débiles  puentes.  Cortés,  conocedor  de  la 
astucia  de  sus  enemigos,  ordeno  que  se  detuviera  su  fuerza, 
y  personalmente  marchó  á  reconocer  los  avances  de  las  otras: 
en  estos  momentos,  Alderete  le  comunicaba  que  casi  ocupa¬ 
ba  la  plaza  del  mercado.  En  efecto,  luego  que  Cuauht€>- 
moc  vio  avanzar  las  tres  columnas  sobre  la  ciudad,  y  notó 
que  á  la  retirada  del  ejército  una  de  ellas  se  avanzaba  sin 
precauciones  ningunas,  intentó  cortarla  y  destruirla,  quedan¬ 
do  así  aislada  de  las  otras  dos,  cuya  derrota  podía  ser  dema¬ 
siado  fácil.  La  fuerza  de  Alderete  no  había  cuidado  de  cegar 
un  profundo  foso  que  había  pasado  sobre  un  puente.  Guauhte- 
moc  ordenó  inmediatamente  que  allí  se  situase  una  fuerza 
azteca,  y  él  en  persona  atacó  de  frente  y  por  la  retaguardia 
la  columna  española. 

El  ataque  fué  tremendo;  la  corneta  de  Cuauhtemoc,  única¬ 
mente  tocada  en  circunstancias  difíciles,  dejó  oir  su  fuert(3 
sonido;  y  millares  de  guerreros  se  arrojaron  sobre  los  inva¬ 
sores,  á  los  que  les  fué  imposible  sostenerse  en  las  calles,  co¬ 
menzando  una  retirada  que  pronto  convirtióse  en  vergonzosa 
fuga.  Hombres,  caballos,  todos  se  revolvían  en  espantosa 
confusión,  aumentándola  el  pánico  de  los  aliados  y  la  tenaz 
persecución  de  los  mexicanos.  En  este  instante  llegó  Cor¬ 
tés  á  incorporarse  á  las  fuerzas  de  Alderete,  temiéndolo  que 
había  previsto;  el  jefe  español  fué  arrastrado  por  la  multi¬ 
tud  hasta  el  anchuroso  foso,  en  el  cual  aquellos  fugitivos, 
muertos  de  espanto,  se  arrojaban  ahogándose  en  sus  aguas 
unos,  otros  salvándose,  y  todos  aumentando  la  desmoraliza¬ 
ción  y  la  derrota.  Cortés  trató  en  vano  de  hacer  una  defen¬ 
sa  al  otro  lado  del  foso,  porque  los  aztecas  que  le  conocían 
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perfectamente,  le  liicieron  el  blanco  de  sus  tiros;  y  comenzan¬ 
do  á  gritar:  ¡El  Malintzin!  ¡El  Malintziu!  ya  no  trataron  de  ma¬ 
tar  á  sus  enemigos,  cuanto  de  apoderarse  del  mismo  Cortés. 
El  conquistador  recibió  una  herida  en  una  pierna  y  cayo:  so¬ 
bre  él  siguieron  pasando  los  fugitivos  y  los  soldados  mexica¬ 
nos  se  arrojaron  sobre  su  presa.  Cristóbal  de  Oiid  le  liber¬ 
tó  de  los  mas  audaces,  Al  rededor  del  cuerpo  de  Cortés  for¬ 
máronse  algunos  de  sus  soldados;  y  durante  un  instante  se 
sostuvo  una  encarnizada  lucha,  disputándose  el  cuerpo  del 
jefe  español:  muchos  soldados  sucumbieron  en  su  defensa. 

Siguiendo  la  relación  de  Frescote  hemos  dicho  que  los 
mismos  soldados  de  Cortés  lograron  libertarle  de  las  manos 
de  los  aztecas;  pero  si  hemos  de  creer  al  verídico  Ixtlilxo- 
chitl,  no  fue  sino  el  monarca  de  Texcuco,  Ixtlilxochitl,  el  que 
libertara  al  jefe  español.  El  autor  citado  dice  textualmen¬ 
te:  “  Cortés,  viendo  la  furia  de  los  enemigos,  tuvo  por  bien 
huir  también,  y  al  tiempo  que  llegaron  al  mal  paso  no  se  atre¬ 
vieron  á  pasar  por  él  si  no  era  echándose  en  el  agua,  y  así 
unos  á  otros  se  trabaron  de  las  manos,  y  Ixtlilxochitl,  que  á 
esta  ocasión  llegó,  mandó  á  sus  soldados  detuviesen  á  los  ene¬ 
migos  y  él  se  llegó  presto  y  dióle  la  mano  á  Cortés,  y  le  sacó 
del  agua. 

Lo  hemos  dicho  ya  y  lo  repetimos  ahora:  sin  el  eficaz  au¬ 
xilio  y  abnegación  de  los  aliados,  la  conquista  hubiera  muer¬ 
to  en  su  cuna,  pereciendo  Cortés  y  todos  los  suyos  como  unos 
desgraciados  aventureros.  El  éxito  feliz  fué  lo  que  hizo  cam¬ 
biar  de  nombre  la  acción  de  Cortés;  desgraciada,  hubiera  si¬ 
do  conocida  por  piratería,  por  aventura  ó  por  torpeza;  reali; 
zada,  diósele  el  pomposo  título  de  heroica  y  de  gloriosa. 

La  noticia  de  que  Cortés  habia  caido  en  manos  de  los  nm- 
xica,  circuló  por  todo  el  ejército  como  una  chispa  eléctrica. 
Muchos  de  sus  amigos  personales  retrocedieron  para  liber¬ 
tar  á  su  jefe,  al  cual  lograron  salvar  de  entre  sus  enemigos. 

Quiñones  y  otros,  hicieron  alejar  á  Cortés  del  teatro  de 
aquella  carnicería. 

Si  no  hubiese  sido  porque  los  aztecas  deseaban  conservar 
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vivo  á  Cortés,  para  tener  el  gusto  de  sacrificarlo  ante  sus 
dioses,  circunstancia  que  favoreció  al  conquistador  las  varias 
veces  que  se  le  hizo  prisionero,  de  seguro  que  hubiera  abor¬ 
tado  la  audaz  intentona  de  la  conquista;  porque  difícilmente 
se  encontraria  otro  hombre  que  como  Cortés,  reuniese  lí  un 
valor  desmedido,  mejor  estrella  y  mayor  audacia. 

La  retirada  de  Cortés  of recia,  sin  embargo,  serios  peligros: 
herido  y  desangrándose,  tuvo  que  salir  de  entre  la  multitud 
que  le  envolvía,  viendo  morir  á  su  lado  á  varios  de  sus  ami¬ 
gos  que  tan  lealmente  le  habian  socorrido. 

Muchos  otros  tomados  prisioneros,  arrojaban  desde  lejos 
desesperados  gritos  pidiendo  socorro,  y  solicitando  en  vano 
un  auxilio  que  no  podia  concedérseles. 

Derrotada  esta  columna,  fácilmente  pudo  Cuauhtemoc  des¬ 
truir  á  las  otras  dos. 

Hacia  el  oscurecer,  la  ciudad  quedaba  enteramente  libre 
de  sus  enemigos,  celebrando  su  victoria  con  cantos  de  inge¬ 
nua  alegría. 

Portóse  esta  vez  Cuauhtemoc  con  tanto  valor  como  otras, 
que  ya  le  habian  adquirido  el  título  de  bravo;  y  sus  disposi¬ 
ciones  militares  revelan  que  el  monarca  mexicano  era  pru¬ 
dente,  y  sabia  aprovecharse  de  cualquier  descuido  de  sus 
contrarios,  circunstancias  tan  necesarias  en  un  guerrero,  y 
que  han  hecho  del  célebre  Napoleón  el  gran  capitán  del 
siglo- 


453 


HOMBRES  ILUSTRES  MEXICANOS. 


A 


XII. 


Creyóse  en  la  ciudad  que  el  sitio  seria  levantado,  pues  se 
sabia  que  los  aliados  tlaxcaltecas  y  cbalcas,  babian  abando¬ 
nado  los  campamentos  españoles.  La  situación  de  los  sitia¬ 
dores  no  podia  ser  mas  comprometida;  y  solo  un  esfuerzo 
hecho  por  Cortés  pudo  impedir  que  los  mismos  españoles  le 
abandonasen. 

Los  aliados  llevaron  la  noticia  de  su  derrota  á  los  pueblos 
vecinos,  y  todos  ellos  trataron  de  someterse  á  los  mexica, 
creyendo  ya  que  no  eran  tan  inmortales  como  pensaban,  los 
soldados  de  Carlos  Y.  Cortés,  desesperado  por  su  derrota, 
no  tuvo  otro  medio  mas  que  solicitar  de  sus  aliados  un  plazo 
de  ocho  dias,  para  que  se  convenciesen  de  que  lars  profecías 
de  los  sacerdotes  aztecas,  de  que  hablaremos  después,  no 
eran  mas  que  fútiles  patrañas. 

Dedicáronse  los  mexicanos  al  sacrificio  de  los  prisioneros, 
cuyos  gritos  podíanse  oir  en  los  campamentos,  y  aun  las  mis¬ 
mas  ejecuciones  contemplarse  desde  las  trincheras.  El  tem¬ 
plo  mayor,  muy  elevado  sobre  todas  las  casas  de  la  ciudad, 
dejaba  mirar  de  noche  el  fulgor  de  las  luminarias  religiosas, 
y  de  dia  dejaba  oir  el  tañido  del  teponaxtle,  cuyo  sonido  lle- 
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naba  á  los  aliados  de  místico  respeto,  y  de  consternación  íí 
los  españoles,  que  comprendían  los  sufrimientos  á  que  se 
velan  reducidos  sus  compañeros.  Cuaubtemoc  tomo  parte 
en  las  fiestas;  y  á  fin  de  moralizar  mas  ñ  su  pueblo  y  á  sus 
tropas,  valióse  de  una  intriga,  que  como  todas  las  que  se  cu¬ 
bren  con  el  ropaje  religioso,  alcanzó  gran  boga  entre  sus  sub¬ 
ditos.  Al  efecto,  púsose  de  acuerdo  con  los  sacerdotes,  á  fin 
de  que  manifestasen  á  los  aztecas,  que  el  Dios  Huitzilopocb- 
tli,  satisfecho  con  el  sacrificio  cuantioso  que  se  lo  Labia  Le¬ 
cho,  de  soldados  enemigos,  les  Labia  anunciado  que  los  es¬ 
pañoles  serian  destruidos  antes  de  ocho  dias,  y  todos  ellos 
entregados  á  los  mexica  para  que  muriesen  sacrificados.  Es¬ 
ta  intriga,  que  efectivamente  moralizó  mucho  á  los  defenso¬ 
res  de  TenocLtitlan,  sirvió,'  no  obstante,  para  que  Cortés  pu¬ 
diese  continuar  el  asedio,  pues  habiendo  trascurrido  el  plazo 
fatal,  sin  que  los  mexicanos  adquiriesen  grandes  ventajas,  los 
aliados  comenzaron  á  creer  que  las  profecías  de  sus  dioses 
no  debian  realizarse. 

Promesas  y  halagos,  y  sobre  todo  la  oferta  de  que  la  ciu¬ 
dad  seria  saqueada,  volvieron  á  traer  al  campamento  espa¬ 
ñol  á  muchos  de  los  aliados;  el  sitio  volvió  á  emprenderse,  y 
las  batallas  fueron  desde  entonces  diarias. 

Cuauhtemoc  no  descansaba:  ya  le  hemos  visto  como  guer¬ 
rero,  combatiendo  personalmente  á  los  invasores;  como  polí¬ 
tico,  valerse  de  la  superstición  religiosa,  para  animar  lí  sus 
soldados,  y  tratar  de  conquistar  á  su  partido  ú  los  pueblos 
que  se  le  hablan  alejado,  remitiendo  ú  las  cercanías  varios 
despojos  de  los  españoles  y  aun  ensangrentados  miembros 
de  los  sacrificados,  dándoles  cuenta  de  las  profecías  de  los 
dioses,  j  haciéndoles  proposiciones  ventajosas  para  que  ata¬ 
caran  á  los  campamentos  sitiadores.  Estas  prudentes  medi¬ 
das,  si  no  en  todas  partes  dieron  favorables  resultados,  sí  fue¬ 
ron  bien  acogidas  en  Cuauhnahuac  (Cuernavaca),  donde  le¬ 
vantóse  un  ejército  que  atacó  á  la  ciudad. 

Al  saberlo  Cortés,  dispuso  que  parte  de  su  disminuida  fuer¬ 
za  fuese  en  su  auxilio:  opusiéronse  á  ello  varios  jefes,  mani- 
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festando  cuán  peligroso  seria  separar  un  soldado  de  las  des¬ 
membradas  filas,  cuya  debilidad  era  extrema;  mientras  ma¬ 
yor  sea,  dijo  Cortés,  mas  necesidad  tenemos  de  cubrirla  bajo  las 
ajKiriencias  de  la  fuerza,  ” 

La  falta  de  municiones  agobiaba  á  los  soldados  de  Cortés; 
pero,  como  observa  juiciosamente  Prescott,  la  fortuna,  que 
rara  vez  dispensa  con  parsimonia  ni  sus  desdenes,  ni  sus  fa¬ 
vores,  habíase  ya  mostrado  liberal  á  los  españoles,  permitien¬ 
do  que  á  Veracruz  llegase  un  barco  cargado  de  municiones, 
y  de  pertrechos  militares.  Esta  e^ibarcacion  formaba  parte 
de  la  fiotilla  que  Ponce  de  León  enviaba  á  la  Florida.  Ya 
con  esto,  intentóse  un  nuevo  asalto  general;  y  un  consejo  de 
guerra  fué  el  encargado  de  aprobar  ó  desechar  el  plan  pro¬ 
puesto  por  Cortés.  Este  consistía  en  penetrar  hasta  el  cen¬ 
tro  Je  la  ciudad,  y  allí  tomar  cuarteles  sosteniendo  la  reta¬ 
guardia  del  ejército  por  numerosos  destacamentos,  encarga¬ 
dos  ademas  de  demoler  todos  los  edificios  y  de  cegar  todos 
loí  canales.  Es  decir,  decretábase  la  ruina  de  una  de  las 
ciudades  mas  importantes  del  mundo  nuevo,  para  tener  el 
placer  de  gobernar  sobre  escombros. 

Así  fué,  en  efecto;  el  asalto  comenzó:  como  otras  veces, 
fueron  defendidos  heróicamente  los  fosos,  las  trincheras,  las 
calles  y  las  casas.  Donde  quiera  que  se  presentaba  un  lige¬ 
ro  obstáculo  ó  accidente  del  terreno,  allí  se  trababa  una  hor¬ 
rible  batalla.  Cortés  daba  el  ejemplo,  ya  batiéndose  personal¬ 
mente,  ya  acarreando  vigas  y  piedras  para  cegar  los  terrible^ 
fosos:  los  edificios  fueron  prontamente  destruidos  hasta  sus 
cimientos,  y  el  ejército  no  avanzaba  mientras  no  tenia  á  su 
espalda  un  terreno  cubierto  de  cadáveres  y  de  ruinas.  Los 
mexicanos  se  batian  con  desesperación,  pero  tenian  siempre 
que  retirarse  á  los  ataques  de  la  caballería,  por  no  tener  ar¬ 
mas  suficientemente  largas  con  que  resistirlos.  La  artillería 
de  los  españoles  ocasionaba  horribles  estragos  en  aquellas 
columnas  de  valientes,  y  en  aquellas  casas  endebles  y  ligeras? 
así  llegó.  Cortés  hasta  la  plaza  del  mercado.  La  ciudad,  en¬ 
tretanto,  era  presa  de  horribles  sufrimientos:  la  hambre  mas 
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espantosa  aniquilaba  á,  sus  defensores  y  habitantes;  y  hasta 
una  inteligencia  común  es  capaz  de  adivinar  lo  que  sufrirían 
aquellos  desgraciados,  cuyos  víveres  se  habían  consumido  ha¬ 
cia  ya  mucho  tiempo. 

Cuentan  algunos  cronistas  que  los  aztecas  llegaron  á  ali¬ 
mentarse  con  los  cadáveres  que  cubrían  las  calles  de  la  ciu¬ 
dad;  aunque  los  mexicanos  no  eran  antropófagos  es  fácil  creer 
tal  aserción,  cuando  sabemos  que  en  el  sitio  de  Paris,  en  tiem¬ 
po  de  Enrique  lY,  llegóse  á  comer  un  pan  fabricado  con  hue¬ 
sos  de  muerto,  y  á  cuyo  pan  dióse  el  nombre  de  Pan  3íon(- 
jjensier.  ' 

Lo  hecho  hasta  entonces  por  los  defensores  de  la  ciudad, 
indudablemente  los  había  ya  cubierto  de  gloria;  y  la  fama, 
el  hecho  hubiese  ocurrido  en  otra  parte,  habríase  encarga¬ 
do  de  proclamar  su  renombre;  pero  para  Cuauhtemoc  no  era 
aun  bastante,  y  no  mandando  ya  mas  que  famélicos  peloto¬ 
nes  de  héroes,  no  quiso  dejar  de  resistir,  ni  entablar  ningu¬ 
na  contestación  con  los  enemigos  de  su  pueblo  y  de  su  raza. 

—  “  Volved,  le  decia  Cortés,  á  la  obediencia  que  en  un 
“  tiempo  habéis  jurado  al  monarca  de  Castilla;  olvidaremos 
“  lo  pasado;  las  personas,  los  bienes  y  los  demas  derechos 
“  de  los  aztecas  serán  inviolablemente  respetados:  vos  sereis 
“  confirmado  en  vuestra  autoridad,  y  la  Espafia  volverá  á  to- 
“  mar  vuestra  ciudad  bajo  su  protección.  ” 

A  estas  halagadoras  promesas  el  emperador  ni  siquiera  se 
dignó  contestar;  pero  queriendo  conocer  la  índole  de  sus  tro¬ 
pas,  reunió  una  junta  de  guerra  y  de  sábios  sujetando  el  ca¬ 
so  á  su  decisión. 

Bien  sabia  que  las  promesas  españolas  eran  irrealizables: 
bastábale  para  ello  recordar  lo  que  habian  ofrecido  al  des¬ 
graciado  Motecuhzoma,  y  ¡qué  mucho  que  Cortés  y  Alvarado 
en  su  primera  residencia  en  la  ciudad  y  en  la  lejana  Ameri¬ 
ca,  violasen  las  leyes  del  deber  y  de  la  hospitalidad,  si  los 
mismos  monarcas  de  Francia  y  de  España  en  la  propia  Eu¬ 
ropa,  tan  fácilmente  eran  perjuros,  y  violaban  los  tratados 
ofrecidos  cumplir  aun  delante  de  la  hostia  consagrada! 
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Una  vez  reunido  el  consejo,  uno  de  los  sacerdotes  hizo  uso 
de  la  palabra;  y  combatiendo  la  oferta  del  jefe  español,  re¬ 
cordó  á  los  mexicanos  lo  poco  que  debian  esperar  de  sus  ene¬ 
migos,  una  vez  que  el  mismo  Motecuhzoraa  Labia  sido  vícti¬ 
ma  de  ellos,  y  aun  el  propio  Xicotencatl,  su  fiel  aliado.  La¬ 
bia  sido  sacrificado  á  la  bárbara  ambición  de  los  españoles- 
Este  discurso,  elocuentemente  pronunciado,  decidió  á  algu¬ 
nos  personajes;  y  desde  entonces  se  tomó  la  resolución  de  se¬ 
guir  defendiendo  la  ciudad,  hasta  no  quedar  uno  solo  de  los 
combatientes.  CuauLtemoc  aplaudió  tal  decisión  que^tan 
bien  se  adunaba  á  su  inquebrantable  espíritu;  y  según  Ber- 
nal  Diaz,  pronunció  estas  memorables  palabras,  que  demues¬ 
tran  cuánta  era  la  energía  y  el  valor  del  que  las  pronun¬ 
ciara: 

—  “  Pues  que  esto  es  así,  guardad  mucho  los  bastimentos 
que  tenemos,  y  muramos  todos  peleando,  y  de  aquí  adelan¬ 
te,  ninguno  sea  osado  de  pedirme  la  paz,  pues  yo  le  mataré. 
Al  menos  muramos  como  mueren  los  guerreros.  ” 

Este  rasgo  de  indómita  energía,  levanta  á  CuauLtemoc  á 
una  altura  prodigiosa;  pues  no  conocemos  en  la  historia  per- 
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soDaje  alguno  mas  lleno  de  valor  y  do  patriotismo,  ni  que  en 
tan  solemnes  momentos  se  haya  atrevido  á  pronunciar  tan 
notables  frases. 

En  vano  esperaron  los  españoles,  durante  dos  dias,  que  el 
emperador  azteca  contestase  su  embajada:  la  mas  terrible 
salida  y  el  mas  sangriento  combate  fueron  las  respuestas  de 
Cuauhtemoc. 

En  su  despecho,  los  sitiadores  apresuraron  las  operacio¬ 
nes,  y  la  pobre  ciudad  fue  mas  duramente  tratada:  desde  en¬ 
tonces  el  fuego  de  la  artillería  hízose  espantoso,  lo  mismo 
que  el  dé  los  mosquetes;  el  humo  denso  del  combate  y  del 
incendio  envolvían  dia  y  noche  á  la  capital  del  imperio. 

—  ‘‘  Destruid,  destruid,  decían  los  mexicanos  á  los  tlaxcal- 
“  tecas,  que  si  vencemos  tendréis  vosotros  que  reconstruir,  y 
“  si  vencidos,  los  españoles  se  encargarán  de  trataros  como 
“  á  esclavos.  ” 

Tal  profecía  no  se  hizo  esperar  mucho. 

Los  combates  eran  continuos;  ni  un  instante  dejaban  do 
atacarse  sitiados  y  sitiadores,  repitiéndose  como  en  Tlacopan 
los  combates  personales,  que  muchas  veces  tuvieron  lugar  en 
las  azoteas  de  las  casas  y  á  la  vista  de  los  dos  ejércitos.  Ya 
la  división  que  mandaba  Cortés  habia  podido  avanzar  hasta 
la  calle  real  de  Tlacopan  y  unirse  con  la  de  Al  varado  á  po¬ 
ca  distancia  del  palacio  de  Cuauhtemoc,  que  estaba  defendi¬ 
do  por  una  pequeña  guarnición.  Asaltóse  con  empeño  el 
edificio;  y  después  de  ocupado,  fue  entregado  á  las  llamas  y 
demolido  hasta  sus  cimientos. 

Los  sitiados  habíanse  retirado  hácia  Tlaltilulco,  que,  co¬ 
mo  se  sabe,  estaba  unido  á  Tenochtitlan  por  la  parte  del  Nor¬ 
te.  Ya  la  situación  de  sus  defensores  no  podia  ser  peor;  pri¬ 
vados  de  todo  alimento,  usaban  las  cortezas  de  árboles  como 
sus  mas  gratos  potajes,  lo  mismo  que  los  mas  asquerosos 
reptiles.  La  pestilente  agua  de  las  acequias,  era  la  que  se 
usaba  para  los  soldados  y  para  el  pueblo;  y  para  que  nada 
faltase  á  tanta  miseria  y  á  tanta  desgracia,  la  mas  terrible 
peste  habíase  desarrollado  entre  los  hijos  del  Anahuac.  Los 
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millares  de  cadáveres  insepultos,  la  corrupción  de  las  aguas 
estancadas,  y  otras  causas,  decidieron  la  epidemia  que  dia¬ 
riamente  Lacia  disminuir  mas  y  mas  á  los  soldados  tenocL- 
ca.  Estos  casi  no  podian  ya  sostenerse  en  pié;  desfallecidos 
y  hambrientos,  solo  tenian  fuerzas  para  combatir,  procuran¬ 
do  encontrar  la  muerte  en  el  combate,  mas  bien  que  seguir 
viviendo  rodeados  de  tantas  desdichas  y  miserias.  Solo  el 
espíritu  de  Cuauhtemoc  parecia  ageno  á  tantas  calamidades: 
ocupado  constantemente  en  dirigir  iftievas  fortificaciones,  en 
intentar  salidas  y  en  rechazar  el  avance  de  los  sitiadores,  no 
daba  á  su  cuerpo  ni  el  tiempo  bastante  para  su  descanso. 
‘‘  Cuando  los  invasores  entraban  al  interior  de  las  casas,  di¬ 
ce  un  historiador,  ofrecíase  á  sus  ojos  un  espectáculo  espan¬ 
toso.  El  pavimento  estaba  cubierto  decuei  j)os,  los  unos  to¬ 
davía  en  los  horrores  de  la  agonía,  los  otros  ya  corrompién¬ 
dose:  hombres,  mujeres  y  niños,  todos  confundidos  y  respi¬ 
rando  aquella  atmósfera  infecta:  la  madre  con  sus  hijos  pe¬ 
reciendo  de  hambre  en  sus  brazos,  sin  poder  darles  el  ali¬ 
mento  que  les  destinaba  la  naturaleza:  los  hombres,  acribi¬ 
llados  de  heridas  ú  horriblemente  mutilados,  imploraban 
vanamente  á  los  enemigos  pusiesen  término  á  sus  padecimien¬ 
tos.  Pero  con  todo,  aun  en  aquel  extremo  de  miseria,  en 
vez  de  demandar  piedad,  se  arrojaban  sobre  los  invasores 
con  la  misma  ferocidad  que  el  tigre  herido  á  quifen  persigue 
el  cazador  hasta  su  guarida  en  las  selvas.  El  geneial  espa¬ 
ñol  dio  órden  de  que  se  guardase  miramiento  con  estos  mí¬ 
seros  é  inutilizados  hombres;  pero  los  aliados  la  desprecia¬ 
ron,  porque  para  ellos  no  Labia  distinción  posible:  los  azte¬ 
cas  eran  enemigos  suyos,  cualquiera  que  fuese  la  situación 
en  que  se  encontrasen;  y  en  medio  de  espantables  gritos  de 
triunfo,  dejaban  caer  los  incendiados  techos  sobre  ellos,  y  en¬ 
volvían  en  una  misma  hoguera  fúnebre  á  los  vivos  y  á  los 
muertos!  ” 

No  solo  los  hombres  eran  tan  denodados  en  la  ciudad  si¬ 
tiada;  las  mismas  mujeres,  según  la  aserción  de  BernalDiaz, 
Oviedo  y  otros  historiadores,  portábanse  con  un  valor  asom- 
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broso,  tomando  parte  en  los  combates,  ayudando  en  sus  fa¬ 
tigas  á  los  soldados,  conduciendo  municiones,  retirando  á  los 
muertos  6  velando  por  los  heridos.  ¡Dulcísimo  consuelo  pa¬ 
ra  aquellos  infelices  que  soportaban  con  tanto  heroismo,  los 
mas  terribles  sufrimientos! 
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XIT* 


Poi’  fin,  el  tetoplo  de  Tlaltilnlco  cayo  en  podei*  de  Alva- 
l’adoj  siendo  entregado  á  lasllanaasi  La  guarnición  que  le  de^ 
fendia  toda  pereció  en  su  defensa. 

Siete  octavas  partes  de  la  ciudad  estaban  ocupadas  j  des* 
truidas;  y  la  que  algunos  meses  antes  era  la  ciudad  mas  rica 
é  importante,  desapar ecia  entre  Un  monton  de  escombros^ 
de  cenizas  y  de  cadáveres ....  ^ 

Cuauhtemoc  estaba  reducido  á  un  insignificante  islote  de 
Tlaltilulco,  adonde  le  habían  seguido  sUs  valfentes^  Este  is* 
lote,  según  la  opinión  del  sabio  mexicano  D.  J.  Eernando  Ea- 
mirez,  era  el  estrecho  que  se  extiende  del  Carmen  á  la  igle¬ 
sia  de  Santa  Ana.  Las  municiones  estaban  casi  agotadas^ 
los  arcos  y  las  flechas  habian  disminuido  considerablemente;  ^ 
pero  esto  no  obstante,  peleaban  todaxia  con  sumo  entusias¬ 
mo,  lo  mismo  que  en  las  pimeras  horas  del  sitio. 

Xo  era  ya  posible  sostener  un  dia  mas  la  defensa,  pues  los 
soldados  caíanse  muertos  de  debilidad  y  de  hambre;  y  la  pes* 
te,  la  mas  encarnizada  enemiga  de  los  ejércitos^  se  encarga¬ 
ba  de  atacar  á  los  mas  valerosos  y  decididos. 

El  11  de  Agosto  de  1521,  Cortés,  sabiendo  la  situación  de 

462 


PRISION  BE  CUAHUTIMOC 


IMPERIO  MEXICANO— CUAUHTEMOC. 


los  sitiíiclos,  emprendió  un  último  y  formidable  asalto,  que 
tuvo  lugar  durante  un  dia  entero,  y  en  el  cual,  á  creer  lo  que 
cuentan  algunos  cronistas,  perecieron  mas  de  cincuenta  mil 
hombres.  Durante  la  noche,  la  oscuridad  y  el  silencio  rei¬ 
naron  sobre  la  ciudad  sitiada;  sin  embargo,  hacia  un  extremo 
de  ella,  tratábase  por  algunos  nobles  de  hacer  abandonar  el 
campo  al  bravo  Cuauhtemoc.  En  vano  fueron  las  súplicas 
de  sus  amigos,  en  vano  las  lágrimas  de  la  emperatriz  y  de  las 
princesas.  Cuauhtemoc  solo  respondía  con  estas  frases: 

“  Mi  deber,  mi  honor  y  mi  pueblo  me  obligan  á  morir  en 
la  ciudad.  ” 

Inútiles  fueron  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  decidir 
á  Cuauhtemoc,  el  que  en  vanas  repulsas  perdió  el  tiempo  mas 
favorable. 

Al  amanecer  del  13  de  Agosto,  moviéronse  las  fuerzas  es¬ 
pañolas  para  intentar  otro  asalto:  la  defensa  fue  desespera¬ 
da;  pero  conociendo  el  emperador  la  inutilidad  de  sus  es¬ 
fuerzos,  aceptó  hácia  las  tres  de  la  tarde  las  proposiciones 
de  sus  amigos  y  parientes,  de  abandonar  la  ciudad  que  tan- 
hábilmente  habla  defendido.  Al  efecto,  hizo  embarcar  en 
una  canoa  á  la  emperatriz  y  á  las  princesas,  y  haciéndolo  él 
mismo,  dióse  la  señal  de  la  partida. 

Los  remeros,  después  de  tantas  fatigas,  apenas  avanzaban 
en  la  laguna,  lo  cual,  visto  por  los  barcos  españoles,  empren¬ 
dieron  la  persecución  de  la  canoa,  que  creyóse  simplemente 
cargada  de  guerreros.  García  Olguin  fué  el  gefe  de  la  per¬ 
secución,  que  un  viento  favorable  hizo  demasiado  fácil  y  vio¬ 
lenta. 

Abordada  la  canoa,  Cuauhtemoc  aprestóse  á  vender  cara 
su  existencia;  pero  notando  que  los  soldados  españoles  ya  no 
le  apuntaban,  dijo  á  su  jefe  con  sonoro  acento: 

“  ¡Yo  soy  Cuauhtemoc,  conducidme  ante  el  Malintzin;  pe¬ 
ro  no  toquéis  ni  á  mi  mujer  ni  á  nadie  de  los  que  me  acom¬ 
pañan  1  ” 

Hé  aquí  en  estas  magníficas  palabras  pintado  el  carácter  y 
entereza  del  célebre  Cuauhtemoc.  |Qué  valorl  ¡Qué  noblezal 
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¡Qué  serenidad!  Los  grandes  héroes  son  los  únicos  que  pueden 
dejar  á  la  posteridad  el  recuerdo  de  sus  mas  sencillas  frases, 
Cuauhtemoc  no  trató,  pues,  ni  de  procurarse  iin  perdón  ri¬ 
dículo,  ni  de  defender  su  rango  j  su  nobleza;  únicamente  de- 
fendia  á  su  familia  y  á  su  pueblo.  ¡Qué  diferencia  de  los  mag¬ 
nates  que  en  esos  tiempos  ensangrentaban  el  suelo  de  la  Eu¬ 
ropa! 

Según  Humboldt,  el  lugar  donde  fue  hecho  prisionero 
Cuauhtemoc  debió  ser  entre  la  garita  de  Peralvillo,  la  plaza 
de  Santiago  y  el  puente  de  Amaxac. 

Entretanto  ocurria  en  la  laguna  lo  que  hemos  relatado,  se¬ 
guían  el  asalto  y  la  matanza  en  la  ciudad,  que  solo  terminó 
al  saberse  la  prisión  del  emperador. 

Las  lágrimas  mas  sinceras  bañaron  el  rostro  de  los  pocos 
valientes  que  quedaban;  algunos  se  dieron  la  muerte,  y  otros 
recorrían  las  calles  llenando  el  aire  con  ay  es  de  desespe¬ 
ración. 

La  ciudad  fue  ocupada,  contemplándose  entonces  escenas 
espantosas  de  miseria  y  desolación.  Montones  de  cadáveres, 
soldados  débiles  y  macilentos,  mujeres  exhaustas,  por  todas 
partes  hambre,  ruinas,  sangre  y  soledad;  tales  eran  los  fru¬ 
tos  recogidos  por  los  sitiadores  después  de  tres  meses  de  un 
sitio  espantoso. 

Cuauhtemoc  fue  conducido  inmediatamente  á  la  presencia 
de  Cortés,  quien,  al  saberlo,  dispuso  se  adornase  con  esteras 
la  azotea  donde  pensaba  recibirlo.  Cuauhtemoo^venia  per¬ 
fectamente  escoltado,  y  llegando  al  cuartel  general,  adelan¬ 
tóse  con  solemnidad  y  subió  adonde  estaba  Cortés.  Proba¬ 
blemente  le  conocía  bien,  porque  antes  de  que  el  jefe  espa¬ 
ñol  le  hablase,  el  emperador,  con  magestuoso  y  melancólico* 
acento,  se  acercó  y  le  dijo: 

Véome  reducido  á  ser  vuestro  prisionero;  pero  esto  des¬ 
pués  de  haber  hecho  cuanto  he  podido  para  defender  á  mi 
pueblo.” 

Y  poniendo  la  mano  en  la  daga  que  ceñia  el  conquistador, 
agregó; 
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“  Y  piiGsto  quG  no  li0  podido  morir  en  su  defeiisíi,  CAsto- 
llano,  arráncame  la  vida,  que  es  inútil  yapara  mi  j)atiia.  ” 

Estas  sublimes  palabras,  pronunciadas  con  tanta  enor^Ma 
como  sencillez,  enaltecen  al  que  las  decia,  y  á  travos  de  tan¬ 
to  tiempo  como  lia  trascurrido,  nos  le  presentan  como  el  ti¬ 
po  mas  completo  del  patriotismo,  tan  solo  comparable  y  aca¬ 
so  superior  á  las  grandes  figuras  de  la  antigüedad. 

Llenos  de  admiración  todos  los  que  le  escuclmron,  al  vt-r 
en  el  joven  monarca  tanta  decisión  y  tanto  patriotismo,  vaun 
el  mismo  Cortés,  haciéndose  intérprete  de  todos,  dijo  áCuauh- 
temoc: 

“  No  temáis,  sereis  tratado  con  honor,  pues  habéis  dt  feii- 
dido  vuestra  ciudad  como  un  valiente,  y  los  españoles  respe¬ 
tan  al  valor  donde  quiera  que  le  encuentran.  ” 

Engañadoras  palabras  que  el  mismo  Cortés  encargóse  de 
desmentir  mas  tarde,  con  una  conducta  indigna  y  miserable! 

Ni  en  su  prisión  olvidaba  el  joven  azteca  las  consideiaci(  - 
nes  que  debia  á  su  pueblo;  y  así  suplico  á  Cortés  que  ])ermi- 
tiese  salir  de  Tenochtitlan  á  los  desgraciados  que  la  habi¬ 
taban. 

Dióse,  en  efecto,  la  órden,  y  todavía  salieron  de  la  ciud.-ul 
mas  de  setenta  mil  hombres,  últimos  restos,  puede  decirse, 
de  una  población  antes  numerosa,  activa  y  feliz. 

El  espectáculo  aquel  debe  haber  sido  horrible:  durante 
tres  dias,  mujeres  y  niños  estuvieron  abandonando  aijuellas 
ensangrentadas  ruinas,  cuyos  escombros  habian  enterrado 
con  sus  mas  queridos  seres,  la  independencia  de  la  América. 
Pocos  o  ningunos  hombres  habian  sobrevivido  al  sitio,  á  ere»-!’ 
lo  que  dice  Ixtlilxochitl,  quien  asegura  que  apenas  (luedaron 
vivos  algunos  señores  y  caballeros  y  los  mas  Uiftvs  y  </<  0 

edad. 

Muchos  perecieron  en  su  peregrinación,  y  otros,  llorando 
sus  desventuras,  fueron  á  los  bosques  mas  sombiio^  en  bus 
ca  del  sosiego  y  de  la  quietud  que  se  les  arrebataba.  Al  j-a- 
lir  volvían  el  rostro  de  cuando  en  cuando  para  contempl  a r 
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de  lejos  aunque  fuese,  el  lugar  donde  antes  habla  existido 
la  señora  del  Anahuac. 

Cortés  dice  que  durante  el  sitio,  perecieron  por  la  guerra 
y  por  la  peste  mas  de  117, OOQ  hombres;  esto  sin  contar  los 
que  hablan  muerto  en  los  varios  encuentros  que  precedieron 
al  asedio  de  la  ciudad.  Ixtlilxochitl  los  hace  subir  á  la  enor¬ 
me  cifra  de  240,000,  y  Bernal  Diaz  cree  que  la  pérdida  fue 
superior  á  la  del  sitio  de  Jerusalem,  donde  sucumbieron 
1.000,000  de  individuos! 


í 

\ 

V. 
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Desocupada  la  ciudad  trataron  los  españoles  de  dos  cosas: 
de  desinfectarla  haciendo  enterrar  los  cadáveres,  y  de  bus¬ 
car  el  rico  botin  que  pensaban  encontrar;  pero  sea  que  el  im¬ 
perio  azteca  no  quisiese  atesorar  grandes  sumas,  6  que  estas 
fuesen  ocultadas  previamente,  los  españoles  no  jaidieron 
recoger  mas  que  una  insignificante  cantidad  que  se  repartie¬ 
ron,  cediendo  una  pequeña  parte  á  los  aliados,  á  quienes  de- 
bian  tantos  sacrificios  y  tan  enérgica  cooperación,  despidién¬ 
doles  inmediatamente,  y  asegurándoles  que  serian  bien  re¬ 
compensados  por  sus  monarcas  respectivos. 

Ya  solos  los  españoles,  celebré  Cortés  su  victoria  con  un 
opíparo  banquete,  y  con  espantosas  orgías  que  merecieron 
la  reprobación  del  padre  Olmedo,  quien  indico  la  convenien¬ 
cia  de  dar  gracias  al  Altísimo  con  una  solemne  procesión. 
Así  se  hizo,  en  efecto,  esta  ceremonia  religiosa,  sin  temor  de 
ofender  á  la  misma  Divinidad,  hollando  un  terreno  empapa¬ 
do  todavia  con  la  sangre  de  tantos  mártires!  * 

*  Recomendamos  á  nuestros  lectores  la  lectura  del  artículo  relati¬ 
vo  á  este  asunto,  que  el  distinguido  Sr.  Orozco  y  Berra  escribid  en  el 
Diccionario  de  Geografía  y  Lstadística. 
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No  podían  algunos  de  los  conquistadores  conformarse  con 
el  botín  que  habían  hallado;  y  creyendo  que  los  tesoros  de 
los  aztecas  y  de  la  monarquía  habían  sido  enterrados,  deci¬ 
dieron  llevar  á  cabo  la  mas  torpe,  la  mas  criminal,  la  mas  ini¬ 
cua  de  las  felonías,  y  el  acto  mas  bárbaro  y  salvaje. 

Tiempo  es  aquí  de  manifestar  que  no  trajo  á  los  conquis» 
tadores  ni  el  patriótico  deseo  de  engrandecer  á  la  España, 
ni  el  mas  santo  de  atraer  á  la  civilización  y  al  cristianismo  á 
los  pueblos  lejanos  de  la  América:  trájoles,  sí,  la  sed.  de  oro, 
que  siempre  impele  á  los  audaces  á  acometer  las  mas  desca¬ 
belladas  empresas,  y  las  mas  estupendas  intentonas. 

Para  asentar  lo  que  precede,  no  es  necesario  sostener  me¬ 
tafísicas  discusiones;  bastan  la  historia,  y  el  dicho  de  los  mis¬ 
mos  conquistadores.  Bernal  Diaz  asegura  que  ‘‘  el  nombre 
de  los  conquistadores  debiera  perpetuarse  en  letras  de  oro, 
porque  murieron  en  el  servicio  de  su  rey  y  de  su  Dios,  y  por 
dar  luz  á  los  que  vivian  en  las  tinieblas  de  la  infidelidad;  ”  y 
agrega  candorosamente:  “  y  también  200 r  adquirir  las  riquezas 
que  la  mayor  qxi.ie  de  los  hombres  codician.  ” 

Pero  si  esto  no  fuese  bastante  para  confirmar  nuestro  di¬ 
cho,  recordemos  el  infame  asesinato  de  la  nobleza  mexicana 
por  Pedro  de  Alvarado,  y  sobre  todo,  lo  que  vamos  á  re¬ 
ferir. 

Una  vez  preso  Cuauhtemoc,  el  ejército,  que  no  podia  so¬ 
portar  ni  tanto  valor  ni  tanta  grandeza  en#su  enemigo,  comen¬ 
zó  á  llenar  de  pasquines  las  blancas  paredes  del  cuartel  ge¬ 
neral,  murmurando  del  tratamiento  que  se  daba  al  empera¬ 
dor,  y  diciendo  que  debería  sujetársele  á  un  tormento  para 
que  declarase  á  dónde  habia  ocultado  los  tesoros  del  impe¬ 
rio.  Negóse  al  principio  Cortés  á  acceder  á  tan  bárbaras 
pretensiones;  pero,  u  obligado  por  sus  compañeros,  ó  codi¬ 
ciando  él  mismo  una  parte  de  las  riquezas  que  se  descubrie¬ 
ran,  condescendió  con  sus  soldados,  y  Cuauhtemoc  fué  con¬ 
ducido  al  lugar  del  suplicio. 

Niegan  Bernal  Diaz  y  otros  que  Cortés  autorizara  esta  ac¬ 
ción  cobarde;  pero  ¿poflia  pasar  oculta,  siendo  el  mismo  Cor- 
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tos  el  guardián  del  emperador?  ¿Así  se  cumplía  la  promesa 
de  tratarle  con  respetuosa  consideración  ?  ¿  En  donde  se  La¬ 
bia  refugiado  la  hidalguía  española  ?  ¿  En  dónde  la  justicia 
y  el  deber  ?  . . . . 

Cuauhtemoc,  con  su  compañero  y  amigo  el  señor  de  Tla- 
copan,  fue  amarrado  á  un  tronco  de  árbol  y  hacinadas  á  sus 
pies  materias  combustibles,  derramándose  j)ara  mayor  tor¬ 
mento  aceite  hirviendo  sobre  sus  plantas  calcinadas.  ;  Oh 
barbarie  ! 

I  Quien  habia  soportado  todos  los  horrores  del  mas  espan¬ 
toso  sitio,  quien  habia  llevado  su  decisión  hasta  casi  morir 
de  hambre  para  no  entregarse  á  sus  enemigos,  no  era  fácil 
que  en  el  tormento  mostrase  cobardía  alguna,  y  el  suplicio 
se  hizo  prolongar,  sin  que  de  los  labios  del  emperador  bro¬ 
tase  ni  un  suspiro  ni  una  queja,  mostrando,  por  lo  contrario, 
tanta  energía,  que  al  decifle  su  compañero  de  tormento: 

• —  i  Cuauhtemoc,  mira  lo  que  sufro  !  *’  le  contestó  el  em¬ 
perador-  sonriendo: 

—  “  ¿  Y  yo,  estoy  sobre  un  lecho  de  flores  por  ventura  ?  ” 

Nada  pudieron  arrancar  de  los  desgraciados  que  habían 
sido  así  sujetados  á  tan  crueles  tormentos,  y  que  solo  sirvie¬ 
ron  para  demostrar  la  bárbara  estupidez  de  los  verdugos,  y 
el  ánimo  esforzado  de  las  víctimas. 

Ignoramos  cómo  nuestra  pluma  ha  podido  describir  sin 
que  el  pecho  estallase  de  indignación,  tan  bárbaras  escenas: 
aunque  en  nosotros  circule  sangre  española:  aunque  deba¬ 
mos  á  la  conquista  lo  que  somos,  y  los  débiles  pasos  que  du¬ 
rante  tres  siglos  intentamos  en  el  camino  de  la  civilización, 
hay  en  los  corazones  mexicanos  mayor  cantidad  de  conmise¬ 
ración  V  de  hidalguía,  y  cuando  sabemos  los  sufrimientos  de 
los  últimos  e  infelices  monarcas  del  imperio  azteca,  no  ])ode- 
mos,  nos  es  imposible  dejar  de  reprobar  la  conducta  de  los 
que  tan  bárbaramente  emprendieron  la  conquista,  por  mas 
que  estos  hayan  sido  nuestros  padres! 
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No  fue  únicamente  el  bravo  Cuaulitemoc  el  que  sufriera 
el  mas  injustificable  de  los  tormentos,  sino  que  también  fue 
bárbaramente  martirizado  Coliuanacocbtzin,  liermano  de  Ix- 
tlilxocliitl,  aliado  de  Cortés  j  que  tantas  pruebas  liabia  da¬ 
do  de  amistad  y  de  consideración.  Pero  no  cabia  en  el  co¬ 
razón  de  los  conquistadores  la  benignidad,  ni  las  virtudes  que 
ennoblecen  á  los  verdaderamente  héroes,  y  desconociéndolo 
que  les  habia  servido  IxtlilxocLitl,  sujetaron  á  su  prisionero 
hermano,  como  hemos  dicho,  al- mismo  tormento  que  impu¬ 
sieron  á  Cuauhtemoc.  El  rey  de  Texcuco  pudo  salvar  á  su 
hermano  de  las  abrasantes  llamas,  no  sin  consentir  en  entre¬ 
gar  á  Cortés  cuanto  oro  le  pidiese.  Leal  Ixtlilxochitl  á  su 
promesa,  se  desprendió  de  todos  sus  valores  é  hizo  despren¬ 
derse  de  ellos  á  sus  mas  pudientes  súbditos,  á  fin  de  calmar 
la  ambición  de  los  españoles,  ambición  que  no  pudo  saciarse 
nunca,  á  pesar  de  haber  costado  á  millares  de  individuos  el 
ultraje,  la  expatriación,  la  esclavitud  y  la  muerte. 

Nada,  casi  nada  nos  dice  la  historia  respecto  de  los  sufri¬ 
mientos  de  Cuauhtemoc  durante  el  largo  cautiverio  que  se  le 
hizo  sufrir;  y  fuerza  es  creer  que  en  los  tres  años  que  duró, 
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se  le  tratase  con  tan  poca  consideración  como  después  del 
sitio.  Cuaulitemoc,  siempre  prisionero,  acompañaba  á  Cor¬ 
tés  en  todas  sus  expediciones,  haciéndosele  sufrir  las  priva¬ 
ciones  de  un  ejército,  y  las  fatigas  y  molestias  de  las  marchas 
y  combates,  y  todavia  mas,  el  inicuo  suplicio  de  asistir  á  las 
matanzas  que  se  hacian  en  los  restos  de  su  pueblo,  y  en  sus 
últimos  y  denodados  campeones.  Por  fin,  en  1524  Cortés 
emprendió  su  expedición  á  Honduras,  é  hizo  que  le  acompa¬ 
ñase  el  monarca  azteca.  Desde  este  instante  comprendió  que 
su  suerte  estaba  decidida,  faltándole  únicamente  repe\iir  las 
palabras  del  célebre  defensor  de  las  Termopilas,  al  despe¬ 
dirse  de  su  esposa:  “  Te  deseo  un  buen  marido  é  hijos  que 
se  te  parezcan.  ” 

La  expedición  de  Cortés  atravesó  el  hoy  Estado  de  Oaxa- 
ca,  TehuaDtepec,  Tabasco  y  Chiapas^  hasta  llegar  cerca  de 
la  feraz  provincia  de  Acullan,  en  los  primeros  dias  de  Febre¬ 
ro  de  1525.  En  este  lugar  supo,  dice  un  cronista,  que  Cuauh- 
temoc  habia  tramado  una  conspiración  para  asesinar  á  los 
españoles. 

Ixtlilxochitl,  que  cree  como  nosotros,  que  fué  una  infamia 
la  muerte  de  Cuauhtemoc,  la  explica  de  la  manera  siguiente: 
Chanceándose  el  hermano  del  rey  de  Texcuco  con  Cuauh¬ 
temoc,  le  dijo:  “  Las  grandes  provincias  que  hemos  conquis¬ 
tado  vóylas  á  unir  á  mis  dominios.  — No  harás  tal,  son  mias, 
contestó  con  tristeza  Cuauhtemoc;  ¿no  soy  acaso  rey  cuando 
quiera  ?  ”  Siguióse  sobre  este  punto  una  inocente  broma  y 
aciilorada  conversación  que  fué  escuchada  por  uno  de  los  es¬ 
pías  que  Cortés  habia  introducido  en  la  servidumbre  de  sus 
prisioneros.  Esta  conversación  completamente  desfigurada 
la  supo  el  jefe  español,  y  resolvió  matar  á  los  desgraciados 
que  habia  apresado  tres  años  antes. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  el  emperador  no  tenia  medio  al¬ 
guno  de  que  disponer,  y  que  sus  súbditos  se  hallaban  lejos 
de  aquel  lugar,  no  es  difícil  creer  que  esta  fué  una  ridicula 
inventiva  de  Cortés  para  deshacerse  de  Cuauhtemoc,  que  de- 
bia  servirle  de  carga  fatigosa  y  de  continuo  reproche,  por  sus 
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anteriores  procederes.  En  vano  Cuaulitemoc  y  el  monarca 
de  Tlacopan  probaron  su  inocencia:  sus  jueces  eran  sordos 
y  liabian  resuelto  asesinarlos. 

A  las  tres  de  la  madrugada  del  19  de  Febrero  de  1525, 
martes  de  C¿irnestolendas,  fueron  llamados  los  prisioneros  á 
la  presencia  de  Cortés,  y  tuvieron  que  escuchar  una  senten¬ 
cia  que  no  tenia  ningunos  visos  de  justa,  y  que  mas  bien  pa- 
recia  una  venganza. 

El  desgraciado  Cuauhtemoc  fue  ahorcado  y  colgado  en  una 
ceiba  que  se  hallaba  en  las  orillas  del  camino.  Según  Ixtlil- 
xochitl,  la  ejecución  tuvo  lugar  en  un  punto  cercano  al  rio 
Goatzacoalcos,  y  á  inmediaciones  del  pueblo  Teotilac. 

Para  que  esta  ejecución  tuviese  mas  lujo  de  crueldad,  fue¬ 
ron  también  inmolados  multitud  de  nobles  y  señores  mexi¬ 
canos  que  acompañaban  á  Cuauhtemoc,  salvándose  milagro- 
símente  del  mismo  lugar  de  la  ejecución  Cohuanacoachtzin, 
hermano  de  Ixtlilxochitl  y  compañero  de  tormento  de  Cuauh¬ 
temoc.  Luego  que  los  prisioneros  fueron  conducidos  al  ár¬ 
bol  fatal,  y  que  se  supo  en  el  ejército  la  muerte  que  iban  á 
recibir,  algunos  aliados  fueron  á  avisarlo  á  Ixtlilxochitl,  di- 
ciéndole:  “  Cuauhtemoc  y  tu  hermano  van  á  ser  asesina¬ 
dos.  ” 

El  rey  de  Texcuco  ocurrid  al  lugar  del  suplicio,  y  cortan¬ 
do  la  cuerda  que  oprimia  el  cuello  de  su  iníjliz  hermano,  pu¬ 
do  libertarlo  de  una  muerte  segura  é  infamante. 

Gran  cólera  hizo  Ixtlilxochitl  por  esta  nueva  felonía  de 
Cortés,  que  así  despreciaba  los  servicios  que  le  habia  presta-  ^ 
do  antes  y  después  de  la  toma  de  Tenochtitlan;  y  queriendo 
de  una  vez  terminar  con  hombres  que  no  tenian  ni  la  virtud 
del  agradecimiento,  ordenó  á  sus  soldados  que  batiesen  á  los 
españoles  y  acabasen  con  ellos.  La  situación  de  Cortés  era 
bien  comprometida,  y  su  destrucción  y  la  de  sus  soldados 
hubiera  sido  segura,  á  no  haber  mediado  humillantes  satis¬ 
facciones  por  parte  de  Cortés,  y  suma  moderación  por  la  de 
Ixtlilxochitl. 

Mientras  así  se  veia  expuesto  Cortés  á  morir  oscuramente 
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en  medio  de  desconocidos  bosques,  sns  mismos  soldados  dis¬ 
putábanse  en  México  el  mando,  haciendo  circular  la  nuticin 
de  la  muerte  del  jefe  español. 

Demasiado  conocida  es  la  dominación  y  castigo  de  (’hiri- 
nos  y  Salazar,  para  que  la  relatemos  aquí;  bástenos,  sin  em¬ 
bargo,  asegurar  que  ni  los  horrores  del  sitio,  ni  las  tiranías 
de  los  guerreros,  ocasionaron  tantas  desdichas  como  t  i  go¬ 
bierno  tiránico  de  esos  malvados,  á  quienes  la  fortuna  hizo 
árbitros  de  los  destinos  de  los  pueblos  del  Anahuac. 
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Así  concluyo  sus  dias  el  joven  monarca  Cuauhtemoc,  cuyo 
nombre  lia  registrado  ya  la  liistoria,  juzgándolo  como  un  gran 
patricio,  como  un  denodado  guerrero,  y  como  un  general  há¬ 
bil  y  prudente.  En  vano  algunos  pretenden  minorar  las  fal¬ 
tas  de  Cortés.  ¿  Qué  necesidad  imperiosa  tenia  de  sacrificar 
á  sus  prisioneros,  cuando  ya  la  conquista  estaba  asegurada, 
y  los  subditos  del  imperio  habíanse  sometido  é  desbandado? 
En  nuestro  concepto,  nada  justifica  su  conducta;  y  el  supli¬ 
cio  del  emperador,  que  permitiera,  y  después  el  asesinato 
que  autorizó,  le  han  adquirido  el  título  de  tirano  y  de  san¬ 
guinario. 

Será  como  dice  Quintana,  efecto  de  la  época  y  no  de  los 
hombres;  será  como  asegura  Prescott,  propiedad  de  toda 
conquista;  pero  en  contra  de  opiniones  tan  autorizadas,  cree¬ 
mos  que  la  justicia  ha  imperado  en  el  mundo  desde  sus  pri¬ 
meros  tiempos,  y  que  desde  entonces,  los  que  han  sacrificado 
sin  razón  y  sin  causa  á  los  hombres,  han  merecido  el  título 
de  verdugos  de  la  humanidad .... 

Dos  años  antes  de  los  sucesos  que  hemos  referido,  la  es¬ 
posa  de  Cortés,  D^  Catalina  Juárez,  habia  llegado  á  México. 
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Después  de  una  seria  disputa  cou  su  esposo,  amaneció  un 
dia  muerta  en  su  lecho,  y  sin  lesión  alguna.  C’reeso  general¬ 
mente  que  el  mismo  Cortes  ahorcó  á  D?  Catalina,  de  la  cual 
no  volvió  á  acordarse. 

Este  horrible  asesinato,  perpetrado  en  una  muj'*r  jóven, 
hermosa  ó  indefensa,  despoja  al  jefe  español  de  toda  la  ])orn- 
pa  con  que  se  le  ha  ataviado,  y  con  que  le  vemos  después  do 
tantos  años,  y  nos  le  presenta  implacable,  vengativo  y  escla¬ 
vo  de  su  orgullo  y  de  su  ambición. 

El  remordimiento  mas  cruel,  según  se  infiere  de  la  rela¬ 
ción  de  Bernal  Diaz,  persiguió  durante  algún  tiempo  al  jefe 
español;  su  carácter  se  hizo  irritable,  y  costábale  gran  traba¬ 
jo  conciliar  el  sueño.  La  conciencia  le  acusaba. 
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Reasumamos.  Elevado  Cuaulitemoc  al  trono  de  México 
en  las  circunstancia  mas  difíciles,  liízose  heredero  ie  la  po¬ 
lítica  torpe  de  sus  antepasados,  y  que  debia  ocagioifar  la  in¬ 
surrección  en  los  pueblos  del  lago.  Dominados  estos  por  las 
armas  y  no  por  la  razón,  solo  es^Deraban  una  op%i‘tunidad  pa¬ 
ra  deshacerse  del  yugo  que  los  oprimía,  la  cual  les  presenta¬ 
ron  la  conquista  y  las  oportunas  promesas  de  Cortés. 

Antes  del  sitio,  Cuauhtemoc  mejoro  su  política;  y  merced 
á  ella,  atrajo  á  su  partido  á  algunos  descontentos,  halagó  á 
otros  haciéndoles  ocupar  importantes  empleos,  y  minoró  las 
contribuciones  y  gabelas  de  otros  pueblos,  i  Sabia  política 
que  en  tiempos  normales  le  hubiera  asegurado  el  amor  de 
todos  sus  súbditos !  Pero  las  circunstancias  eran  otras,  y 
profundo  el  resentimiento  de  los  pueblos.  Sin  embargo,  no 
porque  la  política  de  Cuauhtemoc  no  diese  todos  sus  buenos 
resultados,  déjase  de  conocer  en  él  un  hábil  gobernante  y  un 
prudente  legislador;  pero  la  página  mas  hermosa  de  la  vida 
del  último  emperador,  es  si^*  duda  la  defensa  de  Tenochti- 
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tlan.  Para  valorizarla,  tengamos  en  cuenta  que  fueron  re¬ 
chazados  y  derrotados  los  sitiadores  en  cuantos  asaltos  em¬ 
prendieron  sobre  la  ciudad:  que  las  armas  de  los  sitiados 
eran  inferiores  en  todo  á  las  de  lojj  españoles,  v  aun  el  nú¬ 
mero  de  soldados  defensores  acaso  inferior  al  de  sus  contra¬ 
rios.  Ya  hemos  visto  que  sobre  la  capital  del  imperio  habia 
mas  de  3 J 3,000  sitiadores;  y  fácil  es  calcular  que  ca>«i  toila 
esta  enorme  fuerza  podiíi  emprender  sus  ataques  sobre  un 
determinado  lugar,  mientras  que  los  de  la  plaza,  hambrientos 
y  destruidos,  teniaii  que  dividu'  su  fuerza  en  distintas  frac¬ 
ciones.  La  defensa  de  la  ciudad  sitiada  no  ])udü  ser  mas  te¬ 
naz,  mas  heroica,  ni  hecha  con  mas  habilidad. 

Parece  que  Cuauhtemoc  adivinaba  la  táctica  moderno,  y 
adelantándose  á  su  siglo,  reformaba  la  disciplina  de  su  ejér¬ 
cito.  Así  le  hemos  visto,  contra  la  costumbre  de  los  Hztecas, 
hacer  continuas  salidas  nocturnas,  para  desvelar  á  los  sitia¬ 
dores;  aprovecharse  del  menor  descuido,  y  batir  aisladamen¬ 
te  las  columnas  de  asalto.  Si  comparamos  la  defensii  de  Te- 
nochtitlán  con  la  que  en  nuestros  dias  ha  hecho  un  .sohlado 
francés  de  la  plaza  de  Metz,  ;  qué  enorme  diferencia  !  Por 
un  lado  miseria,  pobreza,  falta  de  armas  y  de  municiones;  ])or 
el  otro  un  ejército  igiTal  al  sitiador,  abundancia  de  elemen¬ 
tos,  armas  iguales  o  mejores;  pero  de  un  lado  peleábase  por 
la  libertad  y  por  la  patria,  mientras  i)or  el  otro  defendíanse 
los  caprichos  y  aventuras  de  un  tirano. 

Grande  Cuauhtemoc  antes  del  sitio,  heroico  en  la  defensa, 
sublime  en  el  martirio,  jamas  desmintió  su  amor  á  su  pati  ia 
y  á  su  pueblo,  y  es  digno  del  monumento  que  la  ciudad  do 
México  le  ha  consagrado  en  uno  do  los  paseos  de  la  cajútal, 
y  que  atestiguará  siempre  que  á  pesar  de  nuestros  trastor¬ 
nos  políticos  y  de  la  relajación  que  ha  habido  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  no  podemos,  pues  somos  partícipes  do 
las  hazañas  de  los  aztecas,  dejar  de  conmovernos  al  recuer¬ 
do  de  nuestros  grandes  héroes,  víctimas  del  despotismo,  por 
su  amor  á  la  libertad. 

Eduardo  L.  Gallo. 
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